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  Ginny


   


  Yo era el último eslabón de un largo linaje de trabajadores sexuales. 


  Con esto no quiero decir que era prostituta, ¡por Dios, no! Quiero que esta distinción quede bien clara. No es que piense que la prostitución esté mal. Cualquier mujer (u hombre) es libre de decidir qué hacer con su cuerpo. Siempre y cuando la decisión se tome libremente, sin que haya coerción ni explotación… oye, ¡haz lo que quieras! Si se hace bien, la prostitución puede ser genial. Pero eso no es lo que yo hacía. 


  Yo era actriz en OnlyFans. 


  Eran las nueve de la noche de un domingo. Ya había terminado de hacer mi rutina habitual previa a un show: me había dado un baño largo y caliente, me había rasurado las piernas y ya había elegido qué ponerme. Hoy iba a lucir un body negro de encaje veneciano, con un sugerente moño de satén en el frente y un liguero que sujetaba unas medias negras traslúcidas. Esta rutina era un ritual religioso para mí. Era el momento en que me convertía en otra persona. Como una especie de Dr. Jeckyll y Mr. Hyde. 


  Para completar la transición, me até bien el pelo y me puse una peluca de cabello largo y rojo. Cuando terminé, me paré frente al espejo que estaba en una esquina y admiré mi silueta. Parecía una versión más curvilínea de Jessica Rabbit. 


  Asentí, en señal de aprobación. 


  —Es hora de la función. 


  Mi habitación parecía un estudio. Bueno, supongo que en realidad sí era un estudio. Tenía el kit Neewer Professional Softbox que consiste en cuatro trípodes de iluminación con paraguas reflectante incluido, que hacía que la luz no fuera tan brillante. La cámara web Razer Kiyo de alta resolución estaba sobre un trípode frente a la cama. Detrás de ella estaba la computadora de escritorio con dos monitores ultra wide. En total, todo el equipo me había costado cerca de 5 mil dólares, y eso sin contar todos los juguetes que tenía. Pero, tal como alguien más inteligente que yo me había dicho una vez, para ganar dinero hay que gastar dinero. 


  Y déjenme decir que ganaba muchísimo dinero haciendo esto. 


  Con un control remoto, activé mi perfil. En seguida, se encendió la luz roja de mi cámara web. Mi perfil apareció en uno de mis monitores; de ese modo, podía comprobar que la imagen estuviera centrada y que la transmisión funcionara bien. Me eché sobre la cama de lado, en una pose casual, como si echarme sobre la cama de ese modo fuera la forma en que siempre pasaba mis tardes. 


  Apreté otro botón del control remoto y entonces comenzó la transmisión en vivo. Inmediatamente, los 349 espectadores que aguardaban en la sala de espera se conectaron a mi transmisión. En el segundo monitor veía sus comentarios en el chat. 


  —¡Hola! —dije con voz sensual— Gracias a todos por conectarse. Estaba aquí, poniéndome cómoda… 


  Me estiré sobre la cama, arqueando un poco la espalda para mostrar mis curvas. Sabía qué posiciones acentuaban mis atributos y había practicado bastante la mejor forma de moverme ante la cámara. Después, me di vuelta para quedar acostada boca abajo y con un movimiento lento, fui poniéndome en cuatro. En seguida me incorporé para quedar sentada de rodillas y me agité el pelo con exageración. 


  —¿Les gusta lo que traigo puesto hoy? —pregunté. En cuestión de segundos, el chat se llenó de respuestas. 


  «Es muy sexy». 


  «Me encanta tu body». 


  «Ponte de espaldas y muéstranos atrás». 


  «Tus tetas se ven fabulosas». 


  «Me gustaba más el corsé de ayer».


  «Sexy».


  «Tu lencería siempre es condenadamente sexy, bebé». 


  «Uff». 


  «MIERDA» 


  «Me gustas más sin ropa». 


  «La tengo re dura». 


  «Eso te quedaría genial con las medias rojas». 


  «¿Llego tarde? ¿Me perdí de algo?» 


  «Agáchate frente a la cámara». 


  «Increíble». 


  «¡Guauu!» 


  «¡Apúrate y haz lo tuyo!» 


  «Muy sexy». 


  Yo miraba los mensajes por arriba. En este momento, no eran de gran importancia. Esto recién comenzaba. Así como el juego previo es importante en el sexo, también lo es en este negocio. 


  Apreté otro botón del control remoto y empezó a sonar una suave música melódica. Me bajé de la cama y empecé a moverme como una estríper para mostrarme desde todos los ángulos y generar en mis espectadores un poco de excitación por lo que se venía. Ahora, los comentarios se empezaban a poner más candentes, como era de esperar. 


  Mientras me movía, bailando un poco, escuché ¡clin-clin-clin!, el ruido de monedas que salía de mi compu cada vez que recibía una propina de alguno de mis espectadores. 


  En OnlyFans podía ganar dinero de varias formas. En primer lugar, los fans pagaban una suscripción mensual para seguirme. El monto de las suscripciones variaba considerablemente dependiendo del plan. En algunos casos, ¡algunos planes costaban hasta cien dólares! Pero esa no era mi estrategia. Yo prefería mantener un costo de suscripción realmente bajo: $1,99 por mes, lo mismo que sale una Coca-Cola en cualquier tienda. Eso brindaba acceso a casi todos mis videos, en cualquier momento y cuantas veces quisieran. 


  Pero además de ese contenido, subía videos premium: cada vez que alguien los quería mirar, tenía que pagar. El acceso a cada uno de estos videos salía $9,99, porque tenían contenido más explícito. Por ejemplo, en los videos gratuitos aparecía bailando en ropa interior, tal vez sin corpiño. Pero en los videos Premium, aparecía completamente desnuda, me tocaba o usaba juguetitos. Los videos en los que me masturbaba se vendían como pan caliente. Y de esos, tenía muchos. 


  Luego, hacía shows en vivo, como el de esta noche. Si los espectadores querían ver mis transmisiones en vivo, tenían que pagar una suscripción de $19,99. Podían dejar comentarios para que los leyera en tiempo real y hacerme sugerencias. A veces, las escuchaba y esto les daba a ellos un incentivo para volver a conectarse a mis shows futuros. 


  Ellos también podían enviarme propinas individuales, si es que disfrutaban del show. Si alguien me dejaba una propina de más de diez dólares, entonces me dirigía a ellos por su nombre. 


  —Qué generosa tu propina, LakersFan69 —dije cuando una de esas apareció en la pantalla de mi compu—. Gracias, corazón. Espero que disfrutes del resto del show. 


  Había incluso una última manera de ganar dinero y era a través de pedidos especiales. Antes de ver un show, los usuarios podían enviarme un pedido privado por una determinada cantidad de dinero. Estos pedidos variaban considerablemente; algunos eran bastante inocentes y querían que dijera sus nombres gimiendo, por ejemplo. Otros, en cambio, eran pedidos más extraños que involucraban fetiches raros. Una vez, un tipo me pagó 200 dólares para que me pintara las uñas de los pies de color rojo pasión frente a la cámara. Dinero fácil. Algunas chicas se escribían los nombres de sus seguidores en las tetas. Eso nunca lo hice, porque me parecía súper raro. Pero hoy tenía un pedido muy especial de alguien que me había pagado $1 000. Así es: alguien me había pagado mil dólares para que hiciera algo frente a la cámara. 


  —¿Están disfrutando de la velada? —pregunté—. Hoy me siento muy cachonda, tengo que admitir. 


  Me acosté de espaldas en la cama, abrí las piernas un poquito y deslicé los dedos por dentro de las bragas. 


  Escuché el clin-clin-clin como una lluvia de monedas desde mi computadora. 


  Sí, seguro que algunos de ustedes me están juzgando. Lo entiendo. Pero no puedo dejar de resaltar que en este trabajo se gana muchísimo dinero. Demasiado. Dinero que te puede cambiar la vida. 


  Hasta hace poco, yo apenas sabía qué era OnlyFans, como la mayoría de la gente. Sabía que era algo de Internet relacionado con pornografía y eso era todo. Andaba demasiado ocupada intentando pagar el alquiler con un trabajo horrible, donde me pagaban migajas, mientras al mismo tiempo tomaba clases de economía en un instituto local de educación superior. 


  Fue entonces que me topé con un artículo del New York Times acerca de una mujer que se pagaba los estudios en la Facultad de Medicina haciendo videos por OnlyFans una vez a la semana. Según el artículo, ganaba hasta diez mil dólares al mes subiendo solo un video semanal. Unas pocas horas de trabajo equivalían a un salario de seis cifras. 


  Al principio, me mostré escéptica. Pero la curiosidad fue más fuerte y empecé a investigar al respecto. Y encontré que había muchas mujeres que ganaban una buena cantidad de dinero haciendo esto como hobby. Y había otras que se lo tomaban como un trabajo. Esas ganaban millones. Sentí que me había topado con una mina de oro. Todo lo que tenía que hacer era agarrar la pala y empezar a cavar. 


  Al principio, pensaba que yo jamás podría ganar dinero. Todos los perfiles que veía eran de estrellas porno o chicas que parecían supermodelos. Yo era una chica común y corriente de 23 años que no podía afrontar el gasto de la universidad. Además, había otro problema: no quería bajo ningún concepto mostrar mi cara. Lo último que quería era que aparecieran mis videos cada vez que un potencial empleador googleara mi nombre. Fue por eso que me llevó tanto tiempo reunir el coraje de armarme mi. Pasaron meses, durante los cuales trabajé como una esclava por el salario mínimo (eso, en Nuevo México, es $11,50 la hora). ¿Acaso saben cuántas horas tengo que trabajar para llegar a pagar la cuota de mi auto? Pues, ¡veinticinco horas! Es demasiado. 


  Hasta que después de una noche particularmente horrible en mi trabajo de mierda, reuní el valor suficiente. De camino a casa, pasé por una tienda de disfraces y me compré una máscara barata de Halloween y una peluca roja. Acomodé mi computadora portátil en el escritorio de manera tal que la cámara apuntara hacia la cama. Luego, y esto fue lo más importante, me emborraché con una botella de Chardonnay que había comprado en el supermercado por cuatro dólares. Y cuando me sentí desinhibida y algo borracha, me quité la ropa. Toda la ropa. Y me tomé varias fotografías en poses sugerentes. También grabé varios videos en donde aparecía bailando, me agachaba frente a la cámara y me tocaba. Nada demasiado osado. Acto seguido, y antes de que pudiera cambiar de idea, creé un perfil en OnlyFans y subí las mejores fotos y videos. 


  Al día siguiente me desperté con la sensación de haber sido arrollada por un camión. El vino barato deja las peores resacas. Me arrepentí al instante de lo que había hecho. Entré a mi perfil con la intención de eliminar mi cuenta y hacer como si nada hubiera sucedido. 


  Pero, para mi sorpresa, tenía cuatro suscriptores. Solo cuatro; los contaba con los dedos de una mano. Cada uno, pagaba una suscripción de $4,99, lo que sumaba un total de veinte dólares. Al mes. Por media hora de trabajo. 


  Si yo hubiera sido un personaje de un dibujito animado, en mis órbitas oculares hubiera aparecido el signo pesos bien grande. 


  Eso había sido hacía dos meses. Ahora, tenía más de trescientos suscriptores, pero jamás me olvidaría del nombre de esos primeros cuatro chicos. Sus nombres de usuario, al menos. A veces, desearía poder enviarles una nota de agradecimiento por haberme indicado el camino hacia la verdadera libertad financiera. Durante este tiempo, había invertido bastante dinero para mejorar la calidad de mis videos. Todo el equipo de cámaras que ya mencioné, además de un closet y varias cajoneras repletas de lencería. También había reemplazado la peluca barata por una Daniel Alain súper elegante que me había costado casi dos mil dólares. La cual, para los que están sacando las cuentas, me hubiera llevado doscientas horas de trabajo cobrando el salario mínimo.


  —Hoy tengo una sorpresa muy especial para todos ustedes —dije ronroneando, con una voz que nunca antes imaginé hacer—. Un nuevo juguetito. Y tiene escrito un nombre muy especial. 


  Me levanté de la cama y fui hasta uno de los cajones. Saqué el juguete. Un dildo inmenso que, a todas luces, era de una calidad superior y del tamaño de una lata de papitas Pringles. Era de color verde, de una tonalidad que no podría asemejarse a ningún pene real. O al menos, a ningún pene saludable, debería decir. Los ruidos de monedas que salían de mi compu se intensificaron cuando lo mostré frente a la cámara. 


  —Este juguetito es demasiado grande —dije con fingida sorpresa—. Me han dicho que es una copia exacta de… —Lo giré para mostrar el nombre que estaba escrito en marcador negro sobre un costado— Spencer Gilroy. Spencer, ¡eres un chico muy bien dotado! ¿Qué les parece si lo probamos? 


  Volví a recostarme en la cama y me empecé a frotar el juguete colosal por mi vagina. 


  De nuevo, sé que de seguro me están juzgando. Y no los culpo. Pero recordemos lo siguiente: alguien, probablemente un grupo de chicos en una despedida de soltero, me habían pagado $1 000 dólares para hacer esto en vivo. A eso, hay que sumar todas las propinas que me dejaban durante la transmisión. Dinero fácil. Y aun así de alguna forma, lo sentía menos degradante que mi antiguo trabajo. 


  Algunas chicas nacen en cuna de oro. No era mi caso. Mi única fortuna era mi gran trasero. ¿Por qué habrían de juzgarme por aprovechar mis atributos? 


  Ni bien empecé a usar el juguetito, que yo apodaba Hulk en mi cabeza, el número de espectadores se disparó. Y también lo hizo el chat en mi perfil. Algunos tipos eran raros de verdad. Pero supongo que en una sala con trescientos hombres, y especialmente en Internet, el porcentaje de idiotas es bastante alto. Eso incluso sin considerar toda la cuestión sexual. 


  Pero con el tiempo había entendido que la mayoría de mis suscriptores simplemente se sentían solos. Eran hombres que habían nacido en la era de Internet, donde la pornografía se mostraba de manera fría e impersonal, y por ende buscaban algo que se sintiera más genuino. Claro que esto no se compara a tener una verdadera conexión con alguien en la vida real, pero era un comienzo. Si sentía algo por ellos, era lástima. Yo ganaba algo de dinero y ellos a cambio recibían algo parecido a una compañía que no encontraban en el mundo real. 


  De repente, apareció en el chat una Pregunta Prémium. Eso significaba que el usuario había pagado $9,99 para hacer una pregunta y obtener una respuesta garantizada de mi parte. Me bajé de la cama y leí la pregunta en voz alta. 


  «PelirrojaArdiente, ¿qué hacías antes de convertirte en camgirl?» Yo hice una pequeña risita. Tenía una regla estricta acerca de no dar información personal. Pero como este tipo había pagado, quería dejarlo contento sin revelar demasiado a cambio. 


  —Solía trabajar en Subway. Así es, hacía sándwiches. Definitivamente me gusta más este empleo — Abrí las piernas y me apoyé el Hulk en la vagina—. Aquí los footlongs son más largos. Y tienen más carne. 


  El chat se llenó de comentarios con risas y emojis. 


  Suspiré aliviada. Había desarrollado una habilidad para esquivar preguntas como esas con comentarios que divirtieran a mis suscriptores. Los tipos siempre intentaban sonsacarme información acerca de mi identidad. Debía ser muy cuidadosa para no revelar demasiado. De hecho, la dirección en mi perfil figuraba en Chicago. También había cambiado la máscara de Halloween por un filtro en mi cámara que me desdibujaba el rostro. Podía estar saltando o corriendo por la habitación, que mi rostro jamás se vería. Todo lo que veía mi audiencia era un rostro borroso rodeado de un cabello rojo intenso. Eso me aseguraba el anonimato, pero también significaba que no tenía que maquillarme demasiado, a diferencia de otras chicas. 


  Esa era la única razón por la que seguía haciendo esto: el anonimato. Mi habitación siempre estaba pulcra y ordenada, y no había objetos que pudieran identificarme. Tampoco recibía demasiadas visitas en casa. Para alguien que cobraba a cambio de aparecer desnuda cada noche, mi vida sexual era extremadamente aburrida. 


  «En Internet los atraigo sin problemas. Pero en la vida real, lo único que consigo es alejarlos». 


  —Ay, Spencer, qué bien se siente esto —dije, tocándome—. No sé si lo puedo manejar. 


  Miré la cifra total de propinas en la pantalla de mi laptop. Había algunas muy gordas hoy. Algunos me dejaban propinas de hasta $100. Una noche como esta me podría ayudar a alcanzar mi objetivo… 


  De repente, el ruido del timbre. 


  Di un respingo, pero lo ignoré. El sonido no era tan fuerte como para que se escuchara en mi transmisión. Estaba esperando algunas entregas del correo (algunas compras de lencería para usar en mis próximos videos), pero podría recogerlos luego. Cerré los ojos, me imaginé la cara de Channing Tatum y dejé escapar un gemido. 


  Pero entonces, el timbre sonó por segunda vez. El ruido fue exactamente igual, pero en mi cabeza sonó más urgente. La única persona que me tocaría la puerta dos veces a esta hora era el señor Fedener, el administrador del edificio. Lo último que quería era que pensara que estaba fuera y entrara a mi casa. Técnicamente, no lo tenía permitido, pero… 


  Apoyé el enorme dildo verde sobre la cama y me incorporé. 


  —En seguida vuelvo, mis amores. No se vayan a ningún lado. Les prometo que cuando vuelva, nos divertiremos en grande. 


  Corté la transmisión y corrí frente al espejo para ponerme presentable. Me puse una bata y me la ceñí alrededor del cuerpo. Me quité la peluca, pero como tenía el pelo peinado en un ajustado rodete, me puse una gorra de béisbol para cubrirlo. Salí de la habitación, cerré la puerta y fui hasta la sala. Al llegar a la puerta, miré por la mirilla. Había estado en lo cierto. La cara regordeta del señor Fedener me miraba desde el otro lado. 


  Entreabrí la puerta. El señor Fedener podía ser mi abuelo. El poco pelo blanco que tenía apenas le cubría la cabeza. Siempre llevaba la misma sudadera del equipo de Arizona Diamondbacks, no importaba si era invierno o verano, si llovía o hacía sol. Me dedicó una sonrisa amable, pero forzada. 


  —Señor Fedener, es bastante tarde. 


  —¿Te gustan los Isotopes? —me preguntó. 


  —¿Qué? 


  Señaló mi gorra y dijo: 


  —Los Isotopes de Albuquerque, un equipo de las ligas menores, afiliados a los Rockies. Como tienes su gorra… No te hacía una chica deportista. 


  —Ah… sí, supongo —contesté— ¿En qué lo puedo ayudar? 


  Levantó una pequeña caja del suelo. 


  —Vengo a cambiar los filtros de aire. 


  Yo miré la hora. 


  —Son las diez de la noche. Y se supone que nos debe avisar con 48 horas de antelación antes de entrar. 


  —El papelerío es un fastidio. Además, mañana vienen los inspectores del edificio. No es gran cosa. Solo me tardaré un minuto. 


  Lo último que necesitaba en este momento era que entrara en mi cuarto y viera todo el montaje de cámaras y computadoras. ¡Mucho menos que viera el Hulk arriba de mi cama, todo lubricado y listo para usar! 


  —Puede dejar los filtros aquí y los instalaré yo misma —le dije rápidamente. 


  Él se mordió el labio. 


  —Debo hacerlo yo. Si no lo hago, corro el riesgo de que los inquilinos vendan los filtros en vez de instalarlos. Salen unos cuarenta dólares. 


  —¿En serio? —le pregunté—. ¿Me está diciendo que los filtros de aire cotizan en el mercado negro? 


  —Te sorprenderías —me dijo, con cara de nada. 


  —Aunque así fuera, también podría dejar que usted los instale, luego quitarlos y venderlos. 


  Él suspiró con hastío. 


  —Debo hacerlo yo. Es el protocolo. Si no lo hago, podrías presentar una queja… 


  Traté de suprimir una mueca de fastidio. 


  —Mañana tengo una entrevista de trabajo a las 11 de la mañana. Puede venir en ese momento. 


  Me di cuenta de que quería seguir discutiendo, pero finalmente se rindió. 


  —De acuerdo, volveré mañana. Recogió los filtros de aire pero en vez de irse, se quedó parado en el umbral, dubitativo. 


  —¿Se le ofrece algo más? —pregunté con impaciencia. 


  Él me miró con cierta incomodidad. 


  —Me llegó el rumor… 


  El corazón me dio un vuelco. «No puede ser». ¿Acaso había sido descuidada? Tal vez alguien había reconocido algún objeto en mi habitación, o tal vez la textura de los muros había revelado mi identidad. ¿Acaso había descubierto lo que hacía? No es que fuera nada ilegal, pero no quería que ni él ni nadie supiera que manejaba una cuenta de OnlyFans desde la habitación de mi departamento… 


  —Me llegó el rumor de que el precio de los alquileres aumentará a partir del próximo mes —sentenció. 


  Primero, sentí alivio, pero en seguida, enojo. 


  —Está de broma. 


  Él negó con la cabeza. 


  —La señora Trout no siempre le avisa a los inquilinos. No es justo. Las personas como ella siempre se aprovechan de los que viven en estos sitios. Quería decírtelo para que estuvieras advertida —dijo asintiendo con empatía—. Que tengas buenas noches. 


  Cerré y me quedé petrificada en la puerta. Sacudí la cabeza. Otro aumento. Ese era exactamente el problema de alquilar un departamento de manera temporal en un complejo como este, que era una pocilga. La gente siempre se aprovechaba de nosotros porque no teníamos más opciones. Y lo peor de todo, a manos de Sandra Trout, dueña de la mayoría de los departamentos de la ciudad y lo suficientemente rica como para vivir tres veces. 


  Menos mal que el señor Fedener me había advertido, aunque seguro él tendría sus razones. Andaba tras mis pasos. Estaba segura. No podía saber con exactitud cuánto sabía, pero seguro que algo sospechaba, que se daba cuenta de que algo raro ocurría en mi departamento. 


  «Más razón para irme de aquí», pensé. 


  Si seguía trabajando en OnlyFans por unos cuantos meses más, sería libre. Estaba ahorrando para el anticipo de una casa. Un sitio que sería mío, donde no estaría sujeta a ningún propietario ruin. Después de mis gastos iniciales, me había propuesto reunir $50 000, que era lo que necesitaba para hacer el pago inicial de la casa que me gustaba. Hasta hacía algunos meses, esa cifra me resultaba impensada. Una suma ridícula de dinero que alguien como yo jamás podría juntar. Pero gracias a este trabajo sexy, estaba ya alcanzando mi objetivo. Solo tenía que sostenerlo un poco más y ya pronto saldría de este agujero. 


  «No solo yo». 


  Miré por la mirilla para asegurarme de que el señor Fedener se hubiera ido de verdad y volví a toda prisa a mi habitación. Me quité la bata, la gorra y me volví a poner la peluca roja. Después de mirarme fugazmente en el espejo, me recosté en la cama y recomencé la transmisión con el control remoto. 


  —Perdón por la interrupción, mis amores. ¿Dónde estábamos? Ah, sí, ya me acuerdo. Hola de nuevo, señor Spencer Gilroy… 


  «Es algo temporario», pensé levantando el juguete. «Hasta que pueda salir de aquí».


  2
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  Michael


   


  «Tengo que salir de aquí», pensé mirando por la ventana del pent-house. La unidad estaba en el último piso del Edificio Omni, el rascacielos más alto de Fort Perth, Nuevo México. Una unidad de dos plantas, con mucho espacio abierto y una llamativa escalera en espiral que llevaba al loft en la parte superior. Tenía más de 300 metros cuadrados, demasiado espacio para una sola persona. Hoy, sin embargo, recibía a casi cien personas. El ambiente estaba prácticamente sumido en la oscuridad y se escuchaba la música que pasaba el DJ desde un rincón. Apenas podía escuchar mis propios pensamientos. 


  Odiaba estas reuniones, incluso aunque las circunstancias fueran las mejores. Prefería juntarme con amigos de manera más relajada y con menos gente. Ya me había divertido lo suficiente en las fiestas universitarias. 


  —Buenas noches señor, ¿qué se le ofrece? —me preguntó el barman a mi izquierda. Me sonreía con cortesía desde atrás de una barra muy bien equipada—. La bebida de la noche es Whisky Soda, pero puedo prepararle otra cosa, si quiere. 


  —Sí, claro, un Whisky Soda está bien. 


  Mientras lo preparaba, miré hacia el enorme proyector en la pared que transmitía fútbol americano universitario. Jugaban Baylor contra Texas A&M. A ninguno le estaba yendo muy bien este año, pero mirar el partido era mejor que socializar. 


  —¡Mikey! ¿Qué haces aquí solo? 


  Me di media vuelta y me encontré con mi amigo, August Cunningham. Se veía muy bien con un traje entallado, diferente al que le había visto en el trabajo ese mismo día. 


  —Estoy pidiendo un trago. 


  —Has estado aquí pidiendo un trago desde que llegamos —contestó—. Parece que estuvieras en un funeral. 


  —Ojalá estuviera en un funeral —repliqué—. Aquí hay como cien personas. 


  —Sí —dijo él, confundido—. Es una fiesta. Generalmente a las fiestas van muchas personas. 


  —Pues, yo pensaba que las despedidas de solteros eran reuniones más pequeñas. Ni siquiera conozco muy bien al novio. Y tú tampoco. 


  Me pasó un brazo por los hombros y tomó mi trago que ya estaba listo sobre la barra. 


  —¿A quién le importa? Relájate, toma algo y disfruta —dijo entregándome el vaso a la altura del pecho. 


  —Ya he alcanzado mi nivel máximo de diversión. 


  August sacudió la cabeza. 


  —Erin te lastimó de veras, ¿eh? 


  La sola mención de su nombre me produjo una montaña rusa de emociones. 


  —No tiene nada que ver con Erin. 


  —Ya pasó un mes —insistió él—. Tienes que sacártela de la cabeza —dijo, dándome una palmada en el pecho—. Pareces un modelo masculino de un perfume de Armani. 


  —Lo siento, August, pero no te voy a coger. 


  Lanzó una risotada espontánea. 


  —Vete a la mierda. Un hombre puede hacerle un cumplido a otro y eso no significa que sea gay. Lo que intento decirte es que puedes tener a la chica que quieras. Y no solo en esta fiesta, sino a cualquier chica en Fort Perth. Ya es hora de que lo superes. 


  —Lo que me gustaría superar es esta fiesta para irme de aquí —dije entre dientes. 


  En el fondo, sin embargo, sabía que tenía razón. Nos habíamos hecho amigos en la escuela secundaria. Y después de tantos años de amistad, August me conocía como nadie. Estaba en lo cierto: tenía que superar a Erin. Ella, ciertamente, me había superado a mí: ahora estaba en Nueva York, a tres mil kilómetros de distancia. Tenía que sacármela de la cabeza. 


  «Eso es más fácil de decir que de hacer». 


  —No lo entiendes —Hice una larga pausa para tomar un buen trago del Whisky Soda y agregué—: Tú nunca saliste con nadie por más de dos semanas. 


  August se llevó una mano al pecho como si estuviera herido. 


  —Eso me dolió, Mikey. Además, es mentira. Audrey y yo salimos como por tres semanas. 


  —Guau, claro —dije con sarcasmo—. Eres un Danny Tanner común y corriente. 


  —¿Quién? 


  —El padre del Full House. 


  —¿Qué es Full House? —preguntó frunciendo la nariz.


  No pude evitar reírme. 


  —A veces me pregunto cómo haces para ir por la vida sin saber estas cosas. 


  —Porque la cultura popular es una estupidez. Conozco muy bien las cosas que realmente importan, como por ejemplo a cuánto cerró NASDAQ hoy, o la cantidad exacta de activos que tenemos actualmente en la Fundación Comunitaria de Nuevo México. 


  —Pensé que habías dicho que hoy no se hablaba de trabajo — señalé. 


  August hizo un gesto de fastidio. 


  —Es verdad. Me dejé llevar. Ven, vamos a ver cómo juegan estos al beer pong. 


  Los vimos jugar un rato, lo que nos trajo muchos recuerdos de nuestra época universitaria. August y yo nos sumamos para participar y llegamos hasta el último vaso, pero perdimos a último momento. Después de eso, me alejé. En el partido de fútbol universitario que pasaban por el proyector, Baylor perdía en una derrota aplastante, para el descontento de los anfitriones de la fiesta. Un grupo de chicos miraba el partido de pie, al lado de una laptop. Me acerqué para escuchar su conversación. 


  —Veamos las apuestas de proposición —decía uno—. Aquí. Apuesto diez a que Baylor marcará un touchdown en el cuarto período. 


  —Yo apuesto veinte a que el quarterback de A&M anotará un touchdown por yardas corridas —añadió otro. 


  —¿Por qué apuestan tan poco? —preguntó un tercer chico—. El que gane, primero deberá hacer fondo blanco de un vaso de whisky Fireball. 


  —¿Y si no gana ninguno de los dos? 


  —Entonces ambos hacen fondo blanco. 


  —Muy bien. 


  Cuando vi la pantalla de la laptop, hice una mueca. No estaban apostando diez y veinte dólares; estaban apostando diez mil y veinte mil. Y pensaban que eso era poco dinero. Para mí, era impensado gastar ese dinero en una apuesta deportiva frívola y poco seria. Yo, a diferencia de ellos, no había crecido con dinero. Si no hubiera sido porque obtuve una beca, no hubiera podido ir a la universidad. A diferencia de August, había tenido que esforzarme mucho en la vida. 


  Sacudí la cabeza. No me parecía justo. Por más de que August era el hijo del CEO de la empresa donde trabajábamos, era un buen tipo: inteligente y trabajador. Y lo más importante, era un excelente amigo. Siempre había estado ahí para mí, especialmente después de lo de Erin. Me insistía con eso de que la superara, pero era simplemente palabrerío. No sé qué hubiera hecho sin él después de mi ruptura. 


  Lo vi pidiendo otro trago en la barra, así que me acerqué y le di una palmadita en la espalda. 


  —¿Ya te dije lo mucho que te aprecio? 


  Él se dio la vuelta y me sonrió. 


  —Ah, ¿sí? Cuéntame más. Me gusta que me inflen el ego casi tanto como me gusta que me inflen ciertas partes del cuerpo. 


  —Gracias por haberme insistido para que saliera hoy —le dije—. Últimamente, no hago otra cosa que quedarme encerrado en mi departamento. Me vino bien salir. Tenías razón. 


  Él se mordió el labio. 


  —Dime más. Ya casi acabo. 


  —Vete a la mierda —dije, dándole un puñetazo suave en el brazo. 


  —Tú vete a la mierda, Mikey —me dijo sonriendo. 


  La música se fue apagando y entonces el anfitrión de la fiesta subió hasta la mitad de la escalera en espiral para dirigirse a todos los que estábamos allí. 


  —Ya sé que todos se están divirtiendo mucho, así que seré breve. 


  —¡Tú eres un experto en ser breve! —le gritó August, haciéndole un chiste con doble sentido. 


  El anfitrión hizo un gesto de desaprobación en medio de las risas de todos. 


  —Estamos aquí para celebrar que a mi mejor amigo Spencer por fin le han puesto el lazo. O mejor dicho, ¡para celebrar que por fin encontró a alguien que lo aguanta! 


  La multitud estalló en risas. Spencer, el chico a quien estaban agasajando, se sonrojó y puso los ojos en blanco. 


  —Ahora, hablando en serio, estamos muy contentos por ti, amigo. Tienes mucha suerte y Wren es una chica muy afortunada. Siempre supe, desde que éramos compañeros de habitación en Baylor, que algún día encontrarías a la mujer perfecta para ti —Las luces bajaron un poco más— Pero como todavía no estás casado con Wren, organicé un show muy especial para hoy, sobre todo para olvidarnos de ese partido de porquería. 


  Protesté para mis adentros. Yo tenía 27 años. Era la primera vez que iba a una despedida de soltero, pero sí había visto a una estríper antes. Uno de mis compañeros del equipo de fútbol en la universidad había contratado a una después de que ganamos el Orange Bowl. Fue el momento más bochornoso de mi vida. Miré a mi alrededor buscando una salida. 


  —No, no, ya me imagino lo que están pensando —dijo el anfitrión—, pero no se trata de una estríper. Esto es algo mucho mejor. Preparado a medida. 


  El proyector dejó de emitir el partido y se apagó. En seguida, volvió a encenderse. Ahora, la imagen mostraba una habitación. Había una mujer recostada en una cama. Vestía un conjunto de lencería negro. Su cabello rojo estaba nítido, pero su rostro se veía borroso. Parecía una especie de filtro en el video. 


  —Tengo una sorpresa muy especial para algunos de mis espectadores —ronroneó—. Un nuevo juguetito. Y tiene escrito un nombre muy especial. 


  En seguida se escucharon vítores. A continuación, la mujer se levantó de la cama y se perdió de vista. Cuando regresó, sostenía un juguete enorme, el dildo más grande que hubiera visto. 


  —¡Los colores de Baylor! —gritó alguien—. ¡Qué bien! 


  —Este juguetito es demasiado grande —dijo, sosteniendo el objeto entre sus manos—. Me han dicho que es una copia exacta de… Spencer Gilroy. Spencer, ¡eres un chico muy bien dotado! ¿Qué les parece si lo probamos…? 


  Los muchachos dejaron escapar un grito de entusiasmo cuando ella mostró el nombre Spencer Gilroy escrito en letras grandes y negras sobre un costado. 


  —¡Si es una réplica, entonces no debe ser a escala! —gritó August, lo que suscitó aún más risas. Varias personas palmearon a Spencer en la espalda cuando la mujer se llevó el objeto a su entrepierna. 


  —En la laptop están sus datos —gritó el anfitrión de la fiesta—. Pueden unirse a la transmisión desde sus celulares y comentar. Y si realmente les gusta lo que ven, encontrarán un enlace para dejarle una propina. 


  —¿Una propina? —vociferó August— ¿Por qué mejor no le damos todo? 


  Todos se echaron a reír. Yo, en cambio, me di la vuelta y me tomé el resto del trago de un sorbo. Esto parecía no ser tan roñoso como ver a una estríper, pero de todos modos seguía sin gustarme ni un poco. 


  —¿Qué sucede? —me preguntó August—. Pensaba que te gustaban las pelirrojas. 


  —Sí, me encantan —contesté—. Pero esto me repugna. Es detestable ver a una mujer haciendo esto por nosotros. 


  —Está vendiendo un servicio. Recibe dinero a cambio. Igual que la chica que prepara el café en la oficina. Es el capitalismo, amigo. Aquí nadie está siendo explotado. Mierda, estar frente a una cámara y masturbarse todo el día me parece mi trabajo ideal. 


  —Ten cuidado con lo que deseas —le dije—. Seguro que hay varios hombres que pagarían por verte. 


  —¿Se supone que eso debería amedrentarme? No me importa si los que me miran son hombres o mujeres —dijo, parándose más derecho—. Me siento muy seguro de mi sexualidad. 


  Sacudí la cabeza. 


  —No, no es ella la que me repugna. No la culpo por querer hacer dinero. Pero los tipos que le pagan… No sé, me parece raro. 


  August puso los ojos en blanco. 


  —El trabajo sexual es el más antiguo de la humanidad. Siempre habrá tipos solitarios que les ofrecerán dinero a mujeres a cambio de que se desvistan y los toquen. Es una transacción física —Hizo un gesto con el vaso—. Seguro desearías que tú y Erin hubieran tenido simplemente una relación física. Ahora no estarías así de destrozado. 


  Yo suspiré con tristeza. 


  —Así funciona el amor, August. A mayor riesgo, mayor rentabilidad —Miré el vaso ahora vacío y agregué—: ¿Nos podemos ir ya? 


  August consultó la hora. 


  —Quedémonos un poco más. No quiero que parezca que solo vinimos por compromiso. ¿Quieres beber algo más? Buscaré otro trago. 


  Cuando lo vi alejarse, no supe bien qué hacer allí solo. En la mesa de la sala estaban jugando otra partida de beer pong, pero no tenía ganas de eso ahora. Miré por los ventanales hacia afuera, donde se extendía el centro de Fort Perth, la plaza central que se llenaba de gente que tomaba fotos, se sentaba a comer o salía a pasear después de la cena. Alrededor de la mesa donde estaba la laptop se había agrupado un buen número de chicos que no paraban de darle propina a la camgirl que aparecía en el proyector. 


  Inevitablemente, mis ojos se posaron en ella. 


  Tenía un cuerpo impresionante. Senos pequeños, pero unas caderas redondeadas que le daban forma de reloj de arena a su figura. Y la lencería que llevaba no hacía más que resaltar sus atributos de manera natural. Y cómo se movía… 


  Ni siquiera me importaba que estuviera usando un juguete sexual. Más bien me atraía su forma de contorsionarse y girar sobre la cama. Su vaivén lento al compás de la música de fondo. Aunque no podía verle el rostro por el filtro del video, algo en ella me cautivó. Esta chica tenía algo fascinante. Estaba en una sala llena de hombres y ella estaba transmitiendo el video para vaya a saber cuántas personas en Internet; sin embargo, por un momento sentí que lo hacía solo para mí. 


  Por un momento, por un preciado momento, me olvidé de todo, hasta de mi ex. 


  —Muy bien, chico —me dijo August al regresar. 


  —¿Qué? 


  Me miró entrecerrando los ojos. 


  —Vi cómo la mirabas. Te gusta. 


  —Está buenísima —dije con tono casual—, y su imagen está en el proyector. Es un poco difícil no verla. 


  —Como digas —dijo August mirando la pantalla—. No pensé que eras de los que prefieren un buen culo. 


  —Prefiero el paquete completo —dije yo—: un buen cuerpo, inteligencia y una linda personalidad. 


  August puso los ojos en blanco. 


  —Sí, me imagino. Yo en cambio, prefiero un buen culo. Jamás me cansaré. Mi sueño es morirme con una chica sentada en mi cara. Que me asfixie hasta quitarme la vida —suspiró con felicidad—. Eso sería mucho mejor que morir de viejo. 


  No pude evitar reírme. 


  —Eres un romántico empedernido. 


  —Tienes toda la razón. 


  En ese momento, la mujer de la transmisión miró por sobre el hombro. Parecía que miraba un cuadro que había arriba de la cama, una pintura sin enmarcar con manchas rosas; parecía arte moderno. En seguida, volvió la vista a la cámara. 


  —En seguida vuelvo, mis amores. No se vayan a ningún lado. Les prometo que cuando vuelva, nos divertiremos en grande 


  Y así sin más, la pantalla se puso negra. 


  La mitad de los muchachos empezaron a gritar con enfado. 


  —¿Qué carajos? —se quejó el anfitrión de la fiesta. Se inclinó sobre la laptop y tipeó el teclado. —¿Esta puta de verdad acaba de cortar la transmisión? 


  —Oye, tranquilízate —le dijo Spencer—. Seguro se está cambiando el conjunto o algo. 


  —Le pagué mucha plata por este show —dijo el otro—. No puede tomarse un descanso en la mitad así sin más. Acá no estamos de broma. 


  —Así es la tecnología —dijo August—. Con una estríper en persona no te sucedería eso. 


  —Sí, sí, sí, ya sé —dije yo—. Tú odias la tecnología al punto de que ni siquiera tienes celular. 


  —No quiero ser esclavo de los dispositivos. 


  —¿Acaso hace cien años la gente era esclava de los libros por entretenerse con ellos? 


  Él me miró. 


  —Ahora intentas hacerme enojar. 


  —¡Es que es tan fácil! —le dije, jorobándolo. 


  —Solo quiero decir que hay muchos casos relacionados a la privacidad de datos. Se descubrió que Facebook utiliza los micrófonos de los celulares para espiar a los usuarios con fines publicitarios. Y qué decir acerca del seguimiento de información por GPS. Los que creen en teorías conspirativas piensan que las vacunas contienen microchips de rastreo, pero ¿qué sentido tendría eso si ya todo el mundo lleva consigo un smartphone que transmite toda la información a los gigantes tecnológicos? 


  —El que parece creer en teorías conspirativas eres tú —le dije, sabiendo que eso solo lo encolerizaría más—. Ahora también me dirás que no crees que los pájaros sean reales. 


  —Esa teoría conspirativa es un chiste. Su única razón de ser es burlarse de todas las demás teorías conspirativas. No creo que sea verdad que los pájaros no son reales —respondió August, apretando la mandíbula. 


  —Ya veo —dije, dudando. 


  El proyector en la pantalla parpadeó y entonces la transmisión continuó. 


  —Perdón por la interrupción, mis amores. ¿Dónde estábamos? Ah, sí, ya me acuerdo. Hola de nuevo, señor Spencer Gilroy —dijo, levantando el inmenso dildo con el nombre escrito en negro. 


  —¿Qué mierda pasó? —vociferó el anfitrión. Al comprender que ella no podía escucharlo, se inclinó sobre el teclado de la laptop y empezó a tipear algo enfurecido—. No te pagamos para que te tomes un recreo y vayas a hacer pis. Puta de mierda. 


  Tal vez me lo imaginé, pero me pareció que la mujer se estremeció, como si pudiera leer los comentarios y hubiera visto lo que había escrito. 


  —Oigan, no podemos dejar que se salga con la suya —dijo en voz alta el anfitrión de la fiesta—. Ingresen ya al perfil con estos datos y déjenle en claro lo que piensan en el chat. Eso hará que la próxima vez lo piense mejor antes de abandonarnos en medio de un show. Qué zorra.


  Antes de entender lo que sucedía, empecé a caminar hacia él. 


  —Oye, ¿por qué no te tranquilizas un poco? 


  —Por supuesto que no. Le pagué mil dólares para que haga un show con ese juguete verde con el nombre de Spencer. Nos quiere estafar. 


  —¿Tanto lío por mil dólares? —le preguntó August por detrás mío—. Eres un manager adinerado. Tú en un día ganas más que eso. 


  —¿Qué tiene que ver eso? 


  —Que estás haciendo un berrinche por nada —sentenció August—. Es la actitud típica de un pito corto. 


  El otro tipo se alejó de la laptop, listo para pelear. Cuando me vio, se detuvo. Le llevaba al menos veinte kilos de puro músculo. Mucha gente me juzgaba por el hecho de ser exjugador de fútbol americano y tener un cuerpo corpulento. Pero a veces, tenía sus ventajas. 


  La cólera desapareció de su rostro para dar paso a una risa falsa. 


  —Ya, ya. Pediré la devolución del dinero. No dejaré que esta perra me robe. 


  Era la tercera vez que la insultaba. Empecé a cerrar la mano en un puño… Pero antes de hacer algo de lo que me pudiera arrepentir, me di media vuelta y me alejé. Al pasar por al lado de August, vi que me hacía un gesto de agradecimiento. 


  Fui a la barra para pedir otro trago. El anfitrión de la fiesta era un bebito con un fideicomiso. Había estudiado en Princeton, cobraba un sueldo de seis cifras y vivía en uno de los pent-houses más lujosos de Fort Perth. A pesar de todo, estaba armando un escándalo porque la transmisión se cortó por unos dos minutos. 


  «Espero no ser jamás como él. Ni siquiera cuando tenga dinero». 


  La muchacha seguía girando en la cama como si no hubiera pasado nada, tocándose y llevándose el juguete a la entrepierna. Decidí que para calmarme, no me haría mal ver el show. 


  Desde Erin me había sentido descorazonado. Pensaba que ella era la mujer de mi vida. Fue la peor ruptura que hubiera sufrido hasta ahora. Incluso un mes después, el pensar en ella me producía un dolor en las entrañas. Desde que rompimos, no me había permitido ni siquiera mirar a otra mujer, mucho menos salir con alguien. 


  Pero ahora, viendo a esta chica de OnlyFans, sentí que todo el dolor empezaba a esfumarse. Como si fuera una medicina o algo así. Me sentía ridículo. Superficial. Es decir, ¿qué clase de persona piensa que un show sexual cualquiera puede curarle las heridas? 


  —Vayámonos de aquí —me dijo August—. Spencer ya está borracho y no se va a acordar en qué momento nos fuimos. Y no quiero saber qué clase de venganza típica de un pito corto está planeando. 


  —Es lo más inteligente que has dicho en toda la noche —le contesté mientras me arrastraba hacia la puerta. Antes de salir, me volteé para mirar el proyector. El nombre de la chica se veía claro en una esquina. 


  PelirrojaArdiente. 
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  Ginny


   


  Dormí pésimo. 


  Tenía demasiadas cosas dando vueltas en la cabeza: la entrevista de trabajo, una ansiedad persistente; el aumento de mi alquiler por tercera vez en el año. Eso iba a ser duro. No para mí, pues yo estaba ganando muy bien con mi perfil en OnlyFans, pero sí lo sería para mis seres queridos. 


  Además de todo eso, también me preocupaba el imbécil que me había agredido verbalmente. En general, no hacía caso a ese tipo de mensajes. Siempre había algunos, pero yo los leía por arriba y, a los verdaderamente agresivos, los silenciaba después del show. Pero este tipo que me había contratado para usar el dildo verde se había llevado el premio al imbécil mayor al insultarme y luego sumar a todos sus amigotes a que llenen el chat con mensajes basura de reclamo. Eso llevó a que mis otros seguidores se trenzaran en una discusión con él hasta que el chat se convirtió en un campo de batalla de insultos. 


  Eso es cualquier cosa menos sexy. 


  Y cuando me desperté a la mañana siguiente y revisé mis e-mails, vi que la situación había empeorado. El miserable había pedido que se le reembolsara el dinero que me había pagado. Es decir, los $1 000 dólares que había ganado por el trato preferencial ya no estaban. Eso también significaba que OnlyFans suspendía mi cuenta para un control, congelaba las propinas y demás ganancias del último show hasta que determinaran que el pedido de reembolso era válido. 


  Me pasé toda la mañana presentando un ticket de asistencia a los administradores del sitio. Esperaba que lo analizaran y tomaran una decisión a mi favor. El tipo me había pagado por usar el dildo verde durante el show por al menos diez minutos y yo había cumplido con mi parte del trato; de hecho, me había excedido, ¡pues lo había usado por casi media hora! 


  Mientras tanto, no podía evitar sentir que el universo no dejaba de poner obstáculos en mi camino. Era desmoralizador. 


  Después de presentar el ticket, me obligué a olvidarme del asunto. Después de todo, hoy tenía una entrevista de trabajo súper importante para un empleo que nada tenía que ver con preparar sándwiches para Subway ni nada por el estilo. El puesto era en una organización sin fines de lucro en el centro de Fort Perth. Era un trabajo de verdad, en una oficina, como siempre había soñado. 


  Claro que en OnlyFans ganaba muy buen dinero. Pero no quería hacerlo para toda la vida. Solo lo hacía para juntar el dinero suficiente que me permitiera irme de esta pocilga de departamento y vivir a una casa de verdad. Un lugar que fuera mío, sin propietarios ni administradores con los que lidiar. 


  Elegir qué ponerme era fácil. La mayoría de mi ropa consistía en conjuntos de lencería sexy para los shows. Solo tenía un solo conjunto que se viera profesional y consistía en un pantalón de vestir negro, blusa blanca y una chaqueta formal. Me lo había comprado mi padre cuando todavía cursaba el instituto superior, así estaba preparada para la avalancha de entrevistas laborales que él suponía que tendría. Solo Dios sabe cuántas horas extra tuvo que trabajar para comprármelo. 


  «Ya me compraré más ropa cuando tenga el empleo», me dije. «Porque lo obtendré, no tengo dudas». Trataba de pensar en positivo. 


  Después de vestirme y peinarme, trabé la puerta de mi habitación con un tipo de cerradura que había mandado a hacer especialmente. Lo que menos quería era que el señor Fedener anduviera husmeando por ahí. 


  El edificio no tenía elevador, así que me resultó difícil bajar las escaleras con los zapatos altos. Estaba fuera de práctica. Salí del edificio y fui taconeando hasta el estacionamiento, del otro lado de la calle. El coche que estaba al lado del mío tenía un vidrio roto. Me sentí aliviada por el hecho de que no era el mío. No tenía nada de valor adentro del coche… Bueno, no tenía nada de valor que pudiera guardar ahí, pero eso no impedía que los drogadictos destrozaran una ventana para revisar la guantera. Este año, había tenido que reemplazar dos veces la ventanilla. Era otra de las hermosas ventajas de vivir en esta parte de la ciudad. Es muy caro ser pobre. 


  Cuando mi Toyota Corolla, modelo 1998, arrancó a la primera, sentí que era mi día de suerte. No siempre la tenía tan fácil con un coche que prácticamente tenía más años que yo. Aunque ahora podía comprarme uno más nuevo, la verdad es que mucho no me importaba. Nunca fui materialista. Solo necesitaba un medio de transporte para moverme por la ciudad, aunque dudaba que el Corolla sirviera para eso, con sus más de 300 mil kilómetros. 


  De camino, me detuve en la farmacia para imprimir mi hoja de vida y referencias. Ellos ya tenían copias que les había enviado por Internet, pero no me pareció mal llevarles una copia física. Era un gesto que me haría ver preparada y solo me costaría diez céntimos por página. 


  El chico del otro lado del mostrador juntó las seis hojas y las guardó en un sobre de manila. Cuando estiré la mano para agarrarlo, el borde del sobre me hizo un cortecito en el dedo. 


  —Cuidado —dijo el chico, con voz monótona—, estas carpetas son afiladísimas. 


  —Gracias —dije con sarcasmo. Cuando vi que me empezaba a brotar sangre, pregunté—: ¿Dónde hay vendas adhesivas? 


  Me compré un paquetito de Band-Aids y, una vez en el estacionamiento, me envolví el dedo en una. Arranqué el coche y conduje los cuatro kilómetros hasta el centro de Fort Perth. La ciudad no era demasiado grande y tenía un centro pintoresco. Al lado había un parque, con tiendas y negocios. Era un hermoso día de septiembre. El parque estaba repleto de gente; algunos caminaban, otros estaban sentados en los bancos, almorzando. La gran mayoría iba vestida con ropa formal de trabajo. 


  «Esta podría ser yo», pensé. 


  Me detuve en un estacionamiento cubierto y maldije cuando vi el ticket. 20 dólares. Sí, ganaba bien en OnlyFans, pero cada gasto me separaba de mi objetivo, que era pagar el depósito de mi casa. Cuando encontré un sitio libre, detuve el coche y consulté la hora. Todavía era temprano. Demasiado. Sería un problema si me presentaba a la entrevista ahora. 


  Para matar el tiempo, abrí la aplicación de OnlyFans en mi celular. En mi perfil, vi que la cantidad de suscriptores había aumentado desde la noche anterior. Eso compensaría el reembolso que habían solicitado, que todavía seguía pendiente. 


  Luego, miré el resultado de una encuesta que había posteado en mi perfil. 


  



  ¿QUÉ CONTENIDO NUEVO TE GUSTARÍA MAS? 


  1. Más juguetes. 


  2. Nuevos conjuntos. 


  3. Escenas más largas. 


  4. Más baile. 


  5. Sexo en vivo. 


  



  Ya sabía cuál sería el resultado. La quinta opción, sexo en vivo, se llevaba la mayoría de los votos. No me sorprendía. Bailar delante de la cámara y jugar con accesorios era una cosa, pero tener sexo en vivo era mucho más cachondo. 


  Durante mucho tiempo, la idea me había parecido una locura. Si no conseguía mantener una relación en el tiempo, ¿cómo haría para encontrar a alguien que estuviera dispuesto (y quisiera) aparecer en cámara, por más filtro que usara? Pero después de hablar con algunas chicas de OnlyFans, descubrí que hay formas de encontrar a alguien que hiciera este tipo de trabajo. Son profesionales que harían lo que yo quisiera, sin complicaciones. Técnicamente, no es prostitución, sino más bien, se trata de contratar a alguien para hacer pornografía amateur. El hecho de hacer algo así me intimidaba mucho, pero por otro lado, ganaría más plata. Mucha más plata, lo cual significaba que alcanzaría antes mi objetivo financiero y antes dejaría este trabajo para siempre. Ya había empezado a rastrear posibles candidatos. En la bandeja de entrada, tenía un mensaje de uno de ellos, Kai. 


  



  Hola. Estoy libre todas las noches después de las 8. Creo que sería bueno que nos conozcamos antes de decidir algo. Yo suelo cobrar una suma fija por video, pero también podemos negociar un porcentaje de las ganancias. Como tú prefieras. Dime si te gustaría concertar un encuentro. 


  



  Volví a leer el mensaje. Kai parecía agradable y además estaba buenísimo. También me gustaba la idea de conocernos antes de decidir si hacer el video o no. Le quitaba mucha presión a la situación. De todas maneras, es muy diferente hacer un video sola, en la intimidad de mi departamento, y hacerlo con otra persona… 


  «Esperaré a ver cómo me va en la entrevista», decidí antes de bajarme del coche. «Luego decidiré si hacer este video o no». 


  Caminé por el estacionamiento con paso decidido. 
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  Ginny


   


  La entrevista era en uno de los pocos rascacielos que había en Fort Perth. Era una torre altísima de vidrio verde. En el lobby, había una pequeña cafetería donde se había formado una fila de gente que esperaba para comprar café o algo de comer, ya era casi mediodía. Llegué hasta el guardia de seguridad apostado detrás del escritorio de entrada y le pregunté dónde estaban los ascensores. Seguí sus indicaciones por el lobby hasta que los encontré a la vuelta de la cafetería. 


  Entonces, las puertas se abrieron y entré junto con dos mujeres que iban vestidas con faldas ajustadas y cargando ensaladas que habían comprado recién. No pude evitar oír que conversaban acerca del último episodio de The Amazing Race antes de bajarse en el piso 24. 


  Al llegar al 28, me bajé. Unas paredes de vidrio esmerilado con las palabras Fundación Comunitaria de Nuevo México me anunciaron que había llegado. Me paré más derecha e inhalé hondo. Era hora del show, aunque en este caso se trataba de un show completamente diferente al que hacía por las noches. Y con mucha más ropa. 


  La asistente administrativa que estaba en el escritorio de entrada charlaba con otra mujer. Las dos se giraron para sonreírme cuando entré. 


  —Hola. Mi nombre es Ginny Hanover y tengo una entrevista con Allison Escobar. 


  La mujer mayor que estaba de pie me extendió la mano. 


  —Un gusto conocerte, Ginny. Yo soy Allison —Tenía el cabello grueso y rubio y arruguitas alrededor de los ojos—. Llegas justo a tiempo. Eso me gusta. A veces, algunos llegan demasiado temprano y eso es un incordio porque no sé qué hacer, ¡puaj! 


  —Claro, sí, totalmente —dije yo—. Llegar temprano es casi igual de grosero que llegar tarde. 


  —Es que sencillamente, tengo la sala de reuniones reservada para esa hora. 


  La seguí a Allison y entramos a una oficina espaciosa a través de una puerta de vidrio esmerilado. A lo largo de la pared, había oficinas individuales con ventanales con una magnífica vista de Fort Perth y la planicie de Nuevo México. Algunas personas levantaron la mirada cuando pasamos a su lado, aunque la mayoría estaban ocupados en llamadas o mirando la pantalla de la computadora y no se molestaron en mirarnos. A pesar de eso, la atmósfera general parecía ser bastante relajada. Había muchos en jeans, incluida Allison. Me pregunté si siempre era así o solo hoy por ser viernes. 


  —Muy bien, aquí estamos —dijo ella, haciendo un gesto a la sala de reuniones—. Tal vez se sumen luego algunos miembros del equipo, pero por ahora seremos nosotras dos. ¿Qué traes allí? 


  —Es mi hoja de vida, una carta de presentación y algunas referencias —le dije, extendiéndole la carpeta. 


  Ella la aceptó, por fortuna sin cortarse el dedo. 


  —¡Qué bien preparada vienes! —dijo con aprobación—. Tengo un nieto de nueve años que acaba de unirse a los Boy Scouts, así que está aprendiendo todo sobre cómo ir bien preparado. También prefiero las copias en papel. Tal vez estoy delatando mi edad, ¡pero me agota leer en una pantalla todo el día! No hay nada mejor que la tinta y el papel, al viejo estilo. Lo siento, estoy divagando. A veces lo hago. Bienvenida a FCNM. ¿Estás al tanto de lo que hacemos aquí? 


  —Leí algo al respecto —respondí. 


  Pero ella siguió hablando como si yo no hubiera dicho nada. 


  —Somos una organización sin fines de lucro que administra las donaciones públicas y privadas. Por ejemplo, el mes pasado un empresario muy conocido de Albuquerque falleció. Una noticia muy triste, aunque en realidad no tan triste pues tenía 95 años. Dejó la mitad de su patrimonio a sus hijos y la otra mitad, nos la dio en donación. Como le apasionaban los animales, todos los años donaremos una parte a fundaciones de animales. Por supuesto, no todos los donantes han fallecido. ¡Por el contrario! Nuestra mayor donante está viva y estoy segura de que ya escucharás hablar sobre ella si es que aceptas el empleo. 


  Me miró de una forma que me dijo que se trataba de una donante difícil. 


  —Hay algo que no termino de entender —dije—. ¿Por qué los donantes no donan el dinero directamente a las organizaciones benéficas? ¿Por qué acuden a una fundación como esta? Tal vez sea una pregunta tonta. 


  —¡No es tonta, para nada! —exclamó ella, complacida—. Los donantes entregan su dinero y nosotros somos los encargados de invertirlo. Gracias a su dinero, nosotros ganamos intereses, dividendos y crecimiento de mercado general. De esa forma, sus fondos duran años y años y siguen rindiendo para continuar contribuyendo con las beneficencias que apoyan. Eso resulta mucho más fructífero que realizar una donación única. 


  —Claro, entiendo —contesté. 


  —Estamos buscando una persona que se encargue de administrar las donaciones. Todas las semanas, enviamos las donaciones a determinadas organizaciones y beneficencias, basándonos en los deseos de los donantes. Estas donaciones tienen que pasar por un proceso de verificación antes de la entrega. No es nada demasiado técnico y, además, es un buen ambiente de trabajo. El señor Cunningham, el CEO, es una excelente persona. También lo es su hijo, August, que ocupa el cargo de CFO. Los viernes son el día casual de la semana. Y al menos una vez por semana tenemos tacos de desayuno. En el verano hacemos horario reducido y nos vamos de la oficina a las 3. 


  Yo asentí, sonriendo. Parecía una mujer dicharachera. ¿Cuándo me iba a hacer alguna pregunta a mí? 


  —Pues, lo dices como si ya hubiera conseguido el puesto y estuvieras tratando de convencerme —le dije en broma. 


  Allison se rio con modales suaves, de abuela. 


  —Bueno, ¡es que queremos que la gente sepa lo agradable que es trabajar aquí! Hay otros dos candidatos para el puesto. Ya tuvimos una entrevista con ellos esta semana, o sea que tú eres la última —dijo, y se inclinó—. Estuvimos a tope desde que se fue el último administrador, así que estamos ansiosos de encontrar un reemplazo cuanto antes. August quería ofrecerle el puesto al hombre que entrevistamos el martes, pero yo insistí en ser meticulosos. 


  Tragué saliva con fuerza y sonreí forzadamente. 


  —Me alegro de que así haya sido. Tengo mucha experiencia en cuanto a… 


  De pronto, alguien abrió la puerta. Un hombre alto, de hombros anchos, entró a la sala. Me quedé boquiabierta. Era un hombre rubio con una mandíbula bien marcada. Iba con una camisa azul, los botones superiores desabrochados, metida dentro del jeans. Las mangas enrolladas hasta el codo dejaban ver sus antebrazos musculosos. Sentí el rastro de su perfume especiado, la cantidad justa de perfume. 


  —Lamento llegar tarde —le dijo a Allison con una voz grave que atravesó el aire y llegó vibrando directo a mi esternón—. Ya sabes quién hizo una petición de último momento con respecto a su donación. Y eso al final resultó ser un pretexto para que fuera con ella a desayunar. 


  —Le agradas —le dijo Allison con tono de burla. 


  —No me lo recuerdes —El recién llegado por fin pareció notar mi presencia, después de mirar dos veces. Contuve la respiración cuando sus ojos azules se clavaron en mí. Dos zafiros que su piel bronceada resaltaba aún más. 


  —Soy Michael Bauer, un placer. 


  Me dio un apretón de manos firme sin apretarme con fuerza y su mirada penetrante se detuvo en mí más tiempo de lo normal. ¿O era mi imaginación? 


  —Michael es nuestro manager de relaciones con donantes —me explicó Allison—. Quien ocupe el puesto de administrador de donaciones trabajará codo a codo con él. 


  «Pues a mí no me molestaría trabajar con él», pensé. 


  En seguida me regañé a mí misma. Estaba aquí por una entrevista de trabajo, no para comerme con la mirada a mis potenciales compañeros de trabajo. 


  —Tienes la vara muy alta. El último administrador trabajó aquí durante veinte años —Se acomodó en una silla del otro lado de la mesa y levantó mi currículum de la pila de papeles—. Muy bien, veamos, Virginia Hanover… 


  —Pueden decirme Ginny. 


  —¿Eres de Virginia? Quiero decir, del estado de Virginia. 


  —Mi madre era de allí —contesté—. Creció en Charlottesville. 


  Él torció la cabeza y me miró con una sonrisita. De algún modo, eso llevó su atractivo al nivel 11. 


  —Yo fui a la Universidad de Virginia. Charlottesville es mi ciudad predilecta en todo el mundo. 


  —¡Qué bien! —dije yo—. Yo también entré a esa universidad. 


  Michael echó un vistazo a mi currículum frunciendo el ceño. 


  —No veo dónde está eso escrito. 


  —Ah, es que en realidad nunca cursé. Solo ingresé —Antes de proseguir, dudé. Pero luego pensé que sería mejor explicarlo—. La matrícula de no residente era demasiado cara y no podía pagarla. 


  Hizo una mueca de disgusto y se cruzó de brazos. 


  —Qué novedad. Mis padres jamás hubieran podido enviarme allí con lo que cobraban. Por suerte, pude estudiar gracias a la beca deportiva que obtuve jugando al fútbol americano. 


  «Fútbol americano». Qué bien. El físico lo tenía. Parecía que podía derribar a cualquiera sin el menor esfuerzo. O cargar a una chica por toda una habitación. 


  «¡Basta de pensar en eso!» me regañé. «Estás en una entrevista de trabajo, ¡contrólate!» Definitivamente, había estado trabajando en OnlyFans por demasiado tiempo y ya no lograba quitarme el sexo de la cabeza. 


  —Ya le expliqué el puesto y los requisitos —le dijo Allison—. Estábamos a punto de repasar su experiencia. 


  —Cursé una tecnicatura en Albuquerque —dije, ansiosa de explayarme acerca de mis calificaciones—. Allí, tomé todas las clases que había en finanzas, estadística y economía. 


  —¿Obtuviste el título? —me preguntó Michael con su voz grave— No veo ningún título aquí detallado. 


  —No me gradué —admití—. Sabía en qué quería enfocarme. No podía darme el lujo de gastar dinero en clases que no serían relevantes para mi futuro profesional. 


  Di un respingo ni bien las palabras terminaron de salir de mi boca. ¿Estaría hablando demasiado acerca de mis finanzas? No quería que pensaran que estaba tratando de dar lástima por ser pobre o algo así. Pero en sus rostros no vi ninguna expresión; estaban imperturbables. 


  —Lo respeto —dijo él, aunque sonó un poco forzado, como si la falta de un título me jugara en contra. Bajó sus ojos azules de nuevo a mi currículum— ¿Durante los últimos dos años trabajaste como voluntaria en el Refugio Safe Haven para mujeres? 


  —¡Sí! —exclamé, aliviada por el cambio de tema—. Empecé haciendo trabajo de rutina, pero el año pasado comencé a ayudarlas con sus finanzas. Fue una gran oportunidad para poner en práctica todos mis conocimientos. 


  —Safe Haven es uno de nuestros receptores de donaciones —dijo Michael—. Hacen un trabajo magnífico. Holly es muy apasionada por su trabajo. 


  —¡Yo trabajé directamente con Holly! — exclamé, señalando los papeles dentro del sobre manila—. De hecho, tengo una carta de recomendación suya. 


  Michael alzó la carpeta y leyó la carta, asintiendo a medida que pasaba la vista por el papel. Dio vuelta una página y luego otra más. 


  —Tienes varias recomendaciones, no solo de Holly. Eso definitivamente compensa la falta de un título profesional. 


  —En realidad, un título es tan solo una formalidad —me dijo Allison—. Tienes experiencia, y eso es más importante para mí. 


  —El puesto de administrador es bastante rutinario —me dijo Michael sin dejar de examinar mis documentos. Entonces, levantó la vista hacia mí por un breve momento—. Podría resultarte aburrido hacer el mismo trabajo todas las semanas. 


  —¿Aburrido? —dije riéndome—. Aburrido era mi último trabajo en Subway. Tenía que poner la misma cantidad de mayonesa en doscientos sándwiches por día. Eso es aburrido. ¡Cualquier cosa diferente, es como ir a Disney para mí! —Carraspeé—. Y, además, por supuesto, me satisface saber que estaría trabajando para una organización con un propósito tan noble como este. 


  —¿Eres sociable? —me preguntó Michael—. En general soy yo el que se relaciona con los donantes más quisquillosos, pero tú también tendrías que relacionarte con ellos. 


  —Definitivamente, me considero una persona sociable. 


  —¿Incluso si eso supone lidiar con un donante que te llama cinco veces al día con pedidos puntillosos? —preguntó arqueando una ceja. 


  «Estoy acostumbrada a lidiar con clientes pesados», pensé. Reprimí una sonrisa y contesté: 


  —Tengo experiencia precisamente con ese tipo de trabajo. 


  —¿En Subway? —preguntó Michael. 


  —Exactamente, en Subway. Y en otros dos lugares en los que trabajé como vendedora después de la escuela secundaria —Sonreí abiertamente—. Puedo lidiar con gente difícil sin problemas, se los aseguro. 


  Él entonces asintió, cerró la carpeta e hizo un gesto con la mano. 


  —Ojalá hubieras estado conmigo esta mañana mientras me reunía con la donante. Si terminas trabajando aquí, ya aprenderás todo acerca de esta donante en particular. 


  Hablaba gesticulando con la carpeta en la mano. En eso, la extendió hacia mí y yo enseguida asumí que me la estaba devolviendo. Grave error. Sin pensar, estiré la mano para agarrarla y tiré de ella con ímpetu. Entonces, el filo de la carpeta le cortó la palma de la mano y él pegó un grito de dolor. 


  —Ay, lo siento, pensé que… ¡Ay, no! —dije afligida—, ¡estás sangrando! 


  —Es solo un cortecito… ¡uy! —dijo cuando bajó la vista hacia la palma de su mano. De la línea del corte brotaba un hilo de sangre que ahora empezaba a correrle por los dedos. Presa del pánico, lo único que logré hacer fue maldecir. 


  —Mierda, mierda, mierda. ¡No fue mi intención! 


  —¿Esta carpeta está hecha de metal? ¡Es una rasuradora! —dijo entre dientes, sujetándose el corte con la otra mano. La sangre ahora caía en gotones sobre la mesa. 


  Allison fue corriendo hacia la puerta. 


  —Iré por unas toallas de papel. 


  —Lo siento tanto —dije, apenadísima. Estaba de pie, sin saber qué hacer— ¿Estás bien? 


  —Estoy bien —replicó él—. Siempre sangro mucho. 


  —Todas las personas sangran —vociferé, sin pensar—, ¡así funciona la sangre! 


  Michael me miró parpadeando. 


  —¿De verdad me estás gritando después de que me cortaste la mano?


  —Ay, mierda. Perdón por maldecir. Y perdón por gritarte —Agarré mi bolsa, metí la mano y empecé a revolver—. Tengo un paquetito de Band-Aids por algún lado. Yo también me corté con la carpeta hoy. 


  —Entonces sabías que estabas trayendo un arma peligrosa a la oficina. 


  Lo miré impávida, seguramente con los ojos bien abiertos. 


  —Tranquila, solo estoy bromeando. 


  —Lo siento —Entonces encontré la cajita de apósitos y fui a toda prisa al otro lado de la mesa—. Aquí, déjame que te ayude. 


  —Realmente no tienes que hacerlo. 


  Saqué una, rompí el envoltorio y agarré su mano. Estaba presa del pánico, actuaba por puro instinto. Presioné el apósito y lo pegué de manera horizontal al corte. 


  —No es suficiente, necesitarás otra. 


  —Ginny… 


  —Dos deberían bastar, pero tal vez una tercera… 


  —Señorita Hanover —espetó con voz autoritaria—, esto no sirve de nada. 


  Bajé la vista hacia su mano y vi que la sangre que brotaba de la herida no permitía que el apósito se adhiriera a la piel. Dejé el segundo apósito sin abrir, con gesto de impotencia. 


  En eso, regresó Allison con varias servilletas de cumpleaños. 


  —Nos quedamos sin toallas de papel, pero teníamos algunas servilletas que quedaron del cumpleaños de Lisa. 


  Detrás de ella, apareció otro hombre. A diferencia del resto de las personas en la oficina, estaba vestido de manera formal, con pantalón de vestir, camisa blanca y chaleco. Dejó escapar una risotada al ver la escena frente a él. 


  —Allison me dijo que la entrevistada te había cortado la mano, pero pensé que lo decía en broma. Qué audaz al traer sangre a una entrevista de trabajo. Mierda. 


  —¡Cuida el lenguaje! —lo regañó Allison. 


  —Por supuesto, lo que importa ahora es eso y no todo esto —dijo señalando al hombre de cuya mano no paraba de brotar sangre. 


  Michael lo miró con seriedad. 


  —Gracias, August. ¿Viniste a mofarte o a dar una mano? 


  —A mofarme, por supuesto. 


  El hombre, Augusto, se pasó una mano por el pelo oscuro y se cruzó de brazos.


  —Vaya, sangras como un cerdo decapitado. 


  —Estoy bien —afirmó Michael haciendo presión con una servilleta sobre el corte—. Siempre me sale mucha sangre. 


  August lo miró confundido. 


  —¿Pero acaso no es así como funciona la sangre? 


  —¡Es exactamente lo mismo que dije yo! — exclamé. 


  August se rio y me señaló. 


  —Me cae bien. Prefiero alguien con buen humor y no a ese papanatas que entrevistaste el martes pasado. 


  Michael se quitó las toallas ensangrentadas y las cambió por unas limpias. 


  —Creo que deberíamos terminar la entrevista aquí. 


  —No, ¿te parece? —le dijo August. 


  Michael puso los ojos en blanco y luego se giró para mirarme con una sonrisa forzada. A pesar de las circunstancias, ¡se veía tan apuesto! 


  —Gracias por venir. Allison te acompañará a la salida. 


  —Lo siento tanto —le dijo, pero él ya se había puesto de pie e iba hacia el pasillo. De allí, enfiló en seguida al baño. August me dedicó una expresión juguetona y me saludó con la mano sin poder contener la risa. 


  Allison me dijo algo, pero no escuché bien qué. Salí de la oficina detrás de ella como atontada, segura por demás de que había arruinado todo. 
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  Michael


   


  —Seguro piensa que lo arruinó todo —dije entre dientes, parado frente al espejo. 


  Por fin ya no me salía más sangre de la mano. No creía que fuera a necesitar puntos, pero me dolería por unos cuantos días. La pobre se había puesto blanca como un fantasma. Me la imaginé caminando por el estacionamiento, subiéndose al coche y echándose a llorar en el asiento del conductor. Una imagen desoladora. No parecía ser de las que lloran. 


  «Hasta ese momento, la entrevista iba de lo más bien». 


  Dejé que el chorro de agua fría me lavara la herida hasta que estuve seguro de que ya no sangraba y entonces volví a la sala de reuniones. Allison estaba limpiando la sangre con la ayuda de August. 


  —Deberíamos habernos puesto guantes —dijo August—, considerando que Mikey tiene VIH. 


  Allison se frenó en seco y me clavó la mirada. 


  —No tengo VIH —dije, fulminando con la mirada a mi amigo—, ni ninguna otra enfermedad contagiosa. 


  —De acuerdo, de acuerdo —dijo August, divertido—. Solo tienes enfermedades no contagiosas. 


  —Y tú tienes una enfermedad en la cabeza —le dije, poniéndome apósitos en la herida. Ginny, antes de irse, había dejado la cajita de Band-Aids arriba de la mesa. 


  —¿Esa es la forma de dirigirte a tu CFO? — preguntó. 


  —Es la manera justa de dirigirse a la personificación de Loki, el dios de los embustes —contesté. 


  —Chicos —espetó Allison mientras tiraba las servilletas al tacho—. Pueden pelearse todo lo que quieran mientras yo no esté cerca para escucharlos. Pero ahora, ¿qué les pareció la señorita Hanover? 


  —A mí me agrada —dijo August de inmediato—. Tiene un corte superior al resto —dijo sonriendo ante su propio chiste. 


  —Está bien. Podemos compararla con los otros dos candidatos el lunes y tomar una decisión entonces. 


  Antes de que nos pudiéramos ir, Allison cerró la puerta. 


  —Desde que se fue Lisa, he estado lidiando con todo el trabajo yo sola. Estamos atrasados con los pedidos de donaciones y eso está empezando a verse reflejado en la fundación. Quiero que tomemos una decisión hoy mismo, si es posible. 


  —Bueno, una cosa es cierta y es que nos ha causado gran impresión —dijo August—. Más que el chico del martes. ¿Cómo se llamaba? ¿El señor Aburrimiento? 


  —Y John Wilkes Booth impresionó bastante a Lincoln —dije entre dientes—. Tú ni siquiera estuviste aquí durante la entrevista. 


  —No tiene un título —dijo August, de memoria—. Tomó varias clases de finanzas en un instituto de educación superior; trabajó como voluntaria para uno de nuestros mayores beneficiarios. Varias cartas de recomendación. ¿Qué? A mí también me llegó su postulación. 


  —No pensé que la fueras a leer —contesté. 


  —El muchacho del martes se llama Bill —dijo Allison—, y el día anterior entrevistamos a Debra. 


  —Bien podría haberse llamado Dolores —dijo August, levantando el pulgar enfáticamente—, por Dolores Umbridge. Prefería cortarme la mano todos los días antes que trabajar con ella. Por suerte, no tiene experiencia relevante, así que queda descartada. 


  —Por una vez, me siento inclinada a estar de acuerdo con August —dijo Allison—. Este puesto se lo disputan Bill y Ginny. Bill tiene una educación más amplia, pero Ginny tiene más experiencia de primera mano. 


  August se dobló de la risa y luego nos miró uno por uno. 


  —¿Experiencia de primera mano? ¿En serio? No me digas que esa broma no fue adrede. Muy buena. 


  Allison lo ignoró y se dirigió a mí. 


  —Ambos son muy buenos candidatos. Podría optar por cualquiera de los dos. ¿Qué piensas? ¿Prefieres a Bill? 


  —Bueno, en realidad me inclino más por la señorita Hanover. 


  Allison se mostró sorprendida. 


  —¿En serio? ¿Incluso con todo lo que sucedió? 


  —Por eso mismo, estoy siendo objetivo —dije yo—. Y tampoco me cortó a propósito. Fue un accidente. 


  —¿Piensas que su experiencia en Safe Haven tiene mayor peso que el título de grado en la UNM de Bill? 


  —Un título no significa tanto por sí mismo —contesté—. Conozco a muchos niños ricos que han ido a las mejores universidades pero no saben distinguir entre su mano izquierda y su mano derecha —me giré lentamente hacia August. 


  —Yo me gradué en la Universidad de Chicago, gracias —me dijo, indignado. Me sacó de un manotazo la carpeta de Ginny y tocó el borde con la yema de los dedos. —A mí no me encontrarías ni muerto en esas universidades llenas de niñatos ricos e imbéciles. 


  —Entonces sus votos van para la señorita Hanover —dijo Allison. 


  Yo asentí. 


  —Si tuviéramos más tiempo, entrevistaría a más candidatos. Pero si la disputa es entre Bill y Ginny, entonces me quedo con ella. 


  August me miró largo rato y luego hizo la carpeta a un lado y asintió. 


  —Estoy de acuerdo con Mikey. Durante la entrevista, Bill habló muy bien pero me da la sensación de que es un farsante. 


  —Mira quién habla —contesté. 


  August, por respuesta, me levantó el dedo mayor. 


  —En primer lugar: ¡sí, exacto! Y en segundo lugar, ¿acaso tienes cinco años o qué? «Mira quién habla» —dijo bufándose. 


  Allison asintió. 


  —Muy bien, haré las llamadas pertinentes. Me alegra que haya sido una decisión relativamente fácil —inclinándose hacia mí, agregó—: En general, siempre hay uno que hace de abogado del diablo, solo para hacer las cosas más interesantes. 


  —¡Oye! —dijo August levantando los brazos—, sabías que puedo escucharte, ¿verdad? 


  Me detuve en la sala de descanso para servirme una taza de café antes de volver a mi oficina. Cuando entré, vi que August estaba en mi silla, con los pies apoyados en el escritorio mientras pasaba las páginas de un ejemplar de Fort Perth Gazette. 


  —Tú sabes que tienes tu propia oficina, ¿cierto? 


  —Me siento muy solo allí. Me gusta más la tuya —Hizo la revista a un lado y dijo—: No sabía que te gustaran las chicas que te hacen sangrar. Qué perverso. 


  —Cállate. 


  —¿La elegiste porque es linda? A mí puedes contármelo. 


  Yo me quedé pasmado. 


  —¿Qué? ¡No, claro que no! 


  —Claro, claro —me dijo, guiñándome el ojo de manera lenta y exagerada—, seguro que no. Nadie nunca en toda la historia de la humanidad contrató a alguien por su nivel de atractivo. 


  —¿Fue por eso que la elegiste tú? —rebatí. 


  —A mí no me importa en lo más mínimo a quién contratamos para este puesto —dijo él—. Solo respaldaba tu decisión porque parecías muy seguro. Eso es lo que hacen los amigos. Un amigo también admite cuando le gusta alguien. 


  August me conocía muy bien y se daba cuenta de mis sentimientos. Esta no era la excepción. Ginny tenía un cuerpo increíble. Eso es decir poco; estaba buenísima. Se había vestido de una forma muy profesional para la entrevista, pero su ropa dejaba adivinar su cintura estrecha y sus caderas pronunciadas, curvilíneas. Tenía un cuerpo en forma de reloj de arena: el ideal de la belleza femenina. Una figura que haría que cualquier hombre se volteara a mirarla. 


  —Solo admite que es una bomba y que la única razón por la que la contrataste es para mirarle el culo cinco días a la semana. 


  Cerré la puerta detrás de mí y lo miré con seriedad. 


  —Oye, no puedes decir ese tipo de cosas. Es muy retorcido. 


  August asintió. 


  —Sí, es retorcido. Nadie contrataría a una persona basándose en algo tan superficial —Y entonces volvió a guiñarme un ojo con exageración. 


  —Ginny fue la mejor elección para este puesto —dije mirándolo con advertencia—. Cualquier broma que estés a punto de hacer, guárdatela. 


  Puso los ojos en blanco y a continuación, se levantó de mi silla. 


  —Ginny era la mejor candidata de los dos. Eso es verdad. Pero también es verdad que te gusta. 


  —Mi elección no tuvo absolutamente nada que ver con su apariencia —insistí. 


  —Como digas, Mikey. 


  Traté de no pensar en eso durante el resto de la tarde, mientras terminaba algunos pedidos de donaciones de último momento. A las 4:30 recogí mis cosas y me fui de la oficina. Para entonces, ya casi todos se habían ido. 


  Yo vivía en un departamento tipo loft en el centro de Fort Perth, a diez minutos a pie de la oficina. Era un estudio, nada lujoso, perfecto para mí. Me puse ropa deportiva y bajé al gimnasio del edificio para hacer un poco de actividad física. Por el corte en la mano, tuve que alterar mi rutina un poco, pues no podía agarrar bien las mancuernas, por ejemplo. 


  El corte me recordaba constantemente los acontecimientos del día y mi mente no tardó en ir hacia Ginny. Es verdad que me gustaba: como candidato para el puesto pero también como persona. No conocía sus circunstancias particulares, pero ella había dejado entrever que había crecido en un hogar humilde, como yo. Eso me resultaba una bocanada de aire freso entre tanta gente rica con la que trabajaba a diario. ¡Y su personalidad! Recordé su comentario: «Todas las personas sangran, ¡así funciona la sangre!» Ahora, que ya la herida no me sangraba, me parecía muy cómico. Si tenía esa misma agudeza en situaciones normales, seguramente lo haría sudar a August. 


  Y además, indudablemente era atractiva. Extrañamente, en cierta forma me recordaba a la camgirl de la fiesta de soltero. Tenía el mismo cuerpo, aunque la camgirl tenía el cabello de otra tonalidad de rojo. 


  Sacudí la cabeza. August me había lavado el cerebro. No era apropiado pensar de ese modo en una compañera de trabajo. También me resultaba una mierda, porque una mujer como ella, con miles de virtudes, no debería quedar rebajada a una discusión acerca de si es atractiva o no. 


  Cuando terminé de hacer ejercicio, me di una ducha larga y me preparé la cena. Aunque había cientos de opciones de delivery en mi área, preferí cocinar. Era una actividad más satisfactoria, económica y un hábito difícil de quitarme. Siempre dije que uno puede sacar al niño de la precariedad, pero no puede sacar la precariedad del niño. 


  Decidí preparar una de las recetas predilectas de mi madre: pechugas de pollo con salsa cremosa de limón y coles de Bruselas salteados en una vinagreta. Cociné para dos y guardé las sobras para después. Cuando terminé, lavé los platos y limpié la cocina. 


  Como después no sabía bien qué hacer, abrí la computadora portátil y entré en Steam, un videojeugo online. August todavía no se había conectado. Yo conocía bien su rutina y sabía que no se conectaría hasta dentro de una hora. 


  Como no tenía nada más que hacer, abrí el navegador y entré en OnlyFans.com. 


  En la fiesta de soltero, me había creado una cuenta y me había suscripto al perfil de PelirrojaArdiente, la chica de anoche. Me dije que era porque me sentía culpable por el modo en que los otros tipos la habían tratado y que una pequeña propina le vendría bien. Miré varios videos. Me hice la paja. Después de eso, sentía la cabeza más despejada. Me fui a la cama con la intención de eliminar mi cuenta al día siguiente. 


  Sin embargo… 


  Visité su perfil y protesté para mis adentros. No había un show en vivo programado para hoy. Pero cuando encontré uno de sus videos más antiguos, pagué diez dólares para verlo. En cuanto apreté play, la vi a PelirrojaArdiente acostada en la misma cama que había visto la noche anterior. Estaba de rodillas, con un corsé de encaje negro que le acentuaba cada curva de su cuerpo. 


  —Hola, mis amores —dijo ronroneando a la cámara—. Estuve pensando en ustedes toda la noche. 


  Antes, juzgaba a los tipos que pagaban para ver estas cosas. Pensaba que eran unos fracasados, incapaces de entablar una conversación con una chica en el mundo real, mucho menos de salir con una. Yo nunca fui un supermodelo, pero me consideraba atractivo y me esforzaba por mantener mi físico de futbolista. Alguien como yo no necesitaba pagar por videos en OnlyFans. 


  Pero esta chica tenía algo y me hizo sentir de una forma muy singular cuando empezó a tocarse en la cama. Era pornografía, pero más personal. Al verla a PelirrojaArdiente, me sentí tranquilo. No entendía por qué, pero no lo podía negar. Viéndola a ella, me olvidé completamente de mi ex. Tal vez, August estaba en lo cierto y la mejor forma de superar a alguien es con otra persona. Y esto no se sentía como despecho, pues no era la vida real. 


  «No significa nada», pensé desabrochándome el pantalón y agarrándome la verga dura y parada. «Es mi forma de seguir adelante». 
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  Ginny


   


  El llamado me llegó cuando estaba en el supermercado tratando de decidir qué calidad de carne comprar para la cena. Era un número desconocido. Pero como era local, contesté. Cuando me di cuenta de que era Allison Escobar de FCNM, el corazón me dio un vuelco. Solo había una razón por la que me podía estar llamando. 


  Cuando me anunció que había obtenido el empleo, casi me muero. De alguna forma, logré mantener la calma al teléfono, mientras iba repitiendo todo lo que Allison me decía. Más tarde, me enviaría la oferta formal. Empezaba el lunes. Si tenía más preguntas, podía contactarla. Estaban muy entusiasmados con la idea de tenerme en su equipo. 


  Ni bien colgué, perdí la cabeza. Empecé a saltar y a chillar como si me hubiera ganado la lotería. Cuando levanté el puño en el aire en señal de victoria, la persona que estaba en el pasillo conmigo me miró como si estuviera loca. 


  —Me dieron el empleo —le dije. 


  Él resopló. 


  —No es para tanto. Yo tengo dos empleos y no me ves saltando como un idiota. 


  Le saqué la lengua y me alejé. Un tipo así de aguafiestas no me iba a arruinar el momento. Terminé de agarrar todos los elementos en mi lista de compras y fui a la sección de vinos para escoger algo especial. 


  Mis padres vivían a pocas cuadras de mi departamento, en el mismo barrio decadente. De hecho, la dueña del edificio donde ellos vivían era la misma dueña del mío. Me pregunté si ellos sabrían que el precio del alquiler aumentaría. De seguro no, ya que yo recién me había enterado de boca del administrador de mi edificio. 


  Sacudí la cabeza y entré. No quería pensar en eso ahora. Hoy era un buen día; un día para celebrar. 


  Su departamento estaba en el primer piso, debido a la condición de mi padre. Entré con mi propia llave y la puerta se abrió frente a mí. De inmediato, me llegó el aroma de la salsa para la pasta. Fui hasta la cocina y pregunté a mi madre: 


  —Oye, ma, ¿por qué no tenías la puerta trabada con la cadena? Ya te dije que debes tener la puerta bien trabada con cadena y cerrojo de seguridad todo el tiempo. 


  Mi madre, de pie frente a la hornalla, revolvía la salsa. 


  —La dejé destrabada porque sabía que venías —Me miró por sobre el hombro y agregó—: ¡Estás muy formal! Esto no es el Ritz, ¿sabes? 


  Dejé las bolsas de las compras sobre la encimera de la cocina y empecé a sacar las cosas de adentro. 


  —Ya lo hablamos. No es seguro. Tienen que mantener la puerta trabada siempre. 


  Mamá me abrazó y me dio un beso. 


  —No sé por qué un ladrón entraría por la puerta del frente cuando podrían entrar rompiendo una ventana. 


  —¿Me estás escuchando? 


  Ella hizo un gesto con la mano como haciendo oídos sordos a lo que le decía y volvió la atención a la salsa. 


  —Me estás escuchando, me dice. Como si no hubiera sido la adolescente más testaruda de Nuevo México. 


  —Es que no quiero que les pase nada. 


  —¡No nos va a pasar nada! —dijo mi padre entrando en la cocina en ese momento. Llevaba un bate de béisbol apoyado horizontalmente sobre la silla de ruedas. Cuando se detuvo, lo levantó como si fuera a batear. —Si alguno de esos desgraciados intenta entrar, estoy listo. 


  —Ay, no, pa —dije, sacándole el bate—. Lo último que deberías hacer es meterte en una pelea. ¿Qué pasaría si tuvieran un arma? 


  Me miró con una sonrisa antes de contestar. 


  —Entonces haré de cuenta que soy un parapléjico indefenso y cuando se acerquen, los pasaré por encima con la silla de ruedas. 


  Yo me reí y le di un beso en la mejilla. 


  —Sí que eres un parapléjico indefenso. 


  —Nadie es indefenso, no importa en qué circunstancias se encuentre —me dijo con tono de reprimenda. Entonces se le iluminó el rostro—. Hoy te veo más linda. Más linda de lo habitual, claro. 


  —Tuve una entrevista de trabajo. 


  —¡Ah, sí! —dijo él—, en aquél edificio del centro. ¿Y cómo te fue? ¿Cuándo tendrás novedades? 


  —¡Ginny, compraste la carne más cara! —me dijo mi madre regañándome—, la espaldilla hubiera estado bien. No puedes gastar tanto dinero en esto. A menos que la entrevista haya salido bien… —exclamó, arqueando una ceja. 


  Yo puse cara de desilusión. 


  —Bueno, en realidad, me fue pésimo. La falta de un título me jugó en contra. Y también el hecho de que le lastimé la mano a uno de mis entrevistadores. 


  —¿Qué hiciste qué? —me preguntó mamá. 


  —A veces, ir preparado no tiene buenos resultados. Y todo salió como ya se podrán imaginar. Empezó a sangrar arriba de la mesa de reuniones y se molestó mucho. Prácticamente, me echó a los gritos. 


  Papá me agarró del brazo y me atrajo hacia sí para abrazarme. 


  —Lo siento. Mantén la frente en alto, cariño. Ya habrá otras oportunidades. 


  —En realidad, no, no habrá otras oportunidades —dije, todavía con cara seria—, ¡porque me llamaron mientras estaba haciendo las compras y empiezo el lunes! 


  La buena noticia los agarró desprevenidos y tardaron varios segundos en reaccionar. Ambos gritaron entusiasmados. Mamá me abrazó con fuerza, con las manos sucias. 


  —¡Mamá, cuidado! ¡No me ensucies la chaqueta! 


  —Tenemos que celebrar —sentenció papá. 


  Busqué dentro de una de las bolsas y saqué una botella de champaña. 


  —Justo lo que estaba pensando. 


  —No necesitamos brindar con nada lujoso —se quejó mamá—. No deberías gastar tanto, por lo menos hasta que recibas el primer sueldo. ¡Y tendrías que haber comprado la carne más barata! 


  —La botella de champaña me costó cinco dólares —le contesté. 


  —No importa —No pudo reprimir una sonrisita en medio de su reto—. Mi hija trabajará en uno de los edificios altos del centro. 


  —Estoy tan orgulloso de ti, hija —me dijo papá, agarrándome el rostro con las manos—. Te dije que a la gente buena les suceden cosas buenas, ¿o no? 


  —Sí, pa. Por suerte, te escuché. 


  —¿Te pagan bien? —preguntó mamá. 


  —El rango de salario que me pasaron no está nada mal —dije, abriendo la botella—, aunque todavía no sé la cifra exacta. Allison me dijo que me enviaría la oferta formal hoy por la noche. 


  Mamá me arrebató la botella de las manos antes de que pudiera descorcharla. 


  —¡Ni siquiera tienes una oferta todavía! No deberíamos celebrar nada antes, ¡es mala suerte! 


  Riéndome, volví a agarrar la botella de sus manos. 


  —Me dieron el trabajo, ma. Solo restan detalles. 


  Puso la carne en una sartén y de inmediato empezó a sisear. 


  —No hay que cantar victoria antes de tiempo. ¿Y si deciden pagarte migajas? 


  —El rango del salario es más que suficiente, sobre todo para alguien que recién entra — El corchó salió con un fuerte ruido explosivo—. Y lo más importante es que me van a pagar un bono de firma. 


  —¿Un bono de firma? 


  —Un bono por unirme a la compañía —expliqué, recitando de memoria la mentira que había inventado para este momento—. Siempre y cuando me quede por un tiempo determinado, me pagarán un bono por adelantado. 


  Papá se inclinó hacia adelante para aceptar la champaña que le ofrecía en un vaso común de vidrio. 


  —Nunca escuché hablar sobre estos bonos de firma, excepto en empleos de gran demanda. 


  —Bueno, pues aquí lo ofrecen —dije, sin más—. Y va a ser bastante dinero. Quizás lo suficiente para hacer el pago inicial de una casa. 


  —¡Vaya, una casa! —exclamó mamá, entusiasmada—. Tienes que irte de esa pocilga en la que vives. Tal vez encuentras una linda casita en esos barrios al sur de la ciudad. No necesitarás tanto espacio, ya que será para tú sola. Si tuvieras un novio… 


  Puse los ojos en blanco y le entregué el vaso de champaña. 


  —Bueno, para tu información, estoy buscando una casa con tres habitaciones. Una habitación para mí, una para huéspedes… y otra para ustedes dos. 


  En ese momento, mamá soltó el vaso. El vidrio se estrelló contra el suelo y dejó un reguero de champaña a nuestros pies. Maldijo y en seguida se agachó para limpiar con un trapo. 


  —No puedo estar rompiendo vasos así —dijo entre dientes. 


  Papá se acercó a mí con cara de no entender. 


  —Ginny, no puedes hacer eso… 


  —Ma, te compraré vasos nuevos —dije yo—. Y, pa, sí puedo hacerlo. Antes me dijeron que me tenía que ir de esa pocilga. Lo mismo va para ustedes. Hace años que viven aquí, ¿y cuántas veces les han entrado a robar? 


  —Los padres son quienes deben cuidar de sus hijos. No al revés —dijo, con voz queda. 


  —En una familia, todos deben cuidar de todos —dije con voz firme—. Cuando era niña, hiciste muchos sacrificios por mí. Ahora quisiera devolverte el favor. Al menos, cuando encuentre la casa. 


  —Una chica como tú debería vivir sola —me insistía mamá. 


  Yo señalé la olla y le dije: 


  —Se te quema la carne. 


  Entonces ella agarró la espátula y empezó a revolver el contenido de la olla. 


  —No es fácil encontrar novio si vives con tus padres. 


  —No estaré viviendo con mis padres —aclaré—. Ustedes estarán viviendo conmigo. 


  —Como sea, el asunto es que te vamos a cortar el rollo. 


  Cuando escuché su comentario, casi fui yo la que soltó el vaso. 


  —Ay, mamá, por favor, ¿dónde aprendiste esa frase? 


  —Tu madre no ha parado de mirar Love Island —me dijo papá, como si fuera una carga pesada para él. 


  Yo refunfuñé. 


  —Esos programas te lavan el cerebro. 


  —A veces una solo quiere mirar algo para pasar el rato —dijo sonriendo—. Me gusta ver chicos lindos paseándose en cuero. ¿Qué tiene de malo? 


  «No tiene nada de malo», pensé. «Si tan solo supieras cómo me gano en verdad el dinero para la casa». 


  —Bueno, basta de discusión —exclamó papá—. Cariño, ¿por qué no tomas otro vaso? Tenemos que celebrar. Por Virginia y su nuevo empleo — dijo levantando el vaso en alto.


  —¡Y porque pronto encuentre novio! —agregó mamá—. Ahora que trabajarás en el centro, tal vez podrías pescar algún hombre de negocios… 


  —¡Mamá! 


  —¿Y el hombre al que le cortaste la mano? — insistió—. Seguro que le has gustado si decidió contratarte después de eso… 


  —O tal vez ella fue la mejor para el puesto —dijo papá. 


  —¡Exacto! 


  —¿Era lindo, por lo menos? —preguntó mamá. Miró por sobre el hombro y se echó a reír— ¡Te pusiste colorada! 


  —¿Qué? ¡Claro que no! —protesté. 


  —Debe ser muy lindo. Tú jamás te sonrojas. 


  —Bueno… no es feo —dije, lo cual era decir poco. Michael Bauer era un buenmozo al mejor estilo anticuado—. Pero es el jefe de mi jefe. No podría involucrarme con él aunque quisiera. Y seguro que él siente lo mismo. Sería un problema. 


  —Un problema —dijo mi madre, con una expresión de desdén—. Cuando tenía tu edad, no nos importaba ofender o poner incómodos a los demás. Si a un hombre le gustaba una mujer, iba por ella. ¿Llevaba anillo matrimonial? Lo hubieras visto cuando le cortaste la mano. 


  —No llevaba anillo, no. Pero seguro que tiene novia —agregué rápido. 


  —¿Por qué lo dices? —preguntó, apoyando la espátula y girándose para mirarme— ¿Lo dices porque es atractivo? ¿Es eso? 


  —¡Mamá! 


  Esa noche, la cena me pareció más rica de lo habitual, aunque mamá insistía en que la carne no cambia por ser de corte más caro o más barato. Papá me hizo un montón de preguntas acerca de mi nuevo trabajo y hasta mamá dejó de atosigarme con el tema de los hombres para preguntarme cuál sería mi tarea en la compañía. Mientras cenábamos, nos terminamos la botella de champaña. Por primera vez, salí de su departamento con una sensación de felicidad en vez de tristeza. 


  «Lo único que quiero es estabilidad», pensé de camino a casa. «Estabilidad para mí y para mis padres». 


  Cuando llegué, alguien me había dejado una notita pegada en la puerta. Era del señor Fedener y me explicaba que había entrado a mi departamento a las 11:30 de la mañana para cambiar los filtros del aire de la sala. Cuando entré, todo estaba en su sitio. La puerta de mi habitación seguía cerrada con llave y eso me tranquilizó. Decidí sentarme en la compu en mi habitación. 


  Los viernes nunca hacía shows en vivo, pues los días con mayor tráfico son los sábados y domingos y prefería dedicar el viernes a prepararme para los días siguientes, decidir qué conjunto me iba a poner y qué haría. No tenía tanta creatividad como para simplemente prender la cámara e improvisar. Me gustaba planear cuidadosamente hasta el más mínimo detalle. Además, necesitaba algunos conjuntos nuevos. Algunas de mis conocidas en OnlyFans se disfrazaban de colegialas y yo quería probar algo así. 


  Después de eso, me dediqué a investigar otro tema. 


  No había manera de hacer la vista gorda al hecho de que mis suscriptores querían que hiciera un show en vivo con otra persona. Querían sexo en vivo, no simplemente jueguitos y bailes seductores. Tenía una lista de candidatos que me había pasado una chica de Albuquerque. En su lista había ocho chicos, pero solo cuatro de ellos estaban dispuestos a viajar hasta donde yo vivía. De esos cuatro, uno no me pareció tan lindo. No creí llegar a tener química con él. Los tres restantes estaban hechos unos bombones. 


  El que más me intrigaba era Kai, el chico que me había enviado un mensaje a la mañana. Me gustaba la idea de conocernos previamente. Toda la situación me ponía increíblemente nerviosa. No me quería ir directamente a la cama con un extraño, por más atractivo que fuera. 


  Además del mensaje, me había mandado varios videos en los que aparecía en shows acompañando a otras chicas de OnlyFans. Era la versión pornográfica de las referencias que yo había incluido en mi entrevista esa mañana; excepto, claro, que en este caso no había papeles filosos que le pudieran cortar la mano a nadie. Abrí el primer video. 


  Cuando empezó a reproducirse, ahogué un jadeo. No había ningún tipo de introducción o juego previo, sino que de inmediato aparecía una mujer acostada de espaldas y un hombre con la cabeza entre sus piernas. Él se la estaba chupando y ella se contorsionaba y jadeaba. 


  En el perfil de Kai solo había fotos de su cuello para abajo, pero ahora podía verle el rostro. Era muy hermoso. Parecía un modelo de perfume para hombres. Tenía una mandíbula angulosa y mejillas pronunciadas. Sus ojos, algo rasgados, tenían una mirada penetrante. Su cabello era de color rojizo, como el mío, solo que un poco más oscuro. Mientras le hacía sexo oral, le pasaba los brazos a la chica por alrededor de los muslos. Ella arqueaba la espalda y jadeaba cada vez más fuerte. En ese momento, Kai alzó la vista para mirarla, como si se estuviera alimentando de su placer. 


  «O la chica es muy buena actriz o de verdad lo está disfrutando». La escena parecía real. Al acercarse al orgasmo, ella le agarró la cabeza con las manos para sujetarlo fuerte contra su vagina, gritando y temblando. 


  —¿Estás lista para mí? —le preguntó él. 


  Ella no podía articular palabra, así que se limitó a asentir. La llevó al borde de la cama y se puso de pie entre medio de sus piernas. Su cuerpo era esbelto, musculoso, y recién entonces pude ver su miembro. No era tan largo, pero sí muy grueso. Estaba rasurado por completo y eso hacía que sobresaliera más ante la cámara. Kai se lo agarró con una mano y empezó a rozar la parte externa de la vagina de la mujer. 


  —Me estás torturando —le dijo ella, entre jadeos. 


  —Me gusta provocarte —le dijo él. 


  Me desabroché los jeans y metí la mano por adentro de mis bragas. Ver esos pocos minutos me había dejad húmeda y excitada. Solo podía ver su cuerpo, como en las fotos de su perfil, pues su rostro quedaba fuera de cámara. 


  Después de atormentarla así un rato, mientras la mujer no dejaba de contornearse en la cama, Kai por fin la penetró. En ese movimiento, su trasero redondeado se flexionó por la fuerza. La mujer se puso tensa en el momento de la penetración, pero en seguida pareció derretirse en la cama. Él la penetraba lenta, apasionadamente, y le acariciaba el clítoris con el pulgar. Yo me frotaba cada vez más rápido, imaginando que era yo en la cama con él, recibiendo cada embestida suya, rodeando su cuerpo con mis piernas, saboreando la sensación de sentirlo dentro de mí, de sentir su vaivén sensual que me dejaba sin aliento, que me llevaba al éxtasis de una manera que ningún juguete jamás podría llevarme. 


  Lo único que me faltaba era poder ver su rostro de nuevo. Traté de imaginarlo a partir de lo que había visto antes. Entonces él empezó a moverse más rápido, sus cuerpos friccionando uno con el otro mientras él le daba duro. Y entonces, la imagen en mi cabeza del rostro de Kai fue reemplazada por la imagen de Michael. Me asaltó la imagen de la línea de su mandíbula y sus ojos azules cuando acabé en un orgasmo rápido y leve, pero suficiente para dejarme satisfecha. Traté de quitarme la imagen de Michael de la cabeza. Me dije que se debía a que los acontecimientos de la entrevista habían sido muy recientes y que esa era la razón por la que me había asaltado su recuerdo. El video seguía reproduciéndose. Miré un poco más y luego lo apagué. Decidí enviarle un mensaje a Kai. 


  «Me encantaría que programemos una reunión para la semana que viene. ¿Qué te parece?»
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  August


   


  Odiaba las cenas de los viernes por la noche en lo de mis padres. 


  Ahora estábamos sentados alrededor de la inmensa mesa de comedor, comiendo el plato que Monica, su chef privada, había preparado. Reinaba el silencio. Lo único que se escuchaba era el ruido de cubiertos y el tic-tac del reloj antiguo de mi abuelo que estaba en una esquina. Cada segundo que pasábamos en silencio era una bendición para mí. Si hubiera sido por mí, me hubiera ido de ahí en cuanto hubiera terminado de comer. 


  De repente, salió Monica de la cocina trayendo una botella de vino. Sirvió un poco en la copa de mi madre, luego en la de mi padre y finalmente en la mía. Le sonreí cortésmente. Mis padres, en cambio, no hicieron ningún ademán que diera cuenta de su presencia. 


  —Mm, me encanta este vino —dijo finalmente mi madre, arruinando la pacífica atmósfera en la que estábamos—. Es el Amici de 2014, querido. No sé si lo habías notado. 


  Mi padre carraspeó de manera acartonada, creyéndose el personaje de Ebenezer Scrooge. 


  —Deberíamos haber abierto el de 2016. Sabe igual y es más barato. 


  —Prefiero el 2014 —insistió mi madre—. La botella solo cuesta 300 dólares más. 


  —¿«Solo» 300 dólares más? Una verdadera ganga, madre —Ella me sonrió, haciendo de cuenta que no notaba mi sarcasmo. 


  Yo miré la hora. Habíamos logrado mantener el silencio durante quince minutos antes de que empezaran a decir incoherencias. Un récord, realmente. 


  —Hemos tenido un buen trimestre —dije yo—. Todavía faltan dos semanas, pero estamos en el camino de demostrar un excelente resultado anual, sobre todo… 


  —¿Cómo les fue a los candidatos? —me interrumpió mi padre con brusquedad—. No me mantuviste al tanto. 


  —No recuerdo que me hayas preguntado. 


  Me miró frunciendo el ceño, con una hosquedad ceñuda. 


  —¿Ya le enviamos la propuesta formal a Bill? 


  —En realidad, elegimos optar por otro de los candidatos. Se trata de Virginia Hanover. 


  Mi padre dejó los cubiertos sobre el plato con rudeza. 


  —Bill es el hijo de un compañero mío de golf. Se suponía que lo contrataríamos a él. 


  —Lo lamento por Bill, pero ya le enviamos la oferta a la otra aspirante —dije, encogiéndome de hombros. 


  Mi padre bebió un largo sorbo de vino. 


  —Entonces, retráctate. Yo aseguré que Bill obtendría el puesto. Le dije que lo de la entrevista era una mera formalidad. 


  —Bueno, omitiste mencionarlo —respondí yo—. Se supone que debes decir esas cosas antes de que tomemos una decisión. 


  —¿Te ha gustado el vino, August? — preguntó mi madre en un intento de cambiar el tema de conversación. Pero no funcionó. 


  —No pensé que harían una movida tan rápido —se quejó mi padre. 


  —Allison necesita ayuda con las propuestas de donaciones. Hace semanas que está lidiando con eso ella sola. Claro, lo sabrías si estuvieras en la oficina más de diez minutos en vez de ir a jugar al golf. 


  —No puedes hacer nada bien. No sé por qué sigo esperando algo de ti —dijo entre dientes. 


  Apreté la mandíbula para evitar decir algo de lo que después podría arrepentirme. Cuando me calmé un poco, respondí: 


  —Ya le encontraremos un puesto a Bill. Algo fácil… no sé, podría manejar las relaciones con los donantes, ¿quién sabe? Quizás para entonces haya adquirido algo de experiencia apropiada para la compañía. 


  Mi padre agarró de un manotazo la servilleta, la hizo un bollo y la arrojó arriba del plato. 


  —Eres un mocoso malcriado. 


  —¡Cornelius! —lo regañó mi madre. 


  —Eres un desagradecido. Siempre te hemos dado todo. 


  —Claro. Siempre me han dado todo. Yo nunca logré nada por mí mismo—respondí. 


  —Cuando hagas algo por ti mismo, quizás entonces te ganes mi respeto. 


  Me recosté en la silla, agarré la copa de vino y la hice girar entre mis dedos. 


  —En el último mes, me llegaron dos ofertas de trabajo. Una en Albuquerque y otra en Denver. 


  Mi padre resopló. 


  —Si eso fuera verdad, ya te habrías ido. 


  —Todavía no quiero abandonar la fundación —repliqué—. Estoy intentando enderezar la nave después de todos los errores que tú cometiste durante los últimos diez años. 


  Mi madre dio una palmada sobre la mesa que hizo temblar la vajilla. 


  —¡Basta! ¡Suficiente! Parecen dos niños. Discúlpense uno con el otro ahora mismo. 


  —No pienso hacer tal cosa —espetó mi padre. 


  Yo le sonreí fugazmente. 


  —Siento no haberte leído la mente con respecto a Bill. La próxima vez le preguntaré a mi psíquica qué piensas. 


  El resto de la cena transcurrió en silencio, lo cual fue perfecto para mí. Odiaba estar allí. Desde niño siempre sentí que la casa era demasiado grande y fría. A veces me preguntaba por qué nunca me había ido. 


  Junté los platos y los llevé a la cocina, donde vi a Monica sirviendo el café para mis padres. 


  —Tú padre ha estado imposible últimamente —me dijo. 


  Le di un beso en la mejilla antes de decir: 


  —¿Últimamente? Creo que más bien hace 29 años que está imposible. 


  Ella se rio y por un segundo la casa pareció más cálida y feliz. Monica trabajaba allí desde que yo era un bebé. Era como una tía para mí. O una hermana mayor. Si no hubiera sido por ella, seguramente hace mucho hubiera dejado de venir a las cenas de los viernes. 


  Cuando llevó el café a la mesa, volvió la frialdad. 


  Me despedí y me fui a casa. Mi departamento en el centro últimamente también se sentía frío. Aunque no tan frío gracias a una cosa grande y peluda de cuatro patas. Mi boyero de Berna vino corriendo hacia mí ni bien traspasé el umbral.


  —¡Hola, bonita! 


  Me acosté de espaldas en el suelo y dejé que Berni me saludara con entusiasmo. Se paraba sobre mí, lengüeteándome. A mí no me importaba que me llenara el traje de baba. Si se me arruinaba, me compraba otro.


  —¿Me extrañaste? Seguro que me extrañaste mucho. ¡Ya sé, si tan solo mi madre te dejara venir a las cenas de los viernes! Pero no le gustan los pelos de perros. ¡Como si ella misma los limpiara, en vez de contar con la mucama! 


  Bernie respondió echándose panza arriba, como pidiéndome que le acariciara la pancita. 


  Sin cambiarme de ropa, tomé la correa y la llevé al parque para perros que había en la planta de abajo, al lado de la piscina externa. Bernie tenía cinco años, así que diez minutos de juegos eran más que suficiente para que quedara cansada. Volvimos a mi departamento, le di de comer y luego me dispuse a jugar online. Vi que Michael ya estaba conectado. Me puse los auriculares e inicié sesión. 


  —¿Es viernes por la noche y estás conectado jugando videojuegos? —dije en el chat de voz— Qué perdedor. 


  Lanzó una risotada. 


  —Ya no estoy tan joven como para salir los fines de semana. Me gusta relajarme cuando estoy en casa. 


  Yo resoplé. 


  —Por favor, Mikey. No tienes ni 30 años. Pareces un viejo. Deberías estar consiguiendo chicas en vez de estar encerrado en tu casa. 


  —¿Como tú? ¿Dónde está Adriana? 


  —Eh, bueno, últimamente la he estado ignorando. 


  —Qué lástima. Me gustaba. 


  —Te gusta cómo se ve. Pero deberías tratar de hablar con ella cinco minutos seguidos. Verías que es muy parecida a un Golden Retriever: muy linda, pero sin demasiada cabeza. De todos modos, no estamos hablando de mí. Estábamos hablando de ti. ¿Ya te descargaste Tinder? 


  —¿Tinder? Pensé que odiabas la tecnología. 


  —Sí, la odio porque a mí no me ayuda en nada. Pero para ti es un gran recurso. 


  —Bueno, para tu información, no, todavía no me descargué Tinder —admitió—. Preferiría conocer a una chica a la vieja usanza. 


  —Excelente idea —dije yo—. Precisamente por eso deberías invitar a esa chica, Ginny. La que te lastimó en la sala de reuniones. 


  Michael se echó a reír. 


  —Ni siquiera la conozco. 


  —Pues, entonces, conócela, zonzo. 


   —Vamos a trabajar juntos. Podría llegar a ser un embrollo. 


  —Si no la invitas, entonces la invito yo—le dije para fastidiarlo. 


  Después de un silencio largo, dijo: 


  —Tú trabajas en otro sector, así que no sería tan problemático. 


  —¡Ajá! —exclamé— ¡Dudaste! No te gusta la idea de que yo la invite a salir. 


  —Es que en ambos casos, sería una muy mala idea. Representaría un conflicto de intereses. 


  —¡Eso es justamente lo que lo hace tan atractivo! — respondí—. Es como la manzana prohibida. Además, no es tan malo para alguien en su puesto. No hay una escalera corporativa que pueda ascender. Siempre puede trepar a la cima si se acuesta con la persona indicada. 


  —Ni siquiera empezó a trabajar —contestó Michael—. No sabemos si ha aceptado la oferta. ¿Qué tal si le damos la oportunidad de hacer su trabajo antes de pensar en otras cosas? 


  —Uf —dije con fastidio—, qué aburrido. 


  —¿Acaso estás en desacuerdo conmigo? Entonces, invítala tú a salir —dijo Michael—. A mí no me importa en absoluto. Ahí tienes. Ahora no tienes excusas para no hacerlo. 


  Hasta este momento, no había tenido la menor intención de invitar a salir a esa muchacha, pero ahora lo pensé mejor. Era sexy. Solo había estado con ella como por treinta segundos en los que reinó el caos, pero parecía tener agallas. Me gustan las chicas con actitud. Además, era pelirroja. Siempre me gustaron las pelirrojas. 


  —Bueno, tal vez la invite —respondí. 


  —Hazlo. 


  —Sí, lo haré. 


  —Muy bien —dijo Michael. —Bueno, ¿jugamos o qué? 


  —Me acabo de unir a la sala de espera. Estoy buscando un juego. 


  En eso, sonó el timbre, una breve melodía de cuatro notas que hizo eco en mi departamento. Bernie rápidamente se puso de pie, atenta. 


  —Ya vuelvo —dije, arrancándome los auriculares para ir a la puerta a toda prisa. En mi edificio había un conserje que se encargaba de recoger los paquetes que llegaban la recepción y los entregaba en persona a última hora del día. No podía recordar si había pedido algo. Probablemente, alguna noche medio borracho había ordenado algún whisky caro. Ya empezaba a acumular una colección. 


  Pero cuando abrí la puerta, no fue el conserje a quien vi, sino a una mujer esbelta con un vestido largo y un bolso Louis Vuitton bajo el brazo. 


  —Adriana —dije con sorpresa—. ¿Qué haces aquí? 


  —El conserje me dejó pasar. 


  —Te pregunté qué haces aquí, no cómo llegaste. 


  Ella agudizó la mirada, con rencor. 


  —No has contestado mis llamadas. 


  —Ah, ¿no? 


  —¿Así es como tratas a tu novia? 


  Yo sonreí, nervioso. 


  —¿Novia? ¿Eso somos? 


  Ella abrió los ojos como platos. 


  —¿Y qué otra cosa podríamos ser después de haber salido por tres semanas? 


  Yo me encogí de hombros. 


  —Pues… ¿conocidos que comparten temporalmente la habitación? 


  —No voy a permitir que me trates así —dijo ella, categóricamente—. O te comprometes en tener una relación seria conmigo o terminamos. 


  —¡Eso! —exclamé, señalándola con el dedo—. Elijo la segunda opción. 


  Durante una milésima de segundo, vi la sorpresa en su cara. Una mujer como ella seguramente no estaba acostumbrada a que la dejaran. Empezó a largar una perorata que pareció correrle todo el maquillaje.


  —Si no fuera por tu dinero, nunca estarías con una mujer como yo. 


  —Básicamente, estás diciendo que eres una prostituta —señalé—. Quizás te convendría pensar antes en qué insultos vas a largar. 


  Bernie percibió que el ambiente estaba tenso y vino a pararse a mi lado para dar un solo ladrido. Adriana dio un paso hacia atrás y la miró fijo. 


  —Y detesto a tu perra horrible —dijo entre dientes—. ¡La última vez que estuve aquí, me llenó el abrigo de pelos! 


  —Al menos, Bernie reconoce que es una perra —contesté, cerrándole la puerta en la cara. A mí se me puede insultar, pero más vale que dejen a mi perra afuera de todo. 


  Escuché sus pasos al alejarse y suspiré. Eso no había salido tan bien. Hubiera sido mejor que captara la indirecta cuando dejé de contestarle los mensajes. Más alá de eso, me sentí aliviado. Michael tenía razón: no lograba estar con una chica por más de un mes. Me aburría. Además, no había conocido a nadie con quien deseara pasar más de unas horas por vez. 


  —Lo siento —dije cuando volví al juego—. Oye, con respecto a esta muchacha, Ginny. En serio, deberías invitarla a salir. De lo contrario, lo haré yo. 


  Michael se echó a reír. 


  —Ya cállate y encontremos un juego. 


  —Ah, ya lo encontré —contesté. Pero por más que me esforzaba en concentrarme en jugar videojuegos con mi amigo, no podía quitarme de la mente a la linda pelirroja que había conocido esa mañana. 
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  Ginny


   


  El lunes madrugué más temprano de lo habitual y perdí demasiado tiempo eligiendo qué ponerme. El día anterior me había comprado ropa nueva: tres blusas, dos faldas y dos pantalones, lo que me permitiría crear varios conjuntos por las primeras semanas. Pero no eran suficientes y sabía que necesitaba más. El problema es el precio; me resultaba descabellado que me cobraran esa cantidad de dinero por ropa formal. Eso para no mencionar la lencería. 


  Me consolé al recordar lo que había ganado en los shows del sábado y el domingo. Tenía más espectadores que nunca y muchos me estaban dejando propinas muy generosas. Ya ni me acordaba del reembolso después de la despedida de soltero de la semana anterior. 


  Me miré en el espejo y sonreí con satisfacción. Me gustaba mi imagen. Lo más importante era que me veía profesional, como si la oficina me perteneciera. Eso me ayudó a combatir mi síndrome del impostor. 


  Dejando los nerviosismos del primer día de lado, por fin sentía que mi vida empezaba a encarrilarse. Por primera vez desde que tenía memoria, sentía que mi futuro podía ser brillante. 


  Entré al gran edificio vidriado con una sonrisa en la cara. 


  —Hola. Hoy es mi primer día en las oficinas el piso 28 —le dije a la mujer que trabajaba como guardia de seguridad del edificio—. Me llamo Virginia Hanover. 


  —Bienvenida —me dijo ella calurosamente—. Vamos a ingresarte en el sistema… 


  Me sacó una foto y me imprimió una credencial que me daría acceso al edificio durante las horas no laborables. Con eso también podría estacionar el coche en el garaje de manera gratuita. Incliné la cabeza a modo de agradecimiento, tratando de que no se me notara demasiado todo el entusiasmo que llevaba encima. 


  Después de eso, fui hasta el piso donde estaba la sede de la Fundación Comunitaria de Nuevo México, ahora como empleada. La asistente administrativa me dio la bienvenida al equipo y me indicó firmar varios documentos. Cuando terminé, me dio un tour rápido por la oficina para indicarme dónde estaban los baños, la sala de descanso y las salas de reuniones. Muchos de los empleados todavía no habían llegado, pero me presentó a los pocos que había. Después de conocer a unas diez personas, los nombres y las caras se me empezaron a mezclar. Me llevaría un tiempo acordarme de todos. 


  —¡Y esta es tu oficina! —me dijo luego—. Lamentablemente, no tiene ventanas. Pero si te sientas del lado izquierdo del escritorio, podrás ver al frente una parte de la ventana de Allison. ¿Te parece bien? 


  —¡Perfecto! — exclamé— No necesito una ventana. 


  —Bueno, si algún día quieres un poco de luz natural, puedes llevar tu laptop a una sala de reuniones. Por lo general, almorzamos todos juntos allí —Antes de continuar, miró el reloj—. Allison debería estar por llegar. Te dejo para que te acomodes. Si necesitas algo, solo dímelo. ¡Y bienvenida a FCNM! 


  Cuando se fue, me acomodé en la silla detrás del escritorio. Siempre, desde que era niña, había soñado con tener mi oficina. Me parecía un sueño imposible. Mis padres habían trabajado como operarios toda la vida. Es decir, eran sus jefes los que tenían oficina, no ellos. Y, sin embargo, ahora aquí estaba yo, sentada frente a un escritorio, en una oficina cuya puerta podía cerrar cuando quisiera. Nada de esto parecía real. 


  Me detuve un segundo para darme tiempo a cerrar los ojos y felicitarme en privado. Luego, los abrí y me dispuse a comenzar. Sobre el escritorio había una cesta de bienvenida con algunas golosinas y una taza grande. Tomé la taza y fui hasta la sala de descanso para servirme un poco de café. Tenían una de esas máquinas lujosas marca Keurig que sirven café individual. Escogí una cápsula de sabor a avellana y la coloqué en la cafetera. 


  En eso estaba cuando empecé a oír voces por el pasillo. Hablaban por lo bajo, pero parecían estar discutiendo. Cuando los dos hombres pasaron por la puerta de la sala, se detuvieron. Reconocí a uno de ellos, pues era el que había irrumpido en la entrevista cuando Michael se lastimó la mano. El otro era un hombre mucho mayor, de pelo oscuro salpicado de canas grises. Los dos iban con trajes elegantes y caros. El hombre mayor iba con gemelos y un alfiler de corbata que hacía juego. 


  —Virginia, ¿cierto? —dijo el más joven. El traje entallado le quedaba a la perfección y resaltaba su cuerpo esbelto. Su cabello era oscuro y grueso—. Creo que el viernes pasado no me presenté, debido a las circunstancias… ya sabes, toda esa sangre… Soy August, Director Financiero, 


  —Pueden decirme Ginny. 


  El hombre mayor tenía los mismos ojos oscuros que August. Me miró de arriba abajo sin expresión. 


  —Ahora entiendo. 


  —¿Entender qué? —pregunté yo. 


  —Entiendo por qué mi hijo decidió contratarte a ti por sobre candidatos mejor calificados. 


  August se agarró el puente de la nariz y suspiró. Yo me quedé allí de pie, atónita por lo que acababa de escuchar. Sentí que el enojo comenzaba a gestarse adentro mío. 


  —Disculpe —dije de manera cortante—, pero no entendí lo que me quiso decir, ¿podría explicarme? 


  El hombre abrió la boca como para hablar, pero se arrepintió. Al cabo de unos segundos, dijo: 


  —Lo que quise decir es que no solemos contratar gente que no tiene un título profesional. 


  Yo hice una sonrisa falsa. 


  —Lo sabré compensar trabajando muy duro. 


  —El tiempo dirá —dijo él antes de alejarse. 


  —Es un encanto —dijo August con ironía. Suspiró y agregó—. Es mi padre, Cornelius Cunningham. 


  Yo me quedé pasmada. 


  —Espera, ¿ese hombre era el CEO? 


  —Por desgracia, sí. 


  Me di media vuelta para ponerle crema y azúcar al café. 


  —Pues, genial. Llevo aquí diez minutos y el CEO ya me odia. 


  August se apoyó contra la pared y se cruzó de brazos. 


  —No le lleves el apunte. Es un imbécil con casi todos. De hecho, lo alarmante hubiera sido si te hubiera tratado con amabilidad. Así que, no te preocupes. 


  —Gracias. 


  —En serio, no te lo tomes personal. Por más de que sea el CEO, hace mucho que no toma ninguna decisión importante. Tu empleo está seguro. Siempre y cuando no la cagues de manera monumental. 


  Me reí, a pesar de mí misma. 


  —Gracias, trataré de recordarlo. 


  August asintió con timidez y luego pasó por mi lado para tomar una botella de Red Bull del refrigerador. Fue un gesto de lo más inocente, pero pude sentir su aliento tibio en la nuca cuando lo hizo. Volvió a asentir con la cabeza y se fue por el pasillo. 


  Volví a mi oficina. De algún modo, había perdido el encanto de hacía diez minutos. Por más de que August había intentado decirme algo alentador, no podía quitarme de encima la sensación de que el CEO me había ridiculizado en mi primer día de trabajo. 


  Antes de que pudiera recuperarme, otro rostro conocido se asomó por la puerta. Era Michael Bauer y estaba muy elegante; tenía un pantalón de vestir gris y una camisa azul que resaltaba el color de sus ojos. La camisa le quedaba entallada y se adhería a los músculos de sus brazos y su pecho. Además, tenía puestos tiradores que no hacían más que acentuar sus hombros anchos. Dio un golpecito en la puerta y entró. 


  —Buen día. 


  Por más de que era un verdadero placer para la vista, era la última persona que quería ver en este momento. 


  —Sé que probablemente te sorprenda verme aquí. Después de la entrevista, me imagino que esperabas que Allison contratara a la otra persona. 


  Michael me dedicó una sonrisa divertida.


   —En realidad, Allison estaba indecisa. Fui yo quien la convenció de contratarte. 


  Yo lo miré parpadeando. 


  —¿En serio? 


  Él levantó la mano que tenía vendada. 


  —Palabra de honor. 


  —Mira, no tienes que intentar consolarme ni nada por el estilo —dije—. Lo entiendo, empezamos con el pie izquierdo y fue muy bochornoso. Pero si me das un poco de tiempo, te demostraré que este es mi lugar. 


  Michael se echó a reír. 


  —Estoy seguro de que será así. Hablando en serio, fui yo quien dio el voto por ti y no por el otro muchacho. Me gusta tu experiencia. 


  Yo tomé un sorbo de café. Seguía caliente. 


  —¿Aunque no tenga un título universitario? 


  —Los títulos universitarios están sobrevalorados. Hoy en día, cualquier idiota puede egresar de la universidad y obtener uno. Algunos idiotas, como August, incluso tienen varios. Yo respeto el hecho de que hayas superado una situación difícil con el trabajo duro. Algunas de las personas con las que trabajamos aquí, especialmente los donantes, no saben lo que es luchar cada mes, cheque tras cheque. No conocen la vergüenza de pagar el supermercado con cupones para alimentos, ni la mirada juiciosa de los que están en la fila. Pero si alguien ha pasado por esas cosas, estoy seguro de que pueden lograr lo que sea. 


  Yo me puse tiesa. 


  —En mi familia nunca usamos cupones para alimentos. 


  —No hablaba de tu familia —dijo sacudiendo la cabeza—. ¿Qué te parece si empezamos de nuevo? —Hola, soy Michael Bauer, Gerente de Relaciones con los Donantes. 


  Sentí que alguien me quitaba un peso de encima cuando estreché su mano. 


  —Ginny Hanover. 


  —Estoy deseoso de empezar a trabajar contigo, Ginny. Creo que te gustará este sitio. Y, por si no te han advertido todavía, ten cuidado con el CEO. Es un cascarrabias. 


  Yo me reí. 


  —Ya me enteré por las malas. 


  Nos sonreímos y se creó un ambiente agradable. Como si no le hubiera dado una pésima primera impresión cuando le corté la mano. Nunca fui una persona que confía fácilmente en otros. Ahora, sin embargo, tenía la sensación de que podía confiar en Michael; que, dijera lo que dijera, sería cierto y que no ocultaría nada por ocultar. 


  Su sonrisa se hizo más grande, como si pudiera leerme el pensamiento. Su perfume penetró por mis fosas nasales. Era el mismo aroma especiado que había sentido durante la entrevista. Una parte de mi cerebro se activó al sentir ese perfume y me impulsaba a estar cerca de él. 


  —¡Allí está la nueva! —exclamó Allison de repente desde el umbral—. Lamento llegar tarde. Los lunes, el tráfico es infernal. ¿Michael te recibió bien? 


  —Sí —dije, obligándome a concentrarme. «No puedo creer que estaba fantaseando con mi compañero de trabajo». 


  —Dame un minuto para acomodarme y luego empezamos con la capacitación. 


  Cuando Allison se fue a su oficina, Michael se despidió de mí con una sonrisa. 


  —Bienvenida al equipo —dijo antes de partir. 


  Estiré la cabeza para verlo alejarse por el pasillo y me avergoncé de haberme quedado mirando su trasero. 


  «Tiene un trasero lindo. Tendré una vista agradable mientras trabaje aquí». 


  Allison volvió a mi oficina y me ayudó a iniciar sesión en el sistema informático. Mientras el programa se descargaba, me dijo: 


  —Adoro a Michael. Hace… ¡vaya! seis años ya que trabajamos juntos. Es de los buenos —Suspiró y agarró la taza de café con dos manos— Si fuera treinta años más joven… 


  La miré frunciendo el ceño.


   —¿Qué quieres decir? 


  Ella lanzó una risotada y me miró. 


  —Es escultural. Pero no es solamente eso. Es muy inteligente. Por supuesto que no cambiaría a mi marido, hijos y nietos por nada del mundo, pero a veces me pregunto si besará bien. Supongo que tendría que haber sido más aventurera de joven, ¿sabes? 


  «Yo también me pregunto si besa bien». 


  —Ah, no lo sé… —dije, tomándome a risa su pregunta—. Trato de no pensar en mis compañeros de trabajo de ese modo. 


  —Claro, seguro —dijo con una sonrisita escéptica—. Bien, el sistema ya está andando. Primero, debes iniciar sesión con los datos que te hemos dado… 


  Allison pasó toda la mañana explicándome lo que hacíamos en la fundación. Los donantes entregaban dinero o bienes a la fundación al morir. Esos bienes entraban a un fondo común, manejado por el equipo de finanzas, que los usaban para invertir en acciones, bonos, etcétera, para generar ganancias. 


  Después, ese dinero iba a las caridades y otras causas. Algunos donantes daban indicaciones precisas sobre cómo manejar el dinero. Una mujer, por ejemplo, había donado cien mil dólares a nuestra fundación y quería que todo ese dinero se entregara a un refugio de animales. De igual manera, algunas organizaciones benéficas podían postularse para recibir donaciones de nuestra fundación, que nosotros podíamos aprobar o rechazar. Allison me mostró algunas de las donaciones pendientes de concesión. Había una para un programa de actividades extraescolares y otro para un servicio de entrega de comidas, similar a Meals on Wheels, excepto que este estaba orientado a personas que además cuidan animales. 


  Mi trabajo consistía en redactar las concesiones de donaciones y enviar el dinero correspondiente de manera semanal. Dentro de mis responsabilidades también estaba la de sondear cada organización benéfica para asegurarme de que eran legítimas. Había muchas entidades fraudulentas y grupos cuyos valores no estaban alineados con los de nuestra fundación. No queríamos terminar cediendo una donación a un grupo de discriminación. 


  Allison me acompañó durante el almuerzo y luego pasamos el resto de la tarde revisando las concesiones de donación que teníamos que procesar esa semana. Era mucho trabajo pero yo era rápida para aprender. Cuando se hicieron las cinco de la tarde, me fui de la oficina con una sensación de satisfacción como nunca antes. 


  «Sobreviví al primer día», pensé mientras me subía al elevador para bajar al estacionamiento. «Hasta me olvidé de la forma tan espantosa en que me habló el CEO». 


  Mientras volvía al auto, entré a la casilla de correo electrónico desde mi celular. Había estado tan ocupada que no había leído mi correo en todo el día. Vi que tenía una notificación de mensaje de OnlyFans. Abrí la aplicación y leí el siguiente mensaje con un cosquilleo en la panza. 


   


  Kai: Me encantaría que nos veamos esta semana para hablar sobre nuestro trabajo juntos. 
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  Ginny


   


  El resto de la semana laboral se pasó en un abrir y cerrar de ojos. Me entretuve aprendiendo todo lo que Allison tenía para enseñarme y por las tardes llegaba a casa agotada. No solo por todo el trabajo, sino por la misma Allison. No es que no fuera agradable, sino justamente lo contrario: era demasiado agradable. En los ratos libres no paraba de hablar, especialmente acerca de sus nietos. A mí, una mujer sin hijos, (¡mucho menos nietos!) me costaba encontrar las palabras para responderle. 


  Durante la capacitación, tomaba muchas notas. Me enorgullecía el hecho de que no necesitaba escuchar las directrices dos veces y de que no me costaba poner en práctica cada instrucción. Y tuvo sus frutos. Tanto Allison como Michael me lo remarcaron. 


  —Tienes una gran agudeza —me dijo Michael el miércoles, después de una reunión a la que ambos habíamos ido. 


  —¿Me lo dices con doble sentido? —le pregunté, señalándole la mano con el vendaje. 


  Él lanzó una risa. 


  —No fue con esa intención. Pero ya estoy seguro de que tomamos la decisión acertada al contratarte. Tener un título profesional está sobrevalorado. Sigue así.


  Terminó la frase con una sonrisa que me dejó de excelente humor por el resto del día. 


  Mi negocio en OnlyFans también marchaba sobre ruedas. Mi número de suscriptores no paraba de aumentar y eso, claro, aumentaba mis ganancias. La mayor parte del dinero provenía de los shows en vivo. De todos modos, durante las noches en que no hacía un show, como los miércoles, por ejemplo, mis suscriptores estaban tan hambrientos de contenido que pagaban para ver mis videos prémium. 


  Entre los suscriptores están las ballenas, aquellos que donan más dinero sin ser pesados ni exigentes. Uno de ellos, cuyo apodo era Cavs1996, me donó ¡doscientos dólares! Eso además de las tarifas que pagaba por tener acceso a mis videos y shows en vivo. Seguramente, era seguidor de los Cleveland Cavaliers. Yo tenía un primo que vivía en Cleveland y siempre bromeaba diciendo que la ciudad era el «error junto al lago» (“The Mistake on the Lake”) en referencia al lago Erie y a la mala suerte de sus equipos. Le envié un mensaje privado a Cavs1996 para agradecerle por su generosa propina y luego hice lo mismo con varios otros suscriptores ballena. Casi todas las chicas en OnlyFans tenían un mensaje de agradecimiento automático, pero yo prefería redactar cada uno de manera individual, pues creía que esa marca personal era lo que luego hacía que volvieran. 


  De todos modos, lo que más me entusiasmaba era ver que mis ganancias aumentaban de manera constante. Y si empezaba a hacer videos con un compañero, no harían más que aumentar. 


  El viernes era el día en que lo conocería a Kai. El solo pensarlo me ponía nerviosa. Y también me emocionaba. Esa semana, releí al menos diez veces nuestro intercambio de mensajes. 


  



  Kai: Me encantaría conocernos para hablar sobre nuestro trabajo juntos. 


  Kai: ¿Qué día te queda cómodo? A mí, los viernes, pero puedo acomodarme. 


  Yo: El viernes me queda bien. Es una de las noches en que no hago shows en vivo. ¿A las 8? 


  Kai: Pues tenemos un plan. ¿Quieres que nos encontremos en algún sitio neutral? ¿En una cafetería, por ejemplo? No quiero que te sientas rara o insegura el recibir a un tipo que no conoces en tu casa. 


  Yo: Gracias, pero prefiero que nos encontremos en mi departamento. Luego te envío la dirección. 


  Kai: Si cambias de idea, solo dímelo. Nos vemos el viernes. 


  



  Me pareció muy correcto y dulce de su parte sugerir encontrarnos en una cafetería, pero me daba terror que alguien lo pudiera reconocer. Y si me veían a mí en público con él, podrían sumar dos más dos y darse cuenta de que yo estaba en OnlyFans. Las posibilidades de que eso ocurriese eran ínfimas, pero me aterraba que eso pudiese llegar a pasar. Prefería correr el riesgo de conocerlo en mi casa, asegurándome, por supuesto, de tener el número de la policía en marcado rápido. Además, el solo hecho de que reconociera la importancia de mi seguridad ya era un buen signo por sí mismo. 


  «O tal vez solo lo diga para primero hacerme sentir segura y luego cortarme en pedacitos y tirarme a la basura». 


  Sea como fuere, me sentía esperanzada sobre el futuro. Era la segunda semana de septiembre y, si tenía suerte, para fin de año tendría el dinero suficiente para la casa que quería. Sería un hermoso regalo de Navidad para mis padres. Entonces, podría cerrar para siempre mi cuenta en OnlyFans y concentrarme en mi trabajo en FCNM. 


  «O seguir haciendo videos durante un poco más de tiempo y juntar una buena cantidad de ahorros». La idea me tentaba. Pero por el momento no tenía que tomar ninguna decisión. 


  El hecho de tener un trabajo estable de nueve a cinco me daba mucha paz mental. Los shows en vivo que hacía los martes y jueves me resultaban más fáciles por el hecho de saber que era algo temporario y que además contaba con una salida fácil el día que decidiera bajarme. Sentía que ahora tenía el control de mi vida, que ya no era una niña desesperada haciendo locuras en Internet. 


  El viernes era el día casual, así que me puse jeans y una blusa. Cuando llegué a la oficina, había donas y bagels y todo el mundo parecía más tranquilo y relajado. 


  Pero muy rápido, las cosas se agitaron. 


  Iba por mi segunda taza de café cuando Allison vino desde su oficina a toda prisa. 


  —¡Está viniendo! —anunció a toda la oficina—. Michael me acaba de avisar desde el lobby. Todo el mundo, a trabajar. Llegará en un minuto. 


  —¿Quién? —pregunté yo. 


  —Sandra, nuestra principal donante. Es una mujer muy desagradable. Siempre espera que todo el mundo la reciba en la puerta como si fuera la reina de Fort Perth. 


  —Es que realmente es la reina de Fort Perth —dijo August al pasar, dedicándome una mirada compungida—. En todo sentido, excepto en el nombre, tal vez. 


  Nos reunimos delante de las puertas de vidrio como si estuviéramos en una procesión. Pensé que estarían exagerando. Después de todo, FCNM tenía más de seiscientos donantes. Uno solo no podía causar semejante revuelo, donara la cantidad de dinero que donara. 


  En eso, Michael salió del elevador acompañando a una mujer muy pequeña y frágil. Cuando él abrió la puerta para dejarla pasar, la observé bien. Tenía un pantalón de vestir muy elegante y stilettos negros. Tenía una melena rubia muy corta al estilo bob y el rostro lo tenía cubierto por gafas de sol Edward Beiner. Llevaba al menos seis pendientes de oro alrededor del cuello; algunos le caían sobre el escote. Me resultó difícil adivinar su edad porque era obvio que se había realizado algunas cirugías faciales, pero calculé que tendría unos cuarenta años. 


  —Es viernes, así que hay donas y bagels en la sala de descanso —le dijo Michael. 


  Ella dejó escapar un quejido fuerte. 


  —Cariño, ya sabes que no como carbohidratos procesados —Y pasó las puntas de los dedos por la mejilla de Michael. La tensión de él ante el contacto fue casi imperceptible. 


  —¡No deberían haber desplegado todo esto por mí! —exclamó con una risa falsa—. Solo vine a controlar las donaciones antes de que Michael las envíe. 


  August, que estaba a mi lado, se me acercó y me dijo al oído: 


  —Si no la recibimos así, se quejará con mi padre diciendo que no demostramos el suficiente respeto. 


  Yo resoplé y eso llamó su atención. Se giró en seguida hacia mí, se quitó las gafas de sol con cierto dramatismo y las golpeteó contra la palma de la otra mano. 


  —Bueno, hay un rostro que no conozco. ¿Qué estás cuchicheando con August? 


  —Solo le explicaba quién eres —contestó August—. Acaba de empezar a trabajar aquí. 


  La mujer a la que todos parecían temer se me acercó. 


  —Estoy segura de que ya sabe quién soy, ¿no? 


  Busqué con la mirada a Michael, que estaba detrás de ella. Él intentaba gesticular algo, pero no lograba entenderlo. Intenté sonreír antes de decirle: 


  —Disculpe, señora, pero no, no sé quién es usted. Es mi primera semana de trabajo. 


  No hizo además de tenderme la mano cuando se presentó. 


  —Sandra Trout. Manejo el patrimonio Trout en nombre de mi esposo Richard. 


  Al escuchar el nombre, contuve la respiración, pues sabía muy bien quién era. Sandra Trout era la reina no oficial de Fort Perth. Estaba en el Consejo de Directores de la cámara de comercio municipal. La mitad de los inmuebles de la ciudad le pertenecían, incluido el edificio donde yo vivía y el de mis padres también. 


  Era la mujer que nos iba a aumentar el alquiler por tercera vez en el año. 


  —Ah, ya sé quién es usted —dije, sintiendo la furia crecer dentro de mí—. Usted es… 


  —Sí, estoy segura de que has escuchado mi nombre. A menos que hayas llegado recién a la ciudad. 


  Las palabras salían de mi boca sin que yo pudiera frenarlas. 


  —He vivido aquí lo suficiente. Usted es la mujer que… 


  August me agarró de los hombros para interrumpirme.


  —¡Es la mujer que dona más dinero a la fundación! Vamos, Ginny, apurémonos a terminar los cheques para la señora Trout. 


  —¿Qué haces? —exigí saber, cuando él me alejó. 


  —Estoy evitando que arruines tu carrera delante de toda la oficina —dijo él por lo bajo. 


  Intenté darme la vuelta pero él me agarraba con fuerza y me empujó hacia una esquina de su oficina. 


  —¿Cómo sabes qué es lo que iba a hacer? 


  —Porque pareces un pitbull con cara de querer destripar al gato del vecino. Déjame adivinar. Es la propietaria del edificio donde vives y está por aumentar el precio del alquiler, ¿eh? 


  Yo me quedé pasmada. 


  —¿Cómo supiste eso? 


  —Porque es lo mismo que le sucede a media ciudad —dijo él, con una mirada punzante—. Es dueña de prácticamente todo Fort Perth. De los edificios lindos y los no tan lindos. Ha estado aumentando los precios de las rentas desde el consejo, sobre todo la de restaurantes. No fue difícil adivinar por qué estabas enojada. 


  —No estoy enojada —dije—. ¿Por qué cuando una mujer demuestra alguna emoción, en seguida se la tilda de histérica y se le dice que se tranquilice? 


  August me miró arqueando una ceja. 


  —Si puedes convencerme de que no ibas a decirle algo de lo que luego te arrepentirías, te doy mil dólares. Inténtalo. Dime qué le ibas a decir. 


  Al principio, lo miré desafiante pero en seguida reculé. 


  —Iba a decir que es la zorra que está por dejar sin techo a mis padres. 


  August me miró con engreimiento por un segundo, pero luego se mostró consternado. 


  —Carajo, ¿eso es verdad? ¿Tus padres lo saben? Eso ahora no importa. Lo que importa es que Sandra Trout es una maldita Darth Vader, en maldad y en poder y tú casi sacas el sable y la desafías a un duelo frente a todo el mundo. Si la cabreas, nos veremos forzados a despedirte. Sí, el juego de palabras es adrede. 


  —¿Qué juego de palabras? 


  —«Forzados». Por Star Wars. ¿La fuerza? No importa. 


  —Perder un empleo no es lo peor que podría pasarme —dije, aunque me sentí aliviada de no haber dicho nada en voz alta a Sandra Trout. 


  —No se trata solo del empleo —dijo él, señalando en la dirección donde estaba el lobby—. Esa mujer está loca, es un caso perdido. Y antes de que me digas machista por decir eso acerca de una mujer, déjame decirte que no exagero. Está chiflada. Se aseguraría de que no volvieras a trabajar en ningún lugar de la ciudad. Iría tras tu familia, encontraría la forma de desahuciarte. En serio, ya lo ha hecho a otras personas. Una vez, un miembro de la cámara de comercio se quejó de que ella era la responsable de dañar los negocios del centro. A modo de respuesta, Sandra Trout le envió cajas con heces humanas todas las semanas durante un año. ¡Un año, Ginny! ¡Heces humanas! Tiene su propia empresa de seguridad que cumple con sus órdenes. Espían a la gente o la hostigan. ¡No querrás volverte su enemiga! 


  Cuando terminó de hablar, se sentía agitado. Su pánico era genuino. Sentía pánico por mí. Al pensar en lo cerca que había estado de confrontar a Sandra Trout, me dio un escalofrío. 


  —Gracias —le dije, avergonzada. 


  Él suspiró y me palmeó el hombro. 


  —No lo menciones. Literalmente, no se lo menciones a nadie. Si ella llega a escuchar cualquier rumor, nos va a hacer la vida imposible —Recogió una pila de cheques del escritorio y agregó—: Gracias por ayudarme a prepararlos —Y me guiñó un ojo. 


  Volvimos a donde todos estaban reunidos. Sandra Trout bebía una lata de LaCroix y cuando nos vio, se la dio bruscamente a Michael. 


  —Querido, ¿sucedió algo con los cheques? —Me dirigió una mirada fulminante. 


  —No, no sucedió nada —dije con la mejor sonrisa que pude hacer, pero no me resultaba fácil fingir—. Si necesitas cambiar algo, no dudes en consultarnos. 


  Hojeó los cheques y luego se los devolvió a August con una inclinación de la cabeza. 


  —Gracias por tu ayuda. Hubiera enviado a mi asistente personal, pero se tomó el día libre. Por eso tuve que venir yo misma hasta aquí. ¿Me acompañas abajo, cariño? 


  Cuando se fueron, mi sonrisa forzosa se esfumó. 


  —¿«Cariño»? 


  —Le gustan los más jóvenes, Michael sobre todo —me dijo August—. Siempre insiste en reunirse con él para hablar de la fundación, pero lo único que hace es coquetearle. 


  —Vi cómo le tocaba la mejilla. Es un poco raro. 


  —Si ella fuera hombre y Michael, mujer, se la tildaría de acosadora —dijo August. Se pasó una mano por el pelo oscuro y se rascó la parte de atrás del cuello—. Mikey siempre se comporta de manera muy correcta. Además, estamos seguro de que ella nunca cruzaría la línea. Su asistente personal es un muchacho joven, bien parecido, y es un secreto a voces que se acuesta con él —Miró a su alrededor antes de continuar—. Bien, ya no hay moros en la costa. Volvamos y al menos hagamos de cuenta que trabajamos hoy viernes. 


  Cuando volví a la oficina, se me fue el tiempo con algunas tareas que tenía pendientes. Michael volvió después del almuerzo. Se lo veía agotado. Allison lo detuvo en la puerta de su oficina, donde intercambiaron algunas palabras por lo bajo. No pude escuchar lo que decían, pero vi que ella le sonreía con compasión. 


  «No se puso ropa casual aunque es viernes», noté. Michael estaba con un pantalón negro de vestir y camisa. Los tiradores formaban una X sobre su espalda que acentuaba su contextura atlética. Los tiradores también hacían que el pantalón le quedara más ceñido y la vista de su culo era sencillamente espectacular. 


  «Y aquí estoy yo, mirándolo de reojo», me regañé. «Soy igual a Sandra Trout». 


  Michael se dio la vuelta y yo en seguida desvié la mirada. Se acercó a mi oficina y golpeó con amabilidad la puerta. 


  —¿Sobreviviste al desayuno con la gran donante? —pregunté. 


  —No salió tan mal. Lo que le gusta es escucharse a ella misma hablar —contestó, encogiéndose de hombros—. Pero no vine a hablarte de eso. ¿Estás libre después del trabajo para ir a tomar algo? 


  Me di cuenta de que al oír su invitación, me erguí en la silla. 


  —Me encantaría salir a tomar algo contigo. 


  —No todos los días entra alguien nuevo a trabajar aquí y cuando eso sucede, nos gusta darle la bienvenida a la fundación —me explicó—. Extenderé la invitación a todo el equipo; de ese modo, podrás conocerlos mejor. 


  Lo miré alejarse con una mueca rara. Había interpretado su invitación de la manera equivocada. Era obvio que me invitaba para tomar algo con todo el equipo, no solamente con él. Sentía que había hecho el ridículo. 


  «Será divertido salir con todos mis compañeros», pensé. «Y me ayudará a relajarme antes de mi encuentro con Kai».
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  Ginny


   


  Fuimos a un Bar & Grill en el centro, a pocas cuadras de la oficina. Muchos habían salido de trabajar temprano, incluida Allison, aunque la invitación que Michael había enviado nos citaba a las 5. Además, no me hubiera sentido cómoda si salía de trabajar antes de horario en mi primera semana de trabajo, así que esperé a que se hicieran las 5 para recoger mis cosas. 


  De camino al bar, llamé a mis padres. Mi mamá se sintió un poco desilusionada de no vernos para nuestra cena de los viernes, pero mi padre la reprendió. 


  —Ve y diviértete con tus compañeros, haz conexiones, usa tu encanto de siempre. Podemos dejar la cena para mañana. 


  —Eh, es que mañana ya tengo planes —contesté. Los sábados hacía un show en vivo a las 7 de la tarde y necesitaba al menos una hora para prepararme. 


  Mi madre se entrometió en la conversación: 


  —¿Tienes una cita? Dime que es eso. Una chica de tu edad no debería estar soltera. La gente empieza a hacer preguntas. 


  —¿Quién empieza a hacer preguntas acerca de mi vida amorosa? — quise saber—. Y para tu información, no tengo una cita. 


  —Puedes decírmelo —insistió—. Soy tu madre. Quiero saber qué es lo que sucede en la vida de mi hija. 


  «Créeme, no querrás saber todo de mí», pensé. 


  En el bar reinaba un ambiente bullicioso y distendido, típico de un viernes por la noche. En las paredes había varios televisores que transmitían partidos de béisbol y básquet. Busqué con la mirada algún rostro familiar, y vi que Michael estaba de pie junto a una mesa alta. Tecleaba la pantalla de su celular cuando me acerqué. 


  —Pensé que llegaba tarde —dije, apoyando mi bolsa sobre la mesa—, ¿dónde están los demás? 


  —Allison tiene un evento del coro de su nieto —me explicó— ¿Ya te contó acerca de sus nietos? 


  Yo me reí. —Sí, ya me contó sobre Blake y Carmen. Creo que me dijo más acerca de ellos que sobre los procesos de aceptación de donaciones. 


  Michael lanzó una risa espontánea y cantarina. 


  —Liz y Harper dijeron que vendrían para tomar algo, pero todavía no han llegado. También invité a otras cuatro personas de otros departamentos, pero nunca respondieron —Alzó la copa y agregó—: así que por ahora somos nosotros dos. Pide lo que quieras. Hoy invita la fundación. 


  La carta tenía algunos cocteles curiosos. Decidí probar uno de esos. Michael ordenó unos rolls primavera para compartir. Esperamos que el mozo nos trajera el pedido en medio de un silencio incómodo. 


  —¿Te gustan los deportes? —me preguntó. 


  —No, para nada. Todo lo que sé de deportes se reduce a una gorra de los Albuquerque Isotopes que mi padre me regaló después de un partido al que me llevó cuando tenía 10. Eso es todo. 


  En eso, llegaron los tragos y Michael levantó su copa para brindar conmigo. 


  —Brindo por una carrera larga y próspera en FCNM. 


  —¡Salud! 


  Tomó un trago largo de su cerveza y me miró en silencio. Sus ojos azules reflejaban la luz del televisor más cercano. 


  —Así que, ¿tienes familia por aquí? 


  —Mis padres viven en Fort Perth. Soy hija única. 


  —¿Y qué hacen? 


  —Mi madre limpia casas —Antes de continuar, me detuve. No sabía si seguir hablando o no, pero Michael me miraba sonriendo y me dio la seguridad para abrirme con él y contarle algo más—. Mi padre está desempleado desde hace diez años. Por incapacidad. 


  —Oh, vaya. ¿Puedo preguntarte qué pasó? ¿O es algo demasiado personal para contarle a alguien a quien recién conoces? 


  —Es muy personal —dije en broma—, ¿cómo te atreves a intentar conocerme? 


  Me miró de una manera que me hizo estallar de la risa. 


  —Mi papá trabajaba en un depósito en Albuquerque. Conducía un montacargas. Siempre se preocupó mucho por la seguridad, más que el resto de sus compañeros. Era el único que siempre llevaba puesto el arnés que lo sujetaba al montacargas, por ejemplo. Y los demás le tomaban el pelo por eso. El asunto es que un día, estaba cargando un pallet desde un estante alto. La carga no había sido asegurada correctamente y entonces todo el peso del pallet fue hacia un costado y eso hizo que el montacargas se tumbara hacia un costado. Él tenía el arnés, pero a veces el universo puede ser tan cruel… Se le desabrochó el arnés y entonces se cayó él primero y el montacargas después, sobre él. Lo terminó aplastando y la lesión lo dejó paralítico. 


  Michael apoyó el vaso sobre la mesa y puso la mano sobre la mía. Sus dedos eran gruesos y tibios. 


  —Ay, por Dios, Ginny, lo lamento. 


  —Todavía no llegué a la peor parte —dije con una sonrisa irónica—, y es que la empresa lo quiso hacer a él responsable. Sostenían que no tenía puesto el arnés y que no se trató de un mal funcionamiento. Evaluaron el arnés, pero nunca pudieron reproducir los hechos. O al menos, es lo que sostienen. Y como quedó registrado que la culpa fue de mi padre, el seguro médico no cubrió los gastos y no pudo cobrar la compensación laboral. Contrataron a un abogado laboralista pero la empresa se ocupó de extinguir el caso. Después de eso, mis padres entraron en bancarrota. Mucho antes de si quisiera tener la oportunidad de llegar a un acuerdo por la disputa. En ese entonces, yo era una adolescente. 


  »Desde ese momento, todo ha sido cuesta arriba —proseguí. Justo ahí, me di cuenta de que ya casi había terminado mi trago. Con un gesto, le indiqué al camarero que me trajera otro—. Es difícil conseguir empleo para alguien en silla de ruedas. Además, la experiencia de mi papá se reducía al trabajo en un depósito. Tampoco tiene un título universitario. Por un tiempo, trabajó en Walmart saludando a la gente que entraba. Pero luego, decidieron recortar costos y lo despidieron. 


  Michael me escuchaba con todo el cuerpo inclinado hacia adelante, atento a cada palabra. 


  —Pero, ¿cobra una pensión por incapacidad? 


  —Sí, aunque no es mucho. Apenas les alcanza para vivir. Mi madre limpia casas y así gana algo de dinero extra, pero no es un trabajo estable — El camarero dejó el vaso en la mesa y yo lo agarré para hacer un brindis cargado de ironía. —La vida es una mierda a veces, ¿sabes? 


  Él meneó la cabeza. 


  —Sí, así es. Yo ni siquiera tengo papá. 


  —Vaya, en eso me ganas. Bien hecho. 


  Michael hizo una mueca. 


  —Lo siento, no estaba tratando de… 


  —Lo digo en broma —apoyé una mano sobre su brazo para tranquilizarlo. Sus músculos parecían de hierro—. ¿Tu papá falleció? 


  Se terminó la cerveza de un trago y alzó un dedo para pedir otra. 


  —Ojalá. Nunca lo conocí. Fue un padre ausente. Embarazó a mi madre y luego se mandó a mudar. Creo que se fue a Europa o a Australia. No sabemos a ciencia cierta. Mi mamá me crio sola. Nunca se casó, no salió con nadie más. 


  —Guau, no me puedo imaginar cómo debe ser no conocer a tu propio padre. Eso debe ser horrible. 


  Torció la cabeza, asintiendo. 


  —¿Quieres saber qué es lo mejor de todo? 


  —Claro. 


  Michael se acercó a mí y me dijo: 


  —Nunca conocí a mi padre, pero le debo todo. 


  Lo miré frunciendo el ceño. 


  —¿Cómo es eso? 


  Michael se sentó derecho y se señaló el cuerpo. 


  —Tengo sus genes. Desde que tengo ocho años, siempre fui el chico más grande de la escuela. Me acuerdo que en la foto de segundo grado, me tuve que arrodillar porque de pie era más alto que mi maestra. Así fue que me uní al equipo de fútbol. Estuve en Varsity por tres años y gracias a eso pude ir a Varsity. Nunca hubiera podido pagar la universidad de otro modo. Gracias a que estudié, conseguí empleo en FCNM —Apoyó los codos en la mesa y se quedó con la mirada perdida en el vaso de cerveza—. Nunca conocí a este tipo y lo odio por los que nos hizo a mí y a mi madre, pero en cierto modo le debo todo. 


  —Eso me parece que no es valorarte a ti mismo —le dije yo—. Debes de haber tenido que hacer muchos sacrificios para estar en el equipo de fútbol y luego al obtener la beca. 


  —Sí, claro —reconoció—. Mi mamá hacía doble turno en el trabajo para poder mandarme a los mejores campamentos de fútbol de Arizona. Sabía que eran caros, así que me rompía el culo para que mi mamá no gastara más dinero del necesario. Pero alguien más chico que yo nunca hubiera podido jugar al fútbol americano, por más que se esfuerce o vaya al campamento de fútbol que vaya. A fin de cuentas, mi físico es lo que vale y eso se lo debo a mi papá. No es fácil reconocer eso. 


  Lo miré largo y tendido mientras él miraba al frente. Yo me había abierto a contarle cosas de mi vida y él había hecho lo mismo. Nunca hubiera esperado que alguien como él tuviera este costado tan sensible. Qué mal había estado al prejuzgarlo por su porte físico. 


  Antes de que pudiera decirle algo a modo de consuelo, llegó August. 


  —Por Dios, ¿están en un funeral? ¿Quién se murió? 


  —Ginny y yo hablábamos sobre nuestras familias. 


  —Puaj, claro —Se giró para mirarme— ¿Tú también tienes una triste situación familiar? 


  —Me temo que sí —contesté—. Mi papá está en silla de ruedas. 


  August silbó. 


  —Uh, qué duro. Creo que te ganó, Mikey. 


  —No estamos en ninguna competencia —contestó él—. 


  —Bueno, si estuviéramos en las Olimpíadas de Historias Tristes, creo que ella ganaría la medalla de oro — August miró alrededor— ¿Dónde están los demás? 


  —Allison tenía un compromiso. Y nadie más vino. 


  —No lo tomes personal —me dijo August—. Podrías ser Charlize Theron y aun así solo vendrían dos personas; tres, a lo sumo. Los viernes todos se quieren ir a casa. Les pediré dos chupitos a ver si se les quita un poco la depresión. 


  —No quiero un chupito —le dije, pero él ya se alejaba hacia la barra. Volvió justo cuando llegaban nuestros rolls primavera. 


  —Todos, tomen un vasito —dijo August, pasándonos los shots y unas rodajitas de limón—. Si de verdad no quieren beber, lo respeto. No quiero que se sientan presionados ni nada. Pero antes de que los rechacen, quiero que sepan que estos son shots de un tequila muy, pero muy bueno. De esos que los blancos no solemos tomar —Alzó el vasito—. Brindo por la primera semana de Ginny y por las dinámicas familiares que son totalmente normales y hasta un poco deprimentes. 


  Echó la cabeza hacia atrás. Yo y Michael lo imitamos. Hice una mueca y empecé a buscar el pedacito de limón, pero me detuve. 


  —Guau, no es tan fuerte como esperaba. 


  —Solo lo mejor para nuestra nueva administradora de donaciones. 


  —¿Cuánto cuesta? —preguntó Michael, mirando el fondo vacío del shot—. Ya sabes que Theresa no me va a aprobar este gasto. 


  —Tranquilo. Invito yo. ¿Qué son unos cientos de dólares entre amigos? — Me puso una mano en la espalda y me dijo al oído—: No dejes que Mikey haga el papel de pobre niño huérfano. Siempre cuenta esa historia en la primera cita. 


  Yo lo miré parpadeando. ¿En la primera cita? ¿Eso es lo que te parece eso? No es así. Invitó a otras personas de la oficina. «A menos que ya supiera de antemano que no iban a venir». 


  Michael intercambió una mirada conmigo y dijo: 


  —August, otra vez te estás comportando como un idiota. 


  August agarró un roll primavera con la mano pero estaba tan caliente que empezó a pasarlo de una mano a otra. 


  —Bueno, no tener padre es mejor que tener un padre de mierda. Créeme — Dio un mordisco al roll y dijo:— Bueno, me voy. 


  Michael se mostró sorprendido. 


  —¿A dónde? 


  —En Shorty’s Lounge están pasando música en vivo. Voy a ver ese concierto un rato y luego me voy a la cena familiar de los viernes —respondió con una sonrisa—. Diviértanse, chicos. 


  Los dos lo vimos alejarse. 


  —Ese es August —me dijo Michael—. Aparece como un tornado y como un tornado se va. 


  Su teléfono, que estaba sobre la mesa, de repente se iluminó con una notificación. No quise entrometerme pero vi que la notificación era un mensaje de August. Y el corazón se me aceleró cuando lo leí. 


   


  August: Coquetea con Ginny. Me di cuenta de que te gusta. Será bueno para ti. 
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  Ginny


   


  Desvié la vista del celular justo cuando Michael lo levantaba de la mesa. Lo leyó rápidamente y luego se lo guardó en el bolsillo. 


  —Tengo que disculparme en nombre del CFO de la fundación —me dijo—. August puede ser un poco brusco. 


  —Pues, a mí no me parece que haya dicho nada fuera de lugar —repliqué—. Me parece que August es… 


  —¿Extraño? —dijo Michael completando mi frase— ¿Molesto? ¿Encantador de una manera muy inapropiada? 


  Yo largué una carcajada. 


  —Exactamente, todo eso. Pero el tequila estaba tan bueno que ahora quiero que seamos mejores amigos. 


  Michael se rio para sí y se llevó un roll primavera a la boca. 


  —Nosotros somos amigos desde hace mucho. En el fondo, debajo de esa personalidad tan ruda que usa a modo de escudo, es muy buen tipo. A veces, me pregunto si actúa como Loki, el dios nórdico de las artimañas, a propósito. 


  —¿Cómo se conocieron? ¿En la universidad? 


  Me sorprendió que Michael se riera. Cuando vio mi expresión de consternación, me explicó: 


  —August fue a la Universidad de Chicago. Y siempre me provoca por el hecho de haber ido a una universidad como la de Virginia. 


  Lo miré frunciendo el ceño. 


  —¿Realmente esa universidad es mejor que la de Virginia? 


  —Chicago tiene los mejores programas en economía del mundo, algo que August se encarga de recordarme a todo momento. Pero no fue ahí donde nos conocimos. En realidad, nos conocimos de adolescentes jugando videojuegos en Internet. Yo jugaba con un personaje que era un soldado enorme y él hacía de médico, así que éramos el equipo perfecto. Estuvimos en contacto durante varios años y nos volvimos buenos amigos. Incluso fue a visitarme a Phoenix varias veces. Cuando me gradué en finanzas, me ofreció un puesto aquí en FCNM. Yo estaba bien preparado para el puesto pero el hecho de haber tenido su apoyo fue decisivo para que me contrataran. Así fue que, en vez de mudarme de vuelta a Phoenix, terminé en aquí en Fort Perth. 


  Tomé un roll primavera de la mesa y lo mojé en una de las salsitas que lo acompañaban. 


  —¿Hace cuánto fue eso? 


  —Bueno… ahora tengo 27, así que eso fue hace cinco años. 


  «27 años», pensé. «Solo cuatro más que yo». 


  —Lo fastidio a cada rato pero realmente es una excelente persona. Siempre me acompañó en mis momentos malos —Tomó un largo trago de la cerveza, como si quisiera encontrar el coraje en el alcohol—. Hace poco sufrí una separación que me dejó mal, muy mal. Después de eso, August venía a mi casa casi todas las noches para estar conmigo. No preguntaba ni decía nada, solo aparecía en mi puerta después del trabajo. No sé qué hubiera hecho sin él. 


  —Lo lamento —dije yo—. Tienes suerte de tenerlo.


  Aunque por dentro, pensaba: «Está soltero». De todas formas no importaba, porque no sabía si quería involucrarme con alguien del trabajo. Igualmente, me alegró saber que estaba disponible.. 


  —August me salvó el pellejo esta mañana en la oficina —confesé—, cuando conocí a Sandra Trout. 


  Michael ahora se rio más distendido que antes. 


  —Sí, me di cuenta. Parecía que querías cortarle el cogote con el filo de la carpeta. 


  Hice una mueca. 


  —Me parece justo. Me lo merecía. 


  Empezó a enrollarse las mangas de la camisa hasta los codos, lo que dejó al descubierto sus antebrazos musculosos y bronceados. 


  —Y ¿cuál es tu problema con ella? 


  —El alquiler —repliqué—. Vivo en uno de sus edificios. Mis padres, en otro. En lo que va del año, el alquiler ya ha aumentado tres veces. Por fortuna, yo lo puedo pagar, pero para mis padres es más duro. Llega un momento en el que, después de tanto estrujar, ya no queda más dinero para quitarle a la gente. 


  —Quizás mi pregunta te parezca tonta —dijo Michael—, pero ¿no pensaste en mudarte? 


  —Es mi plan a largo plazo. Estoy ahorrando dinero para pagar un anticipo a una casa e irme de una buena vez de este edificio. 


  —¿Y a corto plazo? 


  Dejé escapar un largo suspiro antes de contestar. 


  —Es duro mudarse. Mi padre está en silla de ruedas y eso limita mis opciones. No todos los edificios cumplen con los requisitos de accesibilidad para personas con discapacidad, y los que sí, a veces también pueden traer varios dolores de cabeza. Aunque lograra encontrar un sitio para ellos, probablemente perderían el depósito por alguna razón y entonces habría que encontrar el dinero para otro depósito. Y luego está la mudanza en sí: el alquiler de un furgón cuesta al menos cien dólares, si sumamos el combustible. Mientras tanto, cada aumento es de $50. Así que no creo que valga la pena el esfuerzo. 


  —Yo tengo una camioneta pick up —dijo Michael—. Si alguna vez necesitas ayuda, dímelo. 


  —Serían muchos viajes. 


  Él se encogió de hombros. 


  —No es problema. No voy a cobrarte nada, en serio. Si alguna vez necesitas mudarte apresuradamente, soy tu chico. 


  «Soy tu chico». Después de dos tragos y un shot de tequila, esa frase me dio cosquillas en la panza. 


  —Cuento contigo si alguna vez necesito una camioneta. Eres muy gentil. 


  —No hay problema. Estoy seguro de que encontrarás una forma de devolverme el favor —Se sobresaltó ni bien terminó de decir la frase—. Quiero decir, con otros favores o con ayuda en el trabajo. Fue completamente inocente, no quise… —refunfuñó y se llevó el vaso a los labios. 


  —Tranquilo —le dije para tranquilizarlo—. Entiendo lo que quisiste decir. 


  —Fue un día largo —reconoció—. El brunch con Sandra Trout me dejó exhausto. 


  Justo en ese momento, los dos estiramos la mano para agarrar el último roll que quedaba. Por una milésima de segundo, mis dedos rozaron los suyos y nuestras miradas se encontraron. 


  —Canto primero —dijo él. 


  —¡No! Te corto los dedos —dije, agarrando un cuchillo de la mesa—. Ya has visto de lo que soy capaz con una carpeta. Imagínate el daño que puedo causar con un cuchillo. 


  Él levantó las manos en señal de derrota. 


  —¿Y si mejor usas el cuchillo para cortarlo al medio? Lo podemos dividir. 


  Hice como que analizaba su sugerencia. 


  —Hm, obtengo medio roll y no tengo que usar la fuerza. Muy bien, acepto tu propuesta. 


  Michael apoyó todo el peso del cuerpo en la mesa. 


  —Menos mal. Si pierdo más sangre, me desmayaría. 


  —Ah, qué exagerado, no perdiste tanta sangre —exclamé, cortando el roll al medio. 


  —Salía mucha. 


  —Fue hace una semana —dije, extendiéndole el pedacito de roll—. Tu cuerpo ya se recuperó. 


  —Mejor no nos arriesguemos —dijo dando un mordisco con una sonrisa. Yo di un mordisquito a mi medio roll y le devolví la sonrisa. 


  «Me siento tan incómoda». Charlábamos juguetonamente, pero me sentía algo tensa al hablar. Probablemente era por mi miedo a mamarla… digo, cagarla. Ay, por Dios, ¿hacía cuánto que no tenía sexo? Meses. Ya estaba comenzando a afectarme. Con cada sonrisa, con cada chiste que hacía, tenía miedo de cagarla. ¡Y apenas lo conocía! Era mi compañero de trabajo. 


  «Necesito sexo», pensé. «Solo así podré relajarme y comportarme de manera normal con él». 


  Michael consultó su reloj. Hacía casi una hora que estábamos allí y no se había presentado nadie más. Me daba cuenta de que él pensaba en eso. Después de dos tragos y un aperitivo, él estaba listo para dar la noche por terminada. Presentía que estaba a punto de decirme una excusa para levantarse e irse. Me preparé para escuchar las palabras de su boca. 


  Pero, en cambio, me dijo: 


  —¿Qué tal si nos vamos de aquí? 


  Me quedé en blanco por la sorpresa. 


  —¿Cómo? 


  —¿Qué te parece si vamos a comer algo rico? —me preguntó esperanzado—. En el centro hay varios restaurantes muy buenos. O podríamos ir a ver música en vivo a Shorty’s Lounge. No creo que venga nadie más y yo no tengo otros planes. 


  Me sentí tentada de aceptar su invitación. Estaba disfrutando de su compañía y realmente me alegraba que no hubiera venido nadie más. Tenía una personalidad muy atrayente que me incitaba a decir que sí, a salir a comer algo rico con él y conocerlo un poco más. Y también me di cuenta de que quería con desesperación que coqueteara conmigo, tal como August le había sugerido en el mensaje. 


  «Es mi noche libre», pensé. «Hoy no hago un show en vivo. Una cena podría ser divertido…». 


  En ese preciso instante, mi teléfono vibró arriba de la mesa. Era la notificación de un recordatorio. 


  



  Encuentro con el chico en mi casa, 7:00. 


  



  De un manotazo, agarré el teléfono y deslicé el dedo por la pantalla para quitar la notificación. 


  —Me encantaría salir un rato más, pero ya tengo planes —dije. 


  —Claro, por supuesto, no hay problema —dijo Michael, bajando la vista hacia mi celular por una milésima de segundo. 


  —No es que tengo una cita ni nada —me sentí en la obligación de aclarar. 


  —No dije nada. 


  —Es… —el sonido de mi voz se apagó, pues no sabía bien cómo explicarme. ¿Qué podía decirle que sirviera de excusa razonable? —Es solo un chico que conozco, un viejo amigo. Tenemos que ponernos al día con algunas cosas. 


  —No hay problema —dijo Michael, haciendo un gesto a la camarera—. Pediré la cuenta. 


  Nos terminamos los tragos, pagó la cuenta y salimos del restaurante. Una vez fuera, nos quedamos un rato allí parados, sin saber bien qué decir. Parecía que toda la electricidad que habíamos compartido hacía apenas unos instantes se hubiera esfumado de golpe. 


  —Bueno, la pasé bien —dijo él—. ¡Diviértete en tu no cita! 


  —¡No es una cita! —insistí. 


  —Claro, claro —me dijo. Me dedicó una sonrisa fugaz y encantadora justo en el momento en que una brisa le alborotaba el pelo rubio—. Buenas noches, Ginny. 


  Por un momento, me pareció que me quería abrazar. Pero, en cambio, dio media vuelta y se alejó. 


  Me quedé mirando su silueta mientras desaparecía dando vuelta la esquina, deseando que la noche hubiera durado un poco más. 
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  Kai


   


  En mi vida conocí a muchas mujeres y a todas ellas las amé. 


  En la secundaria, y también en la universidad, mis amigos me decían que era un mujeriego, aunque a mí no me parecía correcto. Siempre valoré mucho al sexo opuesto, al sexo más bello. Al conocer a una mujer por primera vez, solo veía lo mejor de ella; su sonrisa, o cómo se ilumina su mirada al reírse. También las cosas superficiales, claro; una buena delantera o un buen culo. Cualquier defecto que pudiera tener, desaparecía, y yo me encontraba totalmente perdido en sus virtudes. 


  Hasta el día de hoy, recuerdo a cada mujer que conocí: recuerdo a las mujeres con las que me acosté solo una vez, o con las que salí durante cierto tiempo; incluso a las mujeres con las que no tuve más que una amistad. Con cada una me imaginaba un hermoso futuro juntos, los domingos en la cama, cosquillas que se volvieran caricias. Me imaginaba volver a casa por la tarde y preparar la cena, o ir al cine, o salir a caminar por el parque los fines de semana y luego visitar el mercado de productores locales y comprar un pastel casero. Eso me sucedía cada vez que interactuaba con una mujer varias veces. 


  Freud diría que era porque mi madre no me había dado tanto amor. Tal vez, tuviera razón. Pero para mí, la mayoría de las veces, era una ventaja. Otras, sin embargo, era una carga. 


  Pero también hacía que este trabajo fuera más fácil. 


  Detuve el coche en un estacionamiento justo en frente del edificio de departamentos. Me quedé sentado dentro un rato, con el motor apagado. Todavía era temprano. Miré a mi alrededor, saqué las monedas que había en el portavasos y guardé las gafas de sol en la guantera. No era un barrio tan peligroso, pero tampoco era el más lindo de la ciudad. 


  Fui hasta la entrada del edificio y me detuve en la puerta para leer la placa que había en la pared. 


  



  ORGULLOSO TERRITORIO TROUT


  



  Cuando lo leí, me eché a reír. Esta mujer era dueña de prácticamente toda la ciudad. Cuando se me pasó la risa, apreté el intercomunicador en el muro y luego el número del departamento. 


  Contestó una mujer con voz armónica. 


  —¿Hola? —En seguida me sentí hechizado. 


  —Soy Kai. Estoy abajo. 


  —Ya te abro. Sube. —La puerta se destrabó y entré. 


  Nunca me había imaginado tener este tipo de trabajo secundario, por más profundo que fuera mi amor por las mujeres. Me había graduado en la Universidad de Duke como administrador de empresas. Tenía un trabajo estable en la ciudad desde hacía tres años. Mi jefe, aunque era exigente, me pagaba bien. 


  «Aunque no lo suficiente», pensé con una mueca. «No para lo que necesito». 


  Al llegar al hall de entrada, sentí el olor a limpio de la lejía. Del otro lado había un elevador, pero la puerta estaba sellada con una banda amarilla y un cartel que decía «Fuera de servicio». La chica con la que me iba a encontrar vivía en el tercer piso, así que no fue problema. Fui hacia las escaleras. 


  En eso, de un armario de utilería salió un hombre cuasi pelado y canoso. 


  —¿Quién eres? —me increpó. 


  —Alguien que no tiene que dar explicaciones —contesté— ¿Quién es usted? 


  —Soy el administrador del edificio —contestó, agarrando la escoba como una lanza para bloquearme el paso a la escalera—. Yo conozco a todos los que entran y salen de aquí. 


  —Vengo a visitar a alguien. 


  —Es la primera vez que te veo. 


  —Es la primera vez que vengo. 


  —¿A quién vienes a ver? 


  —Se lo repito: no tengo que dar ninguna explicación — Intenté abrirme el paso, pero él se movió para impedírmelo. 


  —O me lo explicas a mí o se lo explicas a la policía —dijo con una sonrisa arrogante—. Tú eliges. 


  Suspiré. No estaba de humor para esto. Nunca me cayó bien la gente que tiene un ápice de poder y busca cualquier excusa para ejercerlo de manera abusiva. 


  —Vengo a ver a la mujer del tercero C —dije por fin—. Ella me dejó pasar. ¿Usted acaso se entretiene hostigando a todos los visitantes? 


  El hombre me miró de arriba abajo. Yo me puse nervioso. Si me llegaba a preguntar su nombre, no le podría responder. Solo la conocía por el alias en su perfil: PelirrojaArdiente. Y no habría forma en que me dejara subir. 


  Pero entonces, bajó el palo de la escoba. 


  —Ginny no recibe a demasiada gente. No anden haciendo barullo ustedes dos. 


  «Ginny», pensé subiendo los escalones de a uno hasta el tercer piso. «Es un lindo nombre para una chica linda». 


  Cuando llegué a la puerta, me puse nervioso, para mi sorpresa. Esta no era mi primera vez. Ya había trabajado con otras dos mujeres antes, haciendo diversas cosas. Había participado en shows y videos con otra gente, así qué ¿por qué ahora me sentía así? 


  «Es solo un trabajo», me dije antes de golpear. «Nada más que eso». 


  Ella abrió la puerta casi de inmediato. En ese momento, mi corazón empezó a latir muy de prisa. Tenía una espesa melena cobriza que llevaba atada en una cola de caballo que despejaba su rostro ovalado. Tenía una naricita recta y cejas del mismo color que su cabello sobre unos ojos de mirada aguda, inquisitiva. Aunque yo no hubiera tenido esta debilidad que tengo por las mujeres, igual me hubiera enamorado de ella a primera vista. 


  —¿PelirrojaArdiente? — pregunté. 


  Ella lanzó una risa y contestó. 


  —Sí, supongo que esa soy yo. Pero mejor dime Ginny. 


  «Ginny, como me dijo el administrador. Qué bueno que no teme decirme su nombre real». Por alguna razón, eso hizo que me sintiera más atraído a ella. 


  —Soy Kai. 


  —Lo sé —dijo, poniéndose colorada. En seguida añadió—: O sea, espero que seas Kai, ya que le abrí la puerta de abajo. Ven, pasa. 


  La seguí hacia adentro, cerró la puerta detrás mío con cadena. El apartamento era pequeño pero muy pulcro. Más pulcro de lo que esperaba de un sitio así en una zona como esta. Eso era un buen signo. Si su apartamento hubiera estado inmundo, no hubiera querido trabajar con ella. 


  —Gracias por venir —me dijo— ¿Quieres algo? ¿Vino, cerveza, agua…? 


  Me hubiera encantado tomarme una cerveza para calmar los nervios. Pero, considerando la posibilidad de que este encuentro se volviera otra cosa, no me pareció que el alcohol fuera buena idea. Nada arruina más este trabajo que la disfunción eréctil. 


  —Agua, por favor —contesté. Me quité el abrigo y lo colgué en el respaldo de una silla en la cocina —. Gracias. 


  Su vista se detuvo por dos segundos en mi camiseta ajustada y luego volvió la atención al refrigerador. Yo ya había entrado en su perfil de OnlyFans, lo cual significaba que prácticamente conocía su cuerpo de pies a cabeza. Y no podía negar que estaba buenísima. Pero cuando se agachó para sacar la jarra Brita del refrigerador, algo cobró vida en mí. Sus jeans ajustados hacían que su culo se viera fenomenal, digno de inspirar a pintores renacentistas o poetas griegos. 


  «Se ve mucho mejor con ropa», pensé. «Fascinante». 


  Me sirvió un vaso de agua y luego abrió una botella de vino para ella. Nada que condenar. Si yo, que había hecho esto antes y era el hombre en esta situación, estaba nervioso, entonces ella se sentiría mucho más intranquila al recibir a un extraño en su casa para hablar de sexo. 


  —Gracias por confiar en mí —dije al aceptar el vaso de agua—. Eres la primera con quien he trabajado que no quiso encontrarse conmigo en público. De acuerdo, solo trabajé con dos mujeres en este rubro, pero aun así. 


  Se sentó en la otra silla, al otro lado de la mesita para dos que había en la cocina y yo la imité. 


  —Pues, pareces un tipo confiable —replicó—. Las recomendaciones de las otras mujeres con las que has trabajado me transmitieron seguridad. Además, le puse algo a tu vaso mientras no mirabas. Te desmayarás en cinco minutos antes de que tengas oportunidad de asesinarme. 


  El chiste me agarró desprevenido y casi escupo el agua de la risa. 


  —Bueno, entonces será mejor que haga a un lado mis instintos asesinos. 


  Ella se rio por lo bajo, forzadamente. Definitivamente se la veía nerviosa, a pesar de que había dicho sentirse segura. No podía culparla. 


  En OnlyFans, hay tres tipos de mujeres. Las primeras son las que bailan provocativamente, se muestran algo desnudas pero nada más. Algo así como estríperes poco atrevidas. Las del segundo grupo se arriesgan un poco más. Son las que se desnudan por completo; también se masturban en cámara. Pueden usar juguetes o máquinas sexuales o excitarse con algún fetiche. 


  Luego, están las del tercer grupo, que son las que tienen sexo real en cámara con otra persona. Esas son las que ganan más dinero, por lejos. Es prácticamente pornografía en vivo. Pero, más allá de las ganancias exponenciales, es difícil que las mujeres se animen a dar ese salto. En primer lugar, no siempre es fácil encontrar un compañero para ese trabajo. La mayoría de las chicas de OnlyFans mantenían ese trabajo en secreto y no querían contarle a sus novios o parejas. Y aunque tuvieran un posible compañero en mente, requiere mucho más coraje trabajar con otra persona que solas. Según pude intuir por el perfil de Ginny, yo era el primer chico con el que consideraba hacer esto. Quería hacer lo que estuviera a mi alcance para tranquilizarla. 


  «Quiero hacer algo más que tranquilizarla», pensé al mirar a esta hermosa mujer frente a mí. 


  —Soy Kai —dije de nuevo, llevándome la mano al pecho—. Tengo 27 y vivo aquí en Fort Perth, al oeste de la ciudad, cruzando el río. 


  —Ah, ¿en serio? Pensé que eras de Albuquerque, por las dos mujeres que trabajaron contigo. 


  —Fui hasta allí —contesté—. Aquí no hay tantas oportunidades. Al menos, hasta ahora. Esto lo hago como un trabajo secundario. Seguro que ya has visto que tengo mi propio canal. No es tan popular y está dirigido más que nada a hombres. 


  Ginny se sorprendió. 


  —Vi tu perfil aunque no entré a mirar tus seguidores —Entonces se acercó a mí y me dijo—: ¿Eres… gay? ¿O bisexual? ¿Te incomoda que te lo pregunte? 


  Le sonreí de manera encantadora. 


  —Para nada. Soy heterosexual. Pero no me interesa que quienes consuman mis videos sean hombres. De hecho, hasta me halaga. 


  —¡Sobre todo si es buena plata! —exclamó ella. 


  —¡Exacto! —dije chasqueando los dedos. 


  Ginny apoyó la espalda en el respaldo de la silla y se llevó la copa a los labios. Parecía más relajada que al principio. 


  —Nunca me imaginé hacer algo así, créeme. 


  —Oye —le dije, abriendo los brazos—, yo no te voy a juzgar. 


  —Empezó un poco por accidente. Una noche me emborraché y creé una cuenta. Luego, a la mañana siguiente cuando me desperté, con una resaca terrible, vi que tenía cuatro suscriptores. A partir de entonces, todo creció vertiginosamente —Giró el vino en la copa antes de seguir— ¿Y tú´? 


  —Mi historia es más graciosa —reconocí—. Perdí una apuesta. 


  Ella me miró parpadeando. 


  —¿Perdiste una apuesta? 


  —Técnicamente, estaba relacionada con el juego Fútbol Fantasy que juego con mis antiguos compañeros de universidad —le expliqué—. Cada año, el último de la liga tiene que hacer lo que la persona en el primer lugar le dice. Recuerdo un año en que el perdedor tuvo que hacer un monólogo de comedia en vivo en un bar con micrófono abierto. Otro año, uno de los muchachos tuvo que hacerse un tatuaje en la espalda. Bueno, cuando yo perdí, tuve que crearme una cuenta en OnlyFans y hacer un show de treinta minutos en vivo haciendo los pasos de baile de Magic Mike. 


  A esta altura, Ginny estaba tentada de la risa. 


  —¡Eso es genial! 


  —¡Fue terrible! —dije yo—. Aunque no me creas, soy muy tímido frente a las cámaras. Pero una apuesta es una apuesta y no me pude echar atrás. Grabé el video, lo subí y acepté las burlas y risas de mis amigos. 


  Ella me sonrió burlonamente. 


  —¿Y luego? 


  —El video llegó a las mil reproducciones y varios suscriptores. Jamás esperaba obtener suscriptores, pero establecí un precio de veinte dólares mensuales y varios tipos se suscribieron de inmediato. Entonces decidí crearme una cuenta nueva que mis amigos no conocieran. Les avisé a mis suscriptores que había cambiado de perfil y el resto es historia. 


  —Es cierto, tu historia es mucho más graciosa que la mía —dijo ella—. ¿Tus amigos no saben lo que haces? 


  Sacudí la cabeza. 


  —No, por suerte. No lo hubiera podido hacer si mis amigos me vieran. En general, los hombres no ganan tanto dinero como las mujeres. Así y todo, saco entre 4 mil y 5 mil dólares por mes. Y gano extra cuando colaboro con otros canales. 


  Ginny asentía. 


  —Sí, hablemos de eso. ¿Cómo funciona lo del precio? Soy nueva en esto. 


  Metí la mano en un bolsillo y saqué dos papeles doblados. Deslicé uno por la superficie de la mesa. 


  —Cobro una tarifa fija por cada video en el que participo. Además, cobro el 10 % de las ganancias. De los videos en los que aparezco, claro está. 


  Levantó el papel despacio, como si temiera ver qué había escrito. 


  —¿Solo el 10 %? Parece muy poco. 


  Yo me encogí de hombros. 


  —Entiendo mi lugar y sé que no soy la atracción principal. Tú eres la estrella de tu canal. Yo soy, básicamente, un juguete sexual de carne y hueso para que me uses. 


  Ginny se rio con nerviosismo y dijo: 


  —Eres mejor que cualquier juguete sexual que haya usado —Al decir esto, sus mejillas se encendieron hasta quedar casi del mismo color que su cabello. Ella, para disimular, se llevó la copa a los labios y bebió lo que quedaba de vino. 


  «Es muy linda cuando se sonroja». Me dieron muchas ganas de acariciarle la mejilla con el pulgar. 


  —Otra cosa —continué—. Nunca muestro mi cara. Por lo general, lo hago enfocando la cámara hacia abajo para que salga de mi rostro quede afuera del video. Pero es genial que tú tengas un filtro incorporado. 


  Ella agarró la copa de vino y la hizo girar. Tenía las uñas pintadas de rojo. 


  —Espera, si quieres mantenerte anónimo, ¿por qué mostraste tu rostro en el video? 


  —¿En qué video? 


  —Uno de los que me mandaste. Era una escena con una chica rubia que se llama KatieKisses —Dio una tosecita antes de seguir—. Tú… se la estabas chupando. Y tu cara se veía bastante nítida. 


  Suspiré aliviado. 


  —Ese video nunca se publicó en su página. Solo era una especie de… precalentamiento. Fue algo nuestro. Recién grabamos un video de verdad después. 


  —Ah —Ginny no volvió a sonrojarse, pero se quedó con la mirada perdida en la copa de vino vacía. 


  —Otro de mis requisitos es que todo lo que hagamos frente a la cámara tiene que ser charlado previamente. No tenemos que entrar en demasiados detalles, pero sí creo que es necesario saber de antemano lo que va a suceder. Así no hay malas sorpresas. 


  —No lo había pensado —dijo ella—. Me parece bien. 


  —Claro que si seguimos trabajando juntos y nos sentimos cómodos, esa regla la podemos flexibilizar. Pero me parece que es mejor comenzar así. 


  —Claro, claro —me dijo. 


  —También quiero ver todos los videos antes de que se suban. Para asegurarme de que no salgo con luz poco favorecedora ni nada por el estilo. Claro que eres tú la que toma la decisión de qué videos subir y cuáles no. Es tu canal. 


  —Entiendo —dijo, asintiendo—. Pero, tengo que preguntarte. ¿Por qué empezaste a hacer esto? 


  Sentí la tensión en mi cuerpo en contra de mi voluntad. Traté de relajarme antes de contestar. 


  —Es una larga historia. Y un poco aburrida, a decir verdad. 


  —Pues, en mi caso, he estado intentado ahorrar para… 


  —Creo que es mejor si no sabemos tantas cosas el uno del otro —la interrumpí, tratando de suavizar mi comentario con una sonrisa—. Yo quiero intentar mantener separadas mi vida personal de la profesional. 


  —Ah, claro, sí, lo entiendo. Totalmente. 


  —Gracias por tu comprensión —Desdoblé el segundo papel y lo deslicé hacia ella—. Esta es mi última prueba de ETS. Siempre voy al médico antes y después de estar con un cliente nuevo. Este me lo hice hace tres días, cuando supe que quizás trabajaríamos juntos. Le pido lo mismo a mis compañeras si va a haber penetración. Hasta entonces, debo insistir en usar un condón. 


  —Por supuesto —dijo rápidamente, mientras echaba un vistazo al documento—. Viniste preparado. 


  —Como un Boy Scout. 


  En ese momento, Ginny levantó los brazos para desatarse la cola de caballo. El pelo le cayó por los hombros, como una sedosa cortina rojiza. Mientras hablaba, se tocaba el pelo. —Seguro que nunca pensaste en ganarte una medalla de mérito por hacer esto. 


  Yo largué una carcajada. «Además, tiene sentido del humor». Me sentí más atraído que antes. 


  —Pues es más divertido que aprender a atar nudos. 


  —Para contestar a tu pregunta sin formular, estoy limpia —dijo, sin dejar de pasarse las manos por el pelo—. Me hice el último examen hace un año, pero me haré otro lo antes posible. 


  Yo asentí. 


  —Sí, es importante. 


  —Es un alivio escucharte hablar de eso. Yo misma me lo preguntaba pero no sabía cómo hacer la pregunta. Es medio raro ir por la vida preguntando «Oye, ¿tienes herpes? 


  Estaba tan absorto viendo su pelo que casi no escuché su pregunta. 


  —Claro —Yo la señalé y le dije—: Tu pelo es de otro color que en tus videos. 


  Ella se detuvo en seco, con los dedos sobre el cuero cabelludo. 


  —¿Has visto mis videos? 


  —Antes de acceder a conocer a una nueva compañera, hago mi propia investigación. Espero que no te resulte raro. 


  —¡No! Para nada, sobre todo porque yo también… ya sabes, vi los tuyos —Esta vez se ruborizó hasta ponerse coloradísima—. ¿Por qué me preguntabas sobre mi pelo? 


  —Porque tienes un color de pelo hermoso. Es una lástima que uses una peluca. 


  —Qué dulce —dijo ella, cruzando una pierna por arriba de la otra—. Tendrías que ver la primera peluca que usé. Me la compré en una tienda de disfraces. Era de pésima calidad. La de ahora es real. Pero quería usar algo que ofuscara mi identidad, por si alguien me reconoce. 


  —Lo entiendo. 


  —¡No me gustaría que mi jefe descubriera mi perfil! —dijo riéndose. 


  Yo también me reí. 


  —Si mi jefe me encontrara en OnlyFans, iría hasta el Gran Cañón y me tiraría de cabeza. 


  Los dos nos reímos al unísono. Nuestra conversación fluía de manera natural. Teníamos una gran química, más que con cualquier otra mujer que hubiera conocido antes. Y estaba seguro de que esa química también la tendríamos en la habitación. 


  Pero me daba cuenta de que seguía nerviosa. Todo esto era muy nuevo para ella. Quería desesperadamente trabajar con ella, tanto por el hecho de que vivía en Fort Perth y también por mi salvaje deseo sexual. Pero no quería presionarla. 


  Me terminé el vaso de agua y me puse de pie. 


  —Tómate el tiempo que sea necesario para pensar bien qué es lo que quieres hacer. Es mucha información para procesar. 


  Ella se puso de pie de un salto. 


  —Sí, claro, de acuerdo. 


  —Me gustó mucho conocerte, Ginny. 


  —Igualmente, Kai. 


  Nos dimos un apretón de manos que me pareció demasiado formal considerando que habíamos estado discutiendo la posibilidad de tener sexo juntos en cámara. Pero la vida es curiosa a veces. 


  Cuando estaba llegando a la puerta, Ginny dijo: 


  —Espera. 


  Me detuve y ella continuó. 


  —Creo que ya decidí qué es lo que quiero hacer —Me di la vuelta y vi que se estaba mordiendo el labio inferior de manera sugerente. Me resultó imposible resistirme a ella— ¿Quieres que…? 


  —Sí —dije sin dudar—, hagámoslo



  13


  [image:  ]


   


  Ginny


   


  Esa noche me sentía de un humor extrañamente audaz. Tal vez era por el hecho de haber tomado varios tragos con Michael que me habían dejado queriendo más, fantaseando más. 


  O tal vez era sencillamente por Kai. 


  Antes de que él llegara, me sentía súper nerviosa. No, más que nerviosa. Estaba aterrada. No por mi seguridad ni nada de eso, sino por la ansiedad que me generaba conocer a un chico para hablar de… todo esto. 


  O sea, ¿cómo no se podía estar de otro modo? 


  Pero Kai no era lo que me había imaginado. No era un chico desaliñado. Tampoco parecía desesperado por ir a la cama conmigo y tener sexo. Tenía un rostro anguloso y una mandíbula afinada. Era realmente muy guapo. Parecía modelo. Tenía una mirada aguda y el cabello color rubio cobrizo, más o menos rojizo, alborotado y prolijo al mismo tiempo. Tenía un cuerpazo, pero eso ya lo sabía por los videos que había visto. Aunque una cosa era mirar un video y otra muy diferente era verlo de pie delante de mí con una camiseta ajustada y jeans. Kai era alto y esbelto, y emitía un halo allí en el medio de mi cocina. Algo que me atraía a él, me fascinaba. Emanaba un poderoso atractivo sexual. Yo solo quería decirle que sí a cada preguntaba que salía de sus labios. Sin embargo, tenía algo más seductor que la apariencia física y era su amabilidad y su profesionalismo. Tenía una sonrisa que me desarmaba por completo. Y además, ¡había traído una prueba de ETS! ¿Quién hace eso? 


  «Pues alguien con quien vale la pena trabajar». 


  Para cuando me había terminado la copa de vino, ya estaba decidida. Quería trabajar con él y aprender más. Quería que me mostrara cómo se hacían estas cosas. 


  Y no quería esperar. 


  —¿Quieres que…? —le dije, sin terminar de completar la frase. Incluso ahora, después de haber hablado largo y tendido en la mesita de la cocina, me costaba decir las palabras en voz alta. 


  —Sí —dijo, como si no tuviera mayor importancia—, hagámoslo. 


  Mi nerviosismo volvió acrecentado cuando él empezó a mirarme con anhelo. Me sentí enormemente atraída a él, pero mis pies estaban clavados en el suelo. 


  Por suerte, fue él quien tomó la iniciativa. Se acercó caminando despacio hacia mí. Me pasó los brazos por alrededor de los míos y sonrió, como si todo estuviera bien. Contuve el aliento, mi rostro a milímetros del suyo. 


  Me dio un beso suave y reconfortante. Pero pronto, empecé a sentir sus ansias, su lengua que luchaba por liberarse en un beso que era todavía suave, sus labios apenas rozaban los míos. En ese momento, mi cuerpo volvió a la vida y sentí el ímpetu de sentir más. Pero él me alejó. 


  —Vayamos a la habitación —me dijo. 


  Me llevó de la mano hasta mi cuarto. Cuando cerró la puerta y prendió la luz en la mesita de noche, sentí una electricidad por todo el cuerpo. Bajo la luz tenue de la lámpara y por el juego de luces en su rostro anguloso, se veía más sexy. «Aunque me haya dicho que la estrella de mi canal soy yo, cualquiera se enamoraría de él de tan solo verlo». 


  Tomé el control y, antes de apretar play, lo miré. Él asintió. Ahora estábamos grabando, pero solo quedaría el video en mi computadora. No estábamos transmitiendo en vivo, lo que me permitía editar el video más tarde si quería. 


  —Acuéstate —me dijo, y con una mano en la espalda me fue llevando a la cama—. Boca abajo. 


  —¿Cómo? —pregunté al oír su orden—. Para decirte la verdad, esto no es… 


  —Primero, necesitas relajarte —Se subió a la cama sobre mí y se sentó a horcajadas sobre mis piernas—. Cierra los ojos. 


  Empecé a protestar, a decirle que ya me sentía lo suficientemente relajada, que todo estaba bien, era tan solo unos pequeños nervios, pero entonces él hundió los pulgares en mis hombros. Dejé escapar un suave gemido de satisfacción cuando empezó a mover los dedos en círculos para quitarme la tensión de la espalda. 


  —Sigue —le susurré—, sigue así. Justo así. 


  Él se sacudió por la risa. 


  —Ya me imaginaba que te gustaría. Vaya, qué contractura tienes —Y entonces agregó—, Oye, me gusta tu pieza de arte. 


  —¿La pintura? 


  —Sí. ¿La pintaste tú? 


  Yo resoplé. 


  —Ojalá tuviera ese talento. La vi un día en una galería de arte cuando estaba en la universidad. Me costó cien dólares, que en ese momento no tenía. Pero supongo que me atrajo. Siempre me pareció pretensiosa la gente que dice eso acerca de las piezas de arte, pero cuando vi este cuadro eso es lo que sentí —Alcé la cabeza para mirar la pintura—. Hay algo en los colores que me transmite esperanza. Me hace pensar que tengo un futuro brillante y colorido. 


  Kai me masajeó los hombros con más fuerza. 


  —Eso es loable. Todos necesitamos algo de esperanza. 


  —Ay, por favor, deberías agregar esto a tu perfil —le dije—. Das los mejores masajes del mundo. 


  —Menos charla y más relax —contestó él. 


  Mi cuerpo poco a poco se fue derritiendo bajo sus manos hábiles. Kai se movió por el largo de mi columna vertebral hasta llegar a mi cintura y, una vez allí, estuvo un rato haciendo presión sobre mis contracturas. Luego, volvió a subir las manos hasta mis hombros. Me estiró un brazo y hundió los dedos en mis hombros, luego en mis antebrazos y luego en mis manos. Uno por uno, agarró mis dedos y los estiró con suavidad. A medida que él se movía por todo mi cuerpo, yo sentía que las preocupaciones desaparecían de mi vida como por arte de magia. 


  Luego me quitó la camisa y me desabrochó el sostén y yo me dejé sin chistar. El masaje se sentía mejor sobre la piel desnuda. Me sentía muy relajada con él. A esa altura, no sentía ni un ápice de los nervios que suelo sentir con la mayoría de los chicos. 


  —Ahora te voy a quitar los jeans —me dijo al oído. 


  Yo me sentía demasiado relajada como para pronunciar palabra. Solo atiné a asentir. Él deslizó las manos por mi cintura para bajar la cremallera. Luego, fue deslizando la prenda por mis piernas hasta los pies. Hubo un momento de silencio en el que sentí su mirada fija en mí, apreciando la vista de tenerme acostada solo en bragas. En seguida, me agarró por los tobillos y fue acariciándome por las piernas, recorrió mis pantorrillas hasta llegar a mis muslos y hasta mis glúteos. 


  No era algo sexual, sino que era parte de la experiencia. Me masajeaba y frotaba con la misma energía con la que me había masajeado en los hombros, quitándome de encima todo el estrés. Mi respiración se volvió más lenta y profunda y fui sintiendo cómo mi ritmo cardíaco se desaceleraba. Nunca me había sentido tan cómoda con un hombre como me sentía con Kai en ese momento. Él estaba en mi cama, sentado sobre mí, con los pulgares apretando con firmeza los músculos de mis piernas. 


  Me quitó las bragas, algo que sentí como el curso natural del masaje. Entonces, sus manos se movieron por mis muslos con firmeza cada vez más arriba. Cuando sus dedos finalmente me tocaron, sentí una sacudida eléctrica por todo el cuerpo, que me nacía en las entrañas y viajaba hasta mi vagina, que ya para entonces estaba húmeda y lubricada. Sentí un gran placer de manera muy natural que había ido en aumento con el masaje. 


  —Shh —susurró, dándome un beso dulce en la espalda—, relájate. 


  «Ni muerta podría relajarme más», pensaba yo. 


  Con una mano, me apartó los labios de la vagina mientras con la otra ejercía presión sobre la parte baja de mi espalda, para sujetarme. Era como una forma de decirme que yo estaba enteramente a su merced. Me masajeó los labios externos, primero en círculo y luego hacia arriba y abajo, cada vez más hondo dentro de mí. Y luego, me penetró con dos dedos y fue todo lo que necesitaba. 


  Dejé escapar un gemido y él, a modo de respuesta, exhaló el aire ruidosamente desde lo más profundo de su garganta, como si estuviera disfrutando igual que yo de lo que me estaba haciendo. Movía los dedos en círculos dentro de mí, frotándome las paredes internas de mi vagina. Al sentir su contacto, levanté la pelvis hacia él para sentirlo más, pero Kai solo respondió ejerciendo más presión sobre la mano que me sujetaba por la espalda. 


  La forma en que me controlaba me permitió soltarme. Liberé la mente de cualquier pensamiento y preocupación justo cuando él empezó a penetrarme con los dedos con mayor frenesí. Solté gemidos breves y agudos al compás de sus movimientos que me llenaban de placer. Era todo lo que quería y a la misma vez, no me era suficiente. Nunca había sentido algo así antes. 


  Y luego, él se acostó sobre mi espalda y pude sentir su aliento en mi nuca. No sé en qué momento se quitó la camiseta, pero advertí que la piel de su pecho, tibia y suave, rozaba la mía. Gemí más fuerte y él suspiraba suave en mi oído sin dejar de penetrarme con los dedos, lenta, pausadamente, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo.


  —Ay, Kai —dije entre jadeos cuando el éxtasis empezaba a consumirme. Si aumentaba el ritmo, seguramente acabaría en cuestión de segundos. Pero él seguía con ese ritmo lento y pausado. 


  —Me gusta cuando dices mi nombre, Ginny —me dijo él, con una voz como un ronroneo. 


  Levanté la cadera hacia él y sentí el bulto de su verga dura contra mi culo. Él todavía tenía puestos los jeans, pero por la posición en la que estaba y por sentir sus dedos dentro de mí, parecía que estaba cogiéndome por atrás. 


  Finalmente, la tibieza de su pecho desapareció cuando él se bajó de la cama. Me abrió más las piernas y, con la mano libre, me separó las nalgas del culo. Tuve que contener un gemido de sorpresa al sentir su suave lengua contra mi clítoris. El placer fue tan intenso y repentino que me tocó cada fibra del cuerpo. Él seguía moviendo los dedos dentro de mí mientras que con la lengua y los labios me estimulaba el clítoris, con la presión justa y succionando suavemente. 


  Yo ya estaba fuera de mí, no pensaba en nada más; ni en la cámara que nos grababa, ni si era el mejor ángulo para filmar, ni siquiera me acordaba de por qué estábamos haciendo esto. Lo único en lo que podía pensar era en su lengua alrededor de mi clítoris, sus dedos sobre mi punto G y en su cara contra mi culo. 


  Mis jadeos se volvieron más agitados, urgentes, como si estuviera hiperventilando. Arqueé la espalda y busqué a tientas su cabeza para sostenerlo contra mi sexo en el momento en que comencé a explotar de placer. Oí y sentí sus jadeos contra mi vagina como una forma de compartir mi orgasmo cuando acabé estruendosamente en su boca. 
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  Ginny


   


  Estaba acostumbrada a acabar frente a la cámara. Muchas chicas, cuando hacían un show, fingían el orgasmo. Pero los míos eran casi todos verdaderos. De todas formas, se sentían algo forzado, como si en cierta forma obligara a mis órganos sexuales a llegar al clímax en una situación un poco incómoda. El hecho de saber que me miraban cientos de espectadores aumentaba el placer, aunque seguía siendo algo que hacía para la cámara, con un objetivo específico. 


  Esto era diferente. Era algo natural y poderoso. Me sentía a merced del control sexual de Kai. No me podía acordar de la última vez que había sentido un orgasmo tan intenso. 


  De a poco, fue sacando sus dedos de mi vagina, sin alejar su boca de mi sexo. Me dio unos besos suaves y dulces en la entrada de mi vulva y luego en mis muslos y luego siguió besándome las nalgas del culo. Me cubrió con su cuerpo y con sus labios me rozó la nuca, el cuello y de su garganta salió un ronroneo de felicidad. 


  —¿Te gustó? — preguntó. 


  Yo lancé una risita. 


  —¿Lo preguntas en serio? ¿No sabes si me gustó eso? 


  Él se acostó en la cama a mi lado y apoyó la cabeza en la mano. 


  —Sí, lo sé, pero me gustaría que me lo dijeras. 


  —Creo que fue el orgasmo más intenso que experimenté jamás —dije yo—, y eso que tengo un armario repleto de dildos, vibradores y demás juguetes sexuales. 


  Kai me dedicó una sonrisa juvenil y yo no pude resistirme al impulso de besarlo. Me sentí muy cómoda con él, tenía una sensación de bienestar después del sexo que me dejó muy satisfecha. Nunca antes me había acostado con alguien a la primera. Siempre había seguido mi norma de tener al menos tres citas antes de acostarme con alguien, a pesar de mi incursión en OnlyFans. Sin embargo, esto no me parecía extraño, sino completamente natural. 


  Era perfecto. 


  —Entonces, ¿qué haces cuando no te dedicas a hacer a una chica acabar en cámara? —le pregunté. 


  —No te puedo decir. 


  —Ah, ¿es un secreto? ¿Acaso eres James Bond o algo así? 


  —No —respondió él—, es solo algo que va en contra de mis deseos. No quiero mezclar mi vida real con… esta vida. 


  —Oh, ¡mierda! Perdona, no quería… 


  Él me dio un beso suave. 


  —Está bien. Pero tenemos que marcar un límite. 


  —Me parece justo —Detrás de Kai, mi armario estaba abierto. Al verlo, solté una grosería por lo bajo. 


  —¿Qué sucede? —me preguntó. 


  —No tenía puesta la peluca —dije—. No podemos usar ese video. 


  —Oh, carajo —dijo él, aunque no me pareció que estuviera molesto de verdad—. Supongo que tendremos que volver a hacerlo. 


  Me reí y él me pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja, estudiando mi rostro. Teniéndolo así de cerca, era tan hermoso como se veía de lejos. De hecho, tenía algunas pecas en las mejillas que antes no había visto. Sus pestañas eran largas y sus ojos eran de un verde muy claro. Admiré el efecto de estriación en sus iris y entonces él pestañó al mirarme. 


  —Para serte sincero, cuando comencé a darte el masaje, pensé en la peluca —dijo él—. Pero quería que esto fuera algo para ti. Algo entre nosotros. Solo para ver si tenemos química sexual. No quisiera trabajar con alguien que no puede relajarse por completo conmigo. 


  —Entonces, ¿por qué dejaste que encendiera la cámara? —le pregunté. 


  —Porque quería que lo grabaras. 


  —¿Por qué? No puedo subirlo así a mi perfil. 


  Kai sonrió. 


  —Que no puedas subir el video a tu página no significa que no puedas disfrutarlo tú sola. 


  Me ruboricé al entender que lo que me quería decir era que podía mirarlo más tarde yo sola. Y al ruborizarme, me sentí tonta pues ya estaba desnuda en la cama con él y me había hecho acabar de una manera tan intensa que los dedos de los pies se me habían acalambrado. 


  —El administrador de tu edificio se puso pesado conmigo cuando entré —me dijo—. Me empezó a preguntar a quién venía a ver. 


  Yo refunfuñé. 


  —¿El señor Fedener? Sí, es un latoso. Se entromete en la vida de todos, pero no es ningún depravado ni nada. Al menos, hasta ahora. 


  Kai me miró divertido. 


  —Me dijo que no recibes demasiadas visitas. 


  —Ah, bueno —dije, dando vuelta la cara—, gracias por delatarme, señor Fedener. 


  Kai se rio y me empezó a acariciar la espalda con los dedos. 


  —Así que, ¿no tienes novio? 


  —Me temo que no. 


  —Me alegra. 


  Volví a girarme para mirarlo de frente. 


  —¿Eso hubiera sido un problema? 


  —No necesariamente —me contestó, frunciendo el entrecejo—. Pero no me gusta trabajar con alguien que engaña a su pareja. Si tuvieras novio, insistiría en que fueras honesta con él. No me interesa ser partícipe de un engaño. 


  —¿Te ha pasado antes? — pregunté. 


  Él asintió, serio. 


  —Fue por eso que dejé de trabajar con mi última compañera en OnlyFans. Hacía mucho tiempo que estaba de novia pero aparentemente, él no tenía ni idea de que ella tenía un perfil en OnlyFans. Eso estaría bien si solo hubiera subido videos filmándose a sí misma, pero no me gustó cuando quiso mantenerme a mí en secreto, también. Me dejó un gusto raro en la boca —Antes de seguir, sonrió—… que nada tuvo que ver con el sexo. 


  Yo me reí. 


  —Bueno, para tu información, no tengo novio. De hecho, no he tenido ninguna cita divertida desde que empecé con mi perfil en OnlyFans. Al hacer videos en vivo los sábados y domingos por la noche, me resulta difícil encontrar tiempo libre. Y tampoco se me ocurre cómo explicarle eso a un chico. 


  Kai levantó una mano antes de hablar. 


  —Solo para que quede claro: no intento controlar tu vida. No me importa si tienes novio o si estás saliendo con alguien. Solo quiero dejar en claro ciertas cosas para delimitar nuestra relación profesional. 


  —Y lo aprecio —dije yo. Me asombraba lo natural que fluía esta conversación. No me resultaba incómoda para nada—. No creo que mi vida amorosa vaya a cambiar a la brevedad, pero te informaré si es que comienzo una relación seria con alguien. 


  —Entonces, creo que vamos a trabajar maravillosamente bien juntos. Kai sostuvo la mano en alto y chocamos las palmas. 


  «Acabamos de chocar los cinco al hablar de sexo». Intenté no reírme. 


  —Bueno —dije con tono casual—, hablando de trabajar juntos, ¿cuánto te debo por lo de hoy? 


  —Cuando lo dices así me haces sentir un gigoló. 


  —Es que tengo curiosidad en cuanto a costos —contesté—. Y tu descripción no daba detalles de precios. Solo mencionaba los porcentajes y formas de pago de regalías por los videos posteados. 


  —Hoy no te cobraré nada —me dijo—. La primera muestra es gratis, como las drogas. Así puedes probar. 


  —Pues, a mi forma de ver, creo que el que probó algo fuiste tú —le dije en broma. Kai inclinó la cabeza y soltó una risotada. 


  —No, en serio —insistí yo—. ¿Cuál es tu tarifa base por haber aparecido en mi video? 


  —No te preocupes por eso ahora —me dijo, acariciándome el pelo de nuevo, con ternura y suavidad—. Después de que vea las reproducciones de los videos con parejas en tu sitio, podremos discutir los detalles. 


  No me gustaba no hablar de eso, pero me sentía demasiado relajada como para objetar. Y cachonda. Kai me miraba con ese rostro de modelo y estaba allí en mi cama. Me resultaba imposible pensar en algo que no fuera estar con él. 


  —Ay, mierda, ¿ya pasó una hora y media? —pregunté cuando vi la hora. 


  —El tiempo se pasa volando cuando recibes un masaje —me contestó. 


  —Cuando es un masaje con final feliz, pues claro — Me mordí el labio y agregué—: Todavía no tienes que irte, ¿verdad? 


  Él se encogió de hombros. 


  —No tengo planes para hoy. ¿Qué tienes en mente? 


  —Te tengo a ti en mente —solté sin pensar—. Quiero decir, hagamos otro video en el que podamos usar la cámara. 


  —Me gusta esa idea —dijo él. Entonces hizo una mueca. —Ay, mierda. ¿Tienes condones? Yo no traje. 


  Yo lo miré arqueando una ceja. 


  —¿Quieres decir que trajiste tu último chequeo médico impreso pero no trajiste condones? Pensé que habías dicho que habías venido preparado como un Boy Scout. 


  —No esperaba que hoy hiciéramos algo más que hablar —me dijo él—. Y tengo que confesar que nunca fui un Boy Scout. Solo me gusta la frase. 


  Abrí los cajones en mi mesa de luz y luego una caja de juguetes sexuales en el armario. 


  —Una vez compré una caja de condones para usar con los dildos por si me quedaba sin lubricante… —Me di vuelta para mirar a Kai y le sonreí—. Creo que ya los usé todos. Lo siento. 


  Él se encogió de hombros. 


  —No pasa nada. Podemos quedar para otro día. 


  Cuando Kai empezó a sentarse en la cama, yo empecé a buscar una alternativa en mi cabeza. Había una gasolinera cerca que vendía condones, pero por lo general siempre había varios vagabundos dando vueltas ahí afuera. Y últimamente, había habido varios robos. Lo último que quería era arruinar una potencial relación profesional por la posibilidad de que le robaran a punta de pistola. Quería hacer más cosas con Kai. Y no simplemente para grabar más videos que pudiera usar en mi perfil, sino porque de verdad me gustaba mucho la química entre nosotros. No quería que la noche terminara todavía. 


  Y entonces, se me ocurrió la solución perfecta. 
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  Kai


   


  Cuando conocí a mis compañeras anteriores de OnlyFans, nuestros primeros encuentros fueron completamente inocentes. Nos encontrábamos en alguna cafetería, hablábamos sobre el trabajo y luego nos despedíamos para que cada uno considerara la situación. Esperaba que mi encuentro con Ginny fuese igual, aunque nos estuviéramos reuniendo en su apartamento. Cuando salí de casa, decidí ser un caballero y no llevar condones, pues se trataba de una reunión de negocios y teníamos muchas cosas de las que hablar antes de terminar juntos en la cama. 


  Pero ahora, en la habitación de Ginny, sentado en su cama con su sabor todavía en mi boca, me sentía un idiota. Tendría que haber venido preparado, sin importar cuán improbable me pareciera el sexo. Cuando era adolescente, llevaba los condones en la cartera. Los tuve allí durante dos años antes de perder la virginidad. Y aun así, ¿no los había traído a un encuentro con una modelo de OnlyFans que quería trabajar conmigo? Era un tarado. 


  La deseaba de una manera que iba mucho más allá de una relación profesional. La necesidad de abrirle las nalgas y penetrarla desde atrás era tan intensa que tuve que luchar por contenerme y pensar con claridad. Ella, me daba cuenta, me deseaba también. Lo supe incluso antes de que me lo dijera. Sn embargo, no había nada que pudiéramos hacer al respecto. Claro que no quería arruinar el momento para irme, comprar un condón en la tienda más cercana y luego volver. 


  Pensé en volver a darle sexo oral. Disfrutaba de darle placer a una mujer y llevarla al orgasmo. Era lo que más me gustaba del mundo y su vagina, en particular, me había parecido increíble. El mundo estaba repleto de tipos que solo se preocupaban por su propia satisfacción y por descargarse lo más rápido posible. Así que, cada vez que estaba con una mujer, me quería asegurar de tratarla como a una reina. 


  Antes de que pudiera sugerirle mi idea, Ginny me sonrió y me dijo: 


  —Ya sé qué podemos hacer. Acuéstate y ponte cómodo. 


  Me recosté en la cama, apoyándome contra la cabecera mientras ella iba hasta su clóset. Al entrar, dejó la puerta entreabierta y eso me permitió espiarla: la curva de su cadera, un pezón. La erección no se me había bajado y ahora, viéndola a Ginny, solo aumentaba. 


  Cuando salió del clóset, ya no estaba desnuda, aunque tampoco habría estado bien decir que lo estaba. Tenía puesto un body: una prenda de encaje que le cubría el cuerpo por completo, desde los tobillos hasta el cuello y que acentuaba sus senos, en vez de taparlos. Además, dejaba ver un atisbo de su vagina. También se había puesto la peluca roja y se había pintado los labios de un rojo del mismo tono. 


  Al verla, la verga se me puso dura. «Creo que debería haber salido a comprar condones». 


  —Te ves… —sacudí la cabeza sin encontrar las palabras—. Guau, no sé qué decir. 


  Ella agarró el control remoto y apretó un botón para asegurarse de que la cámara seguía encendida. 


  —Es la respuesta que esperaba recibir —dijo arrodillándose en la cama—. Es la primera vez que uso esto con alguien en persona. Nunca sé cuál es la reacción de mis espectadores. 


  —Qué tragedia —dijo yo, comiéndome con los ojos cada curva de su cuerpo perfecto—. Escucha, te creo cuando me dices que estás limpia y no tienes nada, pero tengo una norma de no hacer penetración hasta que haya visto un examen médico… 


  —Y tu norma me parece muy razonable —dijo ronroneado, mientras comenzaba a desabrocharme la hebilla del cinturón—. Y por más de que me encantaría que la rompas hoy, se me ocurrió otra cosa. 


  Levanté el culo de la cama para que Ginny me quitara el pantalón y el bóxer. Aunque intentó disimular, no pudo ocultar un grito ahogado al ver mi verga por primera vez. No era monumental, lo sabía, pero también sabía que era un miembro grande. Ella abrió los ojos, deseosa. 


  —Tu piel es tan suave —dijo, pasando los dedos por mi muslo y acariciando la base de mi pene sin llegar a tocarlo. Tomé una bocanada de aire y respondí: 


  —Me pedí el día en el trabajo y fui a hacerme la depilación con cera. 


  Ella lanzó una risita. 


  —O sea que no trajiste un condón, ¿pero sí te depilaste? 


  —La depilación la hice para el show que haré el sábado —le expliqué. 


  Ella estaba apoyada sobre las manos y las rodillas, ahora sobre mí. 


  —Entonces me alegra de poder ver el avance del viernes por la noche. 


  —¿No crees que toda esta charla podría arruinar el video? —le pregunté, mirando la cámara. 


  Su cabellera roja se sacudió cuando ella negó con la cabeza. 


  —No te preocupes por la cámara. No te preocupes por nada, solo en lo que estoy a punto de hacerte. 


  Cuando ella empezó a recorrerme el cuerpo con las manos, entonces le hice caso y dejé de preocuparme. Se me puso la piel de gallina al sentir la punta de sus dedos recorrer la línea de mi abdomen, mis abdominales y luego ir bajando hasta mis piernas y la parte interna de mis muslos. Sentí su aliento caliente en la punta de mi verga, que ella todavía no había tocado adrede. Todo el tiempo, su vista estuvo clavada en mis ojos, comiéndome con la mirada. 


  Cuando por fin pasó los dedos por alrededor de mi pene, dejé escapar un gemido largo, como si lo hubiera estado conteniendo por demasiado tiempo. Se lo llevó a los labios y abrió un poco la boca, solo apenas, alargando el momento previo. Sacó la lengua y la pasó por la punta, lo que me hizo temblar de pies a cabeza. 


  De manera gradual y moviéndose de manera muy lenta, se fue metiendo toda mi verga en la boca. Después de todo el tiempo que había pasado dándole un masaje y haciéndola acabar, era un verdadero milagro que yo no acabara de inmediato, pues hubiera sido un bochorno para alguien que se supone que es profesional en la industria del sexo. Ginny se concentró en la punta de mi pene. Movía la lengua hacia atrás y adelante mientras que con los dedos ejercía un poco de presión. 


  —Me encanta tu labial rojo —dije con esfuerzo—, pero no se verá en el video por el filtro que te borra la cara, ¿verdad? 


  —Ya te dije que tú no tienes que preocuparte por la cámara, ¿de acuerdo? —dijo, regañándome—. De hecho, creo que puedo hacer que solo difumine la parte superior de mi cara, así los labios quedarán visibles mientras te la chupo. Y si no es así… —añadió sonriendo—, entonces el labial rojo será solo para ti. Así que disfrútalo. 


  —Sí, no te preocupes por… ahh. 


  Mis palabras se convirtieron en un largo gemido cuando ella retomó la chupada. La sensación de sus labios y sus manos alrededor de mi pene era gloriosa. A pesar de que ella me había dicho que no me preocupara por la cámara, el creador de contenido en OnlyFans que llevaba dentro no pudo evitar pensar en el ángulo del que nos tomaba la cámara y la forma en que caía su espesa cabellera. Le agarré un mechón de pelo y se lo corrí a un costado para que la cámara la grabara bien y captara lo que estaba haciendo. 


  Y luego, me olvidé de todo. Con Ginny chupándomela, me resultaba imposible pensar en algo que no fuera lo que me hacía. Sus labios eran suaves y tibios. Cada fibra de mi sistema nervioso se encendió de placer. No podía creer que ella nunca antes hubiera trabajado con un compañero en cámara. 


  Por lo general, yo era capaz de concentrarme y durar el tiempo que hiciera falta hasta acabar. Me ponía a pensar en béisbol, por ejemplo. Pero ahora, me rendí a Ginny, a su forma de darme sexo oral, que ahora empezaba a ser más y más rápido. Me estaba llevando al orgasmo más rápido de lo que yo podía controlar. Y entonces, hizo algo que me volvió loco. 


  Soltó la mano con la que me agarraba el pene pero siguió con los labios alrededor de la verga. Y entonces se la metió más adentro. 


  Y más adentro. 


  En cuestión de segundos, la tenía entera adentro de su boca, presionando la base de mi pene suavemente con los labios. Mierda, prácticamente sentía su lengua en mis bolas de tan adentro que se la había metido. Era la primera vez que me realizaban la garganta profunda, y la experiencia me partió al medio. 


  —¡Ay, mierda! —grité, cuando empecé a sentir un hormigueo en toda la parte baja de mi cuerpo—. Voy a acabar… 


  Ella mantuvo los labios alrededor de la base de mi pene. 


  —¡Voy a acabar! —dije más fuerte que antes, por si no me había oído. 


  Esta vez, Ginny se alejó lo suficiente para levantar la vista y mirarme con lujuria. Siguió con mi verga dentro de su boca cuando yo llegué al orgasmo. 


  —¡Estoy acabando! —grité cuando el éxtasis me invadió como una ola gigantesca. Acabé dentro de su boca, la llené de semen y ella gimió al sentirme explotar adentro suyo. Me agarró los muslos, clavó las uñas en mi carne y, con un espasmo, eyaculé. 


  Y ella se tragó hasta la última gota. 


  Finalmente, con una lamida final, se la quitó de la boca y se detuvo en la punta por un segundo. Me miró, sonriendo, como si fuera la diosa de las mamadas. Se pasó la lengua por los labios y yo pensé «Por esta mujer soy capaz de derrumbar un muro». 


  Le agarré un mechón de pelo y la acerqué para darle un beso. Nunca me gustaron mucho los besos blancos, pero en ese momento, después de lo que me había hecho, quería desesperadamente besarla. 


  —Ten cuidado con la peluca —me dijo en susurro, y eso me sacó del trance. 


  Solté su mechón rojo y le dije: 


  —Ay, mierda. Lo siento —El cuerpo me dio una sacudida—. Siento como si me hubieras arrancado la vida. 


  Ella me tocó la punta de la nariz con el dedo. 


  —Solo quería devolverte el favor. Me alegra saber que lo disfrutaste. 


  —¿Disfrutarlo? Creo que eyaculé tan fuerte que mis bolas hicieron implosión. No estoy seguro de que pueda volver a eyacular en el futuro. 


  Su risa fue como música para mis oídos. Me volvió a dar un beso y luego agarró el control remoto, detuvo la grabación y dijo: 


  —Seguro que ese video va a tener muchísimas reproducciones. 


  Su comentario me sacó de mi estupor y volví a la realidad. De pronto recordé la peluca, la cámara y la razón por la que yo estaba allí Pero durante algunos minutos, algunos preciados minutos, solo fuimos ella y yo en el mundo. 


  —Tendrá más reproducciones si me ven acabar adentro de tu boca —le dije—, o en tu cara o en tu pecho. La próxima vez puedes contarme con qué cosas te sientes más cómoda, pero en general, a los espectadores les gustan ese tipo de cosas. 


  —Ya, entiendo —dijo ella, poniéndose de pie y estirándose. El body de encaje se le adhería al cuerpo maravillosamente—. Pero ese fue para ti. ¿Como dijiste tú? ¿«El primero es gratis»? —Y me guiñó el ojo. 


  «Sí», pensé yo mientras me ponía de pie para vestirme. «Definitivamente me va a gustar trabajar con ella». 


  16


  [image:  ]


   


  Michael


   


  «Definitivamente me va a gustar trabajar con ella», pensé mientras volvía caminando a casa después de haber salido con Ginny a tomar unos tragos. Me sentía inexplicablemente cautivado por ella, como si tuviéramos una conexión desde antes de conocernos. Me había parecido que ella se había puesto nerviosa conmigo; la incomodidad típica de alguien que siente que hay química pero no sabe cómo actuar. Yo, sin lugar a dudas, me había sentido igual que ella. 


  Y luego, le había preguntado si quería ir a cenar a otro lado, o a escuchar música en vivo a otro bar. Esa invitación no se la hubiera hecho a un compañero que recién se suma a la empresa, pero no había podido evitarlo. Quería que la cita se prolongara. Y por un breve instante, vi en sus ojos que ella quería lo mismo. Por una milésima de segundo, estuve seguro de que iba a decir que sí. 


  Pero entonces, apareció una notificación en su celular. Aparentemente, se iba a encontrar con un chico en su casa a las 7. Se apuró a decir que no era una cita, pero se puso más nerviosa que antes. Y eso solo podía significar una cosa. 


  —Quizás sea mejor así —me dije en voz alta en el momento en que entraba a mi edificio. En la empresa no había ninguna regla que dijera que no se podía salir con un compañero, pero de todas maneras sí era algo que la gente condenaba. Además, la situación podía complicarse. 


  —Sí, fue mejor así. 


  —¿Cómo dices, Michael? —me preguntó Martha, mi vecina. Estaba en el lobby de su departamento revisando la correspondencia. 


  —Nada, hablaba solo —contesté. 


  Ella me dedicó una sonrisa de abuela. 


  —Earl habla solo todo el tiempo. 


  Cuando llegué a mi departamento tipo estudio, me recalenté unas sobras en el microondas y me puse a mirar televisión. Luego lavé el plato y otros que había sucios en el fregadero. Cuando terminé, no supe qué hacer. 


  Prendí mi laptop y entré al perfil de PelirrojaArdiente en OnlyFans. Había estado todo el día pensando en ella y creí que un poco de diversión online sería la mejor manera de canalizar mi tensión sexual. Pero hoy, vi con desilusión que PelirrojaArdiente no hacía show en vivo. Así que pagué $4,99 para hacerme la paja mirando uno de sus videos. Estaba usando un juguetito rosa y yo no tardé mucho en acabar. Pero esto era algo liviano comparado a un show en vivo. 


  «O comparado a lo que desearía hacer con Ginny». 


  Pasé el fin de semana haciendo tareas del hogar: limpié el departamento, fui al gimnasio y luego preparé comida para la semana que estaba por comenzar. Aunque podía permitirme pagar un almuerzo afuera todos los días, prefería prepararme la comida y ahorrar algo de dinero. Así me había criado y algunas cosas no cambian jamás. 


  Entonces me llegó una nueva notificación que me alertaba de un nuevo video Premium en el perfil de PelirrojaArdiente. 


  No fue sino hasta el domingo que lo vi, pero de inmediato desee haberlo visto antes. A diferencia de todos los demás videos en donde ella estaba sola o usaba juguetes sexuales, en este estaba acompañada. 


  Al verlo, me sentí extrañamente celoso, pero los celos desaparecieron cuando empecé a reproducir el video. El rostro del chico estaba difuso y eso me permitió crearme la fantasía de que era yo en su lugar. PelirrojaArdiente estaba apoyada sobre manos y rodillas en la cama y su rostro se veía desde un costado. El mismo filtro le difuminaba casi todo el rostro excepto por los labios. Una boca voluptuosa pintada de rojo se movía hacia atrás y adelante sobre el pene de él. Si entrecerraba los ojos, hasta podía hacer de cuenta que era Ginny y no una completa extraña. 


  La verga se me paró antes de que pudiera darme cuenta. Después de haberla visto bailar y usar juguetes, verla ahora tener sexo de verdad con un tipo era muchísimo más ardiente. Imaginé que era mi verga en su boca, que era la mía la que chupaba y lamía y tocaba. Me imaginé a mí mismo en la cama con ella, sin cámaras que nos grabaran. Prácticamente, podía sentir su pelo carmesí rozarme los muslos mientras ella se movía cada vez más rápido. Cuanto más miraba, más me imaginaba que la del video era Ginny. 


  Acabé casi tan rápido como el tipo del video, lo cual era bastante porque él no aguantó mucho. Tampoco podía culparlo, después de ver cómo ella se la había metido hasta la garganta hasta llegar a la base del pene. Mierda, eso debe sentirse increíble. 


  Cuando se me pasó la placentera satisfacción poseyaculación, me encontré de nuevo pensando en Ginny. ¿Estaba bien pensar en ella de ese modo? ¿Imaginarla a ella en lugar de una modelo de OnlyFans? Era una compañera de trabajo. Compartiría todos los días con ella por quién sabe cuánto tiempo. Me sentí una mierda por pensar en ella de una manera sexual. 


  «Aun así…»


  Ya había pagado por el video, pero eso no me impidió dejarle una propina de cincuenta dólares, tratando de convencerme de que era porque el video había estado genial y no que se debía a una sensación de culpa por haber pensado en Ginny de una forma que no me enorgullecía. 


  No pasó mucho tiempo cuando me llegó una notificación sobre un mensaje privado en mi perfil. 


  



  PelirrojaArdiente: Hola, cariño, ¡gracias por tu propina! Espero que te haya gustado el video y que lo hayas disfrutado tanto como yo lo disfruté grabándolo :-)


  PelirrojaArdiente: ¡Ojalá no esté haciendo tanto frío en Ohio! 


  



  Cada vez que le dejaba una propina, ella me mandaba un mensaje privado. Siempre me había imaginado que era un mensaje automático, pero su último mensaje me había desorientado. ¿Ohio? ¿Por qué me diría algo así? 


  «Debe ser una respuesta automática con un algoritmo erróneo», pensé


  Cerré la laptop y me fui a dormir. Pero no podía dejar de pensar en el video. Las imágenes me daban vuelta por la cabeza; iban de PelirrojaArdiente en lencería a Ginny en ropa formal. Di vueltas en la cama hasta que finalmente me aferré a la almohada. 


  «¿Qué voy a hacer?» 
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  Ginny


   


  Después de que Kai se fue, quedé con un aturdimiento feliz. Ni siquiera me quedé editando los videos. Apenas logré lavarme los dientes antes de desmayarme en la cama. Cuando puse la cabeza en la almohada, sentí su perfume como un arrullo que me invitó al sueño. 


  A la mañana siguiente, me senté a editar las grabaciones. El primer video era una locura. Se lo veía a él desde un ángulo perfecto dándome sexo oral desde atrás. Era una lástima que no pudiera usarlo en mi canal. Todo por esa maldita peluca. 


  Al ver la grabación, me empecé a poner cachonda. Sola en mi habitación, me toqué hasta acabar de nuevo. No había sido un orgasmo tan intenso como el de la noche previa, pero estuvo cerca. 


  El segundo video me pareció mejor. Al menos, mostraba lo que mis espectadores querían ver. Todos mis seguidores eran hombres. Seguramente no querían ver cómo otro me daba sexo oral. Lo que querían era verme a mí dando una mamada. 


  Miré el video sin interrupciones. Añadí el filtro que nos difuminaba la cara a Kai y a mí, pero opté por dejar que se me viera la boca bien nítida. Esto me supuso un trabajo bastante arduo, pues tuve que revisar cuadro por cuadro para asegurarme de aplicar el filtro prolijamente. También silencié las partes donde hablábamos. Cuando terminé, el resultado final fue un video en donde una mujer anónima le daba una mamada a un hombre anónimo en medio de jadeos y ruidos sexuales y sin nada de charla. 


  Antes de postearlo en mi perfil de OnlyFans, se lo envié a Kai. No sabía si me contestaría rápido, pues era sábado por la tarde. Pero unos veinte minutos después, me llegó su respuesta. 


  



  Yo: Te envío el video para que lo revises. Quisiera tu aprobación para subirlo, si es que no quieres modificar nada. 


  Kai: Mierda, está buenísimo. Estoy en el trabajo sentado en mi escritorio con una erección. 


  Yo: Así que, trabajas en una oficina, ¿eh? Y además, los fines de semana. 


  Kai: Esas son las únicas pistas que te daré. 


  Kai: Ah, y no, no quiero modificar nada. Puedes subir el video y ver cómo te llueve el dinero del cielo :-)


  



  Esa misma tarde, una hora antes de mi show en vivo, publiqué el video en mi perfil. En cuestión de minutos, me llegaron cientos de comentarios. 


  ¡Lo hizo, por fin! 


  ¡Uff, un fuego! 


  ¡SÍ! 


  ¿Se lo traga? Bien hecho. 


  La mía es más grande. 


  ¿Es tu novio? 


  ¡La próxima vez, hazlo en vivo! 


  Sabía que la mamas bien. 


  El color de labios perfecto. 


  Te ves bien de rodillas. 


  ¿Cuándo haces más? 


  Si bien Kai me había recomendado cobrar más por este video que por mis anteriores, pensé que este no era demasiado largo y que lo mejor sería poner el precio a $ 9,99. Incluso así, temí que fuera un precio demasiado alto. Pero a tan solo una hora de haberlo subido, ya había tenido 160 compras y seis seguidores nuevos que se habían suscripto para verlo. 


  «Con una mamada gano $1 600», pensé mientras me preparaba para el show en vivo. «No puedo creer que esta sea mi vida». 


  Mientras pensaba qué conjunto de lencería usar, me llegó un mensaje de Kai. 


  



  Kai: ¿Ya viste los efectos de la mamada? 


  Yo: ¡Pues el que los vio fuiste tú anoche!


  Kai: Ja ja, qué cursi, me gusta. 


  Kai: Casi tanto como me a mí me gustó la mamada. 


  Yo: Sabía que iba a ganar más dinero si hacía un video con un compañero, pero jamás me imaginé ganar tanto. 


  Yo: No puedo esperar a que grabemos otro el viernes que viene ;-)


  Kai: Pienso lo mismo. 


  Kai: Solo quiero que recordemos que nuestra relación es estrictamente profesional. No vayas a sentir algo por mí. 


  Yo: Bebé, lo único que quiero sentir es esa verga. 


  Kai: Vaya. 


  Yo: ¿Fue demasiado? 


  Kai: Me hiciste estallar de risa en la oficina. 


  Yo: Lo siento. Me pongo tonta cuando gano tanto dinero. 


  Yo: Espera, ¿sigues en la oficina? 


  Kai: Solo por unos minutos más. En un rato ya me voy a casa a hacer mi show en vivo. 


  Kai: Hablando de eso, tú también te estás preparando para el tuyo, ¿verdad?


  Yo: Sí, en eso estaba cuando me interrumpiste. ¡Zoquete! 


  Kai: Qué grosera. No soy un zoquete. 


  Kai: ¡Suerte! Nos vemos el viernes . 


  



  Me sentía en las nubes por la emoción. Decidí ponerme un corsé de encaje verde. Había tenido una buena experiencia con Kai, pero ahora me sentía de verdad esperanzada y emocionada. Muy pronto, podría comprar la casa de mis sueños. 
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  Ginny


   


  El lunes llegué al trabajo sintiéndome insuperable. Estaba feliz de tener un empleo en una oficina en el centro y por estar recibiendo grandes ganancias con mi trabajo secundario. Después de postear el video con Kai, mi número de suscriptores aumentó vertiginosamente. 


  Y era tan solo el principio. 


  Iba tan contenta que no prestaba atención a dónde iba, lo que casi me lleva a chocarme a Michael en una esquina de la sala de descanso. Me esquivó con un movimiento brusco. Llevaba una taza de café que casi vuelco sobre su camisa blanca impecable. 


  —¡Uy, eso estuvo cerca! —dije, con una mueca— ¡Lo siento! 


  —Tranquila, no pasó nada —me dijo sonriendo— ¿Tuviste un buen fin de semana? 


  —¡Sí! Tuve un fin de semana excelente — contesté preparándome un café— ¿Y tú? 


  Él se encogió de hombros y sus tiradores se tensaron. 


  —Estuvo bien. Hice algunas tareas domésticas —Se apoyó contra el marco de la puerta y me sonrió— ¿Qué tal lo pasaste el viernes? 


  Yo me quedé pasmada. De pronto, las imágenes del viernes a la noche me bombardearon. Kai chupándomela desde atrás y luego yo apoyada en cuatro en la cama, dándole una mamada. 


  —¿Qué? 


  —Dijiste que te encontrabas con alguien —agregó Michael—. Aseguraste que no se trataba de una cita. ¿Estuvo divertido? 


  —Ah, sí. Me encontré con un viejo amigo. Estuvo bien. 


  Cuando asintió, me acordé de cómo me había deshecho de él después de los tragos y me sentí culpable. Pero luego, me olvidé completamente de eso con Kai. 


  —Me encantaría que vayamos un día a escuchar música en vivo a ese lugar que mencionaste, si es que quieres ir. 


  —¡Sí, claro! Te tomo la palabra —me dijo, consultando la hora en su reloj— Tengo varias reuniones con donantes esta mañana, ¿te interesa sumarte? Podría ser útil si te sentaras con ellos y vieras cómo funciona todo. 


  —Sí, absolutamente. Déjame que lo consulte con Allison por si tiene que darme algo de trabajo. 


  Después de hablar con Allison, me uní a Michael en la sala de reuniones. La primera reunión era con una viuda adinerada que quería donar dinero a varias organizaciones indígenas durante el siguiente cuatrimestre. Después, nos reunimos con el administrador de un plan financiero enfocado en la Primera Iglesia de Cristo Científico de Fort Perth. La tercera reunión fue con un nerd en tecnología de unos veintipico de años que había hecho una pequeña fortuna con criptomonedas y quería saber de qué forma podía disminuir sus ingresos imponibles. En todos los casos, yo permanecí callada. Fue Michael el que habló. 


  —Supongo que es igualmente bueno que decida donar mil dólares a la caridad, ¿no? —dijo Michael luego mientras almorzábamos—, aunque lo haga por razones egoístas. 


  —¿Acaso existe el altruismo? —me pregunté en voz alta. 


  Él torció la cabeza. 


  —¿Qué quieres decir? 


  —Pues… no sé… — Abrí la tapa del envase de mi ensalada y revolví el contenido con el tenedor—. La mayoría de los donantes quieren aparecer en la lista de donantes, o quieren que la fundación a la que donan los reconozca como tales. Muy pocos donan dinero de manera anónima. E incluso ellos lo hacen para no sentirse tan mal consigo mismos. 


  —No creo que haya nada malo en eso —dijo Michael, después de meditarlo. Se cruzó de piernas y tamborileó los dedos sobre una rodilla—. Lo más importante es que la donación es un acto benévolo. Gracias a la donación de la señora Atchinson, dos tribus indígenas podrán mejorar sus escuelas con nuevas computadoras. La generosidad del patrimonio Monroe le permitirá a la Primera Iglesia de Cristo científico de Fort Perth financiar más actividades extraescolares para chicos en situación de riesgo. Y el niño de las cripto no fue para nada desinteresado, pero gracias a él ahora nuestro fondo general es un poco más sustancioso. ¿Acaso el mundo estaría mejor si él no hubiera donado dinero por cuestiones impositivas? 


  Yo me quedé pensando en eso. 


  —Pues… no sé…  


  —Yo tampoco —admitió él—. Pero me alegra saber que hay gente que sí dona parte de su dinero, sea cuales fueren sus razones. 


  —¿Solo lo dices porque es tu trabajo? —le dije para fastidiarlo. 


  Michael cortó un trocito de pan de su sándwich y me lo tiró. Yo di un gritito y agarré la lata de Diet Dr. Pepper y amagué tirársela por la cabeza. Él ni siquiera pestañó, así que dejé la lata en la mesa y lo miré. Él se echó a reír y dio otro mordiscón al sándwich admirando la vista que teníamos de la ciudad desde el ventanal de la sala de reuniones. 


  Me sentí más cómoda en su presencia que la semana anterior. El viernes, cada vez que él entraba en mi oficina o yo a la suya, había sentido una intensa tensión sexual. Y también en el bar, al charlar y conocernos un poco. Pero ahora, ya estábamos más cómodos. Seguía sintiendo cierta electricidad entre nosotros, pero nada que me hiciera sentir incómoda. 


  «Seguro que es porque tuve sexo». El viernes en el bar, había temido arruinar las cosas con Michael y decir algo fuera de lugar, porque podría aniquilar cualquier oportunidad con él, por mínima que fuera. Ahora, sentía que esa presión se había esfumado. Con él, sentía que podía ser yo misma. 


  —Me parece que te estás acostumbrando bastante bien a estar aquí —me dijo, como si pudiera leerme la mente—. Te ves y te mueves con más soltura. Supongo que después de la primera semana, todo es más fácil. 


  —Totalmente —dije, esperando no ponerme colorada—. Ya no tengo los nervios que tenía los primeros días. Debe de ser eso. 


  —Y también el hecho de que no le has cortado la mano a nadie en una semana. 


  Yo refunfuñé. 


  —Tenías que sacarlo a colación, ¿cierto? 


  Michael me miró sonriendo de oreja a oreja. 


  —Por supuesto. 


  —¿Alguna vez lo olvidaremos? 


  —Por supuesto que no. 


  Dejé escapar una exhalación larga y ruidosa, que lo hizo reír. Y entonces, yo también me eché a reír. Seguía sintiéndome avergonzada por haberle cortado la mano durante la entrevista, pero el hecho de que él me fastidiara al respecto, hacía que el recuerdo de aquello fuera, al menos, tolerable. 


  —¿Tienes planes para hoy? —me preguntó. 


  August no pudo haber escogido momento más oportuno para entrar en la sala de reuniones. 


  —Cálmense los dos. Basta de risitas. Estamos en una oficina seria, no es el baño de damas de Chuck E. Cheese. Estiró la mano por la superficie de la mesa para agarrar una papita frita, pero Michael lo ahuyentó de un manotazo. August chilló, aferrándose la muñeca. 


  —Eso es acoso —dijo, mirándome a mí—. Tú lo viste. Tú serás la testigo en el juicio por acoso laboral. 


  —Primero, el término técnico es agresión —dijo Michael— Y segundo, no seas tan infantil. 


  —No traje almuerzo. No dejarás que tu mejor amigo se muera de hambre, ¿verdad? 


  —Tendrías que haber planeado tus comidas mejor —replicó Michael. 


  —¿Quieres un poco de mi ensalada? —le pregunté, ofreciéndole el bol. 


  August miró la ensalada, agarró un pedazo de pollo grillado y se lo llevó a la boca. 


  —Mikey, estás despedido. Acabo de decidir que Ginny ocupará tu puesto. Viene con un aumento en la grasa. 


  —¡Sí! —exclamé. 


  August se limpió las manos y se sentó en el borde de la mesa a mi lado. 


  —¿Quieres mirar una mala peli hoy? —le preguntó a Michael. 


  —Bueno. 


  —¿Una mala peli? — pregunté—. 


  —Sí — reafirmó August. 


  —Creo que no entiendo. ¿Quieren mirar una mala peli adrede? 


  —Así es —reafirmó Michael. 


  —Pero sí saben que hay muchas pelis buenas, ¿cierto? 


  —Pero así es más divertido —explicó August—. Escogemos una mala peli, o sea una peli de esas horribles que a veces pasan en el cine y que jamás vale la pena pagar para ver. Luego nos emborrachamos y nos reímos de lo mala que es la película. 


  —Me parece espantoso —dije yo. 


  August me señaló con el dedo. 


  —¡Exacto! Entonces, ¿vienes, Mikey? 


  Michael me miró y dudó. Al principio, no entendí por qué pero luego me acordé que justo antes de que August nos interrumpiera, me había preguntado si tenía planes para la noche. Yo había pensado que se trataba de una pregunta cordial, pero ahora… 


  «¿Acaso me quería invitar a salir?» 


  —Sí, seguro, me sumo al plan —dijo entonces— ¿Nos vemos a las 8 en mi casa? 


  —Tenemos una cita — August se bajó de la mesa y me miró— ¿Qué? Los chicos podemos tener citas sin que eso signifique que somos gay. No seas rara, Ginny. 


  Yo me reí mientras él salía de la sala. Sin embargo, no pude evitar preguntarme si acaso había perdido mi oportunidad de salir con Michael. 
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  Michael


   


  «Es la segunda vez que se me escapa la oportunidad de salir con Ginny». 


  Durante las reuniones con los donantes a la mañana, no pude parar de mirarla. Aunque trataba de no acosarla con la mirada, no pude evitar notar que se veía muy bien con los pantalones grises y la blusa púrpura. Créanme, no era fácil. 


  Y en los ratos entre reuniones, intenté reunir el coraje para invitarla a cenar. Repasé distintos escenarios mentalmente, tratando de pensar en diferentes formas de invitarla. Podía sugerirle tomar algo o escuchar música en vivo. También podía decirle que quería hablarle sobre la fundación. O podía ser frontal y decirle que me gustaría retomar la salida del viernes e invitarla a cenar para conocerla mejor. 


  A su lado, me sentía un manojo de nervios. No recordaba cuándo había sido la última vez que me había sentido así de nervioso. Ciertamente, nunca me había pasado con Erin. No paraba de pensar que Ginny rechazaría mi invitación y luego las cosas se pondrían raras entre nosotros. O, lo que sería peor, que aceptara mi invitación por la presión que le hacía sentir el hecho de que yo era un compañero suyo que había trabajado por más tiempo en la empresa. Eso sería un desastre. 


  Lo más raro de todo era que Ginny también parecía ser otra persona ahora. La semana pasada, me había parecido muy callada, algo incómoda e incluso vergonzosa, lo cual era esperable, dado que recién había comenzado a trabajar para NMCF. Pero hoy se la veía más tranquila, relajada, como si hubiera estado trabajando aquí por años. 


  Como si me conociera a mí por años. 


  Empecé a pensar demasiado en eso. ¿Que se sintiera tan cómoda conmigo era una señal? ¿O era la prueba de que me trataba como su par, como su amigo, tal vez, y que no quería que pasara de allí? 


  Esa tarde, volví a casa sintiéndome más confundido que nunca. Me cambié de ropa y abrí compulsivamente mi laptop para entrar al perfil de PelirrojaArdiente en OnlyFans. No había subido ningún video nuevo y hoy no hacía show en vivo. Eso solo era los martes, jueves, sábados y domingos. Volví a ver el video de la mamada y me imaginé que era yo en lugar del chico. E igual que antes, imaginé que era Ginny chupándomela con los labios pintados de rojo. No pude evitarlo. Me la imaginaba de rodillas, mirándome a través de esas pestañas larguísimas. Abriendo la boca y lamiendo la punta de mi verga, solo la punta, haciendo girar la lengua, provocándome… 


  De repente, el ruido del timbre me sobresaltó tanto que casi me caigo del sofá. Después de unos segundos, volvió a sonar. Con un gruñido de fastidio que nada tenía que ver con la satisfacción sexual, me subí la cremallera del pantalón y fui hasta la puerta. Del otro lado de la mirilla, August me miraba con cara graciosa. 


  —¿Qué haces aquí? —pregunté. 


  Se abrió paso hacia mi departamento y contestó: 


  —Vengo a pasar el rato, como dijimos. ¿Tienes algo de comer? 


  Yo miré la hora. 


  —Dijiste a las 8. Llegas una hora antes. 


  —Estaba aburrido —Fue hasta mi alacena, agarró una bolsa de totopos y la trajo hacia el sofá— ¿Por qué? ¿Te interrumpo? 


  Rápidamente fui hasta la mesita ratona y cerré la laptop de un manotazo antes de que pudiera ver lo que había en pantalla. Él se quedó tieso, mirándome. 


  —Mikey… —empezó a decir—, ¿estabas mirando… una película pornográfica? 


  —Cállate. 


  Él ahogó un grito. 


  —¡Cielos! ¡Pornografía! ¡En el 2023! ¿A qué estamos llegando? Relájate amigo. Me importa una mierda si veías porno. —Se sentó en el sofá y me miró entrecerrando los ojos—. Pareces avergonzado. ¿Era algo raro? 


  —No. 


  —Es un fetiche asqueroso, ¿cierto? Déjame adivinar. ¿Pies? 


  —August… 


  —Vaya, ¿algo peor? ¿Es algo peludo? ¿Acaso te haces la paja mirando a gente gorda en trajes de látex o algo así? 


  —No es nada por el estilo —Suspiré. August no la cortaría hasta que se lo contara— Me tienes que prometer que no te burlarás.


  Él lanzó una risotada. 


  —No puedo prometerte eso. Solo dímelo. Empiezas a preocuparme. 


  —¿Te acuerdas de la fiesta de despedida de soltero de Spencer Gilroy? ¿Del entretenimiento que pasaron por la pantalla? 


  —¿Estás hablando de la chica del video que se masturbaba con el enorme dildo verde? ¡Cómo olvidarme! Estaba buenísima. Ojalá hubiera… —El tono de su voz se apagó —No. 


  —Sí. 


  —¿Te suscribiste al perfil de una chica en OnlyFans? 


  Cerré los ojos y apoyé la espalda en la silla. 


  —Ah, gracias a Dios —dijo él—. Por un momento, pensé que era algo raro de verdad. Está bien, no pasa nada. La chica estaba buenísima. Tenía el pelo rojo como el fuego. Mmm hmm. Es perfecta para que superes a tu ex. 


  —Tú ríete, pero de verdad me está ayudando —reconocí—. No pensé en Erin ni una vez en toda la semana. 


  August masticó el totopo ruidosamente y luego tragó. 


  —¡Vaya! Mírate nada más. Solo, ten cuidado de no entrar por la madriguera. Piensa en esta chica como las rueditas de la bici que usas antes de andar en bicicleta. O sea, en esta metáfora, andar en bicicleta significa estar con una persona de carne y hueso. 


  —Gracias por la aclaración —dije con sequedad. 


  —Alguien como Ginny —añadió—. Los vi coqueteando en la sala de reuniones durante el almuerzo. Ella recogía lo que tú dejabas, si me entiendes. 


  —Empiezas a sonar como un disco rayado. 


  —Solo te digo que si no la invitas tú, la voy a invitar yo. 


  —¡Ya la invité! —protesté—. Te lo conté el viernes pasado. Pero ella tenía otro compromiso. Me aseguró que no se trataba de una cita, pero estoy seguro de que me mintió. 


  —Claro, te ignoró, qué pena —dijo él con impaciencia—. Ahora hazte una paja rápido así podemos relajarnos. 


  —¿Todavía quieres que veamos una mala peli? 


  —No, preferiría jugar videojuegos —dijo él—. Mi padre me ha estado molestando con algo y necesito dispararle a gente de mentira para distraerme. 


  Fui hasta el televisor y agarré los controles de la Xbox. Le di uno a August. 


  —¿No te vas a masturbar antes? —me —preguntó él. 


  —¡No si estás tú! 


  —Puedo hacer ruidos de gemidos, si quieres. ¡Oh, Michael! ¡Sí, así! ¡Tu verga es tan perfecta! ¡Por favor, cógeme toda! 


  Me reí y me acomodé en el sofá a su lado. 


  —Vete a la mierda. 


  Durante un buen rato, perdimos la noción del tiempo con el juego. Mi amigo me hacía reír con la sarta de palabrotas que soltaba cada vez que se moría. Así era él. Sabía cómo distraerme de mis problemas. Siempre había sido así. Eso compensaba con creces su personalidad abrasiva. O tal vez las dos características iban de la mano. 


  —¿Así que papá Cunningham te está volviendo loco? —le pregunté después de un rato. 


  —Quiere que haga una estupidez en el trabajo —contestó, apretando con fuerza las teclas del joystick—. Y es algo que no quiero hacer. 


  —Entonces no lo hagas. 


  —Claro, o sea, es mi intención —continuó—. Pero ahora no me da respiro. 


  —Entiendo. Pero lo que te pide ¿de verdad es tan malo? 


  —Sí —afirmó August—. Es un pedido estúpido por muchas razones. Créeme, no querrías que lo hiciera 


  —¿Qué es? —pregunté. Como me morí en el juego, me volteé a verlo— ¿Quiere que me despidas o algo así? 


  Él se rio de buena gana. 


  —Tu trabajo está a salvo, Mikey. Antes de permitir que te despidan, soy capaz de aceptar un disparo. 


  —Gracias, amigo. 


  —Un disparo en el juego, quiero decir. No es la vida real. Sería ridículo. Me escondería detrás de ti y esperaría que todos tus músculos hicieran rebotar las balas. 


  —Eso suena más a ti. 


  —Ahora, en serio. ¿Qué sucede entre tú y Ginny? 


  —Nada en verdad —contesté—. Es agradable. 


  —Tuvieron gran química hoy —dijo él, metiendo la mano en la bolsa de totopos—. La tensión sexual se sentía en el aire. 


  —Recién está comenzando a acomodarse. Ya no está tan nerviosa como la semana pasada. 


  —¿Por qué no puedes admitir de una vez que te gusta? 


  —¡Bueno, de acuerdo! Creo que me gusta. 


  —¡Gracias! — exclamó— No era tan difícil. 


  —Es muy agradable. En cierta forma… me intriga. Tiene una forma de ser que me atrae mucho. No puedo distinguir qué es exactamente. 


  —Sí, está buenísima —agregó él. 


  «Es más que eso», pensé «Siento que ya la conozco». 


  —Hablando de chicas ardientes —comentó August—, mañana por la noche me toca hacer de anfitrión del cóctel en mi casa. Ese evento deprimente para los niños de los bomberos. 


  —¿Quieres decir el fondo universitario para los hijos de bomberos heridos en servicio? — pregunté. 


  —¡Ese mismo! 


  Me reí solo. —«Ese evento deprimente para los niños de los bomberos». Si Allison supiera cómo hablas de los grupos de la fundación, se pondría furiosa. 


  —Cuando la situación lo requiere, puedo ser perfectamente diplomático y sensible —dijo, defendiéndose—. Es solo que tengo un sentido del humor negro. Pero solo puedo ser yo mismo con gente que me agrada. Como sea, ¿vendrás? A ti se te dan bien estas cosas y me ayudarías quitándome la presión de encima. 


  —No tengo planes. 


  El martes estuve todo el día en la oficina llenando papeles para el cuatrimestre siguiente. Durante el almuerzo, Ginny se apareció mi oficina sin que la invitara con la vianda de su comida. 


  —Vengo a almorzar contigo —dijo, abriendo el contenedor de su ensalada de pasta—. Aquí hay una vista mucho más linda. 


  Al principio, pensé que lo decía por mí, pero luego me di cuenta de que hablaba de la ventana. 


  —Me olvido que en tu oficina no hay ventanas. 


  —Puedo ver un pedacito de cielo al otro lado del pasillo —dijo, apoyando los pies en el escritorio. Hice un esfuerzo por no mirarle las piernas—. Pero cuando Allison cierra la puerta, entonces ya no veo nada. ¿En qué estás trabajando? 


  Saqué mi comida y le conté mientras comíamos. Definitivamente, estaba mucho más amigable esta semana. No era mi imaginación. De hecho, en algunos momentos hasta me pareció que coqueteaba conmigo. Hoy me parecía que me enviaba las señales, pero yo seguía sin animarme a dar el paso. Me gustaba que se sintiera cómoda conmigo y no quería hacer nada que pusiera eso en riesgo. 


  Cuando terminó de comer, se irguió en la silla y se estiró, con las manos por arriba de la cabeza. 


  —Gracias por esta cita para almorzar. Ahora debo volver a las donaciones. 


  «Cita para almorzar». Me quedé el resto del día preguntándome que habrá querido decir con eso. 


  Cuando salí de trabajar fui directo a casa. Hice una hora de entrenamiento en el gimnasio y luego fui a casa de August para el coctel. Ni bien entré por la puerta, su perra Bernie atravesó corriendo el pent-house hacia mí. Por poco derriba a dos meseros con bandejas con comida a su paso. 


  —Ya sé, soy el mejor, ya sé —dije agachándome y dejando que me lengüeteara la cara—. No soy un extraño, como todos los que están aquí, lo sé. 


  Bernie me siguió cuando yo me abrí paso buscando a August. Lo encontré en la cocina hablando con una mujer, la presidenta de la organización benéfica. Ella hablaba y él asentía con seriedad. 


  —… logramos adjudicar siete becas más para el semestre que viene — decía. 


  —Es magnífico —contestó él. Entonces le apoyó la mano en el brazo—. Sé que nada podrá reemplazar a tu esposo, pero me alegra saber que su memoria vive en la organización, a través de las donaciones que hacemos. 


  Entonces decidí unirme a ellos: 


  —Con algunas de las nuevas donaciones, podríamos crear ocho nuevas becas para el semestre que viene, Candice. No es seguro pero estamos confiados en que podremos. 


  —¡Hola, Michael! ¡Qué bueno verte! —dijo, dándome un abrazo—. Siempre me recuerdas a mi esposo. Tenía tu misma contextura física —Me sonrió con tristeza—. Voy a saludar al resto de las personas. Con permiso. 


  Cuando se alejó, le dije a August: 


  —Realmente sabes ser encantador cuando el trabajo lo requiere. 


  —Solo estoy halagándola por ti —replicó— ¿La escuchaste? Dijo que le recuerdas al esposo fallecido. Ella podría ser la mujer que te haga olvidar a Erin. Seguro que sabe parar, caer y rodar, si sabes de lo que hablo. 


  —Ahá, eso suena más parecido a ti — Sacudí la cabeza—. Candice es muy agradable, pero es treinta años mayor. 


  —Es decir, que tiene experiencia —contestó él—. Piensa en todos los trucos que debe saber. 


  No pude evitar reírme. 


  —Amigo… 


  —Tranquilízate, solo bromeo. Más te vale que te mantengas alejado de Candice. Es un ángel y es demasiado buena para ti. Si de verdad intentas seducirla, te mato. 


  Lo miré levantando las cejas. 


  —Bueno, seguramente yo te derrumbaría a ti. Pero entonces, tú me pegarías de vuelta y tus nudillos duelen mucho. 


  En eso, pasó un mesero por nuestro lado con una bandeja de bocaditos. Agarré uno que era una especie de quiche en miniatura y lo devoré de un bocado. 


  —Detesto esta comida estrafalaria —protestó August—. Es como si esta gente pensara que por el hecho de comer algo minúsculo sabe mejor. La próxima vez que me toque organizar una de estas cosas, voy a hacer que se repartan platos con combos Big Mac. 


  —Pudiste haberlo hecho hoy —dije—. Estaríamos comiendo como reyes, en vez de… 


  Mi voz se fue apagando cuando se hizo un espacio en la multitud. Era ella y estaba entrando por la puerta. Ginny. Vestía lo mismo que en el trabajo: una falda tubo y una blusa, y miraba a su alrededor como si no estuviera segura de estar en el lugar correcto. 


  —¿La invitaste tú? —pregunté. 


  August se estiró para ver a quién me refería. 


  —Ah, sí, claro. Me alegra que haya venido. 


  —¿Invitaste a alguien más de la oficina? 


  —Invité a Allison, pero ya tenía planes. Un recital de béisbol del nieto, creo. 


  —¿No querrás decir, una práctica de béisbol?


  —Eso mismo. 


  Bernie le olfateó la mano. Ella se agachó y la acarició detrás de las orejas y Bernie se puso como loca de contenta. 


  —¿Invitaste a alguien más? —pregunté. 


  —Por supuesto que no. Veo a la gente de la oficina todos los días. No me apetece verlos también en mi casa —Hizo un gesto con la cabeza y comentó—: La veo muy sola a Ginny. No está hablando con nadie. 


  —Está con Bernie —dije yo. «Le gustan los perros. Ese es un buen signo». 


  —Por más de que amo a mi perra, Ginny merece tener buena compañía. Ve a hablarle. Puedes ser su caballero galán en armadura… —Antes de seguir, me tocó la corbata—. Iba a decir el caballero en armadura Armani, pero claramente esto lo compraste en una tienda barata. ¿Dónde compra la ropa la gente pobre? ¿Kohls? ¿Men’s Wearhouse? —Inhaló profundo—. Por favor no me digas que te lo compraste en Walmart. 


  —Iré a hablar con ella solo para no tener que seguir escuchándote. 


  August agitó el puño en señal de victoria. 


  —Misión cumplida. 


  Me tomé lo que quedaba en el vaso de un golpe y me abrí paso por entre la gente hasta llegar a Ginny. Al verme, su rostro se iluminó. 


  —¡Hola! 


  —Veo que has hecho amigos. 


  Sonrió mirando a Bernie que pasaba contenta por entre medio de sus piernas. 


  —Me encantan los perros. Cuanto más grandes, más lindos. Ojalá pudiera tener uno. 


  —¿Y por qué no lo tienes? 


  —Mi departamento es muy pequeño. Sería muy cruel de mi parte dejar a un perro así de grande solo todo el día. Cuando tenga un sitio propio, una casa grande con jardín, entonces tendré un perro —Miró a su alrededor antes de comentar—: Qué buena fiesta. 


  —Siempre hacemos fiestas así. Con el tiempo, te cansarás. De hecho, me sorprendió verte aquí. 


  —August me invitó hoy a última hora. Dijo que tú querías que viniera. 


  Yo me sobresalté. Me di la vuelta para mirarlo y lo vi en la cocina. Me sonrió de oreja a oreja y levantó los pulgares hacia mí. 


  «No puede ser». 


  Ginny me sonrió. 


  —Se lo inventó, ¿no? 


  —¡No! Sí quería que vinieras. Es… una excelente oportunidad para que hagas contactos y empieces a conocer a algunas de las personas que reciben nuestras donaciones. 


  —Te diré algo sobre mí — Y se acercó tanto a mí que me invadió su perfume—. Nunca rechazo una oportunidad de comer o tomar gratis. 


  —Por suerte, aquí tienes los dos. —Se acercó un camarero con una bandeja y ambos tomamos unos bocaditos. 


  —Adoro la comida en miniatura —dijo antes de llevarse el bocado a la boca—. No sé por qué, pero me parece que la comida pequeña es más rica. ¿De qué te ríes? ¿Por qué tienes esa cara? 


  —Que August no escuche eso. Recién decía que la próxima vez quiere servir combos Big Mac. 


  —¿Combos Big Mac? Parecerían fuera de lugar para un departamento como este —Miró alrededor—. Es la suite pent-house. La del piso superior. ¡No me puedo ni imaginar cuánto cuesta un sitio así por mes! 


  —¿Te horrorizas con esto? Deberías ver el sitio al que fuimos la semana pasada. Fuimos a una fiesta de despedida de soltero para un banquero de inversiones de lo más pedante. Fue una locura. 


  Ginny resopló.


  —Ya me lo imagino. Yo… 


  Se interrumpió cuando le llegó una notificación al celular. Miró la pantalla y sonrió antes de contestar. 


  «Me pregunto quién será. Tal vez es el mismo tipo de su no cita del viernes pasado». 


  Di un respingo. ¿Estaba celoso de alguien que ni siquiera conocía? Apenas si quiera la conocía a Ginny. Qué tonto fui al haberme imaginado tantas cosas. 


  —Iré a buscar algo de tomar —dije entonces— ¿Te gustaría una copa de vino? 


  —¡Sí, blanco, gracias! —exclamó ella—. Ya sé que seguro me vuelque un poco encima y el tinto me manchará la camisa. Sacó un poco el pecho y se miró el torso. 


  Yo me di la vuelta y fui hasta el bar antes de que se diera cuenta cómo la veía. 
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  Ginny


   


  En el momento mismo en que puse un pie fuera del elevador para entrar en aquel enorme pent-house, me di cuenta de que estaba completamente fuera de lugar. No me sentía cómoda en los eventos de aquél tipo. Yo era una chica humilde que ahora había logrado hacer dinero para vestir ropa linda y engañar a los demás para que pensaran que esa era yo. Pero no había logrado mi cometido. Cuando entré, muchos se voltearon a verme. Como si supieran la verdad. Lo único que logré hacer fue agacharme e interactuar con la gran Boyero de Berna de August. 


  Fue entonces que apareció Michael y me rescató. Me sentí a gusto de inmediato, como si fuéramos nosotros los verdaderos invitados a la fiesta y los intrusos fueran todos los demás. 


  Mientras él buscaba algo para tomar, aproveché para contestar el mensaje a Kai. 


  



  Kai: He estado pensando en algo que me gustaría hacer el próximo viernes. 


  Yo: Soy toda oídos. 


  Kai: Ah, pero no tengo ninguna intención de decírtelo. Solo quería que supieras que estoy pensando en algo. 


  Kai: ¡Que tengas una linda noche! 


  Yo: ESO NO ES JUSTO. 


  Yo: Estás bromeando. 


  Yo: ¡Dime que estás bromeando! 


  Kai: ¿Quieres saber qué tengo planeado? 


  Yo: Pues, obviamente. 


  Kai: Algo sexual. 


  



  Me reí sola por lo bajo. En seguida volvió Michael con nuestros tragos. 


  —¿De qué te ríes? — preguntó él. 


  Acepté la copa de vino e hice un gesto con la cabeza al celular, asegurándome de que no viera la pantalla. 


  —Hablaba con mi familia. Es una larga historia. Dame un minuto para terminar esta conversación y luego ya me concentro en la fiesta. 


  —Claro, tranquila, la comida y la bebida gratis seguirán aquí. —Me guiñó el ojo y se alejó. Quería decirle que aguardara, que me espere, que yo no conocía a nadie allí pero él ya se había involucrado en una conversación con otra persona. 


  Volví a mis mensajes. 


  



  Yo: Espera. ¿Acaso el viernes tendremos sexo? Quiero decir, ¿con nuestras partes íntimas? Esto lo cambia todo. 


  Kai: Esa es la razón por la que nos conocimos. Por el sexo y las cámaras. También por el dinero. El dinero es una parte importante en todo esto. Esta semana, firmaste un contrato conmigo. Fue un gran paso. 


  Yo: Bueno, en ese caso voy a tener que insistir en que me digas qué pensabas hacerme. 


  Yo: Por razones puramente profesionales relacionadas a la preparación y no porque sea algo que me ponga cachonda. 


  Kai: Si lo dices así… 


  Kai: Voy a empezar por chupártela por unas seis o siete horas. 


  Yo: Eso parece bastante tiempo. 


  Kai: ¿Cinco horas? 


  Yo: Vamos mejorando. 


  Kai: Luego podemos ajustar los detalles. Pero por ahora, digamos que mi intención es hacerte acabar varias veces antes de que me quite la ropa. Y recién cuando estés extenuada y dócil, me quitaré la ropa y… 


  Yo: ¿Y? ¿Y?


  Kai: …vas a tener que esperar al viernes para averiguarlo. :-)


  Yo: Uf. 


  Yo: Pensé que tenías una regla de planear todo de antemano, como un guion. 


  Kai: Sí, pero no había pensado que era más divertido provocarte. 


  Yo: No me gusta este juego. 


  Kai: Piensa en mi cara entre tus piernas. Piensa en mi lengua en tu vulva, lamiéndote entera. 


  Kai: Tal vez, en unos días, te cuente más. ¡Que tengas buenas noches, Ginny! ;-)


  



  Esta provocación me frustraba… pero también me calentaba muchísimo. El solo hecho de imaginarme su cara entre mis piernas me hacía querer ir corriendo al baño de August y masturbarme. 


  «Es nada más que una relación profesional», me recordé. «Me dijo explícitamente que no debo sentir nada por él». 


  Pero todo este coqueteo me hacía difícil no sentir nada por él. 


  Por entre la multitud, divisé a August hablando con un grupo de hombres, lo vi decir algo que hizo que el grupo estallara en risas. Vestía un traje gris con un chaleco por debajo. Tenía puestos un par de gemelos de plata. Se pasó una mano por el pelo oscuro y se rio de manera encantadora en medio del resto. «Es increíble», pensé. «Me hace acordar a Bruce Wayne, pero con un buen sentido del humor». 


  Caminé tratando de mezclarme con la gente de la fiesta hasta que encontré de nuevo a Michael. Hablaba con una mujer de mediana edad con la piel bronceada y un pelo rubio espectacular que le llegaba a la cintura. Al vere, se le iluminó la mirada.


  —Candice, quisiera presentarte a la más reciente incorporación de FCNM, Ginny Hanover. Candice es la persona que comenzó esta organización benéfica. 


  —¡Vaya, qué bien! —dije yo. De pronto me di cuenta de que no tenía la menor idea de por qué hacían este evento—. Debes estar muy orgullosa. 


  —Estoy muy orgullosa de todas las personas que me han ayudado —dijo ella—, Michael es uno de ellos. Nos ha apoyado año tras año, asegurándose de que los donantes nos conozcan e incluyéndonos en las peticiones de donaciones. 


  —Es fácil cuando la causa lo amerita —dijo él. 


  Candice pareció tan conmovida que lo abrazó. Lo abrazó fuerte y cuando se alejó, noté que sus dedos acariciaron sus brazos. 


  —Si alguna vez necesitas algo, solo tienes que pedírmelo —le dijo—. Lo que sea. Me dedicó una sonrisa antes de darse media vuelta para entablar conversación con otro de los donantes. 


  Cuando estuvo lo suficientemente lejos como para que no escuche, le toqué suavemente el brazo a Michael. 


  —Ay, Michael, haría lo que fuera por ti, LO QUE FUERA — Pestañé con exageración para que se entendiera mi ironía. 


  —Candice y yo empezamos a trabajar juntos en la fundación. Es muy cariñosa. 


  —Ya me imagino por qué. 


  Él lanzó una risotada. 


  —¡Me lleva varias décadas de edad! 


  Le señalé el pecho con el dedo índice, y fue como si estuviera tocando un muro de ladrillos. 


  —Eso solo significa que tiene experiencia. 


  Michael puso los ojos en blanco. 


  —Te pareces a August. Tuve la misma conversación con él hace diez minutos. 


  —Entonces, ¿por qué no sales con ella? 


  —Bueno, en primer lugar, sería raro. Dice que le recuerdo a su esposo. Que está muerto, dicho sea de paso. 


  Ahogué un grito. 


  —¿En serio? 


  —Esa es la razón de este evento. Se otorgan becas a los hijos de bomberos que murieron en desempeño de sus funciones. ¿De verdad no lo sabías o me estás tomando el pelo? 


  —August me dijo que era un coctel lleno de gente rica y presumida. No sé nada más — Miré a Michael, tratando de descifrar su mirada fría—. ¿Cuál es la otra? 


  —¿Qué? 


  —Me estabas hablando de las razones por las que no sales con ella. Pero solo mencionaste una. 


  —Ah, la otra razón es que no es mi tipo. 


  —¿No te gustan las rubias? 


  Él se encogió de hombros. 


  —No se trata de la apariencia física. 


  —¿Y de qué se trata? —Quise insistir— ¿Cuál es tu tipo? 


  Tenía la vista perdida, como si estuviera pensando. Transcurrieron algunos segundos y yo me empecé a arrepentir de haberle preguntado eso, pues ya no me parecía que fuera a contestar. 


  —Me gustan las mujeres que pueden cuidar de sí mismas —dijo por fin—. Valoro a alguien que ha tenido que luchar para obtener lo que tiene. Que conoce el valor del trabajo. La autosuficiencia me parece atractiva. No querría estar con alguien que necesita que la cuiden, que sea codependiente. No quiero una novia o una esposa que venga con la carga y las expectativas que conllevan esas etiquetas. Quiero una compañera, alguien que esté a mi lado en todo momento. Una compañera de vida. 


  Yo me quedé sin palabras. Él acababa de descorrer la cortina y me estaba dejando ver su alma. Pestañó y entonces pareció reparar en el hecho de que había dicho más de la cuenta. 


  —Y, claro, tiene que tener un culo impresionante —añadió—. Definitivamente, prefiero un buen culo y Candice no parece tenerlo. 


  Asentí vigorosamente. 


  —Tiene que tener buen culo. Ya. 


  —No un buen culo —aclaro él, levantando el dedo índice—. Dije impresionante. 


  Me reí y me tentó la idea de darme vuelta y preguntarle si el mío seguía sus estándares. Si hubiera estado un poco más borracha, lo habría hecho. Pero me contuve. 


  —Voy hasta el baño. ¿Me sostienes esto? 


  Me sostuvo la copa de vino y con un gesto me indicó la dirección. 


  —Por el pasillo, la primera puerta a la izquierda. 


  Me alejé caminando lo más sensualmente que pude. Sabía que mi trasero se veía espectacular en esta falda y si Michael de verdad era de los que prefieren un buen culo a una delantera, entonces lo sabría apreciar. Cuando estaba a medio camino, me di la vuelta para mirar por sobre mi hombro. Por una fracción de segundo, lo atrapé con la mirada fija en mis nalgas. Me miraba con una expresión hambrienta, voraz.


  En seguida, desvió la mirada y llamó a alguien, para disimular el hecho de que me estaba mirando. 


  «Tengo un gran culo», pensé con una sonrisa mientras me metía en el baño. 
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  Ginny


   


  Cuando volví a la fiesta, Michael me hizo una seña con la mano para que me uniera a una conversación que mantenía con dos hombres canosos que habían venido desde Albuquerque. Habían sido los donantes de una suma de dinero que yo misma había aprobado esa semana, así que teníamos mucho de qué hablar. Rápidamente me olvidé de que había agarrado a Michael mirándome el trasero. 


  Él me apoyaba una mano en la espalda para conducirme por la fiesta y presentarme a todos. Debo de haber conocido al menos a cien personas, cuyos nombres olvidaba en el momento en que dejaba de apretar su mano para saludar a la persona siguiente. Pero me sentí agradecida de que me hubiera cobijado en vez de dejarme sola. 


  También me alegró haber salido de casa un miércoles por la noche. Por lo general, me lo pasaba pensando ideas para el show de los jueves por la noche y recortando partes del show de los martes para convertirlo en video pago. Pero estar allí, comiendo y bebiendo con la clase opulenta de Fort Perth me parecía ahora una alternativa mucho mejor. Además, la forma en que Michael me presentaba me hacía sentir especial. Como si fuera su cita. No quería que esta velada llegara a su fin. 


  A las 9 de la noche, August finalmente empezó a echarnos. 


  —Los quiero mucho a todos, son una excelente compañía, pero ya llegó la hora de irme a dormir. A mi edad, si no duermo nueve horas por día, me convierto en un ogro. —Empezó a conducir a la gente del brazo hacia la puerta, pero lo hacía con tal encanto que la gente se dejaba arrastrar con gusto. 


  —¡Oye! Tú no —me dijo cuando estaba llegando a la puerta. Todos, excepto Michael y yo, ya se habían ido—. Quería echar a todos esos perdedores. Pero tú entras en la categoría de gente interesante, así que puedes quedarte. 


  —Ah, no lo sé. No me siento interesante. Y además, se está haciendo tarde y mañana hay que trabajar… 


  August fue hasta la cocina a buscar una botella de vino. 


  —Este vino cuesta unos cien dólares. No podemos desperdiciarlo. 


  —Mejor guárdalo para otra ocasión —sugerí. 


  Pero en un dos por tres, abrió la botella. 


  —Uy, bueno, parece que ahora está abierta. No tenemos más remedio que tomarlo —Agitó la botella en el aire con elegancia—. Aparentemente, es un vino muy bueno. Aunque en verdad yo nunca me doy cuenta. 


  —Dijo que no toma vino tinto por si se le vuelca en la camisa —comentó Michael. 


  —¡Ah, vamos, Ginny! Si no aprovechamos este vino, voy a terminar siendo uno de esos ricachones engreídos que desperdicia lo bueno. ¿Puedes, por favor, ahorrarme el hecho de convertirme en ese tipo? 


  Yo me reí y dije: 


  —De acuerdo, tú ganas. Me quedo por un trago—. La verdad es que esperaba encontrar la excusa para quedarme un rato más. Después de haber hablado con esos donantes ricachones toda la noche, no quería volver a mi departamento miserable. 


  —Muy bien. Vamos a mirar una mala peli. 


  —¡Qué divertido! —dije mientras me llenaba la copa. 


  La perra de August se refregó contra mi pierna como si fuera un gato y a continuación, se sentó a mis pies y me miró. Yo me agaché y le rasqué atrás de la oreja. 


  —Me gusta mucho tu perra. 


  —Tú también a ella —August sirvió dos copas más y le pasó una a Michael— De hecho, esa es la razón por la que te invité: para que Bernie pudiera juzgarte. Toda esta fiesta fue una excusa elaborada para hacerte venir aquí y que mi perra pudiera olerte. Menos mal que pasaste la prueba. 


  Levanté mis cejas, sorprendida. 


  —¡Vaya! Menos mal. 


  —Empecemos la peli —dijo Michael, mirando el reloj—, así para las 11 la terminamos. 


  Michael se sentó en un extremo del gran sofá. Yo escogí un sitio en el medio, así podía estar a buena distancia de los dos. August se acostó en el sofá más pequeño. 


  —Hoy elijo yo la película y va a ser Mi amigo Mac. 


  Michael protestó. 


  —¿Cuál es esa peli? pregunté. 


  —La peor película conocida por el hombre —dijo August, encendiendo el televisor—. Va a ser muy divertida. 


  —Es una copia de E.T. —me explicó Michael—. Solo que pésima. 


  —Entonces, es como E.T. —dije. 


  —¿¡Qué¡? ¡E.T. es un clásico! —exclamó Michael. 


  —Ten cuidado, chica. 


  —¿Qué? 


  —E.T. es una hermosa película que habla sobre cuidar a otros —explicó Michael. 


  August se me acercó y me dijo: 


  —Es su película favorita. 


  —Era la favorita de mi madre. La vi muchas veces con ella. 


  —Cierra las orejas, Ginny —Y entonces August se dirigió a Michael—. ¿La despido ahora o espero hasta el viernes para que sea menos dramático? 


  —¡Lo siento! 


  —No pasa nada —dijo Michael—. Tan solo odias a una de las mejores películas de nuestro país, que además cuenta con la increíble música de John Williams. Pero bueno, todos pueden tener una mala opinión sobre algo. 


  —Mi amigo Mac es de verdad horrible —añadió August—. En comparación, E.T. tiene la calidad de Citizen Kane. 


  Después de mirar la película por veinte segundos, entendí lo que querían decir. Estuvo clarísimo que iba a ser una experiencia terrible. El vestuario estaba hecho con una goma deplorable y los alienígenas tenían una boca sobresaliente rarísima y unos ojos saltones. 


  —¡Es como si estuvieran constantemente sorprendidos! — exclamó Michael. 


  —O como si les acabaran de dar un masaje de próstata por sorpresa —agregó August. Yo lancé una risotada y él sonrió al verme. 


  Nunca me imaginé disfrutar tanto de una mala película; sus constantes comentarios me hacían matarme de la risa. 


  Unos veinte minutos más tarde, me llegó un mensaje de texto. 


  



  Kai: Oye, disculpa que insista con esto, pero no olvides hacer el examen antes del viernes. De lo contrario, tendremos que usar un condón. 


  Yo: ¡Claro! De hecho, tengo un turno para ir mañana al mediodía. 


  Kai: Gracias por comprender. El viernes verás que valdrá la pena :-)


  Yo: ¿Acaso piensas pasarme la lengua por lugares insospechados? 


  Kai: Entre otras cosas. 


  Yo: Pues, espero que me cuentes más. 


  



  —Ya deja de mandarte mensajes con tu novio —se quejó August—. Te estás perdiendo las mejores partes. 


  —Querrás decir, las peores partes —señaló Michael. 


  August inclinó la cabeza. 


  —Exacto. 


  —No es mi novio —contesté, escondiendo el celular debajo de mi pierna—. No tengo novio. 


  —Bueno, a tu polvo. Ya veo cómo le sonríes a la pantallita —dijo August, guiñándome un ojo. 


  —Déjala tranquila —dijo Michael. 


  —De acuerdo — August suspiró y volvió la atención a la película—. Pero en serio, ¿cómo puede ser que una chica como tú no tenga novio? 


  —¿Una chica como yo? —pregunté. 


  —Vamos —me dijo August, sin desviar la vista de la pantalla—. Eres una bomba. 


  Lo miré frunciendo el ceño. 


  —¿Qué es una bomba? 


  —Ehh… — August agitó la mano en el aire—. Me encantaría explicarte, pero no quiero tener más visitas del departamento de Recursos Humanos. 


  —No tenemos un departamento de Recursos Humanos —señaló Michael. 


  —Del departamento de Recursos Humanos metafórico. Ya saben. 


  —Prometo que no te delataré —dije yo — ¿Qué quieres decir? 


  August puso la película en pausa y se irguió en el sofá. Me miró fijo con sus ojos oscuros. 


  —Estás buenísima, Ginny. O sea, pareces una estrella porno, carajo. Y alguien que está así de buena no debería estar soltera. Estoy empezando a pensar que tal vez tengas un rabo o algo que hace que ahuyentes a las personas. 


  Me desconcertó por completo cuando me dijo que parecía una estrella porno, pero en seguida me recompuse. «Si supieras», pensé. También me pareció que, en cierta forma, estaba admitiendo que me había imaginado desnuda, o teniendo sexo, o las dos cosas juntas. Eso me dio cosquillas en la panza. 


  La única respuesta que logré articular, fue: 


  —Podría decir lo mismo acerca de ustedes dos. 


  —Yo no tengo ningún rabo —dijo August—. Te puedo mostrar si no me crees. 


  —Quiero decir, ustedes también están demasiado buenos como para estar solteros. 


  August se rio tontamente. 


  —Sí, claro. Ya sé que es normal adular a tus compañeros de trabajo, pero creo que deberías bajar un poco la vara. 


  Si la situación hubiera sido diferente, hubiera dejado la conversación allí. Pero el alcohol se me había subido a la cabeza y su piropo también. Solo quería devolverle el halago. 


  —Michael parece una estatua griega —dije señalando hacia mi izquierda, donde estaba él—. Con esos hombros anchos y la cintura estrecha. Seguro que tienes un cuerpo súper musculoso. Cuando las mujeres se imaginan que un tipo las arroja sobre la cama, se imaginan que lo hace alguien exactamente así. 


  Me giré para hablarle a August. 


  —Y tú te ves ridículamente apuesto con ese traje. Pareces el hermano más inteligente y más gracioso de Bruce Wayne. O de James Bond. Alto, morocho, apuesto. Las chicas deberían pedirte de rodillas que les revuelvas el Martini, no que lo agites, ¿me entiendes? 


  Ambos se mostraron sorprendidos por lo que decía. Si algo había aprendido acerca de los hombres es que, a diferencia de las mujeres, ellos raramente reciben un cumplido. Entonces, cuando alguien les dice algo lindo, no se lo pueden quitar de la cabeza. 


  —Todo eso es muy lindo, pero solo lo dices porque estás aquí, frente a esta magnífica vista de Fort Perth —dijo señalando hacia los ventanales—. A las chicas solo les gusto por mi dinero. No pensarías lo mismo si viviera en un apartamento de un dormitorio venido a menos en uno de esos barrios al este de la ciudad. 


  «Pues, yo vivo en un apartamento de un dormitorio venido a menos al este de la ciudad». 


  Me encogí de hombros con despreocupación. 


  —Además de un piso de soltero, sí tienes todo lo demás. Pero si prefieres no creerlo, está bien. Como sea, ustedes dos no deberían estar solteros. 


  —Técnicamente, August no está soltero —dijo Michael—. Aunque no estoy seguro de cuál es su relación con Adriana. 


  —Ahh, Adriana. Definitivamente es un nombre para una chica muy ardiente. 


  —Ardiente y tonta —dijo August entre dientes—. Además, rompimos la semana pasada. 


  Michael se mostró sorprendido. 


  —¿En serio? ¿Por qué no me dijiste nada? 


  —No me pareció importante. No es importante. Solo salimos por algunas semanas —Antes de seguir, me miró—. Solo le gustaba por mi dinero. Ella misma me lo dijo. ¿Quién quiere palomitas de maíz? Voy a prepararlas. 


  Entonces se puso de pie de un salto y fue hasta la cocina. Me terminé el vino y me quedé mirando la copa vacía, preguntándome si debería quedarme para beber otra. Ya era tarde y todavía estaba acostumbrándome a levantarme temprano para llegar a horario a la oficina. Además, necesitaba descansar si quería verme bien para el show en vivo de los jueves. 


  —Creo que ya me voy —dije. 


  —Oh, pero te perderás la segunda parte de la película —dijo Michael. 


  —Y esa es la mejor parte, según escuché —dijo August desde la cocina. 


  —Quieres decir, ¿la peor parte? —pregunté. 


  Él me señaló con el dedo. 


  —¡Exacto! Lo vas entendiendo. 


  —Dejémoslo para otro día. Estoy agotada. Y si llego a tomar más vino, no podré conducir. 


  Michael se puso de pie y me siguió hasta la puerta. August tomó la copa de entre mis manos y la lavó en el fregadero. 


  —Gracias por haber venido —me dijo Michael—. Es importante que los donantes te conozcan. A partir de ahora, te verán más seguido. 


  —¡Gracias por haberme invitado! La pasé muy bien. Tu casa es genial —dije sonriéndole a August—. Tal como Bruce Wayne. 


  —Eso es, por lejos, lo mejor que nadie me ha dicho jamás. —Agarró de un manotazo el celular de Michael que estaba sobre la mesada y lo sostuvo en alto— ¿Podrías repetirlo para que quede grabado? Quiero que sea el tono de llamada de mi celular. 


  Michael agarró mi abrigo y me lo sostuvo para que me lo pusiera. Sentí sus manos en mi espalda y su aroma penetrante.


   —Nos vemos mañana en el trabajo. 


  —Adiós. 


  Nos quedamos allí un segundo. La despedida se sentía inapropiada, así que lo abracé. Michael abrió los brazos y llevé el cuerpo hacia su lado izquierdo con la intención de apoyar la cabeza sobre su hombro, pero él llevó el cuerpo hacia el mismo lado y…


  Terminamos dándonos un beso. 


  Pudo haber comenzado como un accidente, pero no tardamos en continuarlo. Él me apretó contra su pecho y yo me dejé besar. Sentí en su boca el sabor del vino que habíamos bebido. Una sensación de electricidad me recorrió todo el cuerpo. Así en sus brazos, me sentía flotando en el aire. 


  Cuando nos dimos cuenta de lo que estaba pasando, nos alejamos. Mantuvo los brazos alrededor de mi cuerpo por un segundo, pero en seguida los alejó, con incomodidad. Se pasó la mano por el pelo rubio y estudió mi cara, buscando saber qué pensaba, pero yo me sentía tan sorprendida como él. 


  —Eso… —empezó a decir él—. Eh, yo… 


  —Mierda, no sabía que era una fiesta de ese estilo —dijo August, acercándose a nosotros. 


  Me tomó entre sus brazos como si fuera el mismísimo Batman y me dio un beso en la boca. A comparación de la suavidad y la dulzura de Michael, su beso se sintió brusco, sediento. Como si se hubiera estado conteniendo durante mucho tiempo. Abrí los labios y sentí su lengua abrirse camino hacia mi boca. Me arrinconó contra la puerta y yo dejé escapar un gemido. Cuando nuestras lenguas entraron en contacto, él también hizo un ruido de satisfacción que vino desde lo más profundo de su garganta. 


  Fue un beso diferente al de Michael, pero igualmente increíble. Lo cual me sorprendió porque no había pensado en August del mismo modo en que había pensado acerca de su amigo. 


  Cuando nos separamos, los dos me miraron: Michael con sorpresa y August con intriga. Sentí un cosquilleo por todo el cuerpo. Algo dentro mío pedía más, pedía que siguieran y que dieran el paso siguiente. 


  «Una fiesta de ese estilo» había dicho August. ¿Qué había querido decir? ¿Qué había sugerido? 


  Con la misma rapidez con la que había sentido pasión, sentí ahora terror. Eran mis compañeros de trabajo. ¡August, para colmo, era el CFO! No quería meter la pata en el trabajo. Mi empleo era lo más importante; era mi ticket de salida de OnlyFans. 


  —Me tengo que ir —dije. 


  Y en un santiamén, salí por la puerta antes de hacer algo de lo que me pudiera arrepentir. 
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  August


   


  Ginny… carajo, era sexy de verdad. Todo lo que le dije era cierto: estaba buenísima y no tenía nada que envidiarle a una estrella porno. Era de esas mujeres que los hombres miraban y se masturbaban. Sobre todo cuando vestía esas faldas ajustadas que resaltaban las curvas de su trasero. 


  Sin embargo, nunca había pensado en salir con ella. Claro que lo fastidiaba a Michael con eso de que si él no la invitaba a salir, lo haría yo, pero era en broma. Nunca tuve la intención de hacer algo así. 


  Y entonces, mientras enjuagaba su copa en el lavabo, me di la vuelta y vi que ella y Michael se besaban. No era un beso de buenas noches. Era un beso real, uno de esos besos que llevan a otras cosas. Cuando pararon de besarse, ella me miró con una expresión provocativa, que nunca había visto en otra mujer. 


  Entonces fui y la besé. 


  «Ahora todo es diferente», pensé mientras ella desaparecía en el elevador que daba directamente a mi departamento. «Creo que nunca voy a poder volver a mirarla como una compañera de trabajo». 


  —Oye, ¿qué fue eso? —me preguntó Michael. 


  —¡No lo sé! — exclamé—. ¡Cuando los vi besándose, me pareció una escena muy cachonda, así que me acerqué y también la besé! 


  —Pero no es así como se hacen las cosas. 


  —Y yo qué sé —protesté—. Tú me dijiste que no tenías intenciones de invitarla a salir. Pero luego los veo besándose. No sé cómo funciona todo esto. 


  —¿Todo esto? ¿Qué es todo esto? —me preguntó Michael. 


  —No es nada —dije, sirviéndome otra copa del vino carísimo—. Fue un beso tonto, no es para tanto. Además, ¡me dijo Bruce Wayne! Tienes suerte de que no le haya propuesto matrimonio allí mismo. 


  —Es que, supongo que no sabía que te gustaba. Pensé que solo me fastidiabas. 


  —Es que no, no me gusta. Escucha, me bebi como seis copas de este vino caro —dijo sacudiendo la botella vacía—, que equivalen a doce de un vino barato. 


  Michael se apoyó contra la encima y se rio. 


  —¿Cómo puedes ser tan rico y saber tan poco de vinos? 


  —Porque solo me preocupo sobre las cosas importantes… Como los precios de las acciones, los resultados de los bonos o si el Sistema de la Reserva Federal va a volver a sacudir las tasas de interés. 


  «Y la sensación de la lengua de Ginny sobre la mía». Ahora lo sabía bien. Y no me lo iba a poder olvidar. 


  —¿Y tú? —pregunté yo, señalándolo acusatoriamente con el dedo— ¿Por qué la besaste tú? 


  —Fue un accidente —se explicó—. Íbamos a despedirnos con un abrazo pero luego terminó en un beso. 


  —No, no — Sacudí la cabeza. Ni modo. Ese no fue un beso accidental. Se besaron como adolescentes, como si tuvieran el tiempo contado antes de que mamá y papá volvieran a casa. 


  —Comenzó como un accidente —dijo él, dejándose caer sobre el sofá— Mierda, no tenía intención de besarla, pero… fue increíble. ¿Está mal? 


  —¡Sí, está pésimo! 


  —¿Porque es mi compañera de trabajo? 


  —¿Qué? No, eso no tiene importancia —dije yo— Está mal porque yo también la besé y también me pareció increíble. 


  Durante tres segundos que parecieron una eternidad, nos miramos a los ojos desde extremos opuestos de la habitación. 


  —¡Pido primero! —dijimos los dos en simultáneo. 


  —¡No puedes pedir primero! —protestó Michael. 


  —¡Lo acabas de hacer tú también! 


  —Porque a mí me gustó primero. 


  —Y no hiciste nada al respecto. 


  —Intenté invitarla a salir, pero estuvo ocupada —dijo él—. Además, fui yo el que la besó primero. 


  —Mi beso fue mejor —argumenté, y me señalé la boca— Fue un beso de lengua. ¿El tuyo fue de lengua? ¿No? Entonces yo gano. Di una palmada sobre la encimera. 


  En vez de discutir conmigo, Michael se quedó pensativo mirando la pantalla del televisor. 


  —¿Qué? —pregunté. 


  —Dijiste en broma que no sabías que fuera una fiesta de ese estilo —dijo despacio—, y luego se besaron. Por un momento, ella nos miró a los dos. 


  —Es cierto, parecía que nos quería arrancar la ropa. Lo recuerdo… 


  —¿Piensas que…? —Michael se volteó para mirarme— ¿Acaso ella…? 


  Entonces me di cuenta de lo que quería decir. —Mierda, no. No lo creo —dije sacudiendo la cabeza— ¿No? 


  —Probablemente no. 


  Hubo un largo momento de silencio hasta que 


  Michael dijo: 


  —Bueno, me voy a casa. 


  —Si, ya me aburrió esta película. 


  Después de que se fue, fui por la correa y llevé a Bernie hasta el parque para perros del edificio. Cuando volví a casa, hice lo que la mayoría de los hombres hacen en una situación como esta: me hice la paja. Encontré una actriz porno de cabello rojo que me hacía acordar vagamente a Ginny y eso sirvió. Aunque no quedé tan satisfecho como esperaba. Cuando llegué al orgasmo, temblando y gimiendo, la pelirroja que veía en mi mente era mi compañera de trabajo y no la chica en la pantalla. 


  Al día siguiente, fui a trabajar un poco más temprano de lo habitual para evitar cruzarme con Ginny. Me acomodé en la oficina con la intención de responder algunos llamados de los donantes más importantes y ver qué reuniones tenía programadas. Una de las primeras era con el CEO; es decir, con mi padre. En la descripción, decía «discusión sobre el personal». 


  —Ella sigue acá —dijo ni bien me senté en su oficina. 


  —Y tú también, al parecer —repliqué—. Parece que el último mes has venido solo una o dos veces. ¿Se trata de una ocasión especial? ¿Decidiste venir a trabajar por una hora antes de ir a jugar al golf? 


  Como siempre, ignoró mi sarcasmo. 


  —Me están presionando acerca de William. 


  —¿Te refieres al Duque de Cambridge? Él recibe bastantes presiones. Sobre todo ahora que Lizzy falleció y él es el segundo en la línea de sucesión del trono. 


  —¿Alguna vez serás capaz de mantener una conversación seria? —dijo mi padre con aspereza. 


  —¿De qué William hablas? 


  —William Ambrose, el hijo de Alexander Ambrose, uno de mis compañeros de golf. 


  —Ah, Bill —sacudí la cabeza, confundido—. ¿Por qué seguimos hablando de él? Eso fue hace como dos semanas. ¿Su papito no pudo conseguirle otro empleo fácil bien remunerado? 


  —Tenemos que hacerle un sitio a Bill —repitió mi padre como si yo no hubiera dicho nada— ¿Puedes encontrar una razón para despedir a esa marrana? 


  De pronto, se me vino a la mente la imagen de Ginny con la falda tubo que le resaltaba las curvas y su culo. Me imaginé que la recostaba sobre la sentaba de la cocina y que le agarraba el culo con la mano… 


  Me deshice del pensamiento y dije: 


  —¿Marrana? ¿Quién habla así? 


  —Solo encuéntrale un lugar a Bill —dijo él—. Si no, voy a tener que hablar con otra persona. 


  —Veré qué puedo hacer. ¿Necesitabas alguna otra cosa? ¿Una oficina privada para tu Caddy? ¿Entradas para una obra en Broadway para la chica del carrito? 


  —Nunca tomas nada en serio —dijo él volviendo la vista a la computadora—. Es por eso que nunca llegarás a ningún lado. 


  El insulto lo dijo de manera tan casual y resignada que resultó doloroso justamente por eso. Quizás si me hubiera gritado, no me hubiera herido tanto. Volví a mi oficina, sintiéndome peor que antes. Menos mal que tenía mucho trabajo. Trabajo de verdad, no como la mierda que mi padre fingía hacer desde su rol como CEO. 


  «Puedo ser serio si tengo que serlo», pensé con amargura. «Es que simplemente, no tengo por qué ser serio con él». 


  A las 9 alguien golpeó a mi puerta. Era la pelirroja y me miraba a través de la ventanita. 


  «Que me parta un rato. Lo único que espero es que no venga con ánimos de hablar de lo de anoche». 


  Rápidamente, levanté el cellar y me lo llevé a la oreja. Moví la boca como si estuviera hablando y muy ocupado. Pero ella igualmente abrió la puerta y entró. Y por supuesto, tenía una de sus faldas ajustadas a su figura. Por dentro refunfuñé. 


  —Estoy acompañando a todos en sus oficinas —me explicó—. Y Allison me indicó que ahora debía venir acá. Creo que mandó un mensaje para pedirte permiso… 


  —Mierda. Tengo que empezar a leer mis correos electrónicos. Me sentí debatir en una reacción de lucha o huida. La última ganó. —Es que hoy no me siento en mi mejor día —dije, levantándome y tomando mi abrigo—. Creo que mejor me voy a casa a descansar. Puede ser contagioso. Seguro que es una mutación del COVID o algo así que anda dando vueltas por estos días. No quisiera que te contagies. 


  Cuando intenté salir, Ginny me bloqueó el paso. 


  —Fue un beso, nada más. No fue para tanto. No tienes que fingir estar enfermo y evadirme, August. 


  «August». Me gustaba cómo sonaba mi nombre en sus labios. En esos labios que ayer habían estado sobre los míos. 


  Volví a colgar el abrigo en el perchero y suspiré. 


  —De acuerdo. No tenemos que sentir incomodidad. 


  —¡Claro! —exclamó. 


  —¿Puedo apretar las teclas Control y Z para borrar los últimos diez segundos? 


  Ginny en seguida captó el chiste. Hizo como si apretara las teclas de n teclado y dijo: 


  —Deshacer, deshacer, deshacer. Listo. 


  —Gracias —dije yo, sintiéndome aliviado—. Me alegra que no te sientas incómoda con respecto a lo de anoche. Fue un beso tonto. 


  Ella cerró la puerta y se sentó. 


  —Sí, así fue —Me miró fijo a los ojos y yo no pude desviar la mirada—. No significa nada. Podemos hacer como si no hubiera ocurrido. Lástima que fue muy, pero muy lindo. 


  «Mierda», pensé. «Quiero que signifique algo». 
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  Ginny


   


  Ni bien terminé de decir esa oración, me arrepentí. «¿Por qué tuve que decir eso? ¿No podía simplemente dejar que borrara el beso hacer como si nada hubiera pasado y concentrarnos en el trabajo?» 


  Pero algo en mí no quería olvidarlo. Quería que quedara bien en claro que había sido un beso muy lindo. Me sentí como si estuviera presentando una queja a Recursos Humanos, aunque, tal como Michael había señalado la noche anterior, en la empresa no había tal departamento. 


  Ahora, estábamos sentados juntos en su oficina, mirándonos sin saber bien qué hacer. Por fortuna, a los pocos segundos recibió un llamado; uno de verdad esta vez, no como el llamado falso que estaba actuando cuando lo vi por la puerta. Luego, nos pusimos a trabajar. Saqué el anotador y una lapicera y comencé a tomar notas. 


  Sin embargo, enseguida empecé a recordar los acontecimientos de la noche anterior. El beso con Michael, a quien todavía no había visto en la oficina, gracias a Dios. Y luego el beso con August. Después de eso, quedé muy cachonda y húmeda. Así que cuando llegué a casa, hice lo que haría cualquier chica: me metí en la cama y me masturbé viendo porno. Necesitaba liberar toda esa tensión sexual que se me había acumulado después de besar a los chicos y de mandarme mensajes calientes con Kai toda la noche. 


  Pero el video que estaba viendo, una escena sensual entre dos, no me servía. Así que busqué un poco más hasta que otro me llamó la atención. 


  Un trío. Una chica, dos chicos. 


  Eso me encendió. Todo mi cuerpo se despertó, y aún más cuando empecé a tocarme. La chica estaba de rodillas y les practicaba sexo oral a los dos alternadamente. Uno de los chicos estaba detrás de ella; le agarraba la cabeza y se la empujaba contra el miembro del otro. Luego, ella se subió a horcajadas de uno mientras el otro chico se acercó por detrás de ella y empezó a pasarle la verga por el culo para provocarla. 


  Arquee la espalda y acabé en un orgasmo súper intenso, imaginándome que era mi cuerpo entre el de Michael y August. 


  Me deshice del recuerdo y volví a concentrarme en lo que tenía que hacer, que era acompañar a August durante sus tareas diarias. Sin embargo, cuando cortó una llamada para comenzar otra, no pude evitar volver a soñar despierta. ¿Acaso eso es lo que pudimos haber hecho nosotros tres? Después de todo, August había dicho: «No sabía que era una fiesta de ese estilo». Pero después de besarnos, los tres nos detuvimos en seco, mirándonos sin comprender. No sabía qué sucedería luego y, a juzgar por su expresión, ellos también dudaban. Como si lo estuvieran considerando. 


  «Probablemente al besarnos, quedaron tan confundidos como yo», pensé. «Eso es todo». 


  Las primeras dos horas en la oficina de August transcurrieron en medio de un humor extraño. No hacía bromas, ni al teléfono ni conmigo. Parecía otra persona completamente diferente. Pero a medida que me empezó a explicar las inversiones financieras en las que participaba la fundación, se empezó a relajar. Para cuando llegó la hora del almuerzo, casi parecía haber vuelto a ser el mismo de siempre. 


  Cuando volví a mi oficina para recoger mis cosas, aproveché a mandarle un mensaje a Kai. 


  



  Yo: ¿Alguna vez has hecho un trío? 


  Kai: Ja ja, pues hola, qué tal. 


  Yo: Déjame que empiece de nuevo. ¡Hola, Kai! ¿Cómo estás? ¿Alguna vez has hecho un trío? 


  Kai: Pues, no. Nunca tuve la oportunidad. ¿Por qué? ¿Estás pensando en traer a otro? Yo no tengo problema, aunque sí puede ser una complicación el tema del pago. Además, creo que no sería tan rentable. 


  Yo: No, no pensaba en eso. Solo sentía curiosidad. 


  Kai: Pues, si alguna vez quieres probarlo, estoy abierto a hacerlo. 


  Yo: Tal vez, en un futuro lejano, si es que nuestro contenido se vuelve aburrido. 


  



  «En un futuro lejano», pensé. «Si es que sigo en este negocio». Cuando empecé a hacer esto, pensé que me iba a llevar años ahorrar la cantidad de dinero que quería para la casa. Pero ahora me estaba acercando a mi meta muy rápido y ya no sabía bien qué quería hacer, si renunciar y concentrarme en mi carrera en FCNM o seguir ganando esta ridícula suma de dinero… 


  «Una cosa por vez. Primero, tengo que ver cuánto gano con los videos con Kai». 


  Y hablando de eso… 


  Recogí mis cosas y me asomé a la oficina de Allison. 


  —Me voy pues tengo el turno con el médico. Vuelvo después de almorzar. 


  —¡No hay apuro! —me contestó, saludándome con la mano— Yo me voy a la tarde. Uno de mis nietos representa hoy Hamlet en la escuela. 


  Era un verdadero alivio trabajar en un sitio tan relajado, sin sentir culpa por pedirme un rato libre. Aunque tan solo fuera una cita con el doctor durante la hora del almuerzo. Cuando trabajaba en Subway, jamás tuve permitido hacer algo así. 


  Comencé a alejarme de la oficina de Allison y entonces… me topé de bruces con Michael. Él ni se mosqueó. Yo, en cambio, reboté contra su pecho amplio. 


  —¡Ay, lo siento! — exclamé. 


  Él me tomó por el brazo para estabilizarme. 


  —¡Ten cuidado! Esta vez tuviste suerte de haberte chocado conta alguien que fue bloqueador en la universidad. La próxima, quizás no tengas tanta suerte —Me dedicó una gran sonrisa que me ayudó a superar mi bochorno. 


  Pero luego, me acordé de lo sucedido la noche anterior y mi vergüenza volvió acrecentada. 


  —Estaba por salir a almorzar —le dije. 


  Michael se puso a mi lado. 


  —Yo también. Salgamos juntos. —Hicimos cinco pasos cuando sacó el tema a colación—. Siento lo que pasó anoche. No fue mi intención. Solo intentaba abrazarte. 


  —¡Yo también! 


  —Entonces, ¿estamos bien? —me preguntó, mirándome de reojo. Su mirada azul me ayudó a calmarme. 


  —Claro, estamos bien —dije rápidamente—. Olvidémonos de que sucedió. 


  Él resopló. —No creo que pueda. 


  Yo sonreí, en contra de mi propia voluntad. 


  —Yo tampoco. 


  Él me sonrió y luego se detuvo frente a las puertas vidriadas que eran la entrada a las oficinas de FCNM. 


  —¿Quieres que almorcemos? 


  Al escuchar su invitación, se me llenó el pecho de alegría. ¡Me estaba invitando a almorzar! Pero entonces, recordé a dónde tenía que ir. 


  —Lo siento, no puedo. 


  —Está bien, lo entiendo —dijo, con cara de despreocupación—. No debería ponerte en esta situación… 


  —¡No es que no quiera! —dije antes de que él terminara la frase— Es solo que tengo cita con el doctor y volveré a la oficina después de almorzar. Tal vez podamos ir mañana. 


  Asintió con lentitud. 


  —Seguramente mañana a esta hora vuelva a estar hambriento. 


  Suspiré aliviada. No solo porque el beso no había arruinado nuestra relación, sino porque parecía que nos estábamos llevando mejor que nunca. 


  La sonrisa desapareció de mi rostro cuando vi a una mujer aparecer del otro lado del vidrio. Al verla, Michael de inmediato le abrió la puerta. 


  —¡Sandra! No te esperábamos por aquí. 


  Era Sandra Trout y entró por la puerta sin siquiera percatarse de que él se la estaba sosteniendo. Se quitó las gafas de carey las golpeó suavemente contra la muñeca. 


  —Hacía bastante que no venía. 


  «Como una semana» pensé, intentando con todas mis fuerzas de no poner mala cara. 


  —Estaba saliendo a almorzar, pero puedo cancelarlo si es que necesitas algo —le ofreció Michael. 


  En eso, llegó August a toda prisa. 


  —¡Sandra! ¡Qué agradable sorpresa! 


  —No recibimos los recibos de las donaciones esta semana —dijo con desagrado. 


  Michael me miró de reojo. 


  —Sandra, estoy seguro de que los enviamos a tu oficina el lunes. 


  Yo asentí. 


  —Yo misma los puse en sobres y los mandé por correo. 


  La reina no oficial de Fort Perth resopló. 


  —Sí, tiene sentido. Tendrían que estar en mi escritorio, pero… Realmente debería despedir a mi asistente personal. 


  August se acercó y me dijo al oído: 


  —Lo cual no hará porque es su amante. 


  Intenté no reírme. 


  —¿Cómo dices? —preguntó Sandra. 


  —Dije que Ginny está vacilante hoy —respondió August con cara de póker—. Podemos imprimir algunas copias de los recibos para ti, no hay problema. 


  —Sí, si no te importa, querido —Su tono dejó entrever que más valía que no le importara—. Podemos sentarnos y almorzar en tu oficina mientras tu interna los imprime. —Hizo un gesto de desdén hacia mí—. Puedo pedir sushi. Tengo ganas de comer rolls California. 


  —Ginny no es una interna —aclaró Michael—. Trabaja como administradora de donaciones. 


  —Además, me tengo que ir pues tengo una cita —dije, disculpándome. 


  —¿En horario laboral? —preguntó Sandra mirando a los chicos con sorpresa—. Pensaba que tenías las cosas mejor organizadas aquí, August. 


  —Es su pausa del almuerzo —explicó Michael sin darle demasiada importancia—. Puede hacer lo que quiera durante esa hora. 


  —Y si vuelve aunque sea un minuto tarde, estoy segura de que la reprenden, ¿verdad? 


  August carraspeó. 


  —Asegúrate de volver antes de la 1, Ginny. 


  No lo dijo con brusquedad. Lo decía para aplacar a la mayor donante de la fundación. Pero sentí que me regañaba, como si estuviera haciendo algo malo. Me despedí por lo bajo y salí de la oficina apurada. 
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  Ginny


   


  Cuando me presenté a mi cita médica, la clínica estaba atestada de gente. Por suerte, no tuve que esperar mucho. En seguida me llevaron a un consultorio donde me extrajeron una muestra de sangre. Luego entregué una muestra de orina. Cuando terminé, volví a la sala de espera para aguardar los resultados. A diferencia de muchos otros consultorios médicos, aquí me darían los resultados en treinta minutos. Menos mal, pues los necesitaba para el día siguiente, para mi show en vivo con Kai. Y usar protección no es tan sexy. Yo misma había investigado al respecto y había descubierto que los videos con condones tienen la mitad de visitas que los videos en donde no se los usa. 


  Supongo que el sexo seguro no es atractivo. 


  Allí, mientras estaba sentada con otros pacientes, me puse a pensar en Sandra Trout. Seguía aturdida después de ese encuentro en la puerta de la oficina. Cada vez que la veía, sentía el impulso de tirarle la taza de café por la cabeza. Quería agarrarla por el pelo y que me explicara por qué seguía aumentando la renta de sus propiedades. 


  «Tengo que mantener la calma», me recordé. «Fastidiarla solo me llevará a mi despido. Y si pierdo mi empleo, todo esto habrá sido en vano». 


  Decidí escribirle a Kai para matar el tiempo. 


  



  Yo: ¿Quieres discutir los detalles sobre el show de mañana? 


  Kai: En circunstancias normales, te diría que estoy demasiado ocupado como para hablar de nuestro trabajo en mitad del día. Pero hoy tienes suerte, pues mi jefe no está aquí. 


  Yo: ¡Perfecto! Entonces, ¿qué tenías pensado hacerme? 


  Kai: ¿Qué quieres que haga? 


  Yo: Estoy abierta a todo. Tú eres el experto en esto. Así que te dejaré estar al mando. 


  Kai: Me gusta estar al mando ;-)


  Kai: Pero ya te dije. Pienso chupártela durante una cantidad de tiempo impensada. 


  Yo: ¿Y luego qué? 


  Kai: Dudo que tengamos tiempo para hacer nada más. 


  Kai: Pero si acaso llegamos a tener tiempo… 


  Yo: Soy toda oídos. 


  Kai: Primero, te vas a poner de rodillas, como una chica buena. Vas a abrir la boca para mí y vas a recibir mi verga. 


  Yo: He estado soñando con volver a chupártela. 


  Kai: No, esta vez no será una mamada normal, donde tú la das y yo la recibo. 


  Yo: Creo que no entiendo. 


  Kai: Voy a cogerte por la boca. Voy a sostenerte la cabeza con las manos y voy a metértela bien adentro. 


  



  Allí, en medio de la sala de espera, sentí un cosquilleo de excitación. Me llevé el celular más cerca para responder. 


  



  Yo: Esa idea me gusta. 


  Kai: Vas a ser mi juguetito sexual en cámara. Es lo que quieren los espectadores. 


  Kai: Y después te voy a llenar la boca de leche… 


  Kai: y te voy a sostener boca abajo… 


  Kai: …y voy a arremeter contra tu vagina lo más fuerte que pueda. 


  Yo: ooo


  Kai: Voy a tratarte como si fueras mía. Voy a HACERTE mía. 


  Kai: ¿Crees que puedes soportarlo? 


  Yo: Creo que sí :-)


  Yo: ¿Y luego que piensas hacer? 


  



  En la parte superior de la pantalla aparecieron los tres puntitos que indicaban que estaba escribiendo. Me mordí el labio ante la expectativa de lo que me podría decir. 


  —¿Ginny? 


  De repente, la voz de mi madre me quitó de mi ensimismamiento. Estaba de pie en la entrada a la clínica y me miraba con la boca abierta. 


  «No me jodas». 


  —¿Qué haces aquí? —me preguntó, sentándose a mi lado— ¿Está todo bien? 


  Rápidamente, escondí el celular. 


  —No es nada grave. Es que me ha dolido la garganta toda la semana, pero estoy segura de que no es nada. ¿Y tú? Pensé que hoy trabajabas. 


  —Sí, pero se me cayó un balde de agua en el pie y me duele al caminar. Yo no estaba tan preocupada, pero tu padre insistió en que viniera para asegurarme de que no tuviera nada roto. Como si pudiera darme el lujo de hacer reposo —Entonces me pellizcó la manga— ¡Mírate no más! Estás muy elegante. Estoy muy orgullosa de ti, hija, trabajando en una oficina… 


  Antes de que pudiera contestarle, la mujer de la recepción me llamó por mi nombre. 


  —¿Virginia Hanover? 


  —¿Me esperas aquí, ma? —y antes de que pudiera decirme nada, fui hasta el escritorio de la recepción. Miré por sobre mi hombro para asegurarme de que mi madre seguía sentada en su sitio. —Hola, yo soy Virginia Hanover. 


  —Aquí están los resultados de laboratorio —Deslizó el documento por la superficie del escritorio— Si quieres hacerle alguna pregunta al doctor, puedes esperarlo aquí. 


  Eché un vistazo a hojas, leyendo por arriba los resultados de los exámenes. 


  Negativo. 


  Negativo. 


  Negativo. 


  Negativo. 


  Negativo. 


  —No, no tengo ninguna pregunta. —repliqué con una sonrisa —¡Gracias! 


  —¿Exámenes? — preguntó mi madre, entrometiéndose por detrás mío. Tenía los ojos como platos. —¡Ginny! 


  —Ma, te pedo explicar —dije, tomándola por el codo para alejarnos de la recepción. 


  —¿Acaso eres activa sexualmente? 


  La gente a nuestro alrededor nos miró. Y yo sentí que las mejillas se me ponían coloradísimas. 


  —¿Podrías bajar la voz? —Fuimos hasta una esquina de la sala de espera donde no había nadie. 


  —¿Por qué te estás haciendo exámenes? —me preguntó, señalando los documentos que tenía en la mano. 


  —Ma, ya tengo 23… 


  —¿Tienes novio? ¿Es eso? 


  Como no sabía qué más decir, lancé la primera excusa que se me ocurrió. 


  —¡Sí! Tengo novio y por eso quería hacerme las pruebas. Para estar segura. 


  —¡Ay, Ginny! —exclamó, abrazándome— ¡Me pone tan contenta! Hace demasiado tiempo que estás soltera. ¡Ya te lo venía diciendo! 


  —Mamá, la gente nos está mirando… 


  —Ven, sentémonos, cuéntame todo… —dijo, arrastrándome a una silla— ¿Cómo se llama? ¿Qué hace? ¿Es apuesto? 


  Sonreí con incomodidad. 


  —Me encantaría quedarme, pero tengo que volver al trabajo. Solo me quedan diez minutos de mi pausa del almuerzo. —Sostuve el celular en alto para mostrarle la hora. 


  Y en ese mismo instante fue que me llegó la respuesta de Kai. 


  —Ahá, Kai… —dijo ella señalando la pantalla—, ¿así se llama? 


  —¡Sí! ¡Kai! —dije apartando el celular apresuradamente. 


  —Kai. Qué nombre tan curioso. Exótico. ¿Qué te decía? ¿Meter? 


  «Ay, por favor, Dios, dime que esto no está pasando» 


  —Sí, estaba por meter un pastel en el horno —dije, inventando lo primero que se me ocurrió—. Le gusta cocinar y me estaba preparando un pastel. 


  —¡Qué rico! Qué interesante… un chico que cocina. Si te consiente demasiado… ¡vas a engordar! 


  —Mamá… 


  —¿Cuándo lo podemos conocer? ¿Mañana por la noche? Sí, invítalo a la cena familiar de los viernes. 


  —Tiene que trabajar mañana —dije, y era cierto—. Además, no es nada serio. Recién comenzamos a salir. 


  —Si es lo suficientemente serio como para esto —dijo, señalando los documentos—, entonces también es serio como para que lo conozcamos. A menos que haya algo sobre él que no quieras que sepamos… 


  —¡Está todo bien! No hay nada raro en él. Se lo diré y ya veremos cuándo puede ir. 


  Mi madre me abrazó y empezó con su perorata acerca de lo emocionada que estaba, pero yo no podía dejar de preguntarme qué cornos iba a hacer. 
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  Ginny


   


  El viernes por la noche fui a casa de mis padres para nuestra cena semanal. Aunque había ido preparada mentalmente para contestar la catarata de preguntas que me harían sobre mi nuevo novio, ciertamente no me había imaginado la clase de interrogatorio que llevaron a cabo. 


  ¿De qué trabaja? 


  ¿Es más grande que tú? 


  ¿Qué color de pelo tiene? 


  ¿Rojo como el tuyo? Eso no es bueno, Ginny. La gente pensará que son hermanos. 


  ¿Cómo se conocieron? 


  ¿A dónde fueron en su primera cita? 


  ¿Te pasó a buscar? ¿Qué coche tiene? 


  ¿Te sostuvo la puerta?


  ¿Cómo trató a la mesera? La forma en que un hombre trata al personal dice mucho de él. 


  ¿Cuándo lo volverás a ver? 


  Las preguntas venían tan rápido una atrás de la otra, que apenas tenía tiempo de contestar. Estaba empezando a desear haber pensado en otra mentira para justificar la prueba de ETS. 


  —¿Cuándo lo conoceremos? —preguntó luego mi padre. 


  —No lo sé —dije— No tiene mucho tiempo libre. 


  —Entonces, ¿por qué no nos dices de qué trabaja? —inquirió mamá— ¿Es algo de lo que se avergüenza? 


  —Ya lo dejaré a él que les explique cuando lo conozcan —dije yo—. Le gusta contar historias. 


  —¿Qué tal mañana por la noche? 


  —Tenemos planes —dije yo—. Vamos a ir a ese lindo restaurante en el centro, el que está en el primer piso del hotel. 


  —¿Es compañero tuyo del trabajo? —me preguntó papá. 


  —Por supuesto que no —dije yo. 


  Mi padre asintió. 


  —Muy bien. Salir con alguien de la oficina siempre es un riesgo. Si las cosas salen mal, podría arruinar la dinámica de trabajo —Y agregó, inclinándose sobre la mesa—. En mi trabajo había una muchacha que empezó a salir con el jefe de operaciones. Fue un escándalo. 


  —Lo recuerdo —añadió mi madre—. Era una desvergonzada. 


  —Una chica no es una desvergonzada por el hecho de que salga con alguien el trabajo —dije, sonando más a la defensiva de lo que hubiera querido. Los dos se quedaron petrificados mirándome. —Pero no, Kai no trabaja conmigo. 


  —Entonces, ¿el viernes que viene vendrás con él? —preguntó mamá con insistencia. 


  —Tal vez. 


  —¿Por qué tal vez? Llámalo ahora mismo y dile que venga. Queremos escuchar su voz. 


  —Luego les confirmo —dije con irritación—. Y ahora, ¿podemos cenar en paz, sin que me estén tratando como si fuera sospechosa de un crimen? En un momento, pensé que me iban a atar a la silla y amordazarme.


  Mi madre enroscó espaguetis con el tenedor, 


  —Lo haría si así pudiera sonsacarte algún detalle. 


  El resto de la cena transcurrió con más tranquilidad. Mi madre empezó a contarnos acerca de una cliente suya que estaba remodelando la cocina por un capricho. Pero ya el daño estaba hecho: me había puesto muy nerviosa y eso era lo último que necesitaba hoy. 


  Cuando llegué a casa, hice mi rutina habitual. Hoy no era día de show en vivo, pero Kai y yo grabaríamos un video, así que tuve que ponerme a ordenar y limpiar el apartamento. Me di una ducha larga, me lavé el cabello y lo sequé. Saqué la lencería que tenía ganas de ponerme. Eran tres conjuntos diferentes aunque no estaba segura de cuántos videos grabaríamos. Kai había dicho que tenía tres horas. No estaba segura de cuánto podríamos hacer en ese tiempo. 


  Me puse un corsé de encaje y medias. Por encima, me eché unos pantalones de algodón y una camiseta holgada. Para calmar, los nervios, me serví una copa de vino. No pareció ayudarme mucho, así que me serví otra más. 


  —Qué mierda —dije, mirando la botella de cuatro dólares—. Creo que haber probado el vino en la fiesta de August me arruinó para siempre el paladar. Este vino es un asco. 


  Kai llegó justo a tiempo. Le abrí la puerta con el portero eléctrico y luego la de la entrada a mi departamento. Tenía un pantalón formal y una camisa con las mangas enrolladas hasta el codo. Tenía puestos zapatos y cinturón de cuero marrones y tenía el cabello como una maraña pelirroja que en cierta forma lo hacía ver elegante y desenfadado al mismo tiempo. Cuando sonrió, cada minúscula parte de su cuerpo rebosaba encanto. 


  —Qué bueno verte —me dijo—. Hoy tuve uno de esos días. 


  —Yo también —le dije, mientras lo dejaba pasar—. Varios días, de hecho. Luego te cuento. ¿El tuyo fue muy malo? 


  Él asintió. 


  —Mi jefe… —empezó a decir encogiéndose de hombros—. Digamos que fue un día fatal. Ya tenía ganas de venir aquí. 


  Yo lo miré arqueando una ceja. 


  —¿O sea que esto no es solo un trabajo? 


  —Ya sabes lo que dicen —contestó, sonriéndome—, haz lo que amas y no tendrás que trabajar un día de tu vida. 


  Sentí que me ruborizaba así que fui en seguida por los papeles que estaban sobre la mesa. 


  —Me hice los análisis clínicos. Los aprobé todos con la mejor nota. 


  —Sabía que así sería —dijo, hojeando las páginas antes de volver a dejarlas donde estaban—. Gracias por haber hecho esto. 


  —Confío más en ti por haber insistido —le dije—. Sería más sospechoso si no te importara. ¿Quieres tomar algo? Abrí una botella de vino y… 


  Pero no terminé de decir la frase que Kai me agarró y me llevó contra la pared. Me miró a los ojos por un instante antes de besarme; un beso apasionado, lleno de deseo. Parecía que había estado pensando en esto toda la semana, al igual que yo. Me acerqué a él con todo mi cuerpo, buscando tocarlo con cada centímetro de mi ser. Sentí sus manos bajando por la cintura, explorándome. De pronto se detuvo. 


  —¿Qué es esto? —preguntó levantándome la remera apenas. 


  Me mordí el labio y dije:


  —Algo que me puse para ti. 


  —Quieres decir, ¿para la cámara? 


  —Sí, eso también. 


  Él sonrió con picardía y luego volvió a besarme con más fervor. Luego, con la boca me buscó la mejilla y el cuello. Yo eché la cabeza hacia atrás y la apoyé en la pared mientras exhalaba un gemido al sentir su contacto. Kai me levantó una pierna y juntó su cuerpo más contra el mío y con una mano me agarró las bragas por debajo del pantalón. 


  En seguida, me alzó por la cintura. Yo di un gritito y crucé las piernas por alrededor de su torso. Me llevó hasta la encimera de la cocina y me arrancó el pantalón de un tirón y luego, con la misma urgencia, me quitó la camiseta. Su mirada verde me recorrió el cuerpo entero; me comió con la mirada. Yo sentí un cosquilleo por dentro cuando él se quedó mirando maravillado mi conjunto. 


  —Eres perfecta —dijo a media voz—. Absolutamente perfecta. 


  Se inclinó hacia adelante para besarme; con su lengua buscó la mía, con desesperación. Pasé los brazos por alrededor de sus hombros y lo acerqué hacia mí. Pasé los dedos por su nuca y luego entre medio de su pelo. Su perfume me envolvía, me rodeaba.


  Entonces Kai alejó su boca de la mía y empezó a besarme el cuello hasta la línea de mis clavículas. Y siguió bajando hasta alcanzar el corsé, y luego más abajo. 


  —¿Quieres ir a la habitación, donde está la cámara? —pregunté. 


  Él se puso de rodillas allí mismo en la cocina y levantó la vista con una sonrisa justo antes de contestar: 


  —Primero, quiero que entremos en calor. Piensa que esto es algo así como la jaula de bateo antes del juego. 


  Traté de que se me ocurriera alguna broma sexual relacionada con el béisbol, pero mi mente se puso en blanco cuando él me quitó la tanga para comenzar a chuparme la línea de mi vagina y el clítoris. Yo, en la encimera, temblé y gemí cuando él me separó las piernas para empezar. 


  Todo el estrés que había acumulado durante toda la semana se esfumó de repente. Todos los problemas en mi trabajo; el extraño beso con Michael y luego con August; mis padres indagando sobre mi nuevo novio; incluso la leve ansiedad que había sentido ante esta misma reunión con Kai y el hecho de hacer un video teniendo sexo. Claro que ya habíamos hechos cosas juntos, pero hoy se sentía diferente. Más importante. 


  La lengua y los dedos de Kai hacían que pensar resultara imposible. Lo único en lo que podía pensar era en su cara entre mis piernas y en todo lo que me estaba haciendo sentir. 


  Cuando por fin logré relajarme, el orgasmo llegó rápido. Arquee la espalda y temblé como si afuera hiciera muchísimo frío, pero en realidad sentía un fuego interno que pareció apaciguarse en el momento en que grité de éxtasis. 


  Kai se incorporó de a poco por el espacio entre mis piernas y me besó. 


  —De acuerdo —dije—. Fue un buen precalentamiento, pero…


  —No —dijo, pasándome un dedo por mi clítoris nuevamente—. Todavía tengo que practicar otros movimientos antes del juego. 


  —Pero, ¿no quieres…? 


  —No —dijo volviendo a mi vagina—, puedo mejorar. 


  Suspiré, apoyándome contra el gabinete de la cocina. —No todo tiene que ser perfecto. 


  —Pues, mirándote, los estándares son altos. 


  Volvió a mí y eso fue suficiente para que yo no hablara más. Él usó dos dedos para penetrarme. Los movía hacia adentro y afuera mientras con la lengua trazaba círculos alrededor de mi clítoris. Yo ya estaba por alcanzar el orgasmo una segunda vez, pero él, al darse cuenta, aminoró la marcha. Un minuto después, volví a estar cerca de acabar y de nuevo él se detuvo. Así, una y otra vez me llevó al borde del clímax solo para detenerse justo antes de hacerme acabar. 


  —Estoy tan cerca —dije, jadeando. 


  —Lo sé —dijo él. 


  —Apúrate —le rogué. 


  Él sonrió y sentí su aliento sobre mis labios hinchados cuando dijo: 


  —Quiero que me ruegues. 


  —Por favor —dije, al instante—. Por favor, Kai, hazme acabar. Hazme acabar. Ay, dámelo. 


  Él dejó escapar una risa que retumbó en mi pelvis. 


  —Más. 


  Nunca antes me habían atormentado de este modo. Y me calentó tanto pero tanto. 


  —Por favor, Kai —dije, retorciéndome en la encimera—, hazme acabar. Quiero acabar en tu cara. Sigue, sigue. 


  De nuevo, sentí su lengua y sus dedos en mi vagina. Comenzó despacio… y luego arremetió como un soldado en el campo de batalla. El éxtasis que me consumió fue tan intenso que no pude retener el grito de placer. Eché la cabeza hacia atrás y grité, satisfecha. El orgasmo llegó a mí en olas, una y otra vez. Sentí los músculos de mi vagina contraerse sobre sus dedos, pero él no separó sus labios de mi sexo hasta que recuperé el aliento, con la voz ronca y los pulmones en llamas.
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  Después del segundo orgasmo, apenas podía moverme. Por suerte, Kai estaba preparado para eso. Me alzó de la encimera con facilidad y me llevó hasta la habitación. 


  —Ahora empieza la parte divertida —me dijo. Yo me sonreí. «No sé cómo podría ponerse mejor». 


  Me acostó en la cama y entró en mi clóset. Sentí un poco de vergüenza; después de todo, mi caja con juguetes sexuales estaba justo ahí, aunque pensándolo bien no tenía sentido sentir vergüenza con un chico que me había hecho acabar dos veces. Él, sin embargo, no prestó la mínima atención a los juguetes, sino que empezó a revisar mis conjuntos de lencería. 


  —Este —dijo, sacando un camisoncito rojo de encaje— ¿Tienes medias que hagan juego? 


  Me estiré en la cama. Seguía demasiado relajada como para levantarme. 


  —¿Que si tengo medias que hagan juego? — repetí riéndome—. En el primer cajón de la cómoda. 


  Kai ahogó un grito de sorpresa cuando lo abrió. 


  —¡Vaya! 


  —Lo sé. 


  —Estás preparada. —Revolvió entre las prendas y sacó unas medias de red—. Creo que estas te quedarían mejor. 


  —Atrevidas. Me gustan. 


  —A mí también —dijo tirando las medias hacia mí—. Y lo más importante: tus seguidores se volverán locos. 


  Cuando empecé a ponerme las prendas que él me había elegido, se recostó en la cama con las manos cruzadas por detrás de la cabeza. Me miraba vestirme con una sonrisa pícara. 


  —¿Estás disfrutando del espectáculo? —le pregunté. 


  Él asintió con la cabeza. 


  —Sí, mucho. 


  —Pareces muy satisfecho. 


  —¿Escuchaste los ruidos que hiciste? —preguntó él—. Claro que estoy satisfecho. —y luego hizo un gesto—: ¿Podrías inclinarte cuando te pongas las medias? 


  —Ah, ¿así que te gustaría eso?


  —Probablemente no —contestó con una sonrisita—. De hecho, estoy seguro de que detestaré verte inclinándote. 


  Me senté en el borde de la cama para comenzar a ponerme las medias por los pies y luego me paré y me incliné para terminar de deslizarlas por mis piernas. Lo miré por arriba del hombro y vi que su expresión era de puro deseo. 


  —Entonces, ¿qué plan tienes? —le pregunté mientras me ajustaba el portaligas— Me has dicho que te gusta tener un plan sólido antes de cada escena, para que no haya sorpresas. 


  Siguió con la cabeza apoyada sobre el respaldo como si no tuviera ningún apuro. 


  —Empecemos con una mamada. Igual que la semana pasada, solo que ahora tomaré el control un poco más. 


  —¿Tomarás el control? 


  —Sí, te usaré un poco más —contestó con ojitos pícaros—, como si fueras mi juguete privado. Siempre y cuando te sientas cómoda con eso… 


  —¡Sí! —exclamé, rápidamente—, Me sentiría más que cómoda. 


  —Y luego, tendremos sexo en varias posiciones. Lo normal, nada alocado. —Hizo una sonrisa más grande. 


  «Ay, por favor, qué sexy es. Y encima me dice todas las posiciones en las que me va a coger allí mismo desde la cama». 


  —Entonces, comencemos —Me arrodillé en la cama y le acaricié una pierna—, si estás listo. 


  Él me miró arqueando una ceja. 


  —¿No se te olvida algo? ¿La cámara? 


  Cerré los ojos y me eché a reír. 


  —Claro. La cámara. Esa es la precisa razón por la que estamos aquí. 


  Me incliné sobre el escritorio, completamente consciente de que le estaba regalando una vista espectacular a Kai. Prendí la compu y el sistema de grabación. Solo me llevó dos minutos. Luego, hice algo más: abrí Spotify para reproducir una de mis listas preferidas que había creado yo misma. 


  —¿Le añades música? —preguntó Kai. 


  —Probablemente lo tendré que borrar más tarde —admití, mientras me ponía de pie y estiraba los brazos por arriba de la cabeza con pereza, balanceando las caderas—, pero nos crea un ambiente agradable. 


  —Eres toda una profesional —dijo, recorriendo todo mi cuerpo con la mirada. 


  De a poco, y con la cámara enfocándome desde atrás, me fui acercando a la cama. Me puse en cuatro y fui hasta Kai, que permanecía muy quieto. Solo me miraba con ansia y deseo. Acaricié sus labios con los míos y y pude saborear mi propio sabor todavía en su boca. En seguida, me volvió a consumir la pasión. 


  Estiré una mano para desabrochar la hebilla de su cinturón y noté que su pene ya estaba duro y erecto. Cuando le quité el pantalón, vi que no tenía nada debajo. 


  —Veo que no traes ropa interior— le dije. 


  —La ropa solo es algo que hay que quitar de en medio cuanto antes —dijo con una sonrisita pícara antes de quitarse la camisa por la cabeza. 


  Pasé la punta de los dedos por sus muslos y, para provocarlo, lo fui besando en todas las partes excepto donde él realmente quería. Pasé la lengua por su abdomen marcado y dejé que mis mejillas acariciaran su pene y eso lo hacía contorsionarse y ahogar un gemido. Luego, pasé la lengua por la parte interna de sus muslos, hasta llegar a sus bolas y luego pasé la lengua por toda la base y el tronco de su pene. Él gemía con voz ronca. 


  —Eres una malvada —me dijo. 


  —Solo intento hacer un video largo —le dije, agarrando su pene con la mano—. Creo que el ideal son diez minutos. 


  —Veo que has hecho tu tarea —dijo con voz ronca— ¿Qué te hace pensar que no duraré diez minutos? 


  Alcé la mirada para verlo con una sonrisa sexy y la punta de su verga justo en mis labios. 


  —Bueno, a juzgar por el viernes pasado… 


  Kai dejó escapar un resoplido de indignación. 


  —¡El viernes pasado no cuenta! Hoy lo voy a hacer mejor. Puedo aguantar todo lo que quiera. 


  —Ya lo veremos. —Antes de que pudiera responder, me llevé su verga a la boca y me la metí entera hasta la garganta, hasta que ya no se vio más que la base de su pene. Y obtuve la respuesta que buscaba: sentí que su cuerpo debajo del mío se ponía tieso y entonces lo escuché ronronear de placer. Fue música para mis oídos. 


  Me movía hacia adelante y atrás, hacia arriba y hacia abajo, chupándosela como si fuera lo último que haría. Mantenía los labios bien cerrados alrededor de su verga y solo me detenía para mirar hacia la cámara y asegurarme de que estuviéramos bien enfocados. Desde este ángulo, la cámara captaba a la perfección cada movimiento mío desde atrás; me enfocaba el culo y la verga larga y dura de Kai. Entonces arqueé la espalda para que mi trasero resaltara más y se la chupé más fuerte a Kai. 


  Por un rato, él se relajó y disfrutó de lo que yo le hacía. Me acariciaba la cabeza, entremezclando sus dedos con mi pelo y guiando mis movimientos hacia arriba y abajo. Me hubiera gustado sentir sus dedos en mi pelo real y no en la peluca, pero de igual manera me calentó mucho que me agarrara. 


  —Qué bien la mamas, no te das una idea. 


  A modo de respuesta, me metí su verga más adentro y alcé los ojos para mirarlo. Él clavó la mirada en mí antes de cerrar los ojos, sin dejar de sostenerme la cabeza con firmeza. Me la metió profundo en la garganta sin llegar a atragantarme pero sí lo suficientemente profundo como para que se me llenaran los ojos de lágrimas. 


  Cuando me la saqué para respirar, él se acercó y me dijo: 


  —Mi turno.


  Entonces me agarró del cuello para acercarme a él y darme un beso antes de acostarme de espaldas. Pude ver bien su cuerpo bronceado y marcado cuando él se puso a horcajadas sobre mí y me metió la verga en la boca. Comenzó a moverse hacia atrás y adelante, cogiéndome la boca como si fuera mi vagina, cogiéndome en toda la cara mientras yo comenzaba a gemir; unos gemidos suaves y lentos al principio. Sentí la punta de su verga contra la parte interna de mi mejilla cuando él me cogió y me cogió, mirando a la cámara de a ratos para asegurarse de que estábamos dentro del cuadro y que los espectadores tuvieran un show perfecto. 


  Aunque me había dicho que se controlaría y que aguantaría todo el tiempo que hiciera falta, en seguida sus movimientos empezaron a ser más rápidos y frenéticos. Todo su cuerpo se fue poniendo tenso. Sin parar de moverse arriba de mí, bajó la vista para mirarme, clavó sus ojos verdes en los míos y entonces largó un gemido alto al llegar al clímax. Dio una embestida final, metiéndome la verga en la garganta. La sentí temblar en mi boca. Por un breve momento, pensé que iba a eyacular y llenarme de leche como la semana anterior. Él abrió los ojos y me miró y yo esperaba, deseaba, que explotara dentro mío, aunque estaba segura de que no se vería bien en cámara. Por dentro, quería tener la certeza de que no podía aguantarse y durar demasiado tiempo conmigo. Al pensar eso, me llevé la mano a la vagina para tocarme. 


  Entonces, Kai se alejó y dejó escapar un quejido de placer. Y acto seguido, eyaculó llenándome el pecho de su leche. Al sentir su líquido tibio sobre mí, me froté más y más fuerte el clítoris. Él se agarró la verga y me la pasó por las tetas, moviéndola hacia atrás y adelante mientras seguía eyaculando; me la pasó toda por mis pechos y mi cuello, eyaculando más de lo que había visto jamás; más de lo que lo había hecho el viernes pasado. Yo no pude dejar de mirar su expresión, mezcla de dolor y satisfacción por un placer intensísimo. 


  Entonces, Kai se movió hacia adelante de nuevo, me agarró del pelo, con cuidado para no quitarme la peluca, y me empujó la cara hacia su pelvis. 


  —Límpiame. Sí, así, carajo, límpiamela toda. 


  Yo me seguía tocando y cuando empecé a limpiarle la verga con la lengua, acabé. Le chupé la punta sintiendo el gusto salado, y cuando terminé, se la chupé con ruido y le mostré la lengua para que viera que me había tragado lo que quedaba. 


  —Buena chica. —Todavía estaba a horcajadas sobre mí. Su verga seguía roja e hinchada sobre mis pechos. Yo me miré y me reí. 


  —Ay, Dios mío, parezco un rollo de canela. 


  Kai se rio conmigo. 


  —Debería de haberte prevenido. 


  —¿Acaso sabías…? —pensé en la mejor forma de decirlo—, ¿… que producirías tanto? 


  —¿Produciría tanto? Suenas como una investigadora. Se acercó a mí para besarme en la boca. —Antes de grabar, tomo un suplemento a base de hierbas para aumentar la cantidad. 


  —Ya veo. —Salí de la cama y fui hasta el baño, con cuidado para que su secreción no me manchara la ropa interior. Después de limpiarme rápidamente con una toalla, volví a la habitación. Él estaba sentado en el borde de la cama, apoyado sobre la palma de sus manos. Al verlo, me dio un escalofrío sexy en la columna vertebral. 


  —¿Quieres un trago o algo mientras esperamos? —pregunté. 


  —¿Mientras esperamos qué? 


  Lo miré sorprendida. 


  —Para la siguiente escena. 


  Él se puso de pie. Yo pensé que iría a buscar algo para tomar; en cambio, se me acercó y me tomó de los brazos. Me miró fijo a los ojos y me dijo: 


  —No puedo esperar. Tengo que tenerte ya mismo. Ahora —Y entonces me acostó en la cama. 


  Su verga, dura y erecta, se abrió paso por entre medio de mis piernas y me penetró. Yo seguía húmeda después de la mamada y además tenía su saliva en todo mi cuerpo y eso hizo que me penetrara fácilmente. Yo me preparé para recibirlo, para aceptar cada centímetro su sexo enrome. Pero solo metió la punta. 


  —Me encanta sentirte —me susurró. 


  —¿Estás seguro de que no prefieres esperar? —le pregunté. La mayoría de los chicos con los que había estado, necesitaban al menos media hora para reponerse. 


  —No te das una idea de cómo te ves —me dijo, agarrándome un pecho con toda la mano. Me descorrió un poco el camisón y jugueteó con mi pezón entre los dedos. 


  —La erección no se me irá en días. 


  —Pues, me han dicho que deberías consultar con un médico si no se te va —le dije, con la voz ronca por la forma en que me ahora se llevaba mi pezón a la boa. 


  —Nadie podría quitarme de encima tuyo. 


  —Quiero que me la metas toda —le dije—, métemela. 


  Él me sonrió con malicia. 


  —¿Qué apuro tenemos? 


  Intenté tomar el control de la situación empujándolo con las piernas, pero él tenía más fuerza que yo y se resistió. Dejé escapar un quejido por la frustración. 


  —No, no —Me dijo despacio—. Creo que no estás lista todavía. 


  —Sí, sí lo estoy. 


  Él se acercó y me besó con fuerza, su lengua entró en mi boca con ansias. 


  —Quiero que me ruegues. De nuevo. 


  Sentía un fuego que nacía en mis entrañas. 


  —Te necesito. Ya mismo. 


  —Ah, ¿sí? 


  —Sí. 


  Él se movió apenas un milímetro. 


  —¿Cuánto me necesitas? 


  —Mucho. 


  —Dímelo. 


  —Estuve pensando en tu verga toda la semana —le susurré, pasando la punta de los dedos por su pecho desnudo—, y ahora que estás aquí, ahora que siento la punta, me muero de deseo. 


  —¿En serio? —susurró él. 


  —Si no me coges ya mismo, creo que voy a gritar. 


  Kai esbozó una sonrisa. 


  —Sí, pienso hacerte gritar mucho. 


  Ahogué un grito de sorpresa y de placer cuando él finalmente me fue penetrando de a poco, centímetro a centímetro, hasta que finalmente dejó de resistirse y me penetró con toda su verga. Me invadió una deliciosa sensación al sentirlo dentro de mí y no pude contener un gemido de placer. Sentí que me faltaba el aire y cuando pude respirar de nuevo, dejé escapar otro gemido. Me aferré a su cuerpo, esperando que él sintiera el mismo éxtasis que sentía yo. 


  En ese momento, me besó; fue un beso de confianza. Me sentí segura entre sus brazos; incluso al imaginar todas las cosas que me haría. 


  El sexo es como un baile; son dos personas moviéndose al compás hacia atrás y adelante. Estuvimos así un rato; él me hacía el amor lenta, pausadamente, tomándose su tiempo para disfrutarme. Eché el cuello hacia atrás y suspiré al sentir sus embestidas, su deliciosa fricción contra mi cuerpo. Le pasé las manos por el cuello. Parecíamos dos amantes que se conocen, que saben sus gustos y deseos. Fue hermoso y apasionado; por un rato, me olvidé de la cámara y del dinero. 


  Pero entonces, Kai tomó el control. Cambió la expresión en su mirada; parecía un lobo que había acorralado a su presa. Me mordí el labio y lo miré con una expresión suplicante. Quería hacer lo que tuviera en mente; quería que me lo diera. 


  Me rendí a él y entonces me giró sobre la cama hasta que quedé acostada boca abajo. Por un segundo, me sentí vacía sin él. Hasta que por fin, me penetró desde atrás. Dese este ángulo y por el tamaño de su verga, sentía la penetración muy intensa. Yo estaba tan caliente que fue justo lo que necesitaba. 


  Me puso una mano en la espalda y me sostuvo boca abajo para que mi culo sobresaliera para la cámara. Sin demorarse más, me dio como nunca. Antes estábamos haciendo el amor. Esto ahora era coger. 


  Kai me penetró desde atrás con embestidas duras. Como un herrero martillando con todas sus fuerzas contra el yunque. Miré hacia mi derecha, donde estaba la pantalla de la compu. Allí lo vi a él cogiéndome por detrás y en seguida mi nivel de erotismo aumentó exponencialmente. Gemí mientras él me embestía una y otra vez. 


  Entonces, me busqué el clítoris con una mano para tocarme, pero él, para impedírmelo, me agarró la muñeca y me la sujetó por sobre a cabeza. 


  —No, todavía no puedes acabar. 


  Intenté protestar, pero todo lo que logré articular fue otro gemido. 


  Algo en mí se encendió; como una luz en un cuarto oscuro al que nunca había entrado. Nunca antes había tenido sexo duro como ahora y en seguida me di cuenta de lo mucho que me gustaba. Me volvía condenadamente loca. 


  A diferencia de otras veces en las que actuaba frente a la cámara, esta vez no tuve que exagerar mis gemidos. Él me embestía cada vez más y más fuerte; su cadera me azotaba la mía; sentía su aliento caliente sobre mi nuca mientras él jadeaba justo en mi oreja. Tenía las entrañas en llamas; quería desesperadamente tocarme, frotarme el clítoris hasta acabar. Pero cuando intenté soltarme de sus manos, él me sostuvo los brazos sobre la cabeza aún con mayor fuerza. Sentirme completamente bajo su control me calentó de una manera como nunca antes. 


  —Por favor —le rogué, con voz ahogada—, déjame acabar. 


  —Todavía no creo que estés lista —dijo susurrándome al oído. Y terminó la frase con un beso en mi espalda, con los dientes me rasguñó la piel, sin dejar de cogerme. 


  —Siento que voy a explotar —le dije entre gemidos—. Por favor. 


  Con los dientes apretados, embistiéndome con fuerza, me ordenó: 


  —No hasta que yo lo diga. 


  Grité más fuerte al escucharlo negarme lo que quería con voz autoritaria. El hecho de que me lo negara concibió una nueva energía dentro de mí que nacía en mis entrañas. Cerré mi vulva para apretar su pene, como si quisiera hacerlo acabar. Era un intento desesperado de hacerle sentir lo mismo que sentía yo. Él respondió cogiéndome más fuerte, con embestidas más profundas que me empujaban hacia adelante y hacían la cama temblar. 


  —¡Ay, por favor! —le rogué. Quería decir su nombre, pero sabía que mientras estuviéramos grabando, eso no sería posible—. Hazme acabar. Lo necesito. Por favor. 


  —¿Quieres acabar? —dijo él provocándome. 


  —Lo necesito. ¡Siento que me voy a morir! 


  Dejó de aferrarme por las muñecas y me agarró del culo con ambas manos. Antes de que pudiera tocarme, ya me sentí llegar al clímax. Quería gritar pero sabía que mis vecinos podrían oírme a través de las paredes, así que intenté contenerme como pude. Su verga enorme parecía estar hecha para dar placer. Él aumentó el ritmo, dándome todo de sí mientras yo me frotaba el clítoris con frenesí. El primer orgasmo fue muy intenso; como una bomba atómica explotando entre mis piernas. Pero eso fue solo el comienzo. En seguida volví a acabar en otro orgasmo, esta vez provocado por su fricción contra mi punto G, tan intenso que no creo que hubiera podido soportarlo si no hubiera sido porque ya había acabado varias veces antes. 


  Kai dejó de sujetarme por el culo con una mano para agarrarme del cuello y sujetarme con firmeza boca abajo. Ahora que mis gritos quedaban ahogados contra el edredón de la cama, por fin dejé de reprimirme. Grité como si me estuvieran matando a puñaladas. Grité porque el placer que me produjo el edging fue tan intenso que dolía. Grité hasta quedarme afónica. 


  Y justo en el momento de mayor clímax, justo cuando jadeaba extasiada, Kai se alejó de mí. Sentí su verga entre mis nalgas y su leche tibia cuando acabó por segunda vez, con un grito igual de fuerte y ronco que el mío. Escucharlo acabar fue como música para mis oídos. Arquee la espalda para recibir hasta la última gota de su eyaculación sobre mi piel, en la espalda y hasta mis omóplatos. Luego, Kai se acercó a mí, con su verga entre mis nalgas siguió embistiendo y haciendo presión sobre mi trasero. Incluso así, extenuada y con todas las sensaciones a flor de piel, sentirlo así, su verga rozando mi culo, me sentí excitada de nuevo y un último orgasmo me recorrió el cuerpo. 


  Él se dejó caer sobre mí. Su verga flácida todavía entre mis nalgas. Jadeaba un aliento caliente sobre mi nuca. Entonces me pasó un brazo por abajo de la cabeza para que me apoyara sobre él. Me quedé tendida, disfrutando la sensación de tener su cuerpo sobre el mío. 


  «No puedo creer que me paguen por esto». 
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  Kai


   


  «No puedo creer que me paguen por esto». 


  Estaba recostado sobre el cuerpo de ella. Mi pene, entre sus nalgas. Otra vez, estaba cubierta de semen, como la primera vuelta hacía apenas minutos. No me sorprendía, pues mi orgasmo había sido de verdad intenso. Seguramente pensaba que estaba actuando para la cámara. 


  A mí me enorgullecía pensarme como un profesional en este negocio. Ya había hecho esto antes y tenía bien en claro qué es lo que tenía que hacer en un video; podía durar la cantidad de tiempo que hiciera falta para grabar una buena escena. Después de todo, justamente por eso me pagaban las mujeres: por mi profesionalismo. 


  Pero con Ginny no me había podido controlar. Al ver si silueta sinuosa sobre la cama, el pelo rojo cayéndole por los hombros, sentí que algo dentro mío, el instinto, tal vez, me pedía a gritos que la tomara. «Tomarla durante horas y horas y nunca más tocar a otra mujer que no sea ella». Carajo, había sido un milagro que hubiera aguantado lo que aguanté; unos diez minutos, según había visto en el reloj en la mesilla. Lo suficiente para hacer un video del largo ideal. 


  Sabía que tenía una tendencia a enamorarme fácil, de ver lo mejor en la otra persona y entregarme, física y emocionalmente. Pero esto era nuevo para mí; estaba en otro nivel. Así, cubriendo el cuerpo de ella con el mío, sin que me importara ensuciarme con mi propia secreción, lo único que quería era echarme a su lado, abrazarla por detrás y que se durmiera entre mis brazos. 


  «Di algo sexy», pensé. 


  Pero lo único que pude decir fue: 


  —Creo que acabé en tu peluca. 


  Ginny se sacudió con una risa silenciosa. 


  —Hasta ahora, tu reseña tiene cinco estrellas. Pero tienes que mejorar un poco tus bromas postcoitales. 


  —Dijiste que era cara —respondí, acostándome a su lado. Le di un besito en el brazo y agregué—: No me gustaría que tuvieras que cambiarla, eso es todo. 


  —Ha sufrido cosas peores que una eyaculación. Me acuerdo del primer lubricante que usé… ¡puaj! Me llevó varias pruebas y error encontrar uno que no manchara todo. Déjame ir por una toalla. 


  —Quédate. Yo voy. Me incorporé y fui hasta el baño. Cuando volví a la cama, Ginny seguía acostada boca abajo. El solo hecho de verla hizo que se me pusiera dura. Pensé que tal vez no tendríamos que esperar tanto para la tercera vuelta. 


  —Qué caballero —dijo ella en un susurro cuando le limpié la espalda. Me miró batiendo las pestañas—. Realmente tomaste el control. 


  —Según mi punto de vista, hice un desastre, y por eso debería limpiarlo. 


  Ella lanzó una risita adorable. 


  —No, quiero decir antes. En la escena. Me encantó cómo tomaste el control y me agarraste. ¿Siempre eres así? 


  «No tanto como hoy. Contigo, es como si algo dentro de mí se hubiera despertado». 


  —Sí —dije de manera casual, dejando la toalla a un lado—. Casi siempre hago eso. Es bueno para los videos. 


  —Los videos —musitó con una sonrisa—, claro. 


  Volví a la cama para acostarme a su lado con la intención de abrazarla desde atrás. Pero ella se dio media vuelta, pasó una pierna por arriba de mi cuerpo y descansó la cabeza contra mi pecho. 


  —¿Crees que la escena ha estado bien? 


  —Por supuesto — Mientras lo hacíamos había mirado al monitor de la computadora. Desde ese ángulo, la cámara nos tomaba perfectamente. El solo verlo fue prácticamente suficiente para hacerme acabar varios minutos antes de lo que tenía previsto—. Va a tener muchas reproducciones. 


  —Reproducciones. Bien. 


  —Pareces borracha o algo —le dije en broma. 


  —Lo estoy —dijo alzando los ojos hacia mí—. Borracha de ti. 


  Lancé una risa. 


  —Cállate. 


  —Cállate tú, que no me dejas acabar. 


  —En la parte final, no noté que te quejaras. 


  Ella deslizó una mano hacia abajo para agarrarme del culo. 


  —Esta parte es la única que me importa. La parte de atrás. 


  —¿Siempre eres así de boba después del sexo? 


  —Solo cuando acabo en un orgasmo tan fuerte que me quedan doliendo los músculos. Pero como esta fue la primera vez que acabo así, podría decirse que no lo sé muy bien. Las veces anteriores, jamás había acabado de esa manera. 


  Yo me quedé pasmado. 


  —¿En serio? 


  —Ni por asomo. —Ginny me palmeó el pecho y cerró los ojos. —Buen chico. Quédate. Todavía tenemos que grabar otra escena. 


  —Si es que puedes aguantarlo. Si es que no estás adolorida. 


  —Probablemente sí, pero lo superaré — Pasó la punta de los dedos por el largo de mi pene— Por cierto, debo felicitarte por el rápido período refractario. Fue impresionante, de verdad. Eres todo un profesional. 


  —Bueno… soy como una especie de Barry Bonds de los profesionales. 


  —¿Quién? 


  —Tienes una gorra de los Isotopes de Albuquerque en tu clóset. Pensé que sabías más acerca del béisbol —dije sorprendido. 


  —Todo lo que sé sobre el béisbol es que hay varios jugadores que intentan pegarle a una pelota con un bate. ¿Quién es ese tipo? 


  —Era un jugador al que atraparon tomando esteroides. —expliqué—. Yo también tomo una droga que mejora mi rendimiento. 


  Ginny se incorporó. 


  —¿Qué? ¿Cocaína? ¿Tomas drogas? 


  —¡¿Qué?! ¡Por supuesto que no! —exclamé—. Es solo un BlueChew, parecido al viagra. 


  —Ah, uy, menos mal. No me gustan las drogas duras. Quiero decir, he consumido algunas comestibles, aunque eso en verdad no cuenta. Y casi nunca lo hago. 


  —Yo tampoco uso drogas —dije—. Lo único que probé fueron unos hongos durante la universidad. Y no creo que lo vuelva a hacer en la vida. 


  —Qué bueno que nos sentimos igual al respecto —dijo ella acomodándose contra mí. Suspiró y me preguntó—: Así que tuviste un día pésimo, ¿eh? 


  —En realidad, justo pensaba en lo bien que terminó. 


  —Pero antes fue una mierda —dijo—, ¿qué sucedió? 


  Yo me puse nervioso. 


  —No estarás empezando a sentir cosas, ¿no? 


  Ella respondió abriendo bien grandes los ojos. 


  —Kai, por cómo me siento ahora, si me propusieras matrimonio, te diría que sí. Pero no. No siento nada. Solo le pregunto a mi compañero de trabajo cómo le fue en su día. En este negocio, eso es el equivalente al dispenser de agua. 


  Yo me reí por la comparación tonta. 


  —No me fue tan mal hoy. Solo me siento un poco frustrado. Ayer, mi jefe me culpó de algo que no fue responsabilidad mía. Algo que sucede bastante a menudo, solo que ayer no tenía ganas de escuchar algo así. Estaré bien, no es que me van a despedir ni nada por el estilo. Aunque a decir verdad, las cosas en la oficina han estado un poco tensas desde entonces. 


  —Qué mal. 


  —¿Y tú? ¿Por qué dices que has tenido un mal día? 


  —Mi jefe me regañó. Fue una tontería, la verdad. Casi que ni vale la pena mencionarlo. Pero soy nueva y me dolió más de lo que debería. El sitio donde trabajo es… 


  —Detente —la interrumpí—. Es mejor que no digamos nada específico, que no sepamos nada de la vida real del otro. Es más fácil, ¿sabes? 


  —O sea que puedes darme un tsunami de orgasmos pero no puedes saber dónde trabajo. Tiene mucho sentido. 


  Me reí con ella y le dije: 


  —Créeme. Eso solo nos complicaría la vida. 


  —Está bien, de acuerdo. 


  Entonces sentí que ella se cerró y me odié por eso. Quería escucharla hablar de su trabajo y sus problemas. Quería saber todos los detalles de su vida real, hasta lo más específico. Pero no era buena idea involucrarse con alguien de esta forma. 


  —Fue una tontería pero mi jefe hizo un comentario que me hizo sentir mal —me explicó—. Y lo peor es que, técnicamente, ni siquiera es mi jefe. Pero es superior a mí y eso fue suficiente para que me doliera. Eso fue ayer. Y hoy, él pareció estar más distante de lo normal. Así que por supuesto que tengo todo eso en la cabeza. 


  —Pues no se notó para nada —le dije, quitándole un mechón de pelo de la cara—. Eres una profesional. 


  — Gracias. —Suspiró ruidosamente—. Eso no es todo. 


  —¿Qué más pasó? —pregunté. 


  Se incorporó y se apoyó sobre un codo para mirarme de frente. 


  —¿Quieres escucharlo? 


  —Siempre que no me des demasiados detalles, claro. 


  —Ayer fui a la clínica —me empezó a decir— para hacerme los análisis. Y… me crucé con mi madre. 


  En ese momento, hubiera querido tener más tacto, pero no pude reprimir la risa. 


  —¡No te creo! 


  Ginny asintió con la cabeza. 


  —Así fue. Intenté hacer de cuenta que estaba allí por una tos o algo así, pero justo en ese momento la recepcionista me llamó para entregarme los resultados. Y mi madre los vio. 


  Yo refunfuñé. 


  —Al menos no tenías nada. No sé cómo te llevas con tu madre, pero me imagino que hubiera sido mucho peor si hubieras tenido que explicarle que tienes ladillas, por ejemplo. 


  Me dio una palmada juguetona en el pecho. 


  —¡No digas eso justo cuando estamos en la cama! Quedaré más seca que el desierto del Sahara y ya no habrá manera de que pueda filmar una tercera escena. 


  —Lo siento. ¿Qué te dijo tu madre? 


  —En seguida asumió que tengo novio. Y, durante la cena familiar que tenemos los viernes, mis padres no pararon de interrogarme acerca de este muchacho imaginario. 


  Yo resoplé. 


  —Uf, suerte con eso. ¿Por cuánto tiempo más crees que te sigan acosando? 


  —Hasta que lo lleve a la cena familiar y lo conozcan. 


  —Entonces… nunca. 


  —Bueno… —empezó a decir ella. 


  Entonces me di cuenta de cómo me miraba. Era la misma expresión que le había visto en la cocina cuando me rogaba que la dejara acabar. Pero ahora, parecía mucho más desesperada. Lo entendí de inmediato. 


  —De ninguna manera —le dije. 


  —¡Ah, vamos! Piensa que mi novio se llama Kai. 


  —¿Por qué piensa eso? 


  —Eh… porque se lo dije. Vio unos mensajes tuyos en mi teléfono. Así que en realidad, si lo piensas, todo esto es tu culpa. 


  —¡No voy a hacerme pasar por tu novio! —exclamé—. Eso es mucho más personal que saber el lugar donde trabajas. 


  —¡De lo contrario, mis padres jamás me dejarán tranquila! — insistió. 


  —Diles que rompieron y problema resuelto. 


  Ginny se sentó se sentó llevándose las rodillas al mentón. 


  —No sabes cómo son mis padres. Me han estado martirizando durante años para que me asiente. Por fin logré que dejaran de atormentarme con eso y tuve un poco de paz… pero luego pasó todo eso —Se encogió de hombros—. No puedo con ellos. Los amo, pero mi madre parece un perro sabueso en cuanto a mis relaciones amorosas. Nunca me dejará en paz a menos que le presente a alguien. Si le digo que rompimos, se pasará meses preguntándome qué hice para arruinarlo y diciéndome lo que debería hacer en el futuro. Y me hablará de sus amigas, que también son mujeres de la limpieza como ella, que tienen hijos solteros que necesitan asentarse con una chica buena. Tal vez, si pudiera darle un huesito para que se entretenga y deje de fastidiarme… 


  Parecía de verdad compungida y agotada, como si el solo hecho de pensar en eso la dejara exhausta. Pensé en mi madre y en seguida hice una mueca. No quería pensar en eso ahora. 


  —Es mi culpa, soy una tonta —me dijo, acurrucándose de nuevo sobre mí—. Debería haber pensado en una excusa mejor. Siento haberte puesto en este lugar. No estuvo bien haberte pedido que hicieras eso por mí. 


  —Lo haré. 


  No sé por qué lo dije. Tal vez porque, al quejarse de su mamá, se veía bastante patética y siempre fui una persona extremadamente empática. O quizás porque, en el fondo, quería abandonar mis propias reglas y conocerla. 


  Ella alzó la cabeza rojiza y me miró. 


  —Bromeas. 


  —No —le dije yo—. Lo digo en serio. Te ayudaré. Iré a conocer a tus padres y me haré pasar por tu novio. Pero quiero advertirte algo: no les caigo bien a los padres. Nunca sé qué decir cuando… 


  Dejé de hablar porque ella se me echó a los brazos. 


  —¡Gracias, gracias, gracias! 


  Algo dentro mío se ablandó cuando la sentí aferrada a mi cuerpo. 


  «Recuerda que todo esto es un trabajo. No te vayas a enamorar de esta chica». 
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  Ginny


   


  Los videos nuevos fueron todo un éxito. Incluso más que el video de la mamada de la semana anterior, pues el video donde Kai me cogía desde atrás superó todas mis expectativas de ventas. Eso para no mencionar el tercer video que habíamos grabado después de descansar brevemente, en el que yo lo monté haciendo la postura de la vaquera inversa. 


  Hice de nuevo las cuentas para pagar el anticipo de mi casa. Ahora estaba casi segura de que lo lograría para Navidad. ¡Incluso podría hacerlo para el Día de Acción de Gracias, si todo seguía así! 


  Llené el papelerío necesario para obtener un préstamo del banco y me lo aprobaron, Pero por desgracia, tenía un pésimo puntaje crediticio. Cuando hablé con el agente inmobiliario, me dijo que tal vez sería necesario pagar una suma mayor por el anticipo. 


  —Eso no será ningún problema —le dije. 


  —Perfecto —me contestó él—. Reuniré las propiedades que cumplen con tus requisitos y comenzaremos a verlas la semana que viene. 


  Después de esa llamada, no me pude quitar la sonrisa de la cara. Mi vida por fin se estaba encaminando en la dirección que yo quería. 


  A mitad de la semana, le mandé un mensaje a Kai desde mi escritorio. 


  



  Yo: ¡Nunca me imaginé ganar tanto dinero! Y mis suscriptores también van en aumento. Vales cada centavo. 


  Kai: No te olvides de dejarme cinco estrellas en tu reseña de Yelp ;-)


  Yo: ¿Y que otras chicas te alejen de mí? Ni modo. Eres mío y solamente mío. 


  Yo: Y no lo digo porque sienta cosas por ti. Esto es estrictamente profesional. Quiero tener el monopolio de Kai Verga Grande. 


  Kai: ¿Así me dices? 


  Yo: Bueno, no sé cómo es tu apellido, así que opté por una descripción lo más acertada posible. 


  Kai: Yo te tengo agendada como Ginny Culo de Cebolla. 


  Yo: ¿Culo de cebolla? ¿Debería preguntar o es mejor no saber? 


  Kai: Porque es grande, redondo y me hace llorar. 


  Yo: …qué cursi. 


  Kai: Lo siento, señora Culo de Cebolla, pero no pienso cambiar su nombre. 


  Yo: Primero, no soy señora, soy señorita. Todavía no encontré al señor Culo de Cebolla. 


  Kai: Sepa disculparme. 


  Yo: Estoy dispuesta a probar algo nuevo el viernes que viene o el próximo. Cualquier cosa que pienses que podría vender bien. 


  Kai: ¿Un trío? 


  Yo: No es lo que pensaba, pero ¿por qué lo dices? 


  Kai: El otro día sacaste el tema a colación. Me preguntaste si había estado en uno. Es algo que siempre he querido probar. Me parece algo muy erótico y divertido, por más de que pueda llegar a complicar las cosas. 


  Yo: ¿Un trío con otro chico o con otra chica? 


  Kai: Cualquiera de las dos opciones. Ambas podrían estar buenísimas. 


  Kai: Aunque debería aclarar que eso no significa que sea bisexual. Soy heterosexual. Así que si invitas a otro chico, toda nuestra atención estaría puesta en ti, no entre nosotros. 


  Yo: ¡Ay, no, pobre de mí!


  Kai: Pensé que te gustaría esa idea. 


  



  Me había olvidado por completo que le había preguntado a Kai acerca del trío. Esa fue la noche en que me besé con Michael y August. Ahora que el tema estaba de nuevo sobre la mesa, le di vueltas al asunto. ¿Acaso esa noche de la peli casi había hecho un trío? ¿Ellos querían pero no se habían animado a decirlo? 


  Recordé las palabras de August: «No pensé que era una fiesta de ese estilo». Ahora sabía que él era una persona bastante frívola y que su comentario pudo haber sido sarcástico. Pero, ¿y si no lo era? 


  ¿Si lo decían en serio? 


  



  Yo: Un trío podría estar buenísimo. Pero me refería a probar cosas nuevas contigo. ¿Se te ocurre algo? 


  Kai: Se me ocurren muchas cosas. La próxima vez que estemos juntos, te las cuento. 


  Yo: ¡No puedo esperar! 


  



  Releí los mensajes varias veces. Esperaba no haber sonado demasiado insistente. Kai me gustaba mucho, era imposible que no me gustaba. Y tenía que hacer un gran esfuerzo para mantener a raya mis sentimientos hacia él. No podía, bajo ningún término, terminar enamorándome de él. Es lo que él me había dicho. Lo cual era una mierda, porque teníamos una química inmejorable. 


  Traté de canalizar todas esas emociones en mi trabajo. Me enfoqué en mis obligaciones en la oficina, y cuando completé todas las tareas que Allison me dio, pedí que me diera más. Cuando terminé lo siguiente, empezó a contarme una larga anécdota sobre el partido de softbol de una de sus nietas. Pero yo en seguida la interrumpí y le pregunté si tenía alguna otra tarea para mí. 


  —¡Si te doy algo más, estarás haciendo mi trabajo! —replicó ella— Michael es quien está bastante ocupado esta semana. Ve a ver si lo puedes echar una mano. 


  Resultó que Michael estaba tapado de llamadas telefónicas que tenía que hacer tanto a donantes existentes como a potenciales. Me senté en su oficina y, con mi teléfono, fui llamando a todos los de su lista. Fue agradable estar cerca de él, trabajar juntos, sin tener que interactuar directamente. Nos sentíamos cómodos en presencia del otro. Teníamos una buena dinámica. 


  Pero estar cerca de él también significaba no dejar de pensar en lo cerca que habíamos estado de hacer un trío… 


  Michael estaba hecho un bombonazo. Era corpulento y resultaba imponente vestido con traje. Parecía un guardaespaldas sexy. Comencé a fantasear acerca de las maneras en que me gustaría que me protegiera, pensando en sus labios contra los míos. 


  August también era muy sexy y lindo, pero de una manera muy diferente. Era más esbelto y delgado. Siempre tenía una sonrisa en el rostro, como si estuviera pensando en una broma que no quería decir en voz alta. 


  Cuando era más joven, el sexo era algo trascendental. Darle a un chico mi flor era algo muy serio e importante. Incluso después de perder la virginidad, el sexo seguía siendo un gran acontecimiento en mis relaciones. Era el momento del quiebre; en el que pasábamos de tontear a ser novios en serio. Por eso, el sexo siempre me había generado cierta ansiedad y no podía terminar de disfrutarlo del todo. 


  Ahora trabajando con Kai, ya no me sentía tan reservada al respecto. El sexo no tenía por qué involucrar emociones o estabilidad de pareja, o incluso la moral. Simplemente, era un acto físico entre dos personas… o más, ¿por qué no? 


  El sexo es sexo y ya. O al menos, puede llegar a serlo. Así que, ¿por qué no explorar un poco si aparecía la oportunidad? 


  «Porque trabajas con ellos», me dijo el angelito desde mi hombro derecho. «No se caga donde se come». Si las cosas terminaban mal, sería muy incómodo para todos. Y no quería arriesgar mi trabajo, pues era mi vía segura una vez que borrara mi cuenta de OnlyFans. 


  Si tan solo hubiera alguna forma de divertirme sin poner en riesgo mi trabajo… 


  A medida que pasaba el tiempo, más lo pensaba. Especialmente debido a que Kai estaba abierto a probar cualquier cosa en la cama. Me imaginé a Kai y yo haciendo el amor y luego a Michael acercándose a nosotros. Y luego, imaginaba que era August la tercera persona en nuestro trío. Los dos escenarios me ponían cachondísima, al punto de que terminaba toda mojada ahí mismo en la oficina. Me pregunté qué me responderían si se los propusiera. 


  Sacudí la cabeza. Me estaba salteando un paso: primero, tendría que contarles que tenía una cuenta en OnlyFans y eso era algo que no podría hacer nunca. De hecho, seguramente me despedirían. Nuevo México es un estado con libre contratación, es decir, que el empleador puede despedir a sus empleados sin que haya una razón justificable. 


  Como sea, soñar no cuesta nada. Fantasear con estar entre dos cuerpos masculinos, los dos dándome placer, sentir sus labios y sus manos sobre mí, y sus embestidas duras… 


  —Eh… ¿Ginny? 


  August estaba en mi oficina, apoyado sobre el marco de la puerta, y sonreía con ojos pícaros. Me deshice de mis pensamientos y le sonreí como si no hubiera estado soñando con estar encima de su cuerpo. 


  —¡Hola! ¿Cómo la llevas? 


  Hice una mueca. «¿Cómo la llevas?» ¿Dónde me pensaba que estaba? ¿En un bar? 


  August sonrió como si le hubiera dicho una broma. 


  —Entre las piernas. Oye, quería preguntarte algo. 


  —Sí, dime. ¿Es acerca de los sobres de donaciones que dejé en tu escritorio ayer? ¿Hubo algún problema?


  —¿Qué? No, para nada. Ni siquiera los leo. Tan solo los firmo. Venía a preguntarte si… —Miró por sobre el hombro antes de continuar— …estamos bien. 


  Yo me quedé pasmada. 


  —Claro que sí, absolutamente. ¿Por qué me lo preguntas? 


  Cambió el peso del cuerpo al otro pie y dijo: 


  —Pues, te sentí un vibra distinta esta semana. 


  —Creo que solo hablamos dos días esta semana. 


  —Y las dos veces sentí una vibra súper rara. ¿Pasa algo? ¿Acaso tenía algo en los dientes? Porque sería fea la actitud si no me dijeras que tengo algo en el diente. 


  —No, no es eso —contesté. 


  Él me señaló con el dedo. 


  —Entonces sí pasó algo. Dímelo, soy el CFO y tienes que hacer todo lo que yo te diga —Y enseguida agregó—, dentro de lo legal y razonable. 


  «Ya me gustaría que me dieras órdenes en la habitación». Traté de pensar con claridad y me compuse. 


  —Es una tontería. Me molestó la forma en que actuaste con Sandra Trout la semana pasada. 


  Él se me quedó mirando sin entender. 


  —¿Cómo actué? 


  —Bueno, ella me dijo que no me tomara demasiado tiempo durante la hora del almuerzo. Y luego tú me dijiste que me asegurara de volver antes de la 1. Y… pues, me lo dijiste con brusquedad.—Titubeé, y luego proseguí—. Me sentí mal, como si no fuera de fiar, como si hubiera hecho algo malo al salir para mi cita durante el horario del almuerzo. 


  —Ah, mierda —Se pasó una mano por el pelo oscuro con nerviosismo y luego miró atrás de la puerta por sobre el hombro, como si quisiera salir corriendo—. No me di cuenta… escucha, Ginny. Eres nueva. Quizás tendríamos que habértelo advertido, pero aquí siempre nos arrodillamos y veneramos a Sandra Trout cada vez que aparece, como si fuera de la maldita realeza. Porque en verdad es la Reina de Corazones y puede cortarnos la cabeza en cualquier momento si le viene en gana. Tiene poder sobre ti, sobre mí y sobre FCNM. —Y luego agregó, sacudiendo la cabeza—. Lo siento si fui grosero o lo que sea. No me importa cuánto tiempo te tomes para almorzar, siempre y cuando tus tareas estén completas al final de la semana. Eres una adulta y aquí jamás te trataremos como un bebé, te lo prometo. 


  Sentí que la tensión desaparecía de mis hombros. 


  —Me alegra escuchar eso. 


  —De ahora en más —continuó—, no te tomes en serio nada de lo que digamos en presencia de Sandra. 


  Fue un alivio escuchar sus disculpas y saber que su comentario no había sido una afrenta hacia mí. Pero entonces mi alivio se convirtió en enojo. 


  —Pero, entonces ¿le permiten que se comporte así? 


  Él me miró frunciendo el ceño, confundido. 


  —Eh… bueno, sí. 


  —¿Por qué no le enfrentan? —le pregunté—. Ha donado muchísimo dinero a la fundación; eso no se los puede quitar, según lo que leí en las directrices. Si ella se disgusta con alguien, no puede hacer nada al respecto. 


  —Y legalmente, Sandra Trout no puede desalojarte de tu departamento —agregó August—, pero encontrará otras formas de hacerte la vida imposible y entonces desearás haber sido desalojada, ¿no? 


  Yo sonreí, nerviosa. 


  —Cierto. 


  —Es dueña de este edificio —me explicó—, y de la mitad de las oficinas en Fort Perth. Y además, tiene muchísimos contactos, gente que le debe dinero y favores. Ginny… carajo, ha ido tras los pasos de mucha gente con sus guardias de seguridad. Eso es bastante escalofriante. Es una psicópata. Escucha, no te preocupes por Sandra Trout. Imagínatela como un oso gigante y torpe que no hace más que husmear a su alrededor. Lo único que hacemos todos aquí es intentar que no nos engulla, ¿de acuerdo? 


  —Lo intentaré —Y luego, bajando la voz, dije—: Pero todavía sueño con darle una buena bofetada a esa engreída y quitarle la sonrisa altanera de la cara. 


  August lanzó una risotada. 


  —Pagaría mucho dinero por verlo —Carraspeó—. Hablando de eso, ¿tienes planes para hoy? Mikey y yo queríamos terminar de ver la película Mi amigo Mac. Sería una picardía que semejante obra cinematográfica quedara sin verse. 


  Pensé su oferta. Hoy era jueves y eso significaba que hacía un show en vivo. Aunque el horario sería tarde. Por ende, tenía tiempo de sobra para ver el resto de esa horrible película. 


  Pero luego, pensé: «¿Estará esperando que pase algo más?» De nuevo, me asaltó la idea de hacer un trío. 


  —Sí, me gustaría —le contesté—. Pero con una condición. 


  August me miró arqueando una ceja. 


  —Vaya, condiciones. Interesante. Sigue. 


  —Yo llevo el vino. 


  Hizo una sonrisa y dijo: 


  —Lo siento pero yo solo bebo botellas que cuestan al menos mil dólares, hecho a partir de uvas que han sido aplastadas una por una por niños de Sicilia. Solo aplastadas por piecitos diminutos es que liberan el verdadero sabor. 


  —Tomarás el vino que yo lleve y te gustará, o de lo contrario, no iré —dije con terquedad. 


  Él volvió a sonreír. 


  —Me gusta tu entusiasmo. En mi casa a las 7. Me aseguraré de que haya algo rico para comer con tu vino. 


  «Una invitación completamente inocente», pensé mientras veía cómo se alejaba. «No sucederá nada más. ¿Verdad?» 
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  —¿Que hiciste qué cosa? 


  August se sentó en el borde de mi escritorio como si fuera el dueño del lugar. Lo cual, en realidad, al ser el CEO, y encima el hijo de un CEO ausente, era un poco así. 


  —Deberías agradecerme. Pensé que esta chica te gustaba. 


  —Sí me gusta —contesté yo—. O sea, eso creo. No sé. Es complicado. 


  Él alzó los brazos. 


  —¡No tiene por qué ser complicado! Podría ser muy simple. Pasemos un rato con ella. Será divertido y te ayudará a romper el hielo, algo súper necesario después de ese besuqueo extraño de la semana pasada. 


  —No hay nada raro con respecto a eso. Todo está bien —dije. 


  —Estás ciego si de verdad piensas eso —dijo August entre dientes—. Ginny estuvo rara toda la semana. 


  —A mí me dijo que estaba todo bien. 


  —Y a mí mi padre me aseguró que invitaría a todo el departamento de incendios de Fort Perth a una cena anual por el aniversario. Y sin embargo, dejó de hacerlo al segundo año. La gente miente, Mikey. Sobre todo en cuanto al sexo. 


  —¿Sexo? Espera, ¿qué esperaba tu padre que les sucediera a los bomberos? 


  Él se rio de buena gana. 


  —Es una metáfora tonta. Estás pensando mucho. Déjame que te lo diga de otro modo —Entonces empezó a hablar como cavernícola. —Ginny ardiente. Película. Alcohol. Divertido. 


  —De acuerdo —dije. 


  August aplaudió para estimularme. 


  —Eso es, buen chico.


  Esa tarde estuve más ocupado de lo habitual y el tiempo se me pasó bastante rápido. Luego, fui a casa, me cambié y fui al gimnasio como por media hora. Pero incluso después de haber hecho ejercicio, seguía lleno de una energía nerviosa. La última vez que había estado en casa de August, habíamos terminado con Ginny solos los tres de casualidad. Hoy, sin embargo, parecía una cita. 


  Para calmarme, usé el método más infalible que usan todos los chicos en situaciones como esta: me hice una paja. PelirrojaArdiente había subido tres videos nuevos con un compañero. Yo ya los había visto todos. Uno era un video de una mamada. En el otro, aparecía ella montándolo a horcajadas en la posición de la vaquera invertida, de frente a la cámara. Hoy abrí el tercer video, en el que lo hacían en cuatro. 


  Era rudo sin llegar al extremo. Verlo al chico sosteniéndola contra la cama mientras la penetraba por detrás me la puso durísima al instante. Desde ese ángulo, aparecía el culo de ella, hermoso, magnífico. Y la forma en que él la agarraba por el pelo sin dejar de embestirla… Terminé acabando más rápido de lo que lo había hecho antes mirando otras pelis porno. 


  Era buena actriz. Por la forma en que gritaba y le temblaban las piernas, su orgasmo casi parecía real. Pero claro que yo sabía que era toda una actuación. Aunque no por eso no me volviera loco. 


  Después de eso, me di una ducha y ya sentí la cabeza más despejada. Agarré el coche y fui hasta el departamento de August en el centro. Me había puesto Unos jeans y una camiseta, pero cuando llegué vi que August seguía con la ropa del trabajo. Al menos, noté, se había quitado la corbata. 


  Ginny llegó unos minutos después que yo. Tenía unos pantalones deportivos de algodón y una camiseta suelta, como si hubiera venido a relajarse y mirar una mala peli. El único problema fue que los pantalones le quedaban algo ajustados y su culo parecía aún más irresistible que en el trabajo. Cuando Bernie fue hasta ella para recibirla con saltitos, ella se puso de cuclillas para acariciarla y entonces, desde esa postura, pude verle el nacimiento de sus pechos. 


  «Ni se te ocurra», me ordené. «Mierda, ya se me empezó a poner dura y no hace ni una hora que me hice la paja». 


  —¡Traje el vino! —exclamó ella, alzando una bolsa con dos botellas—. Traje dos Buck Chuck de Trader Joe’s. 


  —Irán perfecto con la cena —dijo él antes e abrir el horno para sacar dos envoltorios de Jack in the Box—: Mini tacos. 


  —¿Pediste comida rápida? —preguntó ella. 


  —¿Qué? —dijo él azorado, colocando los tacos en una bandeja. Alzó un taco, que apenas alcanzaba los cinco centímetros—. Mr. Jack hace unos tacos buenísimos. 


  —¿Mr. Jack? —preguntó Ginny. 


  —Sí, ¿quién crees que dirige la empresa? 


  —Ignóralo, es un idiota —dije yo, tomando la botella de vino—. Mejor, abramos esta. 


  —Eres un verdadero caballero —dijo ella con una sonrisa—. No pretendía ser desdeñosa con la comida. Es solo que me sorprende que no hayas decidido servir caviar y langosta. 


  August se llevó un taco a la boca. 


  —Lo dices en broma, pero de verdad saben mejor con caviar. 


  —Y lo dice en serio —le aclaré a Ginny mientras le pasaba una copa de vino—. Lo he visto hacerlo. 


  Para catar el vino, August hizo todo un show: lo agitó en la copa, luego lo sostuvo en alto a contraluz para examinar las gotas que caían por las paredes internas del vidrio. Metió la nariz en la copa e inhaló ruidosamente. Bebió un sorbo y masticó el líquido. 


  —Admito que no está tan mal —decretó—. Pero sigo prefiriendo comprar un vino que salga igual que el pago de una hipoteca. 


  Puse los ojos en blanco y le dije a Ginny: 


  —No lo tomes en serio. No es ningún ricachón, solo hace de cuenta que lo es. 


  —¡Hablando de hipotecas! —anunció Ginny con entusiasmo— Esta semana iré a ver algunas casas. 


  —¡Ah! No sabía que querías comprar una casa. 


  —He estado ahorrando —dijo ella—. Busco algo en el barrio de Copper Grove, el que está al lado del parque y cerca de los senderos para trotar. Aunque yo en realidad no troto, pero sería lindo pasear por ahí cuando el clima es agradable. Sobre todo si tendré un perro —dijo inclinándose para acariciar a Bernie—. Donde estoy ahora, es un sitio muy pequeño. Sería muy cruel de mi parte dejar a un perro así de grande solo todo el día. Pero cuando tenga mi lugar, una casa grande con jardín… 


  —Me pone muy contento —dije yo, y realmente así lo sentía. Sabía lo importante que es para una persona que crece con inestabilidad económica lograr comprar una casa. 


  —¡No es solo para mí! — agregó—. También es para mis padres. Voy a comprar una casa donde quepamos los tres, así ya no tendrán que vivir en uno de esos miserables departamentos que pertenecen a Sandra Trout. 


  —Brindemos por eso —dijo August chocando su copa contra la de ella. 


  —El año pasado, ayudé a mi madre a comprar una casa en Phoenix —confesé—. Se siente muy bien poder ayudar a tus padres después de toda la ayuda que ellos nos dan. 


  —Lo sé. No puedo esperar. 


  Ginny se acercó a mí afectuosamente. Solo me agarró el brazo y por un breve lapso de dos segundos. Pero sentí algo dentro de mí, una electricidad. Eso cambiaba todo el sentido de esta velada. 


  «Me está coqueteando». 
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  Comimos los mini tacos, terminamos la botella de vino y luego fuimos a la sala para ver la peli. Al igual que la última vez, Ginny y yo nos sentamos en el sofá grande mientras que August se sentó en el sofá pequeño. 


  Por un rato las cosas fluyeron con naturalidad y despreocupación. La película era terrible y eso nos generaba una sensación colectiva de martirio, como soldados sentados juntos sobre un hoyo de protección. August y yo hacíamos comentarios burlones, como era nuestra costumbre. Pero Ginny hacía chistes tan buenos que los dos nos desternillábamos de risa. 


  —¿Tenemos algo para picar? — preguntó ella— Tengo ganas de comer algún bocadillo. 


  August se puso de pie.


  —Bocadillos. Pregunta si tenemos bocadillos, Mikey — Fue hasta la cocina y volvió con los brazos cargados de comida—. Palomitas de maíz, nachos, oreos, bocaditos de piña azucarada… elige la que gustes. 


  —Perdón por haber dudado de ti —dijo estudiando las opciones. 


  —Palomitas de maíz —dije yo, y me pasó la bolsa de palomitas con sabor a queso cheddar. 


  Ginny optó por las galletas Oreos y se las engulló. Cuando las terminó, se acomodó en el sofá más cerca de mí, tan cerca que nuestras piernas se rozaban. 


  Me sentía como un adolescente nervioso. Ella me ponía así. ¿Las piernas rozándose? Algo de lo más inocente, pero no podía evitar sentir que me estaba enviando señales, desde el momento en que llegó. Además, la última vez que había estado aquí, nos habíamos besado. No podía evitar preguntarme qué estaría pensando ella. 


  Me resultaba muy difícil concentrarme en la película; no mirar de reojo a esta preciosura de cabello rojizo sentada a mi lado. 


  Antes de que pudiera darme cuenta, la película llegó a su fin. Claro que solo habíamos visto la mitad. Esperé a ver la reacción de Ginny. Siguió masticando palomitas de maíz mientras negaba con la cabeza. 


  —Eso fue horrible. ¡Las publicidades a Coca Cola y a McDonald’s fueron tan obvias! 


  —E.T. hacía publicidad a Reese’s Pieces, pero fueron más sutiles —dije yo—. En Mi amigo Mac, en cambio, hubo toda una escena de cumpleaños mostrando a McDonald’s que no tenía absolutamente nada que ver con el argumento. 


  —Ahora entiendo por qué hacen esto. Es muy divertido burlarse de las pelis malas. 


  Ginny no estaba haciendo ningún intento de levantarse. Miré a August y August me miró a mí. 


  —¡Más vino! —exclamó él, y fue a toda prisa a la cocina—. Abriré una buena botella, así la podrás comparar con tu vino barato. 


  —No diré que no —contestó ella, sonriéndome—. Entonces, ¿cuál es el rollo con tu padre? 


  —Bueno, ha sido un anoche divertida —dijo August desde la cocina—, pero ya va siendo hora de que te marches. 


  —¡Todavía no! —protestó ella, dándose vuelta en el sofá para mirarlo. Al hacerlo, apoyó el brazo en mi hombro—. ¡Vamos! Cuéntame. Es el CEO pero solo lo vi en la oficina una o dos veces. 


  —Está en esa edad en la que nada le preocupa demasiado —explicó August. Escuché el ruido del descorche y prosiguió—. Entre que tiene una leve demencia y solo se preocupa por sus juegos de golf, casi nunca va a la oficina. Pero algo que sí hace es aceptar el cheque de la Fundación Comunitaria y mandonear a todo el mundo. 


  —¿Cómo es eso? —preguntó ella. 


  —Bueno, tiene opiniones muy fuertes acerca de los empleados que incorporamos. 


  —¡A mí me lo dijo! —exclamó de repente—. En ese momento, no entendí qué me quiso decir. 


  —Al parecer, el otro candidato que se postuló al mismo puesto que tú es el hijo de alguien que juega al golf con él — dije yo—. Se molestó mucho cuando no le dimos el trabajo a él. 


  —Es lo que sucede cuando nos los dice después de haber contratado a alguien —dijo August entre dientes. Se acercó a nosotros con la botella de vino y nos sirvió en las copas. 


  —Entonces, tuve suerte de que me contrataran —dijo Ginny pensativa—. Si tu padre te lo hubiera dicho antes, hubieras ido con el hijo de su amigo. 


  August y yo respondimos al unísono. 


  —No —dije yo. 


  —Sí —contestó August. 


  Yo lo miré, pasmado. 


  —¿Qué? —dijo él—. Los dos eran buenos candidatos. Era un empate. Y la opinión de mi padre hubiera inclinado la balanza. 


  Ginny bebió un trago largo de vino y torció la cabeza al costado. 


  —¿Qué fue lo que inclinó la balanza para ti? 


  August contestó sin dudar ni un segundo. 


  —Que estás buenísima. 


  Yo, al oírlo, casi escupo el vino. Ginny también se sorprendió, pero también se rio por mi reacción. Me palmeó la pierna y me dijo: 


  —El vino tienes que tragarlo, no escupirlo. 


  —Menos mal que me lo dices —Carraspeé y agregué—. Lo que inclinó la balanza fue el hecho de que tú tenías más experiencia. El otro chico tenía los estudios. 


  —Y, además, estás buenísima —repitió August—. No me gustaría besar a ese chico. Puaj. August se sentó en el sofá pequeño y apoyó el mentón sobre el puño—. Hablando de besar, ¿qué nos pasó la última vez que estuvimos los tres aquí? 


  Yo lo fulminé con la mirada. Estábamos pasándola genial sin sentirnos incómodos, ¿por qué se le ocurría sacar ese tema ahora? 


  —Eh… pues, ustedes me besaron —contestó Ginny. 


  —¡Y estuvo muy bien! —exclamó August—, ¿qué hacemos con eso? 


  —Oye… —le dije yo. 


  —¿Qué? Quiero saber. Somos tres amigos pasando el rato y charlando. 


  —Estás generando incomodidad. 


  —Tú estás generando incomodidad al decir que hay incomodidad —refutó él—. Ahora, calla que Ginny y yo estamos hablando. 


  Ginny volvió a beber un largo trago de vino. Había pensado que se sentiría incómoda, pero ahora al hablar, me pareció de lo más tranquila. 


  —Fue un buen beso. Inesperado. Tal vez por eso fue bueno. 


  Me señaló con el dedo. 


  —¿Mejor que tu beso con Mikey? 


  Ginny me miró con los ojos bien abiertos y yo contuve la respiración. 


  —Los dos estuvieron bien. Muy bien. Pero eso, por cierto, fue un accidente. Yo quería abrazarte pero los dos nos inclinamos hacia el mismo lado. 


  —Lo sé. Yo tampoco tenía la intención de que ocurriera. —Ella seguía mirándome, esperando algo, así que agregué—: ¡Pero estuvo genial! Genial. Besas muy bien. 


  —Mike suele usar un vocabulario un poco más amplio, pero creo que hoy se siente bastante nervioso por alguna razón. 


  Volví a fulminarlo con la mirada, pero él me ignoró. 


  —Bueno, ¿puedo preguntarles algo? —dijo ella, acomodándose en el sofá de manera tal que puso las piernas por abajo de su cuerpo—. Tú dijiste en broma «ese tipo de fiesta». Y justo antes de que yo me marchara, los dos se me quedaron mirando. 


  —Como ya dije, es muy lindo mirarte —dijo August sonriendo. 


  —No, quiero decir que me miraban con una expresión extraña. Los dos. Como si estuviesen esperando que… —Su voz se fue apagando, no pudo terminar de decir la frase. 


  —¿Qué? ¿Los tres? —dije para terminar la frase, señalando a August, a ella y a mí—. Pensaste que los tres podríamos… 


  —No, de ninguna manera —interrumpió Ginny. Bebió otro sorbo de vino—. Pero después, sí me lo pregunté. Si eso es lo que pensaban. ¿Eso es lo que pensaban? 


  Yo lo miré a August. Era mi mejor amigo desde hacía diez años. Habíamos pasado muchas cosas juntos. Pero el hecho de pensar en hacer algo así con él, un trío, pensé, obligándome a decir la palabra en mi mente, se sentía demasiado. No sabía si podría hacerlo sin sentirme incómodo. Algo así cambia a la gente, supongo. ¿Qué sucedería si nunca más pudiéramos mirarnos a los ojos? 


  —Eh… sería un poco raro —empecé a decir yo. 


  —A mí no me molestaría —dijo August con tono casual, agitando el vino en su copa. 


  Yo giré la cabeza para mirarlo. 


  —¿En serio? 


  —¡Claro! Siempre y cuando no intentes… ya sabes, acariciarme las bolas o algo así. No me da vergüenza estar desnudo frente a otro. Y mejor que seas tú y no un completo desconocido. Incluso si ustedes quieren besarse mientras yo los miro… mierda, sería buenísimo. 


  «¿Qué carajos está pasando?» No podía creer lo que estaba escuchando. No porque me sorprendiera su actitud, sino porque no tenía reparos en decirlo frente a Ginny. Estas cosas espantaban a las chicas. 


  Ginny, sin embargo, no parecía ofendida. Tal vez un poco sorprendida. Tenía una chispa en la mirada, un brillo nuevo. 


  «Lo está considerando». 


  —No quiero que hagas nada con lo que te sientas incómoda —dijo August—. Si eres una mojigata, está bien. 


  Ginny resopló ruidosamente. 


  —Créeme, no soy ninguna mojigata. De hecho, soy más bien lo opuesto. 


  August se incorporó y sonrió. 


  —Me gusta lo que escucho. ¿Qué es lo opuesto de mojigata? ¿Eres una estríper encubierta? 


  Ella se rio con nerviosismo. 


  —No, nada que ver. 


  «Interesante. Me pregunto qué habrá querido decir». 


  Antes de que pudiera hacerle más preguntas, se giró en el sofá y me dijo: 


  —De verdad me gustó mucho nuestro beso. Aunque haya sido por accidente. 


  Los dos habían compartido información de manera muy liberal, así que decidí hacer lo mismo. 


  —No pude parar de pensar en nuestro beso en toda la semana. 


  Ginny hizo un esbozo de sonrisa. 


  —Ah, ¿sí? 


  Yo asentí lentamente. 


  —Sí. Me preguntaba si había sido un accidente. Tenía miedo de que las cosas fueran raras entre nosotros. Y también me preguntaba si te había gustado. 


  Ella me tocó el brazo con suavidad. 


  —Yo también pensé en eso. 


  —¡Ay, por favor, ya bésense! —exclamó August—. Ya quedó claro que a los dos les gustó. ¡Háganlo de vuelta! Mientras yo miro. 


  Dejé la bolsa de palomitas de maíz a un lado y lo consideré. ¿Estaba yendo todo muy rápido? No me sentía alegre por el alcohol, pero eso no quería decir… 


  Ginny se inclinó hacia adelante, me pasó una mano por la nuca y me acercó hacia ella para besarme con prisa. Yo acerqué mis labios a los suyos y la besé también, dejé que la magia de nuestra conexión me invadiera. Le pasé los dedos por el pelo suave y apreté con suavidad, y ella respondió con un gemido apenas audible. 


  Se alejó y me miró, con una expresión llena de expectativa. Una clara indicación para avanzar. Y, a juzgar por cómo me sentía yo, también quería avanzar.


  —¿Esto supone un conflicto de intereses? —preguntó ella—. La oficina… 


  —Allison es tu jefa —señaló August. 


  —Ninguno de nosotros dos está en tu línea jerárquica —dije yo jadeando. 


  —Pero tú sigues siendo el CFO —dijo Ginny a August, girando la cabeza hacia él y dejando al descubierto su cuello y parte de su hombro, que quería besar con desesperación—. Eso puede ser un problema, ¿no? 


  —¿A quién le importa? —dijo August con sequedad—. Todos somos adultos y somos conscientes de lo que hacemos. Si queremos hacer algo, deberíamos hacerlo. Y si alguno no quiere hacer algo, ahora es el momento de decirlo. 


  Nos miramos entre los tres, sin decir nada. 


  —Pues, ya está. Mikey, no sé cómo estás haciendo para refrenarte. Ya apúrate y bésala. 


  Esta vez, fui yo quien la tomó a ella por la nuca para acercarla. Nuestras bocas se unieron como si estuvieran imantadas. Nuestro deseo fue en aumento; con cada beso, nos acercábamos más, buscando una posición que nos quedara cómoda. Podía sentir que ella se iba desinhibiendo y, con cada segundo que pasaba, yo también. 


  «Esto se siente tan bien». 


  Ginny pasó una pierna por arriba de mi cuerpo hasta sentarse a horcajadas sobre mí. Me separé de su boca para jadear cuando sentí su culo contra mi verga dura. Ella se frotaba contra mí con deseo. Había un fuego en su mirada que no había visto nunca antes; como si hubiera accionado un botón para hacer aparecer a una nueva Ginny. 


  «Lo contrario a una mojigata, ya lo creo». 


  Pasé los dedos por sus muslos y por su espalda y luego, dejándome llevar por completo, la agarré del culo con ambas manos. Era redondeado, firme y suave. Se sentía increíble su sensación en mis dedos. Ella jugueteó con el lóbulo de mi oreja, gimiéndome despacio al oído. Yo le besé el hombro y toda la clavícula hasta llegar a su cuello. Sus gemidos se hacían cada vez más fuertes y eso me calentaba. 


  —¿Estás disfrutando de la vista? —dijo ella de pronto, dándose la vuelta. 


  —Sí, mucho. Cinco estrellas. Dos Me gusta. Si este fuera un canal de YouTube, ya me hubiera suscripto. 


  Era un poco raro estar haciendo esto mientras August miraba con deseo desde el otro sofá, a pocos metros de distancia. Pero muy pronto me olvidé de él. Era imposible concentrarme en algo que no fuera esta belleza pelirroja sentada sobre mi regazo. 


  Luego, se bajó y comenzó a desvestirse. La forma en que se quitó el pantalón me hizo sentir un cosquilleo que nacía en mis entrañas hasta im verga, sobre todo cuando vi la tanga rosa que traía debajo. Dio un pequeño giro para que los dos la pudiéramos ver. La tanga se le metía en la raja del culo y quedaba rodeada por dos nalgas redondeadas y suaves. 


  «Me hace acordar a PelirrojaArdiente», pensé. 


  Pero en seguida, me deshice de la idea. Tenía a una chica desvistiéndose delante de mí en ese preciso instante y yo pensando en una actriz de OnlyFans. ¿Qué me pasaba? 


  Quise incorporarme, pero ella me apoyó una mano en el pecho y me empujó de vuelta al sofá. 


  —No, quédate donde estás—. 


  Se inclinó hacia mí, me desabrochó el cinturón y me bajó la cremallera. Y antes de que pudiera darme cuenta, me envolvió la verga entre sus dedos y me la sacó. Se apoyó sobre manos y rodillas en el sofá de manera tal que August pudiera verle la cara desde donde estaba. Y luego, se llevó mi verga a la boca. 


  La sensación de placer que me invadió me hizo proferir un gemido en voz alta. Ginny alzó la vista parar mirarme y sonrió con mi pene en la boca mientras se movía lentamente hacia arriba y abajo. Sentía que estaba en el cielo. La sensación se intensificó cuando se la metió prácticamente entera, tanto que llegaba con los labios a la base del pene. 


  «Igual que PelirrojaArdiente», pensé. Ahora ya no me importaba hacer comparaciones, pues era válido. El recuerdo del video junto con la sensación de tenerla a Ginny mamándomela, me hizo sentir vivo y lleno de energía sexual. Y cuando ella me agarró la verga y empezó a mover la mano coordinando con su boca, me di cuenta de que no iba a aguantar demasiado. 


  Ella debe de haberse dado cuenta, pues bajó por el pene hasta rozar solo la punta con sus labios. A continuación, me dijo con voz increíblemente seductora. 


  —Te deseo. 


  —Yo también —dije jadeando—, más que a nada. 


  Ella sonrió complacida, como si hubiera dudado de mi respuesta. 


  —¿Tienes un condón?


  Yo jadeé. No había venido preparado, porque nunca se me había cruzado que algo así pudiera ocurrir. 


  De pronto, un paquete de condones Magnum aterrizó en el sofá y me dio en el brazo. Los dos nos dimos la vuelta para mirar a August, que, desde su asiento, se tocaba y nos miraba. 


  —¿Qué? —preguntó él—, me imaginé que esto podría llegar a pasar. 


  Por un momento, me di cuenta de lo extraño de la situación. Una compañera de trabajo me la estaba mamando mientras mi mejor amigo me miraba y se masturbaba. Lo más extraño es que no me molestaba. No disminuía el placer de la situación, como había pensado que lo haría, sino que me resultaba de lo más natural. 


  Dejé de pensar cuando Ginny volvió a agacharse, esta vez empujando más hacia abajo hasta que llegó a la base de mi pene. Ver su cabellera rojiza sobre mi pelvis me llevó a la locura y entonces empecé a gemir más fuerte. 


  Ella se alejó, rompió el envoltorio del condón para ponérmelo. Entonces subió la vista hacia mí y me preguntó: 


  —¿Cómo me lo quieres hacer? 


  La forma en que se había metido mi pene para la técnica de la garganta profunda me recordó al video de PelirrojaArdiente. No había forma de no pensar en eso. Y de inmediato, recordé también el video que había visto antes de venir aquí y entonces supe qué es lo que más quería. 


  La agarré del pelo por la nuca y le planté un beso apasionado, la di vuelta y ella se plantó de manos y rodillas en el sofá. Alzó el culito hacia mí acercándose a mi pene. Ya no podía refrenarme más. Le bajé las bragas con apuro, me agarré la verga con una mano y la penetré. 


  Su vagina se sentía estrecha pero húmeda y me deslicé dentro de ella con una facilidad deliciosa. Quizás estaba yendo demasiado despacio, porque ella acercó su cadera hacia mí para que la penetrara más profundo. En ese momento, los dos gemimos al unísono. 


  Tienen que entender mi punto de vista. Por la posición en la que estábamos, veía su culito perfectamente redondeado y su cinturita estrecha; una figura curvilínea reloj de arena demasiado parecida a Jessica Rabbit. Y mi verga entraba por ese resquicio entre sus nalgas, unas nalgas suaves, perfectas. Se quitó rápidamente la camiseta y se corrió el cabello hacia atrás, de modo que le caía en cascada sobre la espalda. Menos mal que me había masturbado antes, de lo contrario hubiera explotado allí mismo en ese preciso instante. 


  El recuerdo del video seguía fresco en mi memoria. La recordaba a PelirrojaArdiente inclinada en la cama. Y como me había calentado tanto, me inspiré en él para actuar. Le apoyé una mano en la espalda entre sus omóplatos y la empujé hacia abajo. Con una mano, le sostuve las muñecas por arriba de la cabeza y eso la hizo gemir de placer. 


  Y yo me moría de deseo por ella. 
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  Desde que había comenzado con mi sitio en OnlyFans, definitivamente me sentía más segura en cuanto al sexo. Y mi seguridad aumentó cuando empecé a trabajar con Kai. Nuestra relación estaba cuidadosamente delimitada. El sexo no era gran cosa. Si dos personas se gustan, ¿por qué no deberían mantener relaciones sexuales? 


  En el fondo, sabía que estaba en el apartamento de August con la intención de deshacerme de mis inhibiciones. Y me alegraba que ellos sintieran lo mismo. Recordé lo que August había dicho: «Todos somos adultos». Desde ese momento, supe que no quería seguir refrenándome. 


  Y vaya, si valió la pena. 


  El miembro de Michael no era tan grande como Kai, pero sí era largo. Tanto que me costó metérmela por la garganta a pesar de que no yo casi no tenía reflejo faríngeo. Hice lo mejor que pude para recibirlo dentro de mi boca bien profundo y eso le arrancó una exclamación ronca de placer. 


  Y luego, cuando él tomó el control... Ay, por favor. 


  Era tan pero tan sexy. La forma en que tomó el mando, dándome la vuelta y aplastándome contra el sofá, me puso cachondísima. Y luego me sujetó las muñecas por encima de la cabeza mientras me penetraba por detrás. Me hizo acordar a lo que había hecho Kai el viernes pasado y eso aumentó mi placer sexual rápidamente. 


  Giré la cabeza para mirar a August. Vi que estaba sentado, que tenía la verga fuera del pantalón y que comenzaba a tocarse suavemente. Se veía increíblemente atractivo de traje y me miraba fijo a los ojos con una mirada hambrienta. Si fuera un tipo común y corriente, tal vez me resultaría escalofriante. Pero él era tan seductor que en cierta forma aumentaba el placer de lo que me hacía Michael. 


  «Me gustaría que se sumara», pensé. 


  Miré por sobre mi hombro a Michael. Su figura desnuda resultaba imponente, pues era puro músculo, y su piel resplandecía con sudor. Se veía tan sexy sin ropa; mucho más de lo que jamás hubiera imaginado… y digamos que había imaginado muchas cosas en la última semana. Movía la pelvis hacia atrás y adelante, embistiéndome con fuerza, su piel rozando mi culo. 


  —¿Te gusta? —preguntó él. 


   —Ay, sí —contesté yo— ¡No pares! 


  Yo levantaba el culo para recibirlo, con las manos todavía sujetas por encima de mi cabeza. Él era tan que sentirme bajo su control era como estar en el cielo. Y, a diferencia de Kai, esto era algo completamente espontáneo. Y eso hacía que el acto fuera más sensual. 


  La forma en que me penetraba con movimientos rápidos y constantes me estaba llevando al clímax. Quise llevarme una mano al clítoris, frotarme hasta hacerme acabar en un orgasmo intenso, pero él me agarraba con fuerza y yo no tenía forma de liberarme. De alguna manera, se dio cuenta de lo que yo quería hacer, porque llevó la mano que tenía libre por toda la curva de mis caderas, por mi cintura hasta llegar a mi vagina. Sentí sus dedos abrirse camino por mi vulva y frotarme los labios hinchados de la vagina. Comencé a retorcerme al sentirlo tocarme, atormentarme, llevarme al borde sin darme del todo lo que quería. 


  Cuando por fin me tocó el clítoris, me sentí explotar en un orgasmo potente. Arqueé la espalda como un gato y llevé las caderas hacia atrás para meterme la verga de Michael más adentro. Allí con la cabeza apoyada en un almohadón del sofá, grité y grité a medida que sus embestidas se hacían más rápidas, impulsado él por mis gritos de éxtasis. Sus dedos me llevaron a la locura cuando los empezó a mover en círculos y así mi orgasmo siguió y siguió. 


  —Mierda —dijo August en un jadeo desde su sitio—. Qué ardiente eres. Voy a acabar. 


  Giré el cabeza justo a tiempo para lograr decirle: 


  —Ven, únete a nosotros. 


  Él me sonrió con picardía y empezó a masturbarse más rápido.


   —Me divierto mirando. 


  —No quiero que mires —dije entre dientes—. Quiero que me la metas en la boca y que acabes dentro de mí. 


  Sentía el cuerpo en llamas. En ese momento, lo único que quería era hacer realidad mi fantasía. Y no iba a aceptar un no como respuesta. Al oír mi invitación, August abrió los ojos bien grandes. Se puso de pie despacio y se quitó el pantalón mientras yo lo miraba. Ese pequeño espectáculo que estaba montando para mí hizo que mi orgasmo siguiera y siguiera. Caminó despacio hacia mí, apoyó una rodilla en el sofá y se llevó la verga a la punta de mis labios. 


  —Hazlo —le ordené. Mi cuerpo se movía al ritmo de las embestidas de Michael detrás mío—. Métemela. 


  August no necesitó oír más. Me agarró por la nuca y me metió la verga en la boca, centímetro a centímetro, hasta metérmela por completo. Me movía la cabeza hacia atrás y adelante, usando mi boca como un juguete sexual. Era todo lo que había deseado que fuera. 


  «Me están tomando por dos sitios diferentes», pensé con la mente nublada por el placer. «Michael y August me están cogiendo en simultáneo». 


  Me volvió a consumir el placer de otro orgasmo, esta vez más intenso que el anterior. Cuando grité con la verga dura y erecta de August en mi boca, él me agarró del pelo y me empujó la cabeza hacia su pelvis. Trató de no hacer ruido, pero no pudo evitar proferir un grito al eyacular en mi garganta. Al sentir su leche adentro de mi boca, mi orgasmo se intensificó. Toda su leche en mi boca mientras él me seguía agarrando del pelo como si se estuviera aferrando a un salvavidas. 


  Y luego, escuché que Michael rugía también, agarrándose desesperadamente de mi pelvis y penetrándome tan profundo que la sentí de una forma muy potente. 


  Mi cuerpo tembló involuntariamente cuando ambos acabaron dentro de mí desde distintos sitios. Mi propio orgasmo duró hasta mucho después de que ellos ya hubieran acabado. 
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  —Acabamos de hacer un trío —dijo August poco después. 


  —Así es —dije yo. 


  Estábamos los tres sentados en el sofá. Hubiéramos estado completamente desnudos si August no estuviera con su camisa y yo con mi tanga. Tenía la cabeza apoyada en el pecho ancho de Michael mientras August me acariciaba el muslo con suavidad. 


  —Un trío de verdad —dijo August—. De esos que solo las estrellas porno o Leonardo DiCaprio hacen. 


  —Exacto —Giré la cabeza para mirarlo—. Aunque hubiera sido más divertido si te hubieras unido antes. 


  Él me miró con expresión jovial. 


  —¿Qué puedo decir? Tengo tendencia al voyerismo. Prefiero sentarme en un rincón y dejar que Michael haga todo el trabajo. 


  —Al igual que en la oficina —dijo Michael en voz baja. Los tres nos reímos. 


  —Bueno, yo prefiero cuando todos participan de manera equitativa —dije. 


  —Parece que ya has hecho esto antes —dijo Michael, pensativo. 


  Sacudí la cabeza. 


  —No, es la primera vez. Pero he fantaseado mucho con esto. 


  —Yo también —dijo August inmiscuyéndose, acariciándome ahora un brazo—. Aunque en general es otro tipo de trío, donde yo estoy con dos mujeres. Aunque esto también estuvo muy bien. Mejor de lo que esperaba. ¿No, Mikey?


  —Pues, no me resultó incómodo como me había imaginado —dijo, sorprendido por su propio comentario—. Antes, pensaba que iba a ser muy raro estar con August y todo eso. 


  August levantó el dedo del medio, pero con espíritu bromista. 


  —Tu pene es igual de raro que el mío. 


  —Ambos penes son perfectos —dije yo—. Entonces, ¿querían que esto pasara? 


  Michael se quedó pensando. 


  —Tal vez. ¿Por qué lo preguntas? 


  —Por el paquete de Mágnum que August tenía preparado. 


  —¿Qué? —preguntó August con cierta inocencia— ¿Acaso tú no andas con un paquete de preservativos en el bolsillo todo el tiempo? 


  —Hay algo que tenemos que confesar —dijo Michael despacio. 


  Yo me puse nerviosa. 


  —¿Qué cosa? 


  —Pues… —titubeó. Luego, suspirando, agregó—. Terminamos de ver el resto de la película Mi amigo Mac. El lunes. 


  Miré a uno y a otro alternadamente. 


  —¿O sea que volvieron a ver esa película horrenda solo para acostarse conmigo? 


  —En realidad, media película —corrigió August—. Y la verdad es que la segunda vez se luce. 


  Michael estaba sentado muy quietecito. 


  —¿Te parecemos raros? 


  Yo lancé una carcajada. 


  —¡No, para nada! De hecho, quería que esto pasara. 


  —Ya veo —dijo Michael, claramente aliviado—. Por eso es que estabas depilada, ¿cierto? 


  «Estoy depilada porque tengo que hacer un show». 


  —Claro, exacto. Quería asegurarme de… —Me interrumpí de golpe con un grito ahogado. 


  «¡El show!» Miré la hora. ¡En diez minutos se suponía que tenía que comenzar mi show de los jueves! 


  —¿Qué sucede? preguntó Michael. 


  Me puse de pie de un salto y empecé a buscar mi ropa. 


  —Me tengo que ir. 


  Michael se paró, sorprendido. 


  —¿Te vas? 


  —Qué mierda, Mikey. Has estado tan mal que se escapa corriendo por la ventana. 


  Me vestí y le di un besito rápido. 


  —Esa no es la razón. 


  Él sonrió, con sus labios todavía apoyados sobre los míos. 


  —Ya me parecía que no. 


  Me giré hacia August que estaba de pie haciendo un intento raro de taparse con una mano. Para quitarle la incomodidad, apreté mi cuerpo al suyo y le di un beso largo y sensual. 


  —Gracias por la película. 


  August sonrió. 


  —Gracias a ti por dejarme acabar en tu boca. 


  Michael parecía mortificado, pero yo me reí. Ahora que comenzaba a conocerlos mejor, me encantaba que tuvieran personalidades tan diferentes. 


  —La próxima vez —le dije a August, palmeándole el pecho—, vas a hacer mucho más que acabarme en la boca. 


  Los dos se quedaron petrificados. 


  —¿La próxima vez? —preguntó August. 


  —¡Claro que va a haber una próxima vez! —exclamé—. A menos que esto haya sido suficiente para ustedes… 


  Los dos negaron con la cabeza. 


  No me gustaba irme tan deprisa. Les di a ambos un beso apurado, le palmeé la cabecita a Bernie y bajé en ascensor. Todavía me sentía algo mareada por todo el vino, así que decidí pedir un Uber, aunque tuviera que esperar más. 


  Nota mental: no beber ni conducir después de hacer un trío con dos compañeros de trabajo. 


  Cuando entré a mi casa, me di cuenta de que estaba 17 minutos retrasada. Me quité la ropa rapidísimo mientras entraba en mi habitación, me puse el primer conjunto de lencería que encontré que, por fortuna, era bastante simple. Cuando terminé de acomodarme la peluca, encendí el filtro de la cámara y comencé la transmisión en vivo. En la sala de espera ya había varios esperando y el chat estaba lleno de comentarios de descontento. 


  —Siento llegar tarde —me disculpé con una sonrisa, lo cual en realidad no tenía mucho sentido, pues no podían ver mi cara—. Tuve un problema en casa, pero les prometo que haré que su espera valga la pena. 


  La mañana siguiente, me desperté sintiéndome genial. Pero cuando estaba en el Uber de camino al centro, empecé a cuestionarme todo. ¿Me sentiría muy incómoda en el trabajo? No podía ser de otro modo, dado que dos compañeros míos me habían dado duro la noche anterior. 


  Sin embargo, cuando vi a Michael en el pasillo yendo a la oficina, me sonrió de oreja a oreja y me dijo «Buenos días, Ginny», muy campante. Luego, cuando pasé por la puerta de la oficina de August, me miró y me sonrió, una pequeña sonrisa que nadie más notó. Una hora después, tuvimos reunión de personal general para hablar del nuevo paquete de seguros que la fundación comenzaría a ofrecer. Michael se sentó a mi lado, mientras que August se sentó en el otro extremo de la mesa. 


  Y todo transcurrió de la manera más normal. 


  En cierto modo, eso me pareció muy ardiente. Era nuestro secreto. Podíamos coger como animales una noche y al día siguiente presentarnos a trabajar como si nada hubiera ocurrido. Y ahora me sentía más sexy que nunca. 


  Pero había algo que me causaba cierta culpa. 


  Y era Kai. 


  Fui hasta la sala de reuniones ahora vacía para almorzar; me gustaba la vista hacia el centro de Fort Perth. Unos segundos después, apareció Michael con su comida. —¿Puedo acompañarte? 


  —¡Claro! —exclamé. 


  Se sentó a mi lado, frente a la ventana. 


  —Qué buena reunión la del plan de seguros —me dijo, desenvolviendo su almuerzo. 


  —A mí me confundió —dije yo—. El plan anterior incluía una FSA, mientras que el plan actual incluye una HSA. ¿Cuál es la diferencia? 


  —La FSA es una cuenta de gastos flexible. La otra es una cuenta de ahorros para gastos médicos. 


  Le hice una morisqueta. 


  —Bueno, eso ya lo sabía. Pero, ¿qué significa? 


  Agarró un pedacito de pollo con el tenedor. 


  —Bueno, la cuenta de ahorros para gastos médicos es mejor, porque las contribuciones se hacen antes de descontar los impuestos; por ende, a fin de año la carga impositiva es menor. Eso es, probablemente, todo lo que necesites saber. 


  Yo resoplé. 


  —No creo que gane tanto dinero como para que eso me signifique una diferencia, pero es bueno saber que tengo la opción.


   Ni bien terminé de decirlo, me di cuenta de algo. Mis ingresos habían aumentado exponencialmente este año gracias a OnlyFans. Eso quería decir que mis impuestos seguramente serían mucho más altos también. 


  «Eso es un problemón». 


  Michael bajó la voz para decir: 


  —Anoche la pasé súper bien. 


  Intenté contener una sonrisa, pero no pude. 


  —Yo también. Súper requete bien. 


  —Y definitivamente quiero volver a hacerlo en algún momento. 


  —Yo también, y auméntalo a diez. 


  Él me miró consternado. 


  —¿Quieres aumentar el número de personas a diez y hacerlo con todos al mismo tiempo? 


  Al oírlo, casi escupo la ensalada que estaba masticando. Miré por sobre mi hombro para asegurarme de que no había nadie y exclamé: 


  —¡No! Quiero decir, aumenta mi entusiasmo a diez veces más que el tuyo. 


  El dejó escapar una risita. 


  —Lo sé. Solo te estaba fastidiando. ¿Cómo sería hacerlo con tantos tipos? 


  —¡Y yo qué sé! 


  —Probablemente te dolería todo después. 


  —Seguro. Ya me duele todo de anoche. 


  —Lo siento —dijo él. 


  Estiré la mano para tocar la suya. 


  —No te disculpes. No hiciste nada mal. Me duele todo en el buen sentido. 


  —¿Hay sitio para tres? —preguntó August a viva voz entrando a la sala. Sonrió divertido por su propio chiste. 


  —Oye, no digas esas cosas —lo regañó Michael. 


  August se sentó al otro extremo con los pies apoyados en la mesa


  —Cambien esas caras. Nadie sabe nada. Pero lo sospecharán si ven que me regañan en voz alta. Ah, y dicho sea de paso, traje tu coche. 


  Yo me lo quedé mirando. 


  —¿Cómo hiciste eso? 


  —Es que dejaste las llaves en mi casa —Y las deslizó por la superficie de la mesa hacia mí—. ¿Qué pasó? ¿Te volviste a casa en un Uber? 


  —No me sentía sobria como para conducir. 


  August se dirigió a Michael: 


  —Está buena y además es inteligente. Qué bueno que la hayamos contratado a ella y no a Bill. Además, no creo que él pueda hacer la garganta profunda —Y me guiñó un ojo. 


  Yo me reí y apoyé los cubiertos. 


  —Bueno, de hecho me alegra que los dos estén aquí. 


  August inclinó el cuerpo hacia adelante. 


  —¿Acaso quieres hacerlo aquí en esta mesa? Me gusta cómo piensas. Ya mismo cierro las cortinas. 


  Empezó a ponerse de pie, pero yo lancé una carcajada y le hice señas para que se sentara. 


  —Muy gracioso. En realidad, quiero hablarles sobre anoche. 


  —Se rompió el condón —dijo August—. Estás embarazada. Y no sabes cuál de nosotros dos es el padre. Mis pequeños nadadores sobrevivieron a los ácidos en tu estómago y llegaron a tus ovarios. Mierda, soy demasiado independiente como para ser padre. 


  —Comienzo a preguntarme si acaso esa escuela tan prestigiosa a la que fuiste tal vez no era tan buena —dijo Michael, bromeando. 


  Yo los miré y sacudí la cabeza. 


  —Seamos serios por un momento. 


  —Sería más fácil embarazarse por tragar esperma que hacer que August se ponga serio diez segundos. 


  —Lo de anoche me encantó —dije, antes de que pudieran seguir bromeando entre ellos—. Pero no estoy buscando ninguna relación. Solo quiero divertirme. No somos exclusivos ni nada. 


  —Es un poco raro que lo digas después de acostarte con dos tipos al mismo tiempo —dijo August en voz baja. 


  —Lo sé. Solo quiero asegurarme de que nos entendemos. 


  —Claro, sí, absolutamente —dijo Michael inexpresivo—. Lo entiendo. 


  —Lo que entiendo es que tienes novio. 


  —¿Qué? —Di un respingo— No es eso. 


  —No seas imbécil —le dijo Michael. 


  August puso las manos en alto. 


  —Es lo que pienso. Parece que tuvieras novio, por la forma en que saliste corriendo anoche… 


  —Te aseguro que no tengo novio. 


  —Muy bien. Yo tampoco tengo novio —dijo August—. Y Mikey sigue intentando superar a su ex, así que le viene bien un poco de sexo sin ataduras. 


  —Ya la superé a Erin —refutó Michael. 


  —Claro, sí, seguro —dijo August—. Ahora que todos estamos en la misma página, ¿qué les parece si hoy por la noche nos juntamos a ver una mala peli? —Bajó la voz a un susurro bastante cómico—. En este caso, «mala peli» es un eufemismo para «sexo en grupo». 


  Me reí por lo bajo, divertida por el chiste. Quería decirle que sí porque de verdad quería volver a hacerlo cuanto antes. 


  Pero puse una mueca de lamento. 


  —No puedo, ya tengo planes. 


  August se apoyó contra el respaldo y dijo por lo bajo: 


  —Parecería que tienes planes con tu novio. 


  —Todos los viernes tengo cena familiar con mis padres —les expliqué—. Es una tradición. Hace dos semanas falté y mi madre sigue dándome la lata. 


  —¿Y el fin de semana? —preguntó August. —El sábado por la tarde tengo un compromiso, pero luego ya estoy libre. 


  —Yo también —agregó Michael. 


  —Yo… este… estoy un poco atareada este fin de semana. 


  —Vaya —dijo August. 


  —Escucha, está todo bien si no quieres repetir —dijo Michael agitando la mano—. No pasa nada. Puedes decirlo en vez de inventar excusas. 


  —¡No es eso! —exclamé más fuerte de lo que me hubiera gustado. —Miré al pasillo antes de agregar—: De verdad, les juro que no son excusas. ¿Qué les parece el lunes por la noche? 


  August soltó una palabrota. 


  —El lunes tengo una cena con donantes. Llegaré tarde a casa —Dio un puñetazo sobre la mesa y luego dijo—: Si no fuera por este estúpido trabajo como CFO que me paga demasiado dinero. 


  —Eso no quiere decir que no podamos vernos —dijo Michael con tono casual— sin ti. 


  August se encogió de hombros. 


  —Hagan como quieran, me tiene sin cuidado. Después de todo, estamos aquí para divertirnos, ¿no? No hay por qué sentirse celoso. 


  —A mí me parece una buena idea —dije—. ¿Qué les parece el miércoles? 


  Se miraron entre ellos y asintieron. 


  —El miércoles será, entonces —dijo Michael con una sonrisa. 


  —No puedo esperar a mirar otra mala peli —dijo August guiñando el ojo. 


  «Esto será tremendamente divertido», dije mientras los chicos cambiaban el tema de conversación. «Pero mi agenda se empieza a ver un poco apretada». 
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  Ginny


   


  Mi coche estaba estacionado justo donde August me había indicado: en el garaje al lado del edificio de la FCNM. Por alguna razón, parecía más limpio que antes. Además, tenía el tanque de gasolina lleno, lo cual me resultaba rarísimo porque estaba casi segura de que cuando conduje al trabajo el día anterior, estaba por el último cuarto. 


  Como no tenía el número de August, le mandé un mensaje a Michael. 


  



  Yo: Oye, ¿tienes el número de celular de August? 


  Michael: Vaya. Me pides el número de teléfono de otro tipo. Si estuviéramos en otras circunstancias, pensaría que este es una maña señal. 


  Yo: Menos mal que el otro tipo es tu mejor amigo, el mismo que anoche te ayudó a acostarte conmigo ;-)


  Michael: Eso es verdad. 


  Michael: August no tiene celular. 


  Yo: Ahá. 


  Michael: En serio. No cree en los celulares. 


  Yo: ¿No cree en los celulares? O sea, un celular no es un fantasma. 


  Michael: Hace mucho que discutimos por la misma cosa. La próxima vez que lo veas, pregúntaselo tú misma. 


  



  «¿No tiene celular?» Si se hubiera tratado de cualquier otro, hubiera interpretado ese hecho como una bandera roja. Pero tratándose de August, entendía que era otra de sus extravagancias. 


  Esa tarde, Kai pasó a buscarme por mi departamento. Había detenido el coche en doble fila afuera del edificio y él me esperaba de pie apoyado contra el capó. Iba vestido con un pantalón de vestir y una camisa polo que acentuaba su figura esbelta. Tenía puestos unos anteojos de sol negros con vidrio azul. 


  —Te ves muy bien —me dijo a modo de saludo. 


  —No tan bien como este coche —dije yo— ¿Así que tienes un BMW? 


  —Es de la empresa donde trabajo. Está muy por encima de mis posibilidades, pero a mi superior no le gusta que ande por ahí conduciendo mi viejo Toyota Camry. Me dijo que me hace parecer pobre. 


  —Bueno, pues ahora te ves muy elegante y refinado. 


  No sabía bien cómo saludarlo. Nuestra relación parecía ya más complicada que el crucigrama del domingo. Pero Kai lo resolvió muy bien: me tomó entre sus brazos y me dio un beso en la mejilla. 


  —No me gusta despilfarrar el dinero —me dijo, abriéndome la puerta del acompañante. 


  —¿Y en qué gastas todo el dinero que haces en OnlyFans? —pregunté. 


  —En nada —Cuando terminó de cerrar la puerta, vi que se había puesto serio. Rodeó el auto hasta llegar a la puerta del conductor. A partir de ahí, pareció replegarse. «¿Acaso no le gusta hablar abiertamente de OnlyFans? ¿O tal vez toqué un tema sensible?»


  —Traje un poco de pastel —me dijo, señalando la caja en el suelo a mis pies—. Lo compré en una tienda. Espero a que le guste a tu madre. 


  —Yo también. 


  Anduvimos en silencio un rato. Era muy difícil hacer conversación cuando no se quiere revelar demasiados detalles personales. 


  Cuando llegamos al edificio del departamento de mis padres, Kai aparcó afuera y miró la placa en la pared. 


  



  ORGULLOSO TERRITORIO TROUT


  



  —Es la dueña —expliqué. —Sandra Trout. Es la dueña de muchos edificios de la ciudad, incluido el mío —Luego, para aligerar el ambiente, añadí—. ¿Sabías que los franceses les cortaban las manos a los ricos hace algunos cientos de años? Sandra Trout es la primera a la que habrían enviado a la guillotina. 


  Él refunfuñó algo por lo bajo sin decir nada más. Usé mi propia llave para entrar. Luego apreté el botón para llamar al elevador. 


  —¿Estás bien? —pregunté—. Presiento una vibra extraña. 


  Kai se giró para mirarme, forzándose a sonreír. 


  —Lo siento. No es por ti. Tengo algunos problemas personales, por eso estoy con la cabeza en otro lado. 


  —¿Más problemas de trabajo? 


  Él me miró 


  —Ya, ya. Lo siento. No debemos hablar de cosas personales. Solo quería asegurarme de que no estuvieras así por mí. 


  Él me apoyó una mano en la espalda para guiarme adentro del elevador. 


  —No, no es por ti. Tú eres lo único bueno que me ha pasado esta semana. 


  —Eso y conocer a mis padres, ¿cierto? 


  Él lanzó un quejido. 


  —Eso no tanto. 


  —Gracias de nuevo por hacer esto por mí. De verdad, significa mucho. Y me quitará de encima a mi madre. 


  —Me alegra poder ayudarte. 


  —No sé qué les dirás a mis padres cuando comiencen con el interrogatorio… 


  —Ya me inventé una historia —me dijo él—. No será problema. 


  Al llegar a la puerta de entrada, mis padres nos saludaron como si estuviéramos volviendo de la guerra. Quiero decir, así es como lo saludaron a Kai. A mí prácticamente me ignoraron, mientras que a él lo abrazaron, incluso mi padre, que tuvo que atraer a Kai a su altura para hacerlo. Inmediatamente, empezaron con la lluvia de cumplidos y preguntas. 


  —Qué camisa más linda. Ginny no me dijo que eras tan buenmozo. 


  —¿Qué tal ha ido el viaje hasta aquí? ¿Vives por el centro? 


  —¡Pastel! Lo pondré en la cocina. Ginny me comentó que te gusta cocinar. 


  —¿Quieres una cerveza? ¿Te gusta la Coors o prefieres Bud? 


  —¿Te ejercitas? Ah, tu trabajo debe ser físico, ¡con esos brazos tan fuertes! Ay, perdona que te haya apretado, pero tenía que verlo por mí misma. ¿No te parece un chico muy fuerte, Ginny? 


  —¿Te gusta el fútbol americano, Kai? En la sala, está puesto el partido de Wyoming contra New Mexico. 


  —Ven, siéntate. Tenemos un vino para celebrar esta ocasión. 


  —Acabo de ofrecerle cerveza. 


  —Bueno, también puede beber vino. No queremos que piense que somos escoria blanca.


  —Bueno, tomaré lo que sea que tomen ustedes —dijo Kai a mi padre. 


  —Sabía que eras bueno —le contestó él, acercándose en la silla de ruedas hasta el refrigerador—. Solo te ofrecí la Bud a modo de prueba. 


  Kai respondió a todas sus preguntas con destreza. Si, trabajaba en una empresa de construcción de la ciudad. Sí, por eso tenía la piel tan bronceada a pesar de tener pelo cobrizo. No, no nos conocimos gracias a que él me silbó mientras yo pasaba caminando por el centro hacia mi nuevo empleo. Sí, nos conocimos a través de una app de citas. 


  Cuando nos sentamos a comer, ya todo se había calmado. Kai me echó una mirada de alivio desde el otro lado de la mesa mientras se llevaba a la boca un pedazo de pan de ajo. 


  —Me encanta esta idea de juntarse a cenar en familia todos los viernes —expresó Kai. 


  —¡Viernes de espaguetis! —exclamó mi madre con entusiasmo. 


  —Sería más gracioso si lo hicieran los sábados. Digo, por la aliteración, sábados de espaguetis. 


  —Los sábados Ginny siempre está ocupada —replicó mi madre, mirándome —. Nunca nos dice a dónde va. Siempre tan reservada. Aunque ahora supongo que pasa los fines de semana contigo, ¿no?


  —A veces —dijo Kai. Y con la mirada me dijo «Lo siento». 


  —¿Tú y tu familia tienen alguna tradición? —le preguntó mi padre. 


  Kai jugueteó con los espaguetis en su tenedor. 


  —No, la verdad que no. Nunca fuimos una familia muy unida. 


  —¿Nunca? ¿Ni siquiera ahora? —preguntó mi madre, con cierta esperanza. 


  Kai le sonrió cortésmente. 


  —Me temo que no. 


  —A medida que uno va creciendo, va siendo más difícil —dijo papá—, mantener el contacto y esas cosas. Nosotros somos muy afortunados de que Ginny viva tan cerca. 


  —Mis padres también viven en Fort Perth —aclaro Kai— Es solo que nunca fuimos una familia unida. Cuando era chico, a mi madre nunca le gustamos mi hermano y yo. 


  —Eso no puede ser cierto —interrumpió mi mamá—. Una madre siempre quiere a sus hijos, aunque no siempre lo demuestre. 


  Kai escuchó con atención antes de contestar. 


  —Mi madre jamás lo demostró. Nos resentía porque tuvo que abandonar su carrera cuando nacimos. Esto lo sé porque ella nunca tuvo miramientos en decirnos cómo le habíamos arruinado la vida. No me malinterpreten: hacía todas las cosas que hace una madre. Nos preparaba los almuerzos y nos acompañaba a la parada del autobús. Todas las noches preparaba la cena y se aseguraba de que tuviéramos el calzado limpio. Pero debajo de todo eso, el resentimiento siempre terminaba por asomar a la superficie. Fumaba mucho porque, según ella, el momento en que se fumaba un cigarrillo era el único rato de paz. Luego me dijo que el día más feliz de su vida fue cuando me fui a la universidad. Y no porque iba a graduarme, sino porque finalmente iba a poder hacer lo que siempre había querido. 


  Lo único que quería era estirar la mano por arriba de la mesa y consolarlo, pero luego recordé que toda esta historia era un invento. Mis padres, sin embargo, se la creyeron. 


  —Eso es horrible —se lamentó mi madre, palmeando su mano—. Una madre nunca debería tratar a sus hijos de ese modo —Entonces ella me sonrió. 


  —Y, ¿nunca los ves, supongo? —preguntó papá. 


  —La última vez fue hace algunos meses —relató Kai—, cuando a mi madre le diagnosticaron cáncer de pulmón. 


  Mi madre dejó caer los cubiertos sobre el plato y mi padre se quedó petrificado sosteniendo la cerveza delante de sus labios. 


  —El diagnóstico me enojó mucho —dijo Kai jugando con la comida—. Fumaba dos atados diarios. Le dijimos que eso podía pasarle. Y ella nos contestó que tal vez era mejor así porque entonces de ese modo sería libre. 


  «Mierda, Kai», pensé yo. «¡Ya bájale a la historia tan oscura!»


  —Durante un tiempo, me mantuve distante —prosiguió él—. Mi vida ya de por sí es bastante caótica. Y el estar cerca de mi mamá siempre me enoja mucho. Pero entonces, hará hace unos tres meses, mi papá me convenció de visitarla durante una de sus sesiones de quimioterapia. Me dije que solo iría esa vez, haría una rápida aparición y luego ya no los volvería a ver. Pero cuando llegué… 


  Hizo una pausa para tomar un sorbo de cerveza. «O para pensar cómo seguir», pensé yo. No sabía si se lo había aprendido todo de memoria o si lo inventaba a medida que hablaba. 


  —Vi a una mujer en silla de ruedas, con una aguja clavada en el brazo y no era la misma mujer que yo detestaba —dijo con voz queda—. Esa persona ya no existía. La mujer que vi era pequeña, débil y asustadiza. 


  Se encogió de hombros y siguió: 


  —Ahora estamos recuperando la relación. Al menos, lo estamos intentando. Todos los jueves va a recibir el tratamiento y jugamos a las cartas. Es algo lindo dentro de todo. 


  —Es muy noble de tu parte —dijo mi papá—. No sirve de nada guardar rencor, solo oscurece el alma. Me siento muy orgulloso de que mi hija salga con alguien que es capaz de perdonar. 


  Mi madre enseguida cambió el tema de conversación y le preguntó a Kai acerca de su trabajo en la construcción y él respondió con soltura. Suspiré aliviada al ver que él no volvía a hablar de temas obscuros. 


  Tomamos un café con el postre y luego nos despedimos. La excusa que habíamos inventado era que íbamos a ir al cine a ver una peli de terror sobre una muñeca computarizada que me recordaba a una versión en IA de Chucky, el personaje de las pelis de Child’s Play. Cuando estábamos llegando a la puerta, mi padre se puso a comentarle algo a Kai acerca de béisbol y mi madre me llevó a un lado. 


  —Hay algo que tienes que saber —me dijo en voz baja— sobre Kai. 


  Intenté poner mi mejor cara de póker. ¿Acaso se había enterado del trabajo sexual de Kai? En realidad, eso era poco probable. La única manera en que podría haberse llegado a enterar me hacía sentir náuseas. Tal vez lo conocía en la vida real y sabía que no trabajaba en construcción… 


  —El pastel… —dijo con seriedad— No lo hizo él. Lo compró en una tienda. 


  Yo ahogué un grito.


  —No. 


  Asintió y agregó: 


  —Reconozco la pastelería de Walmart donde sea. Pensé que tenías que saberlo. 


  —Gracias por contármelo. 


  —Menos mal que es lindo —dijo ella, mirándolo y suspirando pensativamente—. Puede cocinar horriblemente, pero así y todo soy capaz de rogarle que me dé nietitos pelirrojos. 


  —¡Mamá! 


  Me dio un beso en la mejilla y me despidió. 


  —Diviértanse. Pero no demasiado. 


  «Ay, ma, si tan solo supieras». 
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  Kai


   


  La verdad es que la velada no había salido tan mal, considerando que había conocido a los padres. Ciertamente había tenido cenas más raras que estas, con gente a la que no le gustaba ni un poco que estuviera saliendo con sus hijas. Seguro ayudó el hecho de que todo lo que conté acerca de mí mismo había sido mentira. 


  «Bueno, casi todo».


  —Estuviste increíble hoy —me dijo Ginny en el coche cuando íbamos de vuelta a su casa—. Tu historia fue genial. Por poco acabo yo misma creyendo que trabajas en la construcción. 


  —¿Qué puedo decir? Soy buen actor, con y sin cámara delante de mí. En realidad, mi secreto es que mi hermano es quien trabaja en construcción. Y lo escuché tanto hablar de ello que es como si yo mismo trabajara allí. 


  —Y la historia de la enfermedad… —dijo sacudiendo la cabeza—. Eso fue muy verosímil. Al principio me pregunté por qué querrías llevar la conversación a un lugar tan oscuro, pero luego entendí que era una buena forma de anular las preguntas de mi madre, ¿no? Entendí exactamente tu estrategia. 


  —Gracias. 


  Ginny no paró de parlotear en todo el trayecto. Seguramente pensaba que sus padres la dejarían tranquila de ahora en más. Después de cómo me interrogaron, su madre sobre todo, entendía su padecimiento. 


  Sin embargo, cuando llegamos a su departamento y Ginny se abalanzó sobre mí, tuve que detenerla. 


  —¿Puedo tomar algo antes? —pregunté. Necesito un poco de tiempo para entrar en clima. 


  No sabía cómo se lo iría a tomar ella. Algunas mujeres piensan que los hombres estamos siempre listos para el sexo sin demasiadas vueltas. En mi caso, eso era casi siempre verdad. Pero hoy no me sentía de humor. Y sabía que eso se vería mal frente a cámara. 


  —Claro —dijo ella, apoyando una mano en mi mejilla por un segundo—. ¿Es por algo que pasó en la cena?


  —No, no es eso —le dije, sonriendo—. Solo dame unos minutos para componerme y hacer las cosas bien. 


  —Tengo algo que te ayudará más que el alcohol —Me agarró la mano y me llevó a la habitación. 


  —Esto es muy tentador, pero de verdad necesito tiempo —dije yo. Había asumido que me estaba llevando a la habitación para mamármela. 


  —Shh —dijo ella, acostándome en la cama—. Quítate la ropa y acuéstate boca abajo. 


  Me quité los jeans y la camisa y me acosté. Ginny buscaba algo en su clóset. Dejó la peluca sobre la cama y escuché cómo se vestía. Saló con una botella en una mano y disfrazada de enfermera. Un disfraz muy sexo de esos que se usan en Halloween. 


  —No me esperaba esto —le dije, riéndome. 


  —Doctor —dijo con voz ronca—. Los pacientes necesitan 10 miligramos de relajación. 


  Vi entonces que la botella era un pote de aceite para masajear. Echó un poco sobre mi espalda. Al principio se sintió frío, pero luego comenzó a esparcirlo con sus manos y en seguida sentí una agradable sensación tibia. 


  —Ah, qué bien —exclamé. 


  —Tomé unas clases de terapia con masajes —me explicó—. Por si alguna vez necesitaba un trabajo secundario como masajista. 


  —Pero tu trabajo secundario terminó siendo completamente distinto. 


  —¡No tan distinto! — contestó riéndose— Ahora, calla. Se supone que tienes que relajarte. 


  Comenzó a masajear la parte alta de la espalda y luego fue bajando hasta llegar a mis glúteos. No lo hacía de una manera sexual, sino que realmente me relajaba; hundía las palmas de las manos en mis muslos arriba y abajo, como si estuviera amasando la masa de una pizza. Entre sus manos habilidosas y el sonido suave y rítmico de su respiración, comencé a quedarme dormido. 


  Después de masajearme los brazos, me indicó que me diera vuelta. Mi pene empezaba a ponerse duro y erecto, pero ella no prestó atención, sino que se enfocó en mis pectorales, luego en mis hombros y luego bajó hasta mis cuádriceps. Me agarró un pie y me masajeó el talón y luego me pasó aceite por cada uno de los dedos del pie. 


  Y así tan fácil… funcionó. Todos mis problemas parecieron esfumarse gracias a su tacto. Abrí apenas un ojo y vi por el resquicio que ella daba lo mejor de sí para hacerme sentir mejor. Yo le importaba más allá de nuestra relación laboral. 


  «Yo también me preocupo por ella», pensé. «Tanto como uno puede preocuparse por alguien a quien conoce hace un par de semanas». 


  Si bien era verdad que me enamoraba fácilmente (era mi bendición y mi maldición al mismo tiempo, ya estaba acostumbrado), esto me parecía completamente diferente. Menos pasajero y más sólido. Como los cimientos de una casa que comienza a construirse. 


  Casi me causaba temor. 


  —¿Estás relajado? —me preguntó en un susurro. 


  —Sí —dije, con la voz queda. 


  —¿Puedo encender la cámara? 


  Asentí con la cabeza y luego escuché el clic del control remoto que indicaba que el video comenzaba a filmarse. Más allá de eso, no había nada diferente. Excepto, claro, que se había puesto la peluca mientras yo no estaba mirando. Despacito, se fue inclinando hacia mi cuerpo hasta que su pelo rojo cayó a ambos lados de mi cara como una cortina de fuego que me protegía del mundo exterior. 


  Me dio un beso muy dulce, lleno de cariño y afecto. 


  Mi pene ya estaba duro cuando sus dedos comenzaron a acariciarlo. Con los dedos cubiertos de aceite, empezó a pasarlos por todo el largo de me pene hacia arriba y hacia abajo, en movimientos lentos. Me sentía en el cielo: perfectamente relajado mientras un ángel me daba placer. 


  «Ay, Ginny», pensé levantando la mirada para ver su hermoso rostro. Me gustaría que no tuviera puesta esa peluca para ver cómo era ella en verdad, pero estaba demasiado absorto en lo que me hacía como para hablar. «Ay, Ginny». 


  Sentí un cosquilleo conocido entre las piernas y supe que estaba por acabar. Quería incorporarme, tomar el control y acabar sobre ella de la manera que sabía que sus seguidores querían. Ya había investigado al respecto. Pero el placer me paralizó cuando ella empezó a masturbarme más y más rápido. Parecía darse cuenta que estaba por acabar y entonces empezó a respirar más fuerte, con pequeños gemidos. 


  Arqueé la espalda y eyaculé sobre sus dedos. Mi fluido lechoso era la evidencia de mi deseo por ella, pero ella no aminoró el ritmo. Siguió masturbándome hasta que terminé de gemir y temblar. Hasta que me quedé quieto. Y entonces, se agachó y pasó la lengua por la punta de mi verga para lamer las últimas gotas de semen. 


  El video se detuvo con un clic. 


  Quise incorporarme pero ella me limpió con una toalla y se acostó en la cama a mi lado. Me giré hacia ella con una gran sonrisa. 


  —¿Estás curado? —me preguntó con una voz sexy de enfermera. 


  —Ah, no lo sé. Creo que voy a necesitar otra dosis dentro de diez minutos. 


  —No sé si tu seguro lo cubre —me contestó—, pero estoy segura de que encontrarás la forma de pagarme—. Se rio con su propio chiste malo de película porno cursi—. Me pareció que lo necesitabas. 


  Yo suspiré y le acaricié la mejilla.


   —Sí, lo necesitaba. 


  —¡Fue divertido! —exclamó ella—. En general siempre estoy sola cuando me disfrazo. 


  —Yo nunca había recibido un masaje con final feliz. Aunque una vez estuve cerca. 


  Abrió los ojos como platos.


   —¿En serio? 


  —Un día fui a hacerme un masaje a un sitio nuevo —empecé a contar—. Creo que se llamaba Maria’s Massage. Era una oficinita en una plaza comercial, atendido por una mujer sola. El precio era más bajo que en otros sitios. Entré y llené unos formularios y luego entré en la sala y me desvestí. 


  —¿Te dejaste la ropa interior? —preguntó ella. 


  Sacudí la cabeza. 


  —No, me quité todo. Siempre he hecho así cuando me hacen masajes ¿tú no? 


  —Nunca fui por un masaje —contestó ella—. Nunca tuve dinero. 


  —Vale la pena el gasto —dije yo—, con y sin final feliz. 


  —¿Y qué pasó luego? 


  —Bueno, entró María y empezó a hacerme el masaje. A los cinco minutos, recibe una llamada de teléfono. Se disculpó y me explicó rápidamente que tenía que contestar porque había estado esperando esa llamada toda la semana. Entonces, siguió masajeándome mientras hablaba por teléfono con una empresa de seguros. Discutían algo sobre un daño por inundación en su casa. Después de unos minutos, colgó. Se disculpó de nuevo, diciendo que hacía meses que reclamaba el daño en su casa y que por fin le estaban respondiendo. Le dije que no había problema, no me importaba. Y entonces, se acercó a mí y me dijo «Te compensaré. Déjame que te haga un masaje digno de los dioses». 


  —¿Lo dijo así como si nada? —preguntó Ginny. 


  —Ahá, y muy sexy. Un masaje digno de los dioses. Y entonces claro que me pregunté si… ya sabes, si se estaba refiriendo a ese tipo de masajes. 


  —¡Yo hubiera pensado lo mismo! 


  —Así que me pasé los noventa minutos que duró el masaje preguntándome que iba a hacer al final. me puse tan nervioso que no logré relajarme. De hecho, María comentó que me notaba tenso y yo pensé «Y pues claro que estoy tenso». 


  —¿Y luego qué pasó? 


  —Hizo exactamente lo que me había prometido: me dio un masaje digno de los dioses. Y nada más. 


  Ginny negó con la cabeza. 


  —¿Le diste una propina? 


  —Claro —dije sonriendo—, le di una buena propina pero hubiera querido darle otra cosa.


  Ginny lanzó una risotada y al hacerlo, inclinó todo el cuerpo hacia mí. Su pelo, el falso, me hizo cosquillas en el pecho. 


  —Solo para que quede claro, no quería un final feliz —dije yo—. Solo quería un masaje normal que me aliviara el dolor de la espalda. Desde entonces, voy una vez al mes. 


  —¿En serio? —preguntó ella, incrédula— ¿Trabajas teniendo sexo pero no te gustan los masajes con final feliz? 


  —No me juzgues —dije—. Si a otros les agrada eso... pues, bien por ellos. Es solo que no es algo que quiero para mí. Me gustan las relaciones donde los roles están claramente delineados. Eso de estar preguntándome todo el rato si la otra persona tiene otra intención… me pone incómodo. 


  Ella asintió, pensativa. 


  —Claro, lo entiendo. Como nuestra relación. 


  —Exacto —dije, ignorando el hecho de que, durante toda la semana, no había hecho otra cosa más que pensar en ella. Y de que ya había conocido a sus padres y me había hecho pasar por su novio. —Nuestra relación está clara. No hay ambigüedades. 


  —Hablando de nuestra relación, dijiste que tenías algunas ideas nuevas para hacer durante los videos —dijo—. ¿Qué se te ocurrió? 


  —Hay algunas cosas que me gustaría probar hoy. Podemos usar tus juguetes. 


  —Mm, eso me gusta. ¿Qué más?


  —Bueno… —dije, titubeando—. Hay algo bastante particular que a todos los hombres nos gusta—. Ella no me quitó la vista de encima, expectante a lo que diría, así que continué—. Sexo anal. 


  En mi experiencia limitada, las mujeres se dividen en tres grupos según su reacción ante esta propuesta. Las del primer grupo se niegan rotundamente a la idea e insisten en que nada podría entrar por ese agujero. Esa era la respuesta más común. Las del segundo grupo se muestras dudosas pero con curiosidad. Las del tercer grupo se sienten entusiasmadas por la idea. 


  A Ginny le brillaban los ojos. 


  —¡Claro, sí, hagámoslo! Te meteré lo que quieras. 


  El chiste me tomó por sorpresa y no pude evitar una carcajada. Ginny sonrió por su comentario tonto. 


  —Entonces, ¿nunca hiciste algo así? —pregunté. 


  —No, en cuanto a sexo anal, podría decir que soy virgen. Soy una virgen anal. Pero siempre he sentido curiosidad —Arrugó la cara y preguntó— ¿Acaso duele? 


  —Solo si se hace de manera brusca —le dije—. Lo importante es que hagamos un precalentamiento. Empezaríamos despacio, usaríamos mucho lubricante. Pero si no lo quieres intentar, lo respeto y no volveré a tocar el tema. 


  —Estoy abierta a intentar cualquier cosa —dijo—, aunque no creo que eso me vuelva loca. Pero, ¿esos videos reciben muchas visitas? 


  —Sí, muchísimas —dije—. Al menos el doble que el sexo normal vaginal. 


  Ginny silbó. 


  —Pues entonces tenemos que intentarlo. Estoy dispuesta. 


  Me acerqué a ella y le palmeé el culo. 


  —Seré tu sherpa anal. 


  Eso la hizo reír mucho. Me dio una cachetada en broma y yo simulé defenderme, para terminar rodando arriba de ella. Le sujeté los brazos a ambos lados del cuerpo y vi cómo le brillaba la mirada. 


  —Es hora de la segunda vuelta —dijo—. Soy tuya para que hagas conmigo lo que quieras. 


  «Sí lo eres», pensé, mientras comenzaba a penetrarla. «Eres mía, Ginny». 
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  Ginny


   


  El lunes por la mañana me levanté llena de energía, más de la que cualquier persona podría jactarse de tener un lunes. Los videos que había grabado con Kai tenían unas repercusiones excelentes. Subí uno el sábado, otro el domingo e iba a postear otro esa misma noche. Subirlos de manera separada era mejor para las ventas, me había dicho Kai. 


  Además de eso, los shows en vivo que había hecho el sábado y el domingo me habían dado resultados formidables, con muchas reproducciones y propinas. Y a juzgar por el rendimiento de los videos que estaba subiendo, pronto podría reducir la cantidad e veces que hacía shows en vivo. ¡Es decir, quizás hasta podría dejar de hacer shows en vivo y solo subir videos grabados! Eso significaba que tal vez, trabajando solo un día a la semana, sería suficiente para subir contenido regularmente. 


  Trabajar con Kai era la mejor parte de ser una chica OnlyFans. 


  —Alguien está de muy buen humor hoy —comentó Michael cuando me vio sirviendo café en la oficina—. Andas tarareando por lo bajo a las 9 de la mañana. 


  Le sonreí por sobre mi hombro y le contesté: 


  —¡Estoy muy contenta de empezar otra semana de trabajo! Hoy tengo una reunión con mi corredor de bienes raíces a la hora del almuerzo para ver algunas casas. 


  —¡Qué bien! Hazme saber qué tal va. 


  Bajando la voz, dije: 


  —También estoy de buen humor porque estoy ansiando que sea miércoles. 


  —Yo también —Se pasó los dedos por el pelo rubio y me sonrió con cierta picardía infantil, una sonrisa que se vio ridícula en alguien con su contextura—. En realidad, me preguntaba si te apetece hacer algo hoy por la noche. 


  —Pensé que August había dicho que estaba ocupado. 


  —Sí, lo está —Se apoyó en el marco de la puerta sobre un hombro—. Los tres nos reuniremos el miércoles, pero pensaba que a lo mejor… 


  —¿Solo nosotros dos? —pregunté. —Pues, sí. Me parece una buena idea. ¿Quieres que vayamos a cenar? 


  —Sí, me gustaría. Yo busco el sitio —Entrecerró sus ojazos azules de la manera más sexy—. Luego hablamos. 


  «Tengo una cita», pensé contenta mientras terminaba de servir café. 


  Mi trabajo involucraba procesar las donaciones a la fundación, por ende, la mayor parte de mi trabajo recaía en los primeros días de la semana. Así que mi mañana estuvo muy ajetreada. Pero al mediodía, agarré mi bolsa y enfilé a la puerta. 


  —¡Ginny! —me llamó August en el pasillo—. Allí está mi administradora de donaciones favorita. 


  —Soy la única administradora aquí —señalé. 


  —Exacto. Eres mi favorita por defecto. Y también, mi menos favorita —dijo metiéndose las manos en el bolsillo— Tenía un almuerzo programado con Sandra Trout, pero lo canceló. Algo con su asistente, creo. ¿Quieres que vayamos a almorzar? Todavía tengo la reserva en Courtyard Café. 


  Hice una mueca. 


  —Me encantaría, pero tengo una reunión con mi corredor de bienes raíces ya mismo. Iremos a ver dos casas. 


  —Genial. Iré contigo. 


  Empezamos a caminar juntos y no pude evitar expresar mi sombro. 


  —¿En serio? ¿Prefieres mirar casas que ir a almorzar a ese sitio tan bonito? 


  —Puedo ir a almorzar cuando quiera. De hecho, estos almuerzos suelen ser bastante aburridos. Además, podré ayudarte. Tengo buen ojo para los inmuebles. Cuando era chico, quería ser corredor de bienes raíces. 


  —Ah, ¿sí? ¿Y por qué no lo fuiste? 


  —Porque soy pésimo como vendedor —contestó—. Y detesto atender a la gente. Además, no me gustan tanto los bienes raíces. 


  Yo largué una carcajada. 


  —Entonces, básicamente hubiera sido una pesadilla. 


  —Exacto —dijo chasqueando los dedos—. Pero si te acompaño, tu corredor de bienes raíces seguramente no se anime a decirte chorradas. 


  —De acuerdo —le dije, contemplando la idea—. No veo por qué no. Andando. 


  —Siempre y cuando estés de vuelta antes de la 1 —me dijo en tono burlón—. No dejamos que la gente se tome más de una hora para almorzar, ¿sabes? 


  Puse los ojos en blanco. 


  —¿Te importa si manejas tú? —me preguntó cuando llegamos al estacionamiento. 


  —Para nada —contesté mirando la fila de coches en el espacio dedicado a los empleados de la FCNM— ¿Cuál es el tuyo? 


  —Ninguno. No tengo coche. 


  Yo me frené en seco. 


  —¿Qué? ¿De verdad? 


  —No lo necesito —dijo con despreocupación—. Vivo cerca del trabajo así que camino todos los días hasta aquí o cualquier sitio del centro. Y si voy a algún sitio más lejos, pido un Uber. 


  —¿Y si tienes que ir a un sitio más lejano? Quiero decir, ¿demasiado lejano como para pedir un Uber? 


  —Entonces alquilo un coche —contestó como si fuera lo más obvio del mundo—. Pero eso no sucede a menudo. De todos modos, sigue siendo más barato que tener un coche. Aunque en verdad el dinero nunca fue un problema. 


  —¿Y cuál es el problema entonces? 


  —Me gusta tener la menor cantidad de ataduras posibles. Los objetos pueden terminan por poseer a las personas, cuando debería ser al revés. De este modo, mi vida es más simple. 


  Nos subimos a mi coche y salimos del garaje. En el primer semáforo que nos detuvimos, me giré para decirle a August: 


  —Tampoco tienes celular, ¿cierto? 


  —Claro que no —exclamó—. Esa es la forma que tiene el gobierno de rastrear todos tus movimientos. Eso y los microchips que nos implantan en los dientes cada vez que vamos al dentista. Así que, no, gracias. 


  —Ahá —dije, sin saber bien qué responder. 


  Él se acercó a mí y me palmeó la pierna. 


  —Solo bromeo. Todavía no llego a tanto. Es solo que no me gusta llevar un celular las 24 horas del día. Solía tener uno y lo sentía como un ancla que tiraba para abajo. La gente no paraba de llamarme o enviarme correos electrónicos que tenía que contestar. Sin un celular, trabajo en la oficina y cuando termina el día laboral, el trabajo también. 


  —Excepto cuando debes dar fiestas elegantes en tu casa. 


  —Oh, no me lo recuerdes. 


  Entendía bien de lo que hablaba. Tener un celular significaba estar constantemente mirando mi estado en OnlyFans, contestando mensajes y todas esas otras cosas que hay que hacer cuando se tiene una página web. A veces desearía no tener celular para no estar tanto tiempo pendiente de él. 


  Pero, por supuesto, no podía decírselo a August, así que contesté: 


  —Lo entiendo. Pero, ¿a la gente no le molesta no poder contactar al CFO de la Fundación Comunitaria de Nuevo México en cualquier momento? 


  —Por supuesto que no. —exclamó—. Y eso es lo mejor de la FCNM: no hay ataduras. El ambiente es muy relajado en general, excepto cuando ciertos donantes como Sandra Trout vienen a la oficina. Tengo amigos que trabajan en fundaciones más grandes y te aseguro que trabajan las veinticuatro horas del día. Si una fábrica en Tokio sufre un apagón, deben despertarse, sea la hora que sea, y comenzar a hacer transacciones en mercados de futuro desde sus celulares. Gracias, pero no —dijo suspirando—. También es una buena forma de evitar que mi padre me persiga todo el tiempo. Le gusta manejar todo lo que hago como CFO. O, al menos, solía hacerlo. Últimamente, ya no hace tanto su trabajo como antes. 


  —Justo me lo preguntaba, pero no quería ser entrometida —dije, al volante—. ¿Por qué quisiste trabajar aquí bajo la sombra de tu padre en vez de trabajar en otro sitio? Supongo que un gestor de fondos de cobertura gana mucho dinero. 


  —Así es —dijo de mala gana—. Y tengo la experiencia y la formación como para trabajar en cualquier firma importante. Pero ¿alguna vez conociste a un gestor de fondos de cobertura? Son lo peor. Literalmente, son la escoria del mundo —dijo. En ese momento, pasábamos por delante de un orfanato. Lo señaló y dijo—: Si ese sitio se prendiera fuego, ¿crees que ellos correrían a ayudar a escapar a esos pobres niños? De ninguna manera. Primero, entrarían en su celular para ver cómo afectó su cartera.


  —Realmente los odias, ¿no? 


  Él asintió. 


  —Hace algunas semanas, fui a una despedida de soltero lleno de tipos que trabajan de eso. Fue espantoso. Como una fraternidad de adultos. Tenían una pantalla gigante en la que pasaban pornografía. ¿Sabes cuántos gestores trabajan en World Trade Center? Honestamente, si pienso en eso, el atentado del 11 de septiembre, pienso que no estuvo tan mal. 


  Yo ahogué un grito.


  —¡August! 


  Él sonrió como pidiendo disculpas. 


  —De acuerdo. Me excedí, fui demasiado lejos. Pero tú me entiendes. —Miró por la ventanilla y siguió hablando—. Hablando de personas que parecen robots, ¿es ese tu corredor de bienes raíces? 


  Aparqué detrás de una Hummer gigante que tenía un sticker en el capó de la Asociación de corredores de bienes raíces de Nuevo México. Al lado de la Hummer, estaba parado un hombre de traje con cara de que no quería estar ahí. Cuando nos bajamos del coche y lo saludamos, apenas sonrió. 


  —¡Estoy tan contento de que estamos comenzando nuestra vida juntos! —exclamó August, agarrándome la mano—. Mira nada más este sitio, calabacita. ¿No es perfecto? 


  —¿Calabacita?


  —¡Pues, sí! ¿No es ese el apodo cariñoso que te digo todo el tiempo? —Entonces se dirigió al agente—. Si no fuera porque la tiene pegada, se olvidaría la cabeza. Bueno, ¡cuéntanos sobre este lugar! 


  El agente no encontró divertido todo el despliegue de August. 


  —Aquí está la lista descriptiva. Tiene tres dormitorios, tres cuartos de baño… 


  —¿Tres dormitorios? —dije frunciendo el ceño— Pensé que había mencionado que busco una casa con cuatro habitaciones. 


  —Al ver la preaprobación de tu banco, tuve que cambiar los parámetros de búsqueda —dijo con voz monótona, como si yo lo estuviera importunando—. Esta está dentro de tu presupuesto. 


  —Ah —dije con voz queda—, ya veo, está bien. 


  August me agarró del brazo. 


  —No, no está bien. Si queremos cuatro habitaciones, entonces veremos casas de cuatro habitaciones. 


  —No sabía que eran dos personas y dos ingresos —nos contestó el agente—. Si quiere añadir su nombre a las pruebas de finanzas, estoy seguro de que el banco… 


  —Mi chica es fuerte e independiente. No necesita que nadie la ayude a conseguir un préstamo —soltó August. Miró hacia la casa e hizo un gesto con la mano—. Esto no es aceptable. Llévanos a la siguiente casa… si es que es de cuatro habitaciones. 


  —Sí, lo es —respondió con sequedad —. Aquí está la lista descriptiva. Los veré allí. 


  —Quisiera que alguien le hiciera una tentado a este tipo —dijo August cuando ya estábamos adentro del auto. Me reí durante todo el trayecto. 


  La siguiente era una casa de cuatro habitaciones y dos baños y medio. El agente nos fue explicando los detalles mientras entrábamos por el recibidor. 


  —La habitación principal está abajo y arriba hay tres cuartos más. Una funciona como una oficina ahora —Luego sacó su celular y dijo—. Disculpen, debo contestar. En seguida vuelvo. 


  —Puedes esperar afuera —le dijo August con desdén—. Preferimos mirar por nosotros mismos. Cuando terminemos, te veremos afuera. 


  —Me gusta cómo lo echaste como si fuera un sirviente —le dije mientras comenzábamos a recorrer la casa. 


  —Creo en tratar a la gente del mismo modo en que ellos tratan a los demás —contestó—. Se comportó como un imbécil contigo, así que así es como lo voy a tratar el resto del día. Y la próxima vez, te acompañaré. Puaj, mira este panel de madera. Demasiado antiguo. 


  —Sí, lo es. Pero se puede quitar. 


  —Las remodelaciones suelen ser caras, pero me gusta tu idea —aprobó August—. Hay que mirar la estructura de la casa, no la decoración. 


  «Podría pagar una remodelación si mantengo mi perfil en OnlyFans un poco más», pensé. 


  Subimos las escaleras y August dijo: 


  —Así que, tú y Mikey saldrán esta noche. 


  —Así es —contesté, preguntándome cómo reaccionaría—. Qué pena que tú estés ocupado. 


  Me siguió hasta una de las habitaciones. 


  —Lo sé. No puedo esperar a que sea miércoles. 


  Lo miré con expresión traviesa. 


  —Yo tampoco. 


  —No —dijo él, llevándome contra la pared—. Literalmente, no puedo esperar. 


  Me apoyó contra la pared y me dio un beso con todo su cuerpo pegado al mío. Sentí sus manos sobre mí de inmediato acariciándome la espalda. Luego, me levantó la falda para agarrarme del culo con ambas manos. Sus dedos se aferraban a mi carne con una sed posesiva. 


  —¿Acaso estás celoso de Michael? —le pregunté en medio de los besos. 


  —Un poquito —dijo jadeando contra mi cuello. 


  Cuando sentí su aliento en mi piel, jadeé. Me encantaba la forma en que había puesto al agente en su sitio y cómo ahora estaba haciendo lo que quería conmigo. 


  Paré la oreja para escuchar cualquier ruido en la casa. 


  —¿Y si vuelve? 


  August me tomó de la barbilla y me sonrió con picardía. 


  —Entonces mejor apurémonos. 


  No tuvo que decírmelo dos veces. 


  Cuando fue hasta la puerta para cerrarla, aproveché a quitarme las bragas. Sacó un preservativo del bolsillo y se acercó hasta mí. Me pasó los dedos por los pliegues de mi vagina, hacia arriba y hacia abajo, hundiéndolos en ese resquicio húmedo. La acaricié la verga por encima del pantalón y él dejó escapar un gemido antes de volver a besarme. 


  Estábamos haciendo algo muy atrevido. Estábamos en la casa de un completo desconocido. Sin embargo, con August me sentía audaz. Él era quién me llevaba a probar cosas nuevas. 


  —No podemos tener sexo en la cama de otros—susurré. 


  —Las camas están sobrevaloradas —dijo él. Y entonces, me fue llevando hasta un banco de madera colocado al pie de la cama. Me apoyó los brazos en los hombros para indicarme que me sentara. Entonces, sacó su pene a través de la cremallera abierta de su pantalón. Estaba duro y erecto y enorme. August se colocó el condón rápidamente y luego se agachó hasta quedar a la misma altura que yo. 


  Y entonces me penetró, rápida, urgentemente. Ahogando un grito, le pasé las manos por el cuello y la nuca, sin despegar la mirada de la suya. 


  —Mikey tenía razón —dijo jadeando y moviendo la pelvis suave y rítmicamente—. Eres increíble. 


  —Tú también —le dije yo, abriendo más las piernas para él—. Más fuerte. 


  August sonrió. 


  —Muy bien. Ya no quería refrenarme. 


  Entonces se alejó como para tomar impulso y embestirme. Me ponía cachondísima la idea de estar teniendo sexo en la casa de completos desconocidos. No quería que fuera lento; quería que me diera todo con urgencia. 


  Él debía de sentir lo mismo, pues enseguida aumentó el ritmo. Rocé sus labios con los míos y él me besó, sin dejar de cogerme en el banco con embestidas largas que me llenaban completamente y desde un ángulo perfecto. Levanté los ojos hacia August, su expresión sensual y al ver que estaba en traje, deseé que estuviera desnudo para poder acariciarle la piel. En cambio, agarré su rostro entre mis manos mientras él se movía en vaivén dentro de mí. A modo de respuesta, él me mordió el pulgar juguetonamente. 


  —Dios, qué sexy eres —exclamé. 


  Él no tenía ningún comentario sarcástico o ingenioso para responderme, así que se apoyó con las manos en el banco para cogerme más fuerte, más rápido, con más urgencia. La sensación de estar haciendo algo malo mientras alguien nos aguardaba afuera, me llevó a acabar en un orgasmo tímido y rápido, al mismo tiempo que él acabó y eyaculó con un espasmo involuntario dentro de mi cuerpo. Me dio un beso y metió su lengua dentro de mi boca y acabamos juntos, moviéndonos al compás. 


  A las apuradas, nos metimos en el baño para limpiarnos y aliñarnos. Después de subirme las bragas por debajo de la falda, me miré en el espejo y le pregunté: 


  —¿Qué tal me veo? 


  —Como si acabaras de tener sexo —dijo él. 


  Yo le di una palmada juguetona. 


  —¡Cállate! 


  —Te ves muy bien —dijo él—. Desde que entraste en la oficina esta mañana, no pude deshacerme de la erección. Por fortuna, el idiota de la Hummer que nos espera afuera no es muy observador. No se dará cuenta de nada. 


  Fui hasta la puerta y la abrí espacio. Reinaba el silencio. El agente de bienes raíces seguía aguardando afuera. Recién entonces, respiré con normalidad. 


  —Muy bien —dijo August, ajustándose la corbata—. Ya estoy listo. 


  —Oye —dije, recordando de pronto que había algo que le quería preguntar—, ¿tú me cargaste el tanque? 


  —No —dijo, sonriéndome—. Usé un condón. Pero debo confesar que lo pensé. 


  —No —dije, riéndome—. Quiero decir, el tanque de combustible. 


  Estiró la mano y me agarró del culo a través de la falda. 


  —Ahora sí nos entendemos. No sabía que te gustaban esas cosas. Entraré donde quieras que entre. 


  Me reí por el chiste bobo. «Así que le gusta el sexo anal. Tendré que recordarlo, dependiendo de cómo vaya mi cita con Kai el próximo viernes». 


  —¡El tanque de combustible de mi coche! ¿Tú lo llenaste cuando lo usaste para ir a la oficina el viernes pasado? 


  August se encogió de hombros. 


  —¿Quién sabe? 


  Nos reímos al unísono mientras salíamos al exterior por la puerta de entrada. 
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  Ginny


   


  Cuando volvimos a la oficina, August y yo fingimos que no había pasado nada, como si no hubiéramos hecho el amor a las apuradas en una casa ajena durante la hora del almuerzo. Otra vez, el hecho de que nadie lo supiera me hacía ponerme muy cachonda. Era nuestro secretito en la oficina. Repasé el encuentro sexual en mi cabeza una y otra vez, al punto de que volví a ponerme cachonda y húmeda allí sentada en mi escritorio. 


  «Y ni siquiera ha terminado el día», pensé. 


  Más tarde, Michael y yo nos encontramos en el lobby y bajamos juntos. 


  —El sitio que tengo en mente queda justo en esta calle —dijo, señalando unas cuadras hacia adelante—, pero todavía no tengo hambre. ¿Tu? 


  Yo me encogí de hombros.


   —Como quieras. Podemos tomar algo antes, un aperitivo…


  Él me miró a los ojos y dijo: 


  —Tengo algunos tragos en mi casa. 


  Me encogí de hombros con despreocupación. 


  —Suena mejor que pagar demasiado en un restaurante, supongo. 


  Michael vivía en un apartamento tipo estudio en el centro, a unas pocas cuadras del edificio donde vivía August. Jamás llegamos al trago. Ni bien entramos al elevador, nuestros cuerpos se pegaron como si estuvieran imantados. Cuando llegamos a su piso, nos abalanzamos por la puerta. Me alzó y yo pasé las piernas por alrededor de su cuerpo. Me cargó y me llevó así hasta su habitación. 


  —Guau, esta vista en maravillosa —dije, mirando por la ventana. 


  Michael no despegaba la vista de mí. 


  —Sí, es maravillosa. 


  Yo me reí. 


  —Qué cursi. 


  —Déjame que lo repare. 


  Me mordí el labio y dije: 


  —Claro. 


  Me sonrió con una sonrisa hambrienta. 


  Esperaba que me tomara deprisa, con rudeza, igual a como lo había hecho la primera vez. Pero esta vez fue diferente. Se tomó su tiempo para besarme acostados en la cama, con la ropa todavía puesta. Me encantaba la sensación de su cuerpo musculoso y corpulento sobre el mío. Sus músculos, su cuerpo poderoso, cubría el mío. Con él sobre mí, me sentía segura. 


  Me fue levantando la falda de a poco, muy lentamente, provocándome. Me quitó las bragas con los dientes y, al hacerlo, me dejó un rastro de humedad en la pierna. Como si todo este juego previo no fuera suficiente, después de eso se incorporó y se desvistió para mí muy despacio. Se quitó la corbata y luego fue desabrochando de uno los botones de su camisa. Se quitó una manga, luego la otra para dejar al descubierto su pecho musculoso. Cuando terminó de quitarse los pantalones y la ropa interior, se quedó de pie delante de mí como un dios. 


  Y entonces volvió a recostarse sobre mí, sin terminar de darme lo que yo tanto anhelaba. Sentía su verga dura rozarme la entrada de la vagina, en movimientos horizontales. Yo me moría por sentirla dentro de mí. Gemí y extendí la mano, en un intento de guiarlo hacia adentro de mí, pero él me sostuvo la mano sin dejar de besarme todo el cuerpo. 


  —¿Cuál es el apuro? —me preguntó, justo antes de meterse uno de mis pezones a la boca. 


  —Es que te deseo —dije, jadeando—. Estuve todo el día pensando en ti. 


  —Entonces puedes esperar un poquito más. 


  Me contorsioné y levanté la pelvis hacia él, pero él no cedió. Siguió jugueteando con mi pezón en su boca, luego siguió por mi cuello y llegó a mis labios. 


  Y entonces, sin previo aviso, me penetró. 


  En un momento, rozaba mi clítoris con su pene y al siguiente me penetró de una embestida. El placer de sentirlo adentro mío me consumió como un fuego. Perdí noción de tiempo y lugar, solo me importaba él. 


  Pero Michael no se apuró ni un poco. Apenas se movía dentro de mí. Me penetraba con un movimiento de vaivén lento que pareció durar años. 


  Adentro. 


  Afuera…


  Adentro. 


  Afuera… 


  Me rendí a su dulce tormento. Le pasé las piernas por alrededor de su cuerpo, disfrutando de la sensación de sentirlo dentro de mí. Como si me perteneciera. Como si fuera mío. Hacíamos el amor de una manera tan diferente a la forma en que August y yo lo habíamos hecho antes, pero era igual de sensual. 


  Allí en su casa, debimos de haber hecho el amor por una hora. Tal vez más. Acabé en varios orgasmos pequeños, uno atrás de otro. Pero cada uno era más intenso que el anterior. Entonces, finalmente, la respiración de Michael se aceleró. Su piel se cubrió de sudor y el pelo le cayó en mechones sobre la frente. Miré sus ojos azules y disfruté del momento de sentirlo acabar adentro de mí. 


  Cuando colapsamos juntos en la cama, ya eran alrededor de las 7. Durante un buen rato no pudimos hablar ni movernos. 


  —Siento… que corrí… una maratón —le dije, jadeando. Estábamos tan cerca que un susurro fue más que suficiente para que me escuchara—. ¡Y ni siquiera fui yo la que hizo el trabajo!


  —El trabajo, dice. Si es un trabajo, me encantaría encontrar uno así que me dé de comer. —dijo riéndose. 


  «Si tú supieras…», pensé. 


  A continuación, estiró la mano para coger el celular. 


  —¿Qué haces? —pregunté. 


  —Voy a pedir una pizza. ¿Quieres? 


  Yo me acerqué a él y le estampé un beso largo y salado. 


  —Es la cosa más sexy que un hombre me ha dicho o hecho por mí. 


  —Voy a pedir… —y entonces bajó el tono de voz para decirlo de una forma muy sexy— … de pepperoni. 


  Yo ahogué un grito. 


  —Dime más. Ya casi acabo. 


  Después de que pidió la pizza, nos dimos una ducha juntos. Le pasé el jabón por todo el cuerpo musculoso para lavarle el sudor del sexo. Cuando terminamos, volvimos a la cama sin molestarnos en cambiarnos. Michael puso música, una banda que se llama New Pornographers, y nos acurrucamos. 


  —Tengo que admitir que todas mis necesidades básicas están satisfechas en este momento. 


  —Comida, techo y sexo —dijo él—. No necesitamos más que eso. 


  —Y un empleo estable —añadí, pasando la punta de los dedos por la línea de su abdomen—. Eso es lo mejor de todo. Me pasé años soñando con eso. Seguramente suena tonto, pero es algo muy importante para mí. Por fin siento que lo logré. 


  Michael sacudió la cabeza.


  —No es tonto para nada. De hecho, así es como me siento yo también. 


  —¿En serio? 


  Él asintió. 


  —Cuando era chico, no tenía estabilidad. Vivíamos en una caravana y mi madre estaba constantemente preocupada, haciendo malabares con cuentas que tenía que pagar y la que podía retrasar, las dejaba para más adelante. Siempre sentí que nos podíamos quedar en la calle de un momento a otro. Casi diez años vivimos en la caravana, aunque muchas veces siento que todavía sigo ahí, con el miedo constante de recibir un sobre por correo y me arruine todo. 


  —Qué horrible —susurré. 


  Él miraba el cielo raso mientras me acariciaba la pierna. 


  —Todavía me afecta. No me gusta gastar dinero, por ejemplo. Siempre me preparo las comidas en casa, excepto cuando tengo que llevar a un cliente a un restaurante, en cuyo caso el gasto lo cubre la fundación. 


  —¿Acaso te incomodó haber pedido una pizza? —le pregunté con delicadeza, medio en broma, medio en serio. 


  —No me molesta pedir comida de vez en cuando —aseguró—. Y también me preocupo por tener buena ropa, ya que la necesito para el trabajo. Pero aparte de eso… trato de no gastar dinero. Guardo todo en una caja de ahorro. Lo he hecho desde que comencé en este trabajo, hace años, pero nunca me parece suficiente. —Su voz se apagó hasta que casi lo dejé de escuchar—. Sigo sin sentirme seguro. 


  —¿Incluso después de haberle comprado una casa a tu madre en Phoenix? —pregunté. 


  —Incluso así. La pagué en efectivo, así que no tengo preocupaciones con respecto a eso… pero sí con respecto a los impuestos, pues ella sigue siendo la responsable. También del seguro. Solo se necesita una cagada, solo una y mi vida estaría arruinada. La de mi madre también, claro. Sé que es un miedo irracional, pero no me lo puedo quitar de encima, por más que trate. 


  Le eché los brazos al cuello e intenté reconfortarlo con mi cuerpo. 


  —Gracias por contarme eso. 


  —No se lo he dicho a mucha gente —me confesó—. Ni siquiera a August, pues siempre me dice que soy un tacaño. Pero no sé… pensé que tú me entenderías. 


  —Así es. Ojalá no lo hiciera —dije suspirando—. Es por eso mismo que estoy ahorrando para comprarles una casa a mis padres: para sentir esa seguridad de la que hablas. 


  —Espero que logres reunir el dinero necesario —dijo él—. Los sueldos de la FCNM no son súper altos, a menos que estés en la cima. Quizás te lleve algo de tiempo. 


  —Bueno… hace bastante tiempo que vengo ahorrando —le dije despacio. ¿Cuánto más ya le había contado?— De hecho, ya tengo el dinero para el pago inicial. 


  —Y si no te alcanza, siempre hay otras formas de ganar dinero —dijo con una risita— ¿Has escuchado hablar de OnlyFans? 


  Traté de que no se me notara la tensión en el cuerpo, aunque seguramente no lo logré.


  —Creo que sí. 


  —Es un sitio web donde cualquier persona amateur puede subir su propio contenido pornográfico y venderlo a sus suscriptores. Aparentemente, algunas chicas ganan muchísimo con eso. 


  «Tranquila», me dije. «No tiene por qué saber nada. Seguramente es pura casualidad y no tiene nada que ver conmigo». 


  —¿Y tú cómo sabes tanto? —le pregunté para fastidiarlo. 


  —Hace algunas semanas fui a una fiesta y pasaron un video en una pantalla gigante. Fue bastante raro, de hecho. Hay que ser bastante patético para pagar por algo así. 


  —Sí, seguramente —Le hice unas cosquillas en el abdomen—, o estar atravesando una mala ruptura con tu ex. 


  Él refunfuñó y por un segundo pareció molesto. 


  —Soy un imbécil —dijo de repente—. No tendría que haber sugerido que hagas algo así por dinero. 


  —¡No me lo tomé mal!


  —Intentaba decir que eres hermosa. Muy hermosa. Y que si tuvieras un perfil en OnlyFans, pagaría por verte. 


  Yo lo miré levantando una ceja. 


  —Ah, ¿sí? 


  —Sí, definitivamente. 


  Abrió la boca como si fuera a decir algo más pero entonces su celular emitió el ruido de una notificación y él fue a cogerlo de inmediato. 


  —Tal vez August tenga razón —le dije en broma— y realmente somos esclavos de la tecnología. Parece que prefieres mirar tu teléfono en vez de estar en la cama conmigo. 


  —Es una notificación del trabajo. Siempre suena ese ruidito cuando me llega un correo electrónico marcado como importante. —Levantó la vista del celular para mirarme—. Hablando de nuestro intrépido CFO, me llegó el rumor de que se divirtieron bastante mirando casas hoy al mediodía. 


  —Así es —dije despacio, sin estar segura de cuánto contarle. 


  —Tranquila, no intento hacer que me digas una mentira —añadió de prisa—. August me contó que tuvieron un rapidito. 


  —¿Y eso no te molesta? 


  Se encogió de hombros mientras volvió la atención al celular. 


  —Me dijiste que no somos exclusivos y que esto es algo casual. Lo respeto. Realmente no soy un tipo celoso, especialmente si se trata de August. 


  —Bueno, me alegra escucharlo —respondí. 


  «Me pregunto si se sentiría igual si se entera de Kai». 


  —Fue divertido —admití—. Hacerlo en una casa ajena fue… excitante. Nunca había hecho algo así. 


  —Te voy a contar un secreto: August tiene tendencia al voyerismo y al exhibicionismo. Le gusta tener sexo en sitios en donde lo pueden descubrir. 


  —Ya veo. 


  —Algún día… mierda. —Miró el celular con la mirada desencajada— Carajo. 


  —¿Qué sucede? 


  —Allison presentó su preaviso de dos semanas. 


  —¿Allison? ¿Allison, mi jefa?


  Sus ojos iban pasando por la pantalla. 


  —Sí. 


  —¿Se va a algún sitio? 


  —Parece que se jubila. Vaya. Hace décadas que trabaja en la fundación. 


  —Qué sorpresa. 


  En eso, sonó el timbre. Michael dejó su teléfono y se levantó de la cama. 


  —Debe de ser la pizza. 


  —Deberías contestar la puerta, desnudo —le dije. 


  Él me miró con el ceño fruncido. 


  —¿Por qué? ¿Para asustar al pobre chico de la entrega? 


  —Para que me regales una vista prolongada de tu culito turgente. 


  Michael empezó a ponerse el pantalón obstinadamente y entonces de pronto se arrepintió. Balanceando las caderas se alejó al trote hasta la puerta como si fuera un modelo. Me subí las sábanas hasta la barbilla, divertida por el espectáculo. 


  Cuando contestó para recibir la pizza, tuvo cuidado de taparse con la puerta. 


  —¡Cobarde! —le grité. 


  Cerró la puerta y fue hasta la cocina. 


  —Con que un cobarde, ¿eh? Ya vas a ver. 


  Di un gritito cuando se acercó y se subió sobre mí, dejando la pizza olvidada sobre la encimera. 
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  Lo primero que hice cuando llegué al trabajo fue asomar la cabeza en la oficina de Allison para preguntarle por qué había decidido irse. Pero no la vi allí; todavía no había llegado, así que opté por sentarme en mi escritorio y esperarla. Media hora después, escuché sus pasos por el pasillo. 


  —¿Qué crees que haces? —le pregunté. 


  Ella dejó caer la bolsa y me miró, confundida. 


  —Sé que por las mañanas suelo comer bagels en vez de donas, pero hoy tenía un antojo. A mí también me alegra verte. Hay algo que quiero decirte. 


  —¡Eso! —exclamé, señalándola con el dedo—. Lo que me quieres decir es que te vas. Por eso estoy molesta, ¡no por las donas! 


  —Ah —dijo ella con una risotada— ¿Cómo te enteraste? El anuncio se hará recién hoy por la tarde. 


  «Pues me enteré mientras estaba en la cama con Michael». 


  —¿Cómo puedes irte? —le pregunté ignorando su pregunta—. ¡Hace apenas un mes que estoy aquí! 


  —Quiero pasar más tiempo con mis nietos —contestó—. Ya soy abuela de seis y es lo más lindo de la vida. Mucho más divertido que la maternidad, pues disfrutas de todo lo lindo de los niños sin el estrés. 


  —¿Qué haré yo sin ti? —pregunté. 


  —¡No seas tonta! No me necesitas —exclamó ella—. Gran parte de mi trabajo ahora se hace de manera automática gracias a las computadoras. ¡Hasta podría decir que mi puesto quedó obsoleto después de haberte dado todo el trabajo a ti! 


  A pesar de sus palabras de consuelo, su partida me estresaba. Hasta ahora, todo lo que había hecho había pasado por sus manos; cada donación que yo evaluaba y cada cheque que preparaba pasaba antes por su aprobación. Era mi guía, mi faro. Y ahora tendría que aprender a estar sin ella. 


  Hice un esfuerzo por concentrarme. Tenía mucho trabajo y eso me ayudaba a mantenerme ocupada. Al día siguiente era mi encuentro especial con Michael y August. Sentía nervios… de los buenos. La primera vez que habíamos estado juntos los tres había sido de manera espontánea. Ahora lo habíamos planificado y ya no había lugar a ambigüedades. Se iban a turnar entre ellos para echarse un polvo conmigo como si no hubiera un mañana. 


  Esa misma tarde se anunció la partida de Allison a través de un correo electrónico. El mensaje también mencionaba que el puesto quedaba vacante y que pronto los candidatos, tanto externos como internos, podrían postularse. Me pregunté si yo podría hacerlo. Hacía unas pocas semanas que trabajaba allí; sería raro que pidiera un ascenso a tan poco de haber entrado. 


  El martes después del trabajo, me reuní con mi agente de bienes raíces para visitar cuatro inmuebles más. De esas cuatro, dos me parecieron agradables pero no me encantaron. 


  Por la noche, llevé a cabo mi actuación en vivo para mi página de OnlyFans. Tenía una audiencia cada vez más grande y muchos me preguntaba cuándo haría una actuación con mi pareja en vivo. Kai me había dicho que estaba dispuesto a hacerlo, pero yo tenía serias dudas. A mi modo de ver las cosas, grabar un video era perfecto, porque siempre podía editarlo. En cambio, si lo hacíamos en vivo, podíamos perder la espontaneidad. Yo no podría decir su nombre en voz alta, algo que hacía varias veces y entre gemidos mientras teníamos sexo. No estaba segura de poder aguantarme si lo hacíamos en vivo. 


  Si estábamos libres, Michael, August y yo nos juntábamos en la sala de reuniones para almorzar juntos. El miércoles al mediodía, entraron a la sala luciendo muy abatidos. 


  —Oigan, ¿es que se murió alguien? —les pregunté. Y enseguida añadí—: Lo siento, nadie se murió de verdad, ¿no?


  —Tranquila, no eres una persona espantosa como yo. 


  —Pero tenemos malas noticias —anunció Michael sentándose. 


  —¿Vas a ocupar el puesto de Allison? —le pregunté—. ¿Tendremos un conflicto de intereses? 


  —Eso no sería tan malo —comentó August, guiñándome un ojo—. Nosotros dos podríamos seguir viéndonos. 


  —No quiero el puesto de Allison. Sería un descenso en mi carrera, no un ascenso. —Y antes de seguir, bajó la voz—. Tendremos que cancelar lo de esta noche. 


  Yo di un respingo como si me hubieran dicho que alguien sí se había muerto. 


  —¡Ay, no! 


  —No es por nuestra culpa —dijo August de antemano—. Es que la engreída de Sandra Trout organizó una fiesta de recaudación de fondos a la que tenemos que asistir. 


  —¿Y esperó hasta hoy para invitarlos? —pregunté, incrédula. 


  —Bueno, es que en realidad el que se suponía que tenía que asistir era mi padre —me explicó August, apoyando los pies sobre la silla a su lado—. Pero estará en un viaje de golf en Escocia hasta la semana que viene y no se molestó en avisar sobre la fiesta hasta ahora. Así que no nos queda más remedio. 


  —Comienza a las 7 y sus fiestas son conocidas por durar hasta tarde —añadió Michael—. Pero podríamos vernos antes de la fiesta, cuando salimos del trabajo. 


  —Prefiero que no. No sería divertido si tenemos que vernos a las apuradas. 


  —Es cierto —dijeron ellos. 


  Usé el tenedor para revolver los espaguetis de mi almuerzo. 


  —Qué mal. Esa perra me está arruinando la vida de muchas maneras. 


  —¿Qué te parece mañana por la noche? —preguntó Michael. 


  —Los martes y jueves, trabajo como voluntaria en un refugio para mujeres —mentí—. Y los viernes tengo planes con mi familia. 


  —Entonces el fin de semana —dijo August—. Tengo algunos planes, pero tal vez pueda abrirme un hueco. ¿Te parece si lo vamos viendo? 


  —Pues vayamos viendo —le dije, a pesar de que sabía que mi fin de semana también estaría ocupado. 


  Pasamos lo que quedaba de la hora del almuerzo en un silencio cargado de desilusión. Había estado esperando nuestra cita y ahora tenía que esperar toda una semana para hacer algo con ellos. 


  Sin embargo, había un plan que sí me entusiasmaba. 


  Kai.


  38


  [image:  ]


   


  Ginny


   


  El viernes sentí unos nervios muy raros antes de mi cita con Kai. Bueno, tal vez no era raro, dado que íbamos a tener sexo anal. Por primera vez. Tenía miedo de que no me gustara o, peor, que lo detestara o que me diera vergüenza hacerlo con alguien. Aunque fuera con Kai, con quien me sentía segura y cómoda. 


  Pero supongo que a veces lo nuevo puede asustar. 


  Cuando los vi a mis padres para cenar, se dieron cuenta de que había algo raro. 


  —¿Acaso rompieron tú y Kai? —me preguntó mi madre a la mitad de la cena. 


  Yo casi me ahogo con la comida. 


  —¿Cómo? 


  Mi madre me señaló con el tenedor, mirándome con enfado. 


  —Vienes aquí, te sientas con cara mustia como solías hacerlo antes de dar un examen. ¿Acaso tú y ese chico tan encantador rompieron? 


  —No seas ridícula —espeté. 


  —Tu madre tiene razón —agregó mi papá—. Algo tienes. 


  —Estoy preocupada por algunas cosas de trabajo —contesté. 


  —En general, los viernes suelen ser el día más relajado de la semana. 


  —Es que estos días estamos con muchos pedidos de donaciones. No logré estudiar todos y por ende quizás deba trabajar durante el fin de semana para no atrasarme. 


  —¡Ese es la ética laboral de la que nos enorgullecemos los Hanover! —exclamó mi padre—. Si tomas ventaja, nunca te atrasarás. Asegúrate de enviar nos cuantos correos electrónicos así tus jefes sabrán que estás trabajando durante el fin de semana. 


  —Eso es en realidad parte de mi estrés —dije—. Mi jefa, Allison, se está por jubilar. 


  —¡Qué bien por ella! —exclamó mi madre. —Quiere pasar más tiempo con sus nietos. Mi madre agarró un trozo de pan de ajo y continuó—: Debe de ser muy agradable. 


  —Siempre y cuando no se trate de una ruptura entre tú y Kai —me dijo. 


  —Te aseguro que no. —Técnicamente era verdad, ya que seguíamos trabajando juntos. 


  —No arruines las cosas con ese chico —me dijo mamá. 


  —Bueno, muchas gracias por la confianza. 


  —¿Qué? Solo intento asegurarme de que sepas que tienes algo especial. Con tu padre, nos dimos cuenta de la manera en que te mira. 


  —¿Y cómo me mira? —le pregunté. 


  —Como si se estuviera enamorando —dijo mi padre, apoyando los codos sobre la mesa. Antes de seguir, hizo un silencio como para enfatizar sus palabras—. Hablo como una persona que ha estado en esa posición; reconozco a un hombre enamorado cuando lo veo. 


  —Ay, cariño —dijo mi madre, y se estiró para tomarlo de la mano—. El asunto es: no dejes ir a Kai. 


  —Haré lo que pueda. 


  Mientras recogía y lavaba los platos, me quedé pensando en eso. ¿Estarían viendo otra cosa? Tal vez proyectaban sus propios deseos en mi falsa relación con Kai. ¿O estaría de veras comenzando a sentir algo por mí, a pesar de la regla que él mismo nos había impuesto? 


  Dejé de pensar en todo eso cuando mi padre abrió un sobre y lanzó una maldición. 


  —No lo puedo creer. De vuelta lo mismo. 


  —¿Qué es? —preguntó mamá. 


  Él sostuvo la carta en el aire y dijo: 


  —El precio del alquiler aumenta de nuevo. 


  ¡Por tercera vez en lo que va del año! 


  Yo suspiré. Aunque ya estaba enterada, era difícil ver a mis padres recibir esta noticia. Sandra Trout venía a la carga nuevamente. 


  —Esa mujer va a terminar por arruinar Fort Perth —dijo mi papá entre dientes antes de sacar otra cerveza del refrigerador—. Todo el mundo lo dice. Hasta los ricachones del centro. 


  —Yo también escuché lo mismo —dije—. Y, como a ustedes, también me aumentan el alquiler. 


  —¿Tendríamos que mudarnos? —Mi madre se sentó en la mesa a leer la carta—. No podemos seguir afrontando estos gastos. Ya tomé tantos turnos de limpieza que no tengo más tiempo libre. Además, tus controles por discapacidad… 


  —Nos arreglaremos —dijo mi padre con terquedad. 


  —¿De dónde sacaremos el dinero? 


  —No se preocupen —les dije—. Yo puedo ayudarlos. 


  —Claro que no —dijeron los dos al unísono—. Se supone que son los padres lo que cuidan de sus hijos; no al revés. 


  —Estoy ganando muy bien en la fundación. Sería algo temporal. Déjenme que los ayude a cubrir el resto del alquiler. 


  Mi padre negó con la cabeza y comenzó a dar una perorata sobre ser autosuficiente. Mi madre, en cambio, me miraba. Así supe que tomaría mi dinero y lo escondería de mi padre, si era necesario. No era necesario herir su orgullo. 


  «Es solo temporario», pensé. «Hasta que compre una casa para los tres». 


  Cuando llegué a casa, me di un largo baño, que me ayudó a relajarme y a olvidarme de todos mis problemas con mis padres. Cuando llegó Kai, se veía tan sensual como siempre. Pero esta vez, traía una mochila. 


  —Traje algunas cosillas —dijo. 


  Yo lo miré alzando una ceja. 


  —¿Qué tipo de cosillas? ¿Comida? 


  Su sonrisa se le borró de la cara. 


  —No es ese tipo de cosas, no. Es más bien… 


  —¿Algo para los videos? 


  —Claro. Si hubiera sabido que querías algo de comer, hubiera comprado algo. 


  —No, en realidad no. No me gusta sentirme hinchada antes de filmar. 


  —La próxima vez te traeré algo para después. 


  —¡Ahora sí nos entendemos! 


  Era plenamente consciente de la forma en que Kai me estaba mirando ahora que estábamos en la habitación preparando la escena. Me recorría el cuerpo con la mirada como si me estuviera acariciando con los ojos mientras yo me ponía la lencería, me acomodaba la peluca y me pintaba los labios de rojo. Yo me sentía completamente hipnotizada por su mirada verde. Entonces fui hasta la cama donde me aguardaba él. Nos acariciamos despacio, lentamente, besándonos, buscándonos. Me pasó una mano por la piel suave como si fuera la primera vez. 


  —Presiona play —me indicó con un susurro. 


  Una vez que la cámara estaba grabando, me agarró de la cintura, me acostó en la cama y me acomodó de manera tal que quedé sentada sobre su cara. Suspiré excitada cuando empezó a chupármela con movimientos largos y lentos. Me había pasado las manos por alrededor de mis muslos y me sostenía contra su cara de modo que yo no podía inclinarme hacia adelante y chupársela a él. Lo único que podía hacer era tocarlo y lo hice. Le pasé la mano por alrededor de su verga dura y sentí que él jadeaba con mi vagina en su boca. 


  A esta altura, ya Kai sabía perfectamente cómo hacerme acabar y hoy no era la excepción. Acabé en un orgasmo rápido y ligero. No podía quitarme la sensación de nervios de encima, ¿por qué no podía simplemente desactivar mi cerebro y disfrutar? 


  —Relájate —me dijo cuando yo me puse encima de él. 


  —Lo sé —contesté—, eso intento. Creo que tengo un poco de pánico escénico. 


  —Está bien. Ya sé qué necesitas. 


  Se echó a mi lado y quedamos enfrentados, yo le daba la espalda a la cámara. Entonces Kai me pasó la mano por el muslo y me agarró la pierna para guiar su pene duro dentro de mí. Yo me quedé esperando más, que abriera su mochila y sacara algún objeto, pero no lo hizo. Simplemente me besó y en esa posición hicimos el amor despacio. 


  Sus movimientos poco a poco se aceleraron. Entonces me agarró del culo y me acercó a él. Sus dedos apretaban mi carne con deseo. Gemí más y más fuerte mientras él seguía penetrándome desde este ángulo, agarrándome del culo y las caderas con los brazos tensos, flexionados para que se vieran claramente en cámara. 


  Mientras se acomodó para agarrarme mejor, se chupó un dedo y me pasó la mano por detrás. 


  Fue entonces que sentí su dedo húmedo en la entrada de mi ano. Él seguía cogiéndome despacio y era una sensación tan deliciosa que no me importaba qué otra cosa estuviera haciendo, siempre y cuando no dejara de penetrarme como lo hacía. Con la punta del dedo trazó círculos alrededor de la entrada de mi culo. Al meterlo dentro, no lo hizo del todo, sino tan solo la punta. Y eso no se sintió tan mal. De hecho, se sentía muy bien en combinación con todo lo demás. 


  Entonces Kai se alejó de mí y se arrodilló para el gran final. Yo tomé su verga entre mis dedos y los moví como sabía hacerlo y él eyaculó sobre mi pecho, oleadas de semen que me cubrieron la piel. Cuando dejó de temblar, froté la punta de su pene contra mi pezón, cubriéndolo de su propio esperma. 


  Nos limpiamos rápidamente y cambiamos el vestuario. Mientras me vestía en mi vestidor, le dije en voz alta: 


  —¿Y entonces puedo ver qué juguetes trajiste? 


  Después de una pausa bastante larga, me respondió desde la cama: 


  —Cuando vas al médico, ¿te gusta ver la aguja que te van a clavar? 


  —Esa metáfora no me ayuda en nada. 


  —Entonces, tomo eso como un no… guau, impresionante — dijo Kai con un silbido cuando me vio salir vistiendo un corsé y portaligas. 


  —¿Te gusta? 


  —Me gusta verte en diferentes conjuntos —dijo mientras yo daba una vuelta para que me admirara—. Ya casi la tengo parada de nuevo para la siguiente escena. Mierda. 


  —Creo que yo también estoy lista. 


  —¿Necesitas ayuda para relajarte? —preguntó él. 


  —¿Por qué? ¿Piensas darme un masaje? 


  Kai echó la cabeza hacia atrás al reírse. 


  —No, no estaba pensando en eso, pero puede ser una opción. 


  —Me tienta, pero no —inhalé profundo y exhalé—. Creo que no. 


  Kai me miró con una expresión de autoridad que se notó en su voz cuando me dijo: 


  —Aprieta play. 


  Ni bien lo hice, me rodeó por la cintura y me acostó sobre la cama boca abajo. Yo me sentía más nerviosa que nunca; no sabía si estaba lista para hacer esto. Pero entonces Kai metió la cabeza entre mis piernas para chuparme la vagina desde atrás. 


  —Ya me has hecho acabar así —le dije con la cara contra la almohada. 


  —¿Una vez? Esa es una cifra de novato. Hay que mejorar. 


  Cuando él volvió a hacer lo que estaba haciendo, me relajé. El sexo oral puede volverse aburrido después de un rato largo, pero Kai demostró ser muy bueno con su lengua. Y con sus dedos también. En realidad, era bueno en todo y estaba segura de que podría pasar un día entero en la cama con él sin aburrirme. 


  Luego, sentí de nuevo su dedo haciendo presión en mi culo. Lo metió con facilidad. Había algo cochino en todo esto que me calentaba muchísimo. Kai seguía estimulando mi clítoris con la punta del dedo. Eso fue suficiente para hacerme acabar en otro pequeño orgasmo que me recorrió el cuerpo como un choque eléctrico. Temblé involuntariamente con la lengua Kai presionando firmemente mi vagina. 


  Antes de que terminara de alcanzar el orgasmo por completo, sacó el dedo y en su lugar metió otra cosa. Sentí la punta de un objeto un poquito más grande. Pero me lo metió súbitamente, entero, hasta la base. 


  —Eso no está tan mal —le dije. 


  —Es un juguetito pequeño, para iniciarte —me dijo dándome un besito en una nalga—. Relájate. 


  Mientras yo estaba tendida boca abajo, Kai se apoyó con las rodillas a ambos lados de mi cuerpo. Entonces sentí que introducía la punta de su verga por entre los pliegues de mi vagina húmeda. No se hizo esperar. Arremetió hacia adelante y me penetró; una sensación que me llenó entera. 


  Dejé escapar un gemido de placer. Con el plug metido en el agujero de mi ano, sentía la verga de Kai… de un modo diferente. Como si fuera más grande. 


  —¿Cómo te sientes? —me preguntó. 


  —No está mal —le dije, sabiendo que luego podría editar el video para cortar nuestra conversación—. De hecho, me gusta. Me encanta. 


  —Avísame si algo cambia —me dijo en un susurro mientras comenzaba a moverse—. Estoy aquí. 


  Este placer nuevo, tan delicioso, no paró de aumentar a medida que él me penetraba una y otra vez. Nunca me había gustado mucho estar en esta posición panza abajo, pero hoy me encantaba sentir cómo me cubría con su pecho. Él apoyaba firmemente los brazos a cada lado de mi cabeza. Le di un beso en uno y acto seguido empecé a chuparle los dedos. Noté con satisfacción que sus respiraciones se hicieron más agitadas


  —Estoy por acabar —dijo entre jadeos. 


  —Hazlo en mi boca —le dije, besándolo. Rogándole. «Por favor». 


  —Sí, mierda.


  Se movió deprisa para arrodillarse a mi lado y me agarró del pelo. Gemí extasiada cuando sentí los inicios de su eyaculación en mis labios, lo que aparecería bien visible en cámara, así mis seguidores verían todo con lujo de detalles. A continuación, me metió la verga en la boca casi hasta la base. Gritó con voz ronca sin dejar de sostenerme la cabeza. Sentí el temblor de su verga dentro de mi boca y su semen tibio. 


  Después de eso, nos dejamos caer en la cama. Nos abrazamos y charlamos un poco sobre nuestra semana. Seguíamos sin compartir detalles personales, pero de todos modos era lindo hablar con él. Kai tenía una cadencia encantadora; sus palabras eran música para mis oídos. Lo escuchaba atontada, en parte debido al orgasmo. Hubiera podido seguir escuchándolo por horas y horas. 


  Hasta que de pronto dijo: 


  —Bueno, ahora quiero que vayas tú arriba. 


  —Y que mi culo apunte a la cámara, ¿no? 


  Se sentó en el borde de la cama sonriendo. 


  —Exacto. Que sepan bien lo que sucede. 


  Entonces, ni bien sentí la punta de su verga rozándome la vagina, me monté a horcajadas sobre él, tomándolo por sorpresa. Miré fascinada su cuerpo desnudo tensarse como un cable. 


  —Si sigues haciendo eso, la tercera ronda va a ser más corta que nunca. 


  —No hay ningún problema con eso —dije, revolviéndome el pelo con una mano mientras me movía sobre él. 


  Me di la vuelta encima de él y me dejé llevar en movimientos eróticos. Me incliné y rocé su boca con la mía antes de besarle el cuello. Kai se relajó y se entregó a mí, dejando que fuera yo quién hiciera todo el trabajo para la cámara. Y luego él estiró las manos para agarrarme del culo y me separó bien las nalgas. 


  «Eso definitivamente saldrá bien en cámara». 


  Entonces tomó el control. Me levantó y me dio la vuelta hasta que quedé de rodillas frente a la cama, recostada boca abajo sobre el edredón. 


  —Tengo otro juguetito para ti. 


  No pude evitar ponerme un poco nerviosa. 


  —¿Más grande? 


  —No es un juguete para eso —dijo, riéndose para sí—. Es para tu vagina. 


  Entonces vi que sostenía un objeto rosado con forma de herradura, un extremo más grueso que el otro. Le puso un poco de lubricante y luego empezó a deslizarlo dentro de mí. Después de todo lo que habíamos cogido, casi no lo sentí, pues era mucho más pequeño que el pene de Kai. 


  Pero luego lo encendió y empezó a vibrar. Por la forma del objeto, al vibrar me rozaba justo el punto G y me enviaba oleadas de placer por todo el cuerpo. 


  En seguida, sentí que Kai agarraba el plug por la base para quitármelo con mucho cuidado. 


  —Tranquila, —me dijo—. Dime si estoy yendo muy rápido. 


  Me quedé tiesa. El plug se sentía muy bien, pero el pene de Kai era más grande. Mucho más grande. No podría… 


  Pero cuando lo sentí penetrarme por atrás, me empecé a relajar nuevamente. Empezó de a poco, despacio, hasta que de repente, me penetró por completo, sin esfuerzo. 


  —¿Cómo…? 


  —Muy bien —le dije—, sigue. 


  Confiaba plenamente en Kai y fue por eso que me mantuve tranquila a medida que él me penetraba más y más hondo. Eso junto con el vibrador. A medida que me relajaba, iba sintiendo un placer mayor. Un placer indirecto, pero no dejé nunca de sentir las embestidas. 


  No pude reprimir un gemido, que salió más fuerte y largo de lo que pretendía, pues la naturaleza prohibida de lo que estábamos haciendo me cachondeaba muchísimo. 


  —¿Te gusta? —gimió Kai con voz ronca. 


  —Me encanta. 


  Y me penetró un poco más. 


  —Tu culito es tan estrecho. 


  Yo gemí más fuerte. 


  —Eso es porque tu verga es enorme. 


  Sin perder más tiempo, Kai empezó a cogerme con más ansia. Me embestía con fuerza, penetrándome por el culo rítmicamente, hundiendo los dedos en mi carne. Yo sentía cierta incomodidad dentro de todo el placer. Para mí, era una nueva forma de ser vulnerable con él. Una intimidad que nunca antes había compartido con nadie. Y además, sabía que mis seguidores se volverían locos al vernos. Todo esto me calentaba muchísimo. 


  En lo que iba de la noche, había acabado varias veces. El siguiente orgasmo llegó con rapidez. Pero en vez de alcanzar el clímax en un solo instante, sentí que el orgasmo aumentaba y aumentaba. Una ola enorme de un placer intenso que se acercaba hacia mí hasta que finalmente tuve que morderme los labios para no gritar. Kai me embestía cada vez más rápido y más hondo, alcanzaba terminaciones nerviosas dentro de mí que me llevaron a explotar de placer. 


  «Estamos teniendo sexo anal», pensé. «Me está cogiendo por atrás». 


  —Ay, sí, carajo —dijo apretando fuerte la mandíbula y hundiendo tanto los dedos en mi piel que casi me pellizca. 


  —Ay, sí —gemí. 


  Me dio una palmada sonora y exclamó: 


  —Eres una putita hermosa con un culo perfecto. 


  Escucharlo fue suficiente para volverme loca. Dejé de contenerme y exhalé un gemido de placer que pronto se convirtió en un grito. Sentía un fuego en las entrañas que ya no podía reprimir. Me llevé los dedos al clítoris y, junto con la estimulación en mi punto G y la verga de Kai en mi parte de atrás, alcancé un éxtasis delicioso. Seguí gritando hasta quedarme ronca, una y otra vez. Mi orgasmo siguió y siguió sin disminuir la intensidad. Cada embestida de Kai me llenaba de un placer intenso, sensual y electrizante. 
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  Kai


   


  El juego anal está muy bien por sí solo. Es divertido y es una oportunidad para que las parejas prueben algo diferente. Pero cuando la chica lo disfruta de veras, se vuelve mil veces más ardiente. 


  Y a Ginny le encantaba. 


  Cuando la penetré por el culo, pude sentir el juguete vibrando en su vagina. Me había ubicado levemente a su lado para que la cámara captara cada movimiento, cada embestida que le daba, cada centímetro de mi verga entrando por su culito. Su ano se sentía tan estrecho, era una sensación tan deliciosa, que tuve que hacer un esfuerzo en refrenarme. Quería sentir cada centímetro de mi cuerpo dentro del suyo; quería enterrarme hasta el fondo, pero por supuesto entendía que era demasiado para ella. Era tan solo su primera vez. Tenía que esforzarme por encontrar el equilibrio, por refrenar el deseo de poseerla por entero, sobre todo al ver cómo se retorcía y gemía. 


  Entonces, me acomodé mejor y desde este ángulo sentía ahora la pared de la vagina donde el juguete vibraba. Y ella, al sentirme, empezó a gritar, excitada. Gritaba tan fuerte que parecía que se iba a morir.


  Pero sus gritos eran música para mis oídos. 


  Sentí el agujero de su culo estrecharse cuando empezó a temblar involuntariamente por el orgasmo múltiple. O tal vez era un solo orgasmo que pareció no tener fin. Como fuera, fue demasiado para mí y no pude soportarlo. Acabé enseguida. Eyaculé dentro de su ano, aunque no era mi idea. Luego, me obligué a salir. Con la voz ronca, grité desde lo más profundo de mi garganta sin dejar de mirar su culito perfecto. 


  Ginny dejó de gemir, pero comenzó a temblar en espasmos involuntarios. Apagué la cámara con el remoto y la busqué para reconfortarla. Me acosté a su lado y le pasé los brazos por alrededor. Ella, sin embargo, no dejó de temblar por los espasmos que le causó el orgasmo. 


  Varios minutos después me preguntó:


   —¿Estoy muerta? 


  Yo largué una carcajada. 


  —No. 


  —¿Estás seguro? 


  —Completamente. 


  —¿Cómo lo sabes? 


  Le pellizqué el culo y dio un respingo. 


  —Ahora lo sabes. 


  Ella se amoldó a mi cuerpo. Pasé un brazo por alrededor de su cintura para mantenerla cerca de mí. 


  —Lamento que no lo hayas disfrutado —le dije con tono casual—. No lo volveremos a hacer nunca más. 


  —¡No digas eso ni bromeando! —me advirtió—. Dios, fue increíble. Mucho mejor de lo que esperaba. 


  —Algunas mujeres realmente lo disfrutan. Otras, no tanto. 


  —Pues parece que soy de las que lo disfrutan —dijo, ronroneando. —Guau, o sea… guau. Gracias por ser mi sherpa sexual y llevarme a la cima de la Montaña Anal. 


  —Montaña Anal suena a una de esas atracciones de Disney que nunca se hicieron. Si te gustó el sexo anal, entonces te encantará la doble penetración —le dije—. Pero en vez de un vibrador pequeño, usaremos uno de tus grandes dildos. 


  —Guau, de acuerdo. Muy bien. 


  De repente, escuchamos un golpe fuerte en la otra sala. 


  —¿Hay alguien en la puerta? 


  —Mierda —exclamó Ginny. Se separó de mi abrazo y se envolvió con una bata que sacó del clóset—. No sé quién pueda ser, pero al menos esperaron a que termináramos para interrumpirnos. 


  —Hubiera sido una mierda si nos arruinaban el video —dije—. ¿Te acompaño? 


  —Mejor, quédate. Si te necesito, te llamo. 


  Salió de la habitación a toda prisa, cerrando la puerta tras de sí. Unos segundos después, la escuché hablar. 


  —Señor Fedener, ¿qué hace golpeando a mi puerta a esta hora? 


  —Escuché gritos —dijo, con la voz amortiguada por la pared— ¿Está todo bien? 


  —No fue aquí —replicó ella—. De hecho, no escuché nada. Debe de haber sido al otro lado del edificio. 


  Hubo un largo momento de silencio hasta que le preguntó: 


  —¿Estás segura? Si estás en peligro, dímelo. 


  Me reí solo. Me tendría que haber imaginado que vendría alguien tras escucharla a Ginny gritar. Me sentí bastante satisfecho conmigo mismo. ¿Cuántos tipos pueden hacer acabar a una mujer hasta que grita tan fuerte que la gente viene preocupada por ella? 


  «Con ese video, ganará muchísimo dinero. Y yo también, claro». 


  Mientras ella discutía con el administrador del edificio, yo, en la habitación, aproveché para revisar mi teléfono. Cuando estoy con una chica, siempre lo pongo en modo No Molestar. Vi que tenía tres llamadas perdidas y dos mensajes de voz. Maldije para mis adentros cuando vi de quién se trataba. 


  Respondí la llamada a ese número. 


  —Hola, papá —dije—. Lo siento, no estaba con el celular. 


  —Hoy llegaron más cuentas —dijo con voz de derrota—. No sé qué hacer, hijo. 


  —Ponlas en un plan de pago —contesté—. Ya te he dicho que me encargaré. 


  —¿Cómo puedes asegurarlo? — increpó—. Siempre dices que no hay problema, que tienes todo bajo control, pero no sé cómo harás para pagar todo esto. Ya sé que tu jefa es alguien importante en Fort Perth, pero no puede estar pagándote tanto… 


  —Las cuentas del mes pasado sí las pagué, ¿no? —objeté—. Haré lo mismo con esas. Ponlas en un plan de pago y luego envíame la información, igual que con las anteriores. Cobro a fin de mes así que lidiaré con eso cuando llegue el momento. 


  Por un largo rato, no hubo más que silencio; la prueba de que nos separaba un abismo. 


  —Kai, ¿puedo hacerte una pregunta? 


  —¿Qué quieres saber? —dije con irritación. 


  —¿Por qué haces esto? —preguntó él—. Digo, después de todo lo que pasó cuando eras chico… 


  Dejé escapar un largo suspiro antes de contestar. Yo mismo me había estado haciendo esa misma pregunta últimamente. Y la respuesta no era grata. 


  —Sabemos que ella necesita el tratamiento. ¿Cómo harán ustedes para pagarlo? 


  —Kai… —empezó a decir él. 


  —Simplemente envíame todo a mi dirección. No tenemos nada más que discutir aparte de eso. Adiós, papá. 


  Colgué y dejé el celular en la mesita de noche con hastío. 


  Y entonces levanté la mirada y vi que Ginny estaba en el umbral y me miraba sorprendida. 


  —¿Qué pasó? 


  —Nada —dije yo. 


  Ella se quedó de pie muy tiesa. Me dio la impresión de que estaba estudiándome o midiéndome. 


  —La historia que les contaste a mis padres en la cena. Sobre tu madre y el cáncer. Era todo verdad, ¿no es cierto? 


  —No quiero hablar de eso. 


  —¡No! —exclamó ella arrodillándose frente a mí en la cama—. No te cierres. Puedes contármelo. 


  —No tendríamos que hablar sobre cuestiones personales mientras… 


  —¡A la mierda con esa regla tonta! —dijo ella, acalorada—. Además ya me contaste todo, solo que te escudabas diciendo que era una historia falsa. Tu madre está enferma. Es eso, ¿no? 


  Realmente no quería hablar sobre eso. No quería pensar en ello en ese momento, el momento que había estado esperando toda la semana. Mi escape. 


  —Sí. 


  —Y por eso haces todo esto —dijo, con la voz más suave—. Para pagarle el tratamiento. 


  —No fue por eso que empecé. Pero sí, es la razón por la que lo sigo haciendo. 


  Ella me echó los brazos al cuello y me abrazó muy fuerte. 


  —Tranquilo. 


  —Sí. 


  —Todo estará bien. 


  Sentí que la armadura que me había construido empezaba a derribarse. 


  —Ya lo sé. 


  Ginny me abrazó, meciéndome entre sus brazos. 


  —Está bien, Kai. Tranquilo. 


  —Ya te dije que lo sé. 


  —Aquí estoy —susurró—. No me iré a ningún lado. 


  Y entonces empecé a temblar con la marea de emociones que me invadió: enojo, frustración y tristeza en diferentes medidas comenzaron a salir a la superficie con la fuerza de una erupción volcánica. Por fin, me permití ser vulnerable. Mientras Ginny me sostenía entre sus brazos, me cayeron unas pocas lágrimas. No había otra persona en mi vida con quien pudiera desahogarme así. Por más excéntrica que fuera nuestra relación laboral, era el vínculo más fuerte que tenía. Ginny era lo más cercano a un amigo que había tenido en mucho tiempo. 


  Así, mientras me abría a ella y dejaba salir las lágrimas, sentí desaparecer el peso que sentía en el pecho. Como si ella hubiera apretado un botón para aliviar la angustia. Lloré en silencio y, aunque fueron unas pocas lágrimas, significó mucho para mí. Se trataba de una vulnerabilidad que jamás me había creído capaz de dar. 


  Y no me disgustaba. 


  Cuando dejé de llorar y nos quedamos quietos, Ginny me dijo con voz suave: 


  —Imagino que por hoy se acabaron los juguetes. 


  Me reí con una risa sincera, una risa que poco a poco empezó curar las heridas y a crear una nueva intimidad. 
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  Ginny


   


  Nunca había visto a un chico abrirse así conmigo y ser tan vulnerable. Era obvio que no había tenido la menor intención de mostrar ese costado suyo, pero luego se sintió aliviado. Y después de eso, me sentí mucho más conectada a él. No solo porque se había permitido ser vulnerable conmigo, sino porque ahora entendía por qué hacía este trabajo: estaba cuidando de su familia. 


  Era sorprendentemente similar a la razón por la que yo misma hacía este trabajo. 


  El corazón se me estrujó; mi familia, al menos, lidiaba con cuestiones económicas, un alquiler elevado y escasos recursos financieros que, aunque son difíciles de sobrellevar, no lo son tanto como un cáncer. 


  Nos dimos una larga ducha juntos y después nos fuimos a la cama, donde nos quedamos abrazados un buen rato. Me dijo que quería hacer otro video, tal como habíamos planeado, pero yo no estuve de acuerdo. 


  —Podemos compensar la semana que viene —le dije. 


  Nos abrazamos y nos pasamos la noche entera hablando. Me contó todo acerca de su familia. Se sinceró mucho más de lo que esperaba. Parecía que había abierto una compuerta que daba paso un torrente de agua difícil de frenar. Me pregunté si tendría a alguien para desahogarse. 


  Ya era más de medianoche cuando empezó a vestirse para marcharse. Nos abrazamos en la puerta y nos dimos un largo beso de despedida. Cuando volví a la cama, no pude evitar pensar en él. No parecía que éramos simplemente compañeros de un trabajo sexual. 


  «Siento que somos mucho más que eso». 


  El siguiente fin de semana, fui a visitar más casas con mi corredor de bienes raíces. A una de las casas llegué un poco temprano y me encontré con que había otra pareja recorriéndola. La casa parecía tener buenos cimientos, aunque estaba pintada de un color rosa parecido al envase de Pepto Bismol. Por alguna razón, eso me dio esperanzas. Pensé que tal vez, contra todo pronóstico, esta casa podría ser mía. Mientras esperaba a que la pareja terminara su recorrido, le envié un mensaje de texto a Kai. 


  



  Yo: Hola, ¿cómo estás hoy? 


  Kai: Estoy todo lo bien que puedo estar, considerando que estoy en el trabajo. Mi jefa está muy pesada e insiste en causar problemas a una organización con la que trabajamos. 


  Yo: Me refería a cómo estás después de anoche. 


  Kai: Me duele un poco el pene, si a eso te referías ;-) ¡Fue una buena idea no haber filmado la última escena!


  Yo: ¡Ja ja! A mí también me duele todo. 


  Yo: Pero, en serio, con respecto a lo que me contaste, ¿estás bien? 


  Kai: Sí, estoy bien. 


  Kai: No estoy acostumbrado a sentirme vulnerable con alguien. 


  Yo: Antes fui yo la vulnerable cuando teníamos sexo anal en cámara. En comparación, ¡hablar de tu familia es fácil! 


  Kai: Ja ja, buen punto. 


  Kai: Ya me tengo que ir. Gracias de nuevo por lo de ayer. Por todo. 


  Kai: Me siento afortunado de tenerte en mi vida. 


  



  Me quedé unos minutos releyendo el último mensaje. No parecía una respuesta típica de él, a juzgar por cómo había insistido en que evitáramos cualquier tipo de sentimiento hacia el otro. ¿Estaba rompiendo su propia regla o me lo decía por ser amable? 


  Antes de que pudiera responderle, el corredor de bienes raíces me saludó del otro lado del cristal de la ventana de mi coche. Era nuestro turno de recorrer la casa. Me costó deshacerme de la preocupación hacia Kai, nuestra relación y qué supondría esto para nuestro futuro, si es que había un futuro… 


  Pero ni bien entré en la casa, todas mis preocupaciones se esfumaron. Cuando entré al vestíbulo, quedé maravillada por los techos altísimos y la amplia escalera que llevaba a la planta superior formando un bucle. A ambos lados, había habitaciones, un estudio y un salón comedor, todos espaciosos e iluminados, con pisos de madera y muros blancos recientemente pintados. Todos los ambientes olían a vainilla. 


  —Me encanta —dije en un susurro. 


  A medida que recorríamos todos los espacios de la casa, mi entusiasmo aumentaba. Tenía cuatro habitaciones y un desván que había sido transformado en oficina. Dos de las habitaciones tenían baños en suite. La cocina era gigantesca. La mesada era de madera clara y en el centro de la cocina había una isla donde estaba ubicado el horno a gas. Ni siquiera me molestó que el exterior estuviera pintado del mismo color que el envase de una medicina estomacal. 


  De pronto lo entendí. «Ya sé por qué este color me da esperanzas. Es el mismo color que está en el cuadro sobre mi cama». Pensé que el universo me estaba dando una señal. 


  ¿Podría ser este mi futuro hogar? 


  —Supera tu presupuesto —me dijo el corredor de bienes raíces—. Pero como tu esposo pareció molesto por el hecho de que no estábamos viendo inmuebles que no cumplieran estrictamente con tus requisitos, pensé en mostrarte este. Tiene un valor moderado, pero aun así creo que podríamos negociar. 


  Tardé varios segundos en entender que hablaba de August. 


  —Claro, mi esposo. 


  El lunes estuve atareadísima en el trabajo. Tenía varias tareas pendientes y además tenía que trabajar con Allison para prepararme para tomar muchas de sus tareas cuando ella se fuera. Pero no pude dejar de pensar en la casa. Tal como había afirmado el corredor de bienes raíces, el precio excedía mi presupuesto. No podría pagar el anticipo del 20 % a menos que esperara algunos meses más, pero para entonces la casa seguramente ya estaría fuera del mercado. Si avanzaba, me vería obligada a pagar un seguro hipotecario a corto plazo, que seguramente podría refinanciar después de un año. 


  Ahora que la posibilidad era real, sopesé la logística. Debido a que superaba mi presupuesto, tendría que seguir trabajando en OnlyFans por más tiempo del que había planeado. ¿Podría seguir haciéndolo en la misma casa donde vivían mis padres? Siempre podía pedirles que no me molestaran ciertas noches por semana, pero no me sentiría cómoda haciendo un show en vivo con ellos en la habitación de al lado. Además, tendría que esconder todo el equipo después de cada show. No podría tenerlo armado en mi cuarto como ahora. 


  También estaba el asunto de mi vida amorosa. Cuando había empezado a buscar casas, estaba soltera. No es que ahora tuviera ningún compromiso o relación seria, pero definitivamente no estaba soltera. Había tres hombres que podrían visitarme. ¿Cómo demonios les explicaría eso a mis padres? 


  Pero esta casa era perfecta y no podía dejar de pensar en ella. 


  Tampoco podía dejar de pensar en la noche del viernes que había pasado con Kai. Había sido mi primera vez teniendo sexo anal y había estado verdaderamente increíble. No podía esperar a repetirlo. 


  No solamente con Kai… 


  —Sí, una mala peli hoy por la noche suena bien —dijo Michael el miércoles mientras almorzábamos en la sala de reuniones. 


  —Cuenten conmigo —dijo August— Tengo una reunión de la junta directiva por la tarde, pero espero que no dure mucho. 


  —¡Yo también lo espero! —exclamé— No soportaría otra cancelación a último minuto. 


  —Yo tampoco —dijo August—. Incluso si el consejo decide nombrarme CEO y reemplazar a mi padre, me iría corriendo de allí. 


  —Entonces, ¿nos vemos en mi casa? — preguntó Michael—. ¿O prefieres que nos veamos en la tuya? 


  Hice silencio mientras mordía mi sándwich y aproveché para pensar. Mi departamento me avergonzaba. Comparado a los sitios tan lindos donde ellos vivían, mi casa era un antro. O sea, mi casa era un antro, lo comparara a las casas de ellos o no. Además, estaba todo el equipo de grabación armado. 


  —Mi casa está un poco desordenada —dije. 


  August resopló. 


  —Podrías vivir en un basurero pero eso no nos privaría de querer meterte entre medio de nosotros y cogerte hasta que no te puedas mover. 


  —En mi casa, entonces —decidió Michael. 


  Después del trabajo, fui a casa, me di una ducha y luego fui en coche hasta la casa de Michael. August todavía no había llegado, así que Michael aprovechó para hacer de barman y prepararme un cóctel Cade Codder. Y luego, antes de que pudiera probarlo, vino hacia mí, me agarró por los hombros y me acarició el cuello con la nariz. 


  —No, no —dije reuniendo la fuerza de voluntad para alejarlo—. Tienes que esperar. Esta es una velada grupal. No se trata solo de nosotros dos. 


  Los ojos le brillaron de deseo. 


  —De acuerdo, pero cuando llegue, no te me escaparás. 


  Me mordí el labio y dije: 


  —¿Me lo prometes? 


  Él me contestó con una media sonrisa muy sexy. 


  Mientras tomábamos un trago, charlamos un poco acerca del trabajo que estaba haciendo con Allison. En eso, llegó August y, como un torbellino, fue derecho a agarrar una botella de alcohol para servirse un vaso. 


  —Hay algo que no está bien —comenté. 


  Michael, que estaba sentado en el sofá, se puso de pie y le preguntó: 


  —¿Qué sucede? 


  —La reunión de la junta — contestó August antes de tomarse el trago de un sorbo y servirse otro—. Ya decidimos qué hacer con el puesto vacante tras la salida de Allison. 


  —No van a buscar un reemplazo, ¿no? —preguntó Michael—. Ginny puede hacer su trabajo. No tiene sentido ocupar el puesto… 


  August lo interrumpió con un gesto de la mano. 


  —Ginny responderá directamente a ti. 
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  Ginny


   


  Michael y yo nos miramos con la boca abierta. 


  —¿Qué? —pregunté tontamente. 


  —Fue el CEO quien tomó la decisión —explicó August—. Mi padre decidió que Ginny respondiera a otro miembro del equipo financiero: el Gerente de Relaciones con Donantes. 


  Yo lo miré a Michael. 


  —¿O sea que ahora tú eres mi jefe?


  —Y yo soy el jefe de Michael —dijo August entre dientes—. Cuando Allison se vaya, estarás por debajo de nosotros en la cadena jerárquica. 


  Me terminé el trago de un sorbo. Michael preparó otro para mí y otro para él. Nos sentamos en el sofá para asimilar lo que nos decía mientras August daba vueltas por el lugar. 


  —¿Por qué no lo impediste? —preguntó Michael. 


  —¡No pude! —contestó él, sin dejar de caminar por delante de las ventanas—. Estuve un buen rato dando una presentación para explicar que no necesitábamos cubrir el puesto de Allison. Jamás me imaginé que sugerirían que Ginny reportara directamente a ti. Y no pude pensar en un buen argumento para que no lo hiciera —Y entonces, con tono burlón, agregó—: No creo que sea buena idea que Michael sea el jefe de Ginny. ¿Por qué? Pues porque Mikey y yo queremos seguir cogiéndola en turnos por horas y horas. 


  —Podríamos revelar que estamos en una relación —sugirió Michael, y me miró—. Entonces estaría permitida, o encontrarían a otra persona que estuviera a cargo de Ginny. 


  —Esa es una pésima idea —refutó August—. Mi padre ya sospecha que contratamos a Ginny por su apariencia. Hacerlo público solo confirmaría sus sospechas. Además, ¿cómo quedaríamos si dijéramos que los dos estamos en una relación con ella? 


  —No diríamos que los dos estamos saliendo con ella. Solo yo —dijo Michael. 


  August lo increpó: 


  —Carajo, no solo a ti te gusta. A mí también. Incluso, tal vez más. 


  —Me refería a hacerlo oficial —dijo Michael—, para evitar que cambien la estructura de la organización de la empresa. 


  —El consejo ya votó y ya cambiaron la estructura. Además —añadió August—, Ginny dijo que esto es algo casual y que no somos exclusivos. ¿no? 


  —Claro —dije, con una mueca. 


  —Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Michael. 


  No tenía la menor idea de cuál podría ser la solución. Debido a que ni Michael ni August era mis jefes directos, no sentía remordimientos por estar con ellos. Pero ahora que la cosa cambiaba, no estaba tan segura de seguir sintiéndome cómoda con la situación. 


  De todos modos, después de nuestra cita fallida de la semana anterior, no quería echar a perder nuestro encuentro nuevamente. No después de haber pasado toda la semana fantaseando con hacer otro trío. 


  —¿Cuándo entra en vigencia? —pregunté. 


  —Después de que se vaya Allison —contestó August—, es decir, el próximo viernes. 


  —Eso quiere decir que todavía no son mis jefes. 


  —Durante nueve días más —dijo Michael. 


  —Entonces hoy podemos hacer lo que nos plazca —dije susurrando y pasando una mano con suavidad el muslo de Michael. 


  —¿De verdad estás pensando en tener sexo ahora? —preguntó August. 


  —Sí, estoy pensando en que los dos me lleven a la cama ahora —contesté— ¿Tú de verdad no están pensando en eso? 


  —No sé en qué estoy pensando —dijo August. 


  —Entonces mejor deja de pensar —dije, poniéndome de rodillas frente a Michael— y mira. 


  Le aflojé la hebilla del cinturón. Saqué su verga que todavía estaba suave y flácida, pero que, al contacto con mi lengua, se puso dura y erecta. Michael dejó escapar un largo suspiro mientras se relajaba en el sofá para disfrutar de la mamada que le daba yo. Unos segundos después, August se sentó en el sofá a su lado para mirarnos. 


  Con una mano lo busqué, le busqué la verga y pronto les di sexo oral a los dos alternadamente; lamiéndosela a uno sin dejar de acariciar al otro. 


  —Bueno, de acuerdo —dijo August mientras yo pasaba la lengua por el tronco de su pene—, ya no estoy pensando en eso. 


  —Entonces, ¿por qué no me llevas a la cama y cumples tu promesa? —pregunté. 


  Michael me levantó en sus brazos y me llevó hasta la cama. Caminó con el pantalón desabrochado y la verga asomando por entre la cremallera. August estaba de pie muy cerca. Entre los dos, me desvistieron con prisa, como si no pudieran esperar a tenerme completamente desnuda para ellos. 


  —Apúrense —les rogué—. Necesito a alguno de ustedes ya mismo. 


  August comenzó a desvestirse, pero Michael no pudo esperar más. Con la ropa todavía puesta, me penetró en la posición del misionero, dándome un beso profundo de lengua, nuestras lenguas explorándose. 


   Y entonces August lo quitó del medio para tomarme. Me llevó hasta el borde de la cama y me penetró de pie. Su cuerpo no era tan musculoso como el de su amigo, pero tenía una silueta delgada y sexy y yo podía ver cada línea y contorno de su cuerpo moverse al ritmo de sus embestidas. 


  Me tomaron así por turnos durante un rato hasta que luego Michael se sentó en la cama y me ubicó sobre su regazo. Me subí sobre él; di un gritito cuando August me palmeó el trasero. Luego, Michael me levantó por las piernas hasta que estuvo fuera de mí y dijo: 


  —Te toca. 


  Y fue August quién me penetró desde atrás, cogiéndome en cuatro, yo apoyada sobre el cuerpo de Michael. Era increíble sentirme entre medio de ellos, dos cuerpos tan varoniles, rozándome a cada lado, mojados de sudor, calientes. 


  «Los necesito a los dos». 


  Sabía exactamente lo que quería. Lo había planeado de antemano y hasta había traído los elementos necesarios. Sin embargo, era difícil articularlo en palabras. Mientras estaba allí, con August embistiéndome por detrás y Michael lamiéndome un pezón, me pregunté cómo reaccionarían. ¿Y si no querían? O peor: ¿si me juzgaban? 


  August se detuvo y entonces yo volví a montarme sobre la verga enorme de Michael. Sabía qué palabras decir, las tenía en la punta de la lengua. Todo lo que estaban haciendo se sentía increíble, pero no era lo que yo en verdad deseaba. Sobre todo, considerando que pronto tendríamos que dejar de hacerlo. 


  Al pensar en esto, finalmente reuní el coraje para decirlo en voz alta. Lo miré a August y le dije: 


  —Puedes cogerme… por donde quieras. 


  —Buena idea —dijo Michael, mirando a August por encima de mi hombro—. Ven a darle por la boca. 


  —No hay nada que me gustaría más. 


  August me metió su enorme miembro en la boca mientras Michael me empujaba la cabeza hacia atrás y adelante para marcar el ritmo. Yo gemía, me encantaba que me usaran para su propio placer. 


  Pero seguía sin sentirme del todo satisfecha. 


  En el momento en que pude respirar, lo miré a August a través de mis largos pestañones y le dije: 


  —Me encanta que me la metas en la boca… pero me refería a otra cosa. 


  Entonces, él abrió bien grandes los ojos al darse cuenta de lo que quería decir. Miró alternadamente a Michael y a mí. 


  —¿Quieres decir…? 


  Yo asentí. 


  —Sí. 


  Pero August se mostró reticente. 


  —No lo sé… 


  —Tengo lubricante en mi bolsa —le dije, señalándola con el dedo—. Ve a buscarlo. Quiero que me lo hagas… por el culo. 


  August sonrió. 


  —No me lo tienes que pedir dos veces. 


  Mientras él buscaba el lubricante, Michael me miró con el ceño fruncido. 


  —¿Estás segura de que puedes tolerarlo? 


  —Pues, no lo sé —dije con sinceridad—, pero tengo muchas, muchas ganas de averiguarlo. 


  Asaltado por un arrebato de pasión, me agarró del pelo y me acercó hacia él para darme un beso brusco. Siguió agarrándome con fuerza mientras yo me movía sobre él, dándome un beso cada vez más profundo, su lengua explorando la mía. En eso, escuché el ruido de la tapa del envase y sentí que August se ubicaba detrás mío. 


  Amainé el ritmo de mis movimientos sobre Michael e intenté relajarme. Tal como la primera vez con Kai, no fue fácil. De manera instintiva, me tensionaba ante algo así, incluso ahora, sabiendo que realmente lo deseaba. August, sin embargo, se movía despacio; comenzó ronzando la entrada de mi ano con la punta. 


  Y luego, al igual que Kai, se deslizó con bastante facilidad gracias al condón y al lubricante. Pero solo la punta. August rugió como si estuviera alcanzando el orgasmo y por un momento, temí que fuera así. Por fortuna, no sentí que lo hubiera hecho. Todavía no. 


  August me empujó apenas hacia adelante y ese movimiento causó que Michael se saliera de adentro de mí. 


  —Espera —le dije, estirando la mano hacia abajo para acariciarlo suavemente—. Yo te digo cuándo. 


  —No sé si podrás tolerarnos a los dos al mismo tiempo —dijo él—, pero espero que puedas. 


  Ignorando su escepticismo, me relajé y llevé mis caderas hacia atrás, hacia August, para intentar que me penetrara más hondo. Nos mecimos hacia atrás y adelante rítmicamente y de a poco, su verga fue entrando más y más en mi culo. 


  «Debería de haber usado el plug primero», pensé. «Ahora ya es tarde». 


  August me agarró de la cintura con las dos manos y ahora empezó a embestirme de verdad. Tal como había sentido la primera vez, percibí cierta presión. Pero el placer era más grande, mucho más, y pronto empecé a gemir con cada embestida. 


  Mientras tanto, Michael guio su pene hacia mi vagina, para rozarme la entrada, estimulándome el clítoris. Eso me volvió loca y aumentó el placer de sentir a August. 


  —¿Qué tal se siente? —le preguntó Michael. 


  August profirió una risa gutural. 


  —No tienes ni puta idea. Oh, por favor. 


  —¿Así de bien se siente? 


  Sentí sus dedos hundirse más en mi carne. 


  —Mejor. 


  Ahora me embestía más rápido, penetrándome más con cada movimiento. Y con cada segundo que pasaba, el placer aumentaba. Y aumentaba. Y aumentaba. Tal vez era por el ángulo desde donde me penetraba o tal vez era por la forma de su pene, el punto es que sentía una presión en la pared interna de mi vagina que se sentía perfectamente deliciosa. 


  Y cuando estuve lista, me senté sobre Michael para que me penetrara. 


  Sentí presión. Bastante presión. A medida que el pene de Michael entraba cada vez en mí, sentía una punzada, pero el placer era mayor y pronto lo único que pude sentir fue la sensación placentera de ellos dos dentro de mí. 


  —Guau —exclamó August, aminorando el ritmo por un momento—. Qué… 


  —Puedo sentirte a ti en su culo —gimió Michael, con una expresión de placer en el rostro. 


  —Yo también a ti. August me dio una palmada juguetona en una nalga. —Y tú la llevas como una campeona. 


  —Entonces, ¿qué están esperando? —logré articular, jadeando por aire. 


  Los dos empezaron a moverse dentro de mí, un en cada extremo. Enseguida, empezamos a movernos al compás, rítmicamente, dos hombres guapísimos cogiéndome con sus vergas duras, enormes, erectas, penetrándome como si fueran máquinas de hacer el amor. La pequeña incomodidad que sentía se esfumó de prisa por el enorme placer que sentía. Un placer mucho más grande del que había sentido con Kai. Tener un vibrador está bien, pero estar con dos hombres, estar con August y Michael al mismo tiempo, era mucho, muchísimo mejor. 


  Arquee la espalda y gemí mientras ellos me tomaban. August había empezado con cautela, pero ahora se hundía en mi culo cada vez más, con más fuerza, provocado por mis gemidos. Me encantaba oír los ruidos que ellos también hacían, jadeaban, respiraban con dificultad, buscando el aire que les faltaba por el esfuerzo del sexo. 


  Y entonces, acabé en un orgasmo que alcanzó niveles intensísimos, llenándome de oleadas de placer. Abrí la boca en un grito mudo; estaba sin aire, atrapada entre sus cuerpos. 


  Poco después, fue August quien gritó, un grito orgásmico que rozaba el dolor, un grito más agudo que otras veces en las que lo había escuchado acabar. Su clímax extendió el mío, que me llegó en oleadas de éxtasis que destruyeron todas mis fuerzas. Todo mi cuerpo se tensó involuntariamente y luego caí rendida sobre el pecho de Michael, con el rostro hundido en el hueco donde estaba su aroma mientras August daba las últimas embestidas. 


  —Tú también tienes que sentirla —dijo August con voz ronca. 


  Sacó la verga de adentro de mí y me agarró del culo con las dos manos. Me levantó hasta que Michael también estuvo fuera y luego me ubicó de espaldas sobre el miembro duro y erecto de su amigo. La punta de la verga de Michael entró con facilidad. August no dejó de sostenerme, llevando mis caderas hacia Michael. 


  Al entrar en este nuevo contacto, Michael y yo gemimos juntos. Tenía los ojos abiertos y una expresión de placer en el rostro. Empecé a montarlo, pero pronto tomó el control del ritmo. August seguía sosteniéndome del culo con las dos manos, marcando el ritmo hacia arriba y hacia abajo, como si estuviera dándole mi culo a su amigo ahora que él ya había acabado. 


  —No sabía —jadeó Michael—, no sabía que esto podía sentirse tan bien. 


  Traté de decirle lo mismo, pero lo único que salió de mi boca fue un jadeo. Aunque era August quien me empujaba hacia arriba y abajo, me ardían los muslos por el esfuerzo de montarlo. Pero la sensación era tan deliciosa que no podía no continuar. Michael profería unos gemidos roncos desde lo más hondo de su pecho. Me apoyó una mano sobre la mejilla y luego la llevó hasta uno de mis senos, con dedos desesperados por tocarme. A continuación, gritó más fuerte de lo que August lo había hecho. Finalmente, cuando lo sentí explotar dentro de mí, me rendí y bajé mis caderas lo más que pude hacia él, sintiéndolo estremecerse y temblar antes de quedarnos los dos muy quietos. 
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  August


   


  El sexo anal siempre me había causado fascinación. ¿Por qué? Simplemente me gustaba. Me calentaba. Si miraba pornografía, mi tendencia era mirar sexo anal o sexo grupal. Me parecía muy sexy ver a una chica entre medio de varios hombres que se la cogían en simultáneo. 


  Hace algunos años, alguien en Twitter dijo que los hombres estábamos obsesionados con el sexo anal porque era degradante; porque era una forma de tener sexo sin preocuparnos por el placer de la mujer. Pero eso no tenía ni pies ni cabeza. No hay nada machista en querer tener sexo anal con un buen culo. Si una chica como Ginny tiene una cavidad, pues voy a querer meter mi pene allí. Eso es todo. La parte más primaria y animal de mi cerebro insiste en hacerlo de todas las maneras posibles. 


  Sin embargo, jamás pensé que llegaría a hacerlo de verdad. Todas las chicas que conocían sentían rechazo ante la idea. No las culpo; yo tampoco querría que nadie me metiera nada por el culo. Por esa razón, casi nunca lo sugería. 


  Pero Ginny… oh, Dios. 


  Ya la tenía bien parada mientras Michael y yo la cogíamos por turnos, pero después sugirió el sexo anal. Y mi pene, de algún modo, se puso más duro aún. Además, había sido idea de ella; eso me daba a entender que era algo que realmente quería y que no lo hacía simplemente para satisfacernos a nosotros dos. Realmente deseaba hacerlo. 


  Y se sentía magníficamente. Por supuesto, se siente mucho más estrecho que la vagina. Su ano abrazó mi verga desde el minuto en que introduje la punta, y la sensación de meterla en ese espacio tan reducido no hizo más que aumentar mi sensibilidad. También podía sentir la penetración de Michael, su verga dentro de la vagina de Ginny, ambos cogiéndola en simultáneo. Seguro, era un poco extraño. Pero a la vez, muy excitante. 


  Lo único que esperaba era que Ginny no tuviera expectativas tan altas pues acabé en cuestión de segundos. Cuando acabé con ella y le cedí el control a Michael, sucedió lo mismo. Pero Ginny gritaba con tal intensidad que no creo que se haya sentido desilusionada. 


  Cuando terminamos, fue al baño mientras Michael y yo nos sentamos en la cama, todavía con los condones puestos. Y entonces, pensé en mi padre. «Espero que no intente despedirla», pensé. 


  Qué momento tan extraño para pensar mi padre. Muy freudiano. ¡Hombre! Pero era algo que me venía molestando desde hacía algunas semanas. Cada vez que cenábamos en aquél museo grande y frío que mis padres llamaban casa, mi padre sacaba a relucir el tema e insistía con que teníamos que encontrarle un puesto a Bill. Tampoco se conformaba con un puesto vacío, sino que esperaba que le diéramos un trabajo de verdad. Por esa razón, no podía simplemente ubicarlo en una oficina y ofrecerle un empleo sin sentido. 


  «Qué pena que el consejo haya decidido eliminar el puesto de Allison», pensé. «De otro modo, hubiéramos podido ascender a Ginny y darle ese puesto a Bill». Pero ahora ya era tarde, y yo volvía a estar como al principio. 


  Lo único que esperaba era que mi padre no se impacientara e intentara forzar el asunto. 


  Michael sacudió la cabeza, estupefacto. 


  —Es una locura. 


  —¿El sexo anal? Dios, fue increíble. 


  —Sí, lo fue —dijo Michael—, pero me refería a… No importa. 


  —Oye, no hagas eso —le dije, señalándolo con el dedo—. Soy tu mejor amigo, no te guardes nada. ¿Qué es lo que te parece extraño? ¿Acaso te estás preguntando si lo que hicimos fue un poco gay? 


  —No… 


  —Porque… bueno, sí, nuestros penes se rozaron un poco adentro de ella —admití—, aunque en realidad no hubo contacto. Así que no fue para nada algo homosexual. Como el gran profeta estadounidense Justin Timberlake cantó: it’s not gay when it’s in a three-way. 


  —Eso no es… 


  Yo seguí cantando: 


  —It’s okay when it’s in a three-way. 


  —August. 


  —With a honey in the middle, there’s some leeway… 


  Michael se agarró el puente de la nariz y suspiró. 


  —The area’s gray in a one-two-three-way. 


  —¿Terminaste? 


  —Sí, ya está. Entonces, ¿en qué estábamos? 


  —Lo que quiero decir es que es una locura, porque… ¿te acuerdas la chica de OnlyFans a la que estoy suscripto? 


  Yo refunfuñé. 


  —No me digas que sigues pagando para ver sus videos. 


  —Los miro cada tanto —dijo, un poco a la defensiva—. Como el fin de semana pasado, por ejemplo, cuando Ginny estuvo ocupada y no nos pudimos ver. Como sea, hace algunos días, esta chica de OnlyFans, PelirrojaArdiente, subió el primer video anal. Fue increíble, muy excitante. Nunca me han gustado estas cosas, pero después de ver ese video, me entraron ganas de probarlo. 


  —Y entonces, ¿qué? —pregunté. 


  —Es una rara coincidencia. Primero eso y ahora Ginny sugiere tener sexo anal. Si no hubiera visto ese video, probablemente no me hubiera animado. 


  —No es ninguna coincidencia —dije yo—. Las chicas que suben videos porno hacen esas cosas todo el tiempo. 


  —Supongo que me parece una coincidencia extraña porque Ginny me hace acordar a ella —dijo él—. Tienen el mismo cuerpo y el cabello rojo, aunque de un tono diferente. 


  —¿Te estás escuchando? —le pregunté—. Deja de comparar a Ginny con esa chica y disfruta de esto. Tienes a una ninfómana de carne y hueso en tu habitación en este momento y tú, en cambio, estás pensando en una chica de internet. 


  Él asintió con lentitud. 


  —Sí, tienes razón. Creo que voy a cancelar mi suscripción hoy mismo, después de que se vayan. 


  Extendí la mano hacia él y le dije: 


  —Oye, no te precipites a hacer nada. Quizás necesitas esa suscripción para satisfacer tus necesidades cuando te conviertas en el jefe de Ginny. 


  —Oh, no me lo recuerdes — Se encogió de hombros. —De todas formas, creo que debería cancelar la suscripción. Ya miré tantas veces los videos de PelirrojaArdiente, que me sé su habitación de memoria. El otro día vi que había comprado una nueva lámpara de noche y terminé preguntándome qué habrá hecho con la vieja. 


  —De acuerdo, —dije—, quizás sí tienes un problema. 


  En eso, salió Ginny del baño y luego entramos alternadamente para asearnos. Luego, nos metimos los tres en la cama, Ginny al medio, y nos acurrucamos. Ella estaba tendida de costado frente a Michael y eso me dejó a mí abrazarla por la espalda en posición de cucharita. Me acurruqué contra ella con el pene entre sus nalgas y no pude evitar que se me pusiera dura de nuevo. 


  —¿Les gustó? —nos preguntó a los dos—. No estaba segura si sugerirlo o no… 


  —Eres completamente adorable —le dije, dándole un besito en el cuello—; haces de cuenta que no acabas de cumplir una de mis fantasías más secretas y oscuras. 


  Ella dio un respingo. 


  —¿Qué? ¿De verdad? 


  —Claro. Sexo anal. Llevo años fantaseando con eso, desde que tenía 13 años y vi PornTube por primera vez. 


  —Yo también miro PornHub —dijo Michael al otro lado. 


  —Supongo que es justo —musitó ella—. Ustedes me cumplieron mi fantasía cuando hicimos un trío la primera vez. 


  —¿Nunca antes lo habías hecho? —preguntó Michael. 


  —No; mi primera vez fue en la casa de August hace dos semanas. 


  —Quiero decir… lo del sexo anal. 


  —Ah —dijo Ginny con una risita encantadora—. Sí. Lo había hecho antes, aunque no tantas veces. Y jamás así… quiero decir, con dos chicos. 


  —No te había visto acabar así —dijo Michael. 


  —Para decir la verdad, solo la has visto acabar unas pocas veces —señalé. 


  —¡Fue tan intenso! —exclamó ella—. Intenso en el buen sentido. Me encantaría que lo hiciéramos de nuevo. Aunque no hoy. Creo que no podría soportarlo. 


  Iba a hacer una broma acerca de hacerlo todas las noches, pero entonces me acordé de la amarga noticia que había recibido antes: pronto seríamos los jefes de Ginny. El pene se me puso flácido… casi. 


  Entonces escuchamos un fuerte golpe en la puerta y los tres nos quedamos tiesos. 


  —¿Quién es? —vociferó Michael, incorporándose en la cama. 


  —Probablemente sea el administrador del edificio, preguntándose de dónde vienen los gritos —dijo Ginny—, como la otra vez. 


  Michael la miró con el ceño fruncido. 


  —¿De qué otra vez hablas? 


  Ginny se quedó silencio varios segundos hasta que al final dijo: 


  —Quiero decir… como siempre que suceden esas cosas. El administrador de mi edificio es un pesado y siempre viene a golpearme la puerta. 


  —No es nada por el estilo —dijo, incorporándose para ponerme la ropa interior—. Mientras Mikey estaba en el baño, tomé su teléfono para pedir comida. 


  Ginny ahogó un grito. 


  —Eres mi héroe. 


  —Me puedes pagar luego con actividades sexuales depravadas —le dije, vistiéndome. 


  —¡Espera! ¿Por qué no abres la puerta, desnudo? —sugirió Ginny. 


  Yo me detuve con el bóxer a medio subir. 


  —No lo sé. 


  —¡Vamos! Dame el gusto de ver ese culito firme mientras caminas hacia la puerta. 


  Me quité el bóxer y los tire hacia su cara. 


  —Tus deseos sexuales son órdenes. 


  Mientras caminaba hasta la puerta, la escuché a Ginny exclamar —¡Ja! August no teme contestar desnudo la puerta. 


  —¡Yo lo hice la otra vez! —replicó Michael. 


  Empecé a abrir la puerta, preguntándome si no hubiera sido mejor mirar por la mirilla antes. Siempre que pedía comida, la entregaba algún muchacho, pero ¿y si esta vez era una chica? O peor, ¿algún adolescente o niño? Definitivamente, no quería terminar la noche con mi nombre en una lista de depravados sexuales. 


  Por suerte, el que vino a entregarnos el pedido era un chico de mediana edad que claramente había fumado marihuana, pues tenía los ojos inyectados en sangre y la mirada un poco perdida. Cuando me vio, pestañó y m entregó de inmediato el recibo. Lo firmé, acepté la comida y le guiñé un ojo antes de cerrar la puerta. 


  —¡Ni siquiera se preocupó en esconderse detrás de la puerta! —le dijo Ginny a Michael a viva voz. 


  —¿Acabo de dejar en ridículo a mi mejor amigo sin darme cuenta? —pregunté. 


  —¡Sí! —exclamé, Ginny se sentó en la cama. —¿Qué compraste para comer? 


  —Mini tacos, claro —contesté—. Cada vez que te veo, se me antoja uno de estos. Es un claro caso de condicionamiento Pavloviano. 


  Ginny agarró la bolsa y se zampó dos tacos de inmediato. Quise hacerle una broma. Vamos, ¿meterse tacos en la boca? Me la dejó muy fácil. Pero Michael tuvo que abrir la bocaza y echar todo a perder. 


  —Todo esto fue muy divertido, pero creo que tendríamos que hablar sobre lo que haremos a partir de ahora. En la fundación. 


  —Entonces, ¿no hay ningún modo de solucionarlo? —preguntó Ginny—. ¿Voy a responder directamente a Michael a partir del viernes que viene?


  —Por desgracia, eso es correcto —dije yo. 


  Michael inhaló profundo y exhaló el aire despacio. 


  —No quiero ser yo el que lo diga, pero me parece bastante claro que tenemos que detenernos aquí. 


  —Ni modo —dije—. Renunciaré. Me iré de la fundación y me dedicaré a tener sexo oral con Ginny todo el día. 


  Ella me dio una palmadita juguetona. Yo le sonreí y mordí uno de los tacos. 


  —¿Podemos hablar en serio ahora? —insistió Michael. 


  El humor era mi mecanismo de defensa; siempre lo había sido. Cuando no quería hablar de ciertos temas, prefería hacer bromas. Así había llegado bastante lejos en la vida. 


  Pero ahora no se me ocurría ningún chiste. 


  —Nadie quiere renunciar a su empleo —dijo Ginny—. Aunque de verdad lo quisieras, no te lo permitiría. 


  —No podemos hacer público nada de esto —dije—. Yo no tengo la menor intención de firmar ningún documento de divulgación de relación en la oficina. Y pienso que ustedes tampoco. 


  Ambos negaron con la cabeza. 


  —Entonces, pues… sí —dije, inspirando el aire—. Creo que tenemos que detenernos aquí. 


  Aunque era la pura verdad, me dolió tener que decirlo. Desde el principio habíamos estado de acuerdo en que esto era algo casual; no teníamos exclusividad ni nada que se le pareciera, así que no teníamos que ser demasiado dramáticos para ponerle un fin. 


  De todas maneras, sentía que era demasiado pronto. Recién habíamos empezado a hacer algo divertido, excitante, aventurero. Quería seguir haciendo esto muchas más veces. 


  —De acuerdo —dijo Ginny con seriedad—. Ya no seguiremos haciéndolo —Y enseguida su expresión se iluminó—. ¡Pero no tenemos por qué detenernos antes del viernes! Todavía podemos divertirnos un poco más. 


  Eso me alegró un poco, pero no me quitó la sensación amarga. No importaba qué hubiéramos establecido al inicio, ni que nos hubiéramos visto por dos semanas, esto se le parecía mucho a una de las peores cosas de la vida. 


  Una ruptura. 
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  Ginny


   


  El viernes, Kai y yo hicimos más videos teniendo sexo anal. Fiel a su palabra, sugirió usar uno de mis vibradores más grandes en mi vagina mientras él me hacía el amor lentamente, penetrándome por atrás. Esta doble penetración era tan intensa, tan increíble, y mis gemidos tan genuinos, que estaba segura que el video final sería un éxito enrome. 


  Sin embargo, no se comparaba al hecho de estar con dos hombres en simultáneo. 


  Pronto, Kai y yo empezamos a trasgredir nuestra propia norma al empezar a hablar de cosas cada vez más personales e íntimas. Le conté más cosas de mis padres, y lo difícil que era tener un padre en silla de ruedas. Kai me dijo que había estado visitando a su madre durante sus sesiones de quimioterapia los viernes y que estaba comenzando a consumirlos, tanto a su madre como a él. 


  —¿Por qué vas? —le pregunté mientras estábamos abrazados en la cama entre video y video—. Si sigues sintiendo tanto rencor hacia ella… 


  —Ojalá lo supiera —contestó, acariciándome el muslo—. Supongo que quiero ver lo que estoy pagando. Además, no es tan raro, dado que ella no sabe. 


  —¿No sabe qué cosa? 


  —Que soy yo quien paga por su tratamiento. 


  Lo miré sorprendida. 


  —¿Cómo es posible? 


  —Lo hago todo a través de mi padre —me explicó—. Es mejor así. Si mi madre supiera… no lo sé. Creo que se ofendería. Después de haber crecido sabiendo que siempre nos tuvo cierto rencor a mi hermano y a mí, no podría soportar más sentimientos como esos. Simplemente, quiero encargarme y que no se hable de eso, ¿sabes? 


  —Lo entiendo —contesté—. Me siento exactamente igual respecto de comprar una casa para mis padres. Estoy en plena búsqueda, en pleno proceso, pero no tengo deseos de discutirlo. Tan solo quiero hacerlo y acabar con eso. 


  —Tal vez se lo cuente después de que todo haya acabado —dijo, suavemente—. Quiero decir… si lo supera. Tal vez. Ya veremos. 


  Rocé sus labios con los míos. 


  —No tienes que decidir nada ahora. Puedes dejarlo para después. 


  —Dejar las cosas para después es mi pasatiempo favorito. —Estiró el brazo para agarrarme una nalga con toda la mano—. En este momento, solo quiero pensar en hacerte el amor. 


  —¡Exacto! —exclamé, acostándome sobre él— Eso es algo en lo que podemos pensar ahora. 


  Nuestros nuevos videos estaban teniendo tanto éxito que cancelé el show en vivo del domingo. De todos modos, los shows de los domingos no eran tan vistos como los shows de los sábados por la noche y además, Kai decía que hacer shows dos noches seguidas no era tan efectivo. Era mejor hacerlos más espaciadamente e intercalar videos grabados. 


  Eso me dio tiempo para pasar con Michael y August. 


  Esta vez, quise ponerme lencería, que llevé escondida debajo de un abrigo largo. Cuando me quité el abrigo, ambos dejaron escapar un jadeo de sorpresa que fue como música para mis oídos. Me puse de rodillas y me dediqué largo rato a chupárselas. Luego, August se acostó de espaldas sobre el sofá y yo me subí sobre él para montarlo en la posición de la vaquera invertida. Mientras tanto, Michael me la chupaba, dándome una estimulación súper intensa que me llevó a derretirme entre ellos. Y después de este juego previo tan caliente, Michael me abrió las piernas y me penetró, y esta doble penetración me volvió loca, pues era todo lo que había estado fantaseando desde que había estado con Kai el viernes. 


  Así, ellos dos se volvieron uno y luego me acostaron en la cama y se turnaron para penetrarme por el ano. Yo había traído un vibrador que usé para estimularme el clítoris mientras ellos me embestían una y otra y otra vez. 


  Al día siguiente, debo confesar que me sentía adolorida. Pero era un dolor muy dulce. Y nunca lográbamos terminar de ver la mala peli que empezábamos. 


  El miércoles nos volvimos a ver inmediatamente después del trabajo en casa de Michael. Al cabo del sexo, nos relajamos en el sofá. Después de volver a tener sexo, comimos unos tacos fritos y luego (¡el gran giro!), volvimos a tener sexo. Un sexo apasionado, despreocupado. Rudo pero tierno a la misma vez. Hicimos el amor despacio y luego rápido, tan rápido que parecía que mis dos amantes morirían si no acababan dentro de mí cuanto antes. 


  Era casi la medianoche cuando finalmente me fui. A la mañana siguiente, durante nuestra reunión de departamento, los tres no paramos de bostezar y de tomar café. 


  Parecíamos no cansarnos uno del otro. Y yo intenté no pensar en que todos nuestros jueguitos sexuales tenían ya una fecha de caducidad que se acercaba cada vez más deprisa. 


  Mientras tanto, todos mis ratos libres los pasaba con mi corredor de bienes raíces. Miraba varias casas al día; llegué a visitar diez casas el domingo, pero nada me convencía. Seguía pensando en aquella casa pintada con ese asqueroso color rosa. Pero cuantas más casas veía, más me convencía de que esa era para mí. ¿Acaso es posible enamorarse a primera vista de algo hecho de madera y ladrillos? Pues, yo lo estaba y era amor verdadero. 


  Sin embargo, el precio era muy elevado. Superaba mi presupuesto original. Seguramente, esto sería lo más caro que compraría en toda mi vida. El corredor de bolsa me había asegurado que, por el precio algo elevado, sumado a las tasas de interés que aumentaban rápidamente, nadie había hecho ninguna oferta formal. Me pregunté si tal vez podría hacerle una oferta por un precio menor, algo que se ajustara más a mi presupuesto. 


  En general, siempre fui muy decidida para tomar decisiones, pero esto no era como elegir qué marca de desodorante comprar en el supermercado. Era algo importante; se trataba del lugar donde viviríamos mis padres y yo. Nuestra salida de la pobreza y del barrio marginal. 


  No quería apurarme a tomar ninguna decisión; no me quería equivocar. 


  El viernes llegó más rápido de lo que esperaba. En la oficina, organizamos un almuerzo para despedir a Allison, un pequeño festejo con globos y adornos y un pastel enorme para conmemorar todos los años que había estado en la fundación. Para mí, sin embargo, la fiesta tenía un gusto amargo, pues ni bien pusiera Allison un pie afuera del edificio, yo pasaría oficialmente a trabajar para Michael. Y, por extensión, para August. Esa mañana ya se habían enviado los correos electrónicos que anunciaban el nuevo diagrama organizativo. 


  —Estarás en buenas manos con Michael —me dijo Allison antes de irse—. Ya verás que te gustará trabajar para él, créeme. 


  Haciendo un gran esfuerzo por mantener el semblante inalterable, contesté: 


  —Estoy segura de que así será. 


  Una de las ventajas de que se fuera era que me mudaría a su oficina, que tenía un gran ventanal con una hermosa vista de Fort Perth. Pero por más satisfactorio que fuera, no me podía quitar de encima la sensación de pesadumbre. No quería dejar de ver a Michael y a August. 


  Por fortuna, había varias cosas de las que me tenía que ocupar y que me apartaban la mente de la ruptura con mis nuevos jefes. Esa noche, Kai y yo nos divertimos mucho. No tuvimos sexo anal, pues yo seguía adolorida del miércoles con los chicos, pero Kai lo aceptó sin hacer preguntas. De todos modos, probamos nuevas cosas haciendo juego de roles. En uno de los videos, aparecía yo con medias hasta la rodilla y un uniforme escolar, mientras que él se había puesto un traje para jugar al maestro y la alumna. Luego, me puse un uniforme de porrista y él se vistió un conjunto de fútbol con hombreras. Para el tercer video, me puse un traje de cuero de dominatriz, que sorprendió por completo a Kai. Él no vistió nada especial para este. 


  Entre eso y el show en vivo del sábado, me concentré en mantenerme ocupada y quitarme de la cabeza a mis dos amantes. Eso ya se había terminado. 


  El lunes, August me invitó a almorzar. Era algo completamente normal y rutinario que hacía con cada nuevo empleado que pasaba a estar bajo su cadena de mando. Fuimos al restaurante más lindo que fui jamás. Las mesas tenían manteles blancos y copas de un fino cristal y la comida venía en porciones minúsculas. Los baños eran tan grandes y estaban tan limpios que podría haber comido allí mismo. Después de ir al baño, abrí la puerta para salir y me topé cara a cara con August


  La sonrisa que me dedicó fue demasiado irresistible y embriagadora. 


  Ya no recuerdo qué estaba pensando cuando me empujó hacia adentro del baño nuevamente y trabó la puerta. Probablemente no estaba pensando en nada en absoluto que no fuera en el fuego en mis entrañas. Me bajó las bragas con un solo movimiento, me inclinó sobre el lavabo y me penetró contra aquel mármol blanco con tal fuerza que tuve que morderme la lengua para que mis gritos no se escucharan en todo el restaurante. Después de acabar dos veces, August se quitó el condón, me puso de rodillas y me metió la verga a la boca hasta que acabó en mi garganta en un orgasmo que pareció no tener fin. 


  —Buena chica —me dijo con voz ronca y mirada libidinosa—. Tienes un gran futuro en la fundación. 


  El miércoles, Michael invitó a todo el equipo de finanzas a tomar unos tragos después del horario de salida. Me agradó conocer a mis compañeros, muchos con los cuales nunca había intercambiado más que una presentación básica. Cuando todos se fueron, Michael y yo nos quedamos para compartir algunos tragos más. Nos movíamos con total naturalidad, disfrutando de la compañía el otro. Cuando salimos del restaurante, estaba en la mitad de una larga anécdota sobre el fútbol, así que caminé con él algunas cuadras hasta su edificio para que terminara de contarme la historia. 


  El asunto es que terminé en su departamento, donde fui suya para que hiciera conmigo lo que quisiese y él me cogió por el culo hasta acabar agotados. 


  Nosotros tres jamás hablamos del hecho de que estábamos rompiendo la decisión que habíamos tomado de no vernos más. No nos importaba. Nos gustábamos demasiado como para detenernos. Habíamos llegado a una especie de acuerdo tácito. La última vez se había convertido en una sucesión de últimas veces hasta que, cuando nos quisimos dar cuenta, habían pasado dos semanas en las que nos habíamos visto con regularidad sin que nos importara nada más. 


  Pero todo eso cambió cuando Sandra Trout vino a la oficina un viernes. 


  Allison se había ido hacía tres semanas y en la oficina estaba comenzando el ciclo de subvenciones, una época muy ajetreada del año para la fundación, pues las donaciones tendían a incrementar cerca de las fiestas de fin de año. En esos días, yo entraba temprano y me quedaba hasta después de hora trabajando. 


  Ese viernes, Sandra entró en la oficina como si fuera la dueña del lugar. En realidad, siempre lo hacía así. La escuché en el pasillo pedir por Allison. 


  —Allison se jubiló —le explicó Michael, como pidiéndole perdón—. Quizás te pueda ayudar la persona que la reemplazó y, si no, yo puedo asistirte en lo que necesites. 


  —Quiero conocer a su reemplazo —exigió Sandra. 


  —Claro. Ven por aquí. 


  Me puse de pie, me acomodé la blusa y salí al pasillo para recibirla. Mentalmente, me preparé para permanecer tranquila y evitar decirle cosas tales como que era una vampiro chupa-sangre. 


  Pero Michael y Sandra no estaban solos. Había otro chico caminando detrás de ellos, con una tablet en el brazo. Tenía el pelo rojizo y el rostro salpicado de pecas. Por su rostro y su físico, parecía un supermodelo. Estaba exactamente igual a como lo había visto el viernes anterior, cuando yo me puse un uniforme de colegiala para jugar al maestro y a la estudiante con él. 


  ¿Kai? 
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  Ginny


   


  ¿Les ha sucedido alguna vez estar mirando un programa de televisión y de repente ver un episodio donde aparece una estrella invitada que conocían de antes? ¿Saben? Esos momentos en que tu cerebro tarda en reaccionar porque hay dos situaciones que parecen momentáneamente incompatibles. 


  Así me sentí cuando vi a Kai, mi sherpa del sexo anal, de pie en el pasillo de mi oficina. Al lado de Sandra Trout. 


  «Y al lado de Michael, el otro chico con el que me estoy acostando». 


  Cuando me vio, la reacción de Kai fue muy parecida a la mía. Me miró durante varios segundos con la boca abierta. Luego, dio un pasito hacia atrás, como si su impulso fuera dar media vuelta y salir corriendo de allí. 


  —Oh —exclamó Sandra cuando me vio—. Es la interna que se dedica a hacer trámites personales durante la hora de su almuerzo. Imagino que no eres tú el reemplazo de Allison, ¿verdad? 


  En otras circunstancias, este insulto, o mejor dicho, doble insulto, me hubiera encabronado de veras. Pero todavía me duraba la impresión de haber visto a Kai allí. 


  —La señorita Hanover no es una interna, es la nueva administradora de donaciones —la corrigió Michael—. Asumió las responsabilidades de Allison por ser altamente competente. Te aseguro que estás en buenas manos. 


  —Muy bien —dijo. Parecía escéptica, pero me dedicó la misma atención que le podría haber dedicado a una mosca—. Vine con mi asistente para revisar algunos de los pedidos de donaciones con ustedes. 


  Miré a Kai rogando no ponerme colorada. 


  —¡Hola! Soy Ginny Hanover. 


  —Kai Acosta —contestó él—. Gusto en conocerte.


   Cuando acepté su mano para darle un apretón, sentí que estaba tibia. Pensé que había sido esa misma mano la me había tocado otras partes del cuerpo el viernes anterior. 


  —Me sorprende no haberte conocido antes —dije, con tono casual—, dado que la señora Trout es una donante muy valiosa para la fundación. 


  —Antes solía acompañarme más a menudo —respondió Sandra, quejándose con tono despectivo—, pero últimamente se ha estado tomando bastante tiempo para cuestiones personales. Se esperaría que los empleados se tomen días por enfermedad cuando realmente están enfermos, no cuando alguien de su familia lo está. 


  Kai se mantuvo imperturbable mientras escuchaba eso, como si estuviera acostumbrado. 


  Yo, en cambio, no lo estaba. 


  —Oh, no —le dije a Kai—, ¿tienes un familiar enfermo? 


  —Siempre hay alguien enfermo —refunfuñó Sandra—. Nuestro chef se ausentó la semana pasada por faringitis estreptocócica. Todos tienen excusas. Para cocinar un huevo no se necesita la garganta. 


  Yo mantuve la vista fija en Kai, en parte porque esperaba que contestara algo a Sandra Trout… y en parte porque quería saber si la historia del cáncer era cierta después de todo. 


  —Es mi madre —dijo por fin. 


  —Oh, ¿qué le sucede?


  —Me temo que tiene cáncer de pulmón. El pronóstico no es bueno. 


  —Ay, Dios mío —le dije, resistiendo el impulso de tocarlo. Después de todo, lo había conocido hacía treinta segundos—. Lo siento. Espero que logre recuperarse. 


  Él me sonrió tímidamente. 


  —Gracias, eres muy gentil. 


  —Mi primer esposo tuvo cáncer —interrumpió Sandra, con nerviosismo— Después del tratamiento y algunas cirugías, estuvo bien. El cáncer ya no es gran cosa. Hay que mantenerlo en privado y seguir con la vida cotidiana, ¿no? 


  Miró a Michael como buscando convalidación. Él se veía realmente incómodo. 


  —¿Qué les parece si entramos en la oficina de la señorita Hanover? 


  La sala se veía abarrotada con nosotros cuatro, pero Michael se mantuvo de pie para permitir que ellos dos se sentaran frente a mí. Kai paseaba sus ojos verdes por toda la habitación, estudiando los detalles, mirando todas las fotografías y elementos de decoración. No lo podía culpar. En cierta forma era como estar con el álter ego de Superman. 


  —El ciclo de subvenciones de noviembre —anunció Sandra—. Tenemos una larga lista de organizaciones caritativas para recibir donaciones. Kai tiene la información. 


  —Claro —dije con diplomacia—. Los agregaré mi lista. Los enviaremos antes del fin de la semana que viene. 


  —La semana que viene no —dijo Sandra—. Allison siempre lo hacía en un día. 


  Sabía el poder que ejercía esta mujer en mí y en la fundación. Había oído historias terribles acerca de las cosas que le hacía a la gente que se cruzaba en su camino. Pero después de haber visto la forma tan horrible en la que había tratado a Kai después de que se había tomado unos días para estar con su madre enferma, sentí una gran satisfacción al decirle: 


  —Tenemos más de cien solicitudes de subvención para procesar —le dije con una sonrisa dulce pero forzada—. Pero no te preocupes, nos aseguraremos de procesar estas a tiempo. 


  —Allison siempre priorizaba las mías —sentenció Sandra, con un tono más severo esta vez. 


  —Tenemos un procedimiento que seguir cuando procesamos las subvenciones. —Yo largué una carcajada—. ¡Un procedimiento para el proceso! Qué gracioso. De todas formas, siempre las procesamos en orden de llegada. Las que llegan primero, son procesadas primero. Tenemos algunas esperando hace semanas. 


  De pronto, Sandra pareció entender que yo no iba a ceder a sus pedidos. 


  —Pero, mis subvenciones… 


  —¡Una semana no es tanto tiempo! —dije, risueña— Te aseguro que para la semana que viene, mucho antes de las fiestas, estarán procesadas. 


  —Para la semana que viene estaría bien —dijo Kai a su jefa—. Muchos de ellos ni siquiera usarán los fondos hasta después del Día de Acción de Gracias, así que…


  Sandra lo interrumpió levantando la mano. 


  —Tú eres mi asistente. No eres quien decide qué está bien y qué no. 


  Yo lo miré a Michael. Tenía la expresión de alguien que tiene que desactivar una bomba atómica. 


  En eso, apareció August en el umbral de la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. 


  —¡Sandra! Me pareció haber oído tu hermosa voz. ¿Qué te trae a nuestra humilde fundación este viernes? 


  Sandra me sonrió con dulzura antes de contestar. 


  —Tu interna no está siendo demasiado cooperativa. Creo que no entiende cómo funcionan las cosas aquí. 


  —Las comprendo perfectamente —dije, cortante. 


  Michael dio un paso adelante para interferir. 


  —Ginny está priorizando las subvenciones que llegaron antes, según los protocolos de la fundación —dijo mirando a Sandra—. Y yo estoy de acuerdo con ella. 


  Sandra se veía completamente indignada por el hecho de que Michael no estaba de su lado. 


  —August, querido —dijo en voz baja—, seguro que podrás agilizar el proceso. O tal vez, tu padre. ¿Debería hablar con él, quizá? 


  Ahora era August quien parecía tener la bomba entre sus manos. 


  —¿Hay alguna razón por la que tus subvenciones tengan que ser procesadas antes que las otras? 


  —En realidad… —empezó a decir Kai, pero ella lo interrumpió nuevamente. 


  —Tengo una muy buena razón —dijo Sandra poniéndose de pie—, y es que soy la mayor donante aquí en orden de magnitud, y así ha sido durante las últimas tres décadas. 


  —Tu esposo lo ha sido —la corregí. 


  Ella giró la cabeza tan rápidamente que pareció que se le iba a despegar del cuello.


  —¿Cómo? 


  —Tu esposo, Richard Trout, es nuestro mayor donante —expliqué—. Ha estado haciendo contribuciones desde el año 1990. Y entiendo que tú tomaste el control de su patrimonio después de que te casaste con él en el año… ¿2015? 


  Supe de inmediato que me había ido de boca. No porque Sandra se hubiera enfurecido, sino porque parecía estar en calma. Su rostro estaba impasible mientras parecía que su sistema operativo se estaba reiniciando. Una pantera que permanece muy quietecita mientras acorrala a su presa. 


  —Se casaron en 2016 —se apuró a decir August—. Yo estuve ahí, obviamente. Fue una ceremonia hermosa. La comida estuvo excelente. Pero lo que importa son estas solicitudes de subvención. 


  Me hizo un gesto y yo me preparé para recibir un regaño. Tal como lo había hecho el día que fui a mi cita con el médico durante la hora del almuerzo. 


  —Ginny es una de nuestras mejores empleadas en la fundación. Confío plenamente en su juicio. Pero estoy seguro de que encontraremos el modo de que todos estemos satisfechos. —dijo apoyando una mano en la espalda de Sandra—. Hablando de eso, déjame que te invite a almorzar a Martin’s mientras Ginny y tu asistente ven los detalles de las subvenciones. 


  —Me encanta ese sitio. —Puso una mano en el hombro de Kai e hizo una leve presión—. Asegúrate de que todo esté cubierto, Kai. No quiero volver a la oficina y ver que no nos reciben apropiadamente. 


  Pasó la vista por alrededor, sobre mí, sin verme de verdad. Luego, salió con August. Michael inspiró hondo y juntó las manos con un aplauso. 


  —¿Qué tal si me siento con ustedes y estudiamos esto? 


  Así fue que terminamos Michael, Kai y yo juntos por media hora en mi oficina, con todo el peso de dos secretos merodeando en el aire. 
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  Kai


   


  Esa tarde, me aparecí en el departamento de Ginny con una sonrisa algo extraña. 


  —Así que… Lo de hoy fue… interesante. 


  Ella me dejó pasar y de inmediato me ofreció una copa de vino. 


  —Ni me lo digas. Fue la media hora más incómoda de mi vida cuando quedamos tú, Michael y yo en mi oficina. 


  Di un lago trago de vino. Tenía un gusto ácido y un aroma frutado. 


  —Yo intenté actuar como si no pasara nada. Hace dos años que conozco a Michael a través de Sandra Trout. Tenía miedo de que se diera cuenta de que algo no andaba bien. —Largué una carcajada— ¿Te imaginas si tu jefe se hubiera enterado? Nunca te miraría de la misma manera. 


  Ginny puso una cara rara. 


  —No quiero ni pensar en eso. 


  —¿Pudiste llegar a una solución? —pregunté—. Con respecto a las donaciones. 


  Asintió. 


  —A Michael se le ocurrió una buena idea. Decidió dejar de lado sus tareas y llamar a dos personas de su equipo de finanzas para ayudarme por la tarde. Juntos, logramos analizar cada donación que teníamos pendiente y pudimos terminar con eso. Así, las donaciones de Sandra no fueron revisadas antes que el resto, lo que hubiera sido muy injusto, y además procesamos todas las anteriores. 


  —Una solución interesante. Sandra quedará contenta. —dije cruzándome de brazos, con cuidado de no derramar el vino—. Aunque no estoy del todo seguro que eso bastará para compensar lo sucedido. 


  —Está bien —dijo ella—. Le envié un correo electrónico disculpándome y también la confirmación de su solicitud de donación. Eso debería acallarla. 


  Yo suspiré. 


  —Ginny, no lo entiendes. No te conviene ser enemiga de Sandra. De verdad es una psicópata. 


  —Y así y todo, trabajas para ella —me dijo, y lo sentí como una especie de acusación. 


  —Si supiera lo que ahora sé, no hubiera entrado a trabajar con ella jamás. Pero ahora, ya es tarde. Y ya van dos años que trabajo allí. 


  —Si lo odias tanto, puedes renunciar. 


  —Es cierto, lo odio. Pero me paga demasiado bien. 


  —También tu perfil en OnlyFans. 


  —Sí, con eso gano buen dinero, es verdad. Pero no tanto como tú. Definitivamente, no me alcanza como para dejar mi trabajo estable. Además, Sandra se lo tomaría personal y me haría la vida imposible. 


  —A juzgar por la forma en que te trató hoy, ¡ya te hace la vida imposible! 


  —Siempre es mejor malo conocido… 


  Ella torció la cabeza. 


  —¿Por qué dices eso…?


  —Porque sí. Tiemblo ante la sola idea de hacer enojar a la mujer más poderosa de Fort Perth. 


  —Hablando de Sandra Trout, me llegó un rumor acerca de ustedes dos. Mucho antes de saber que tú eres el asistente personal del que todos hablan. Se dice que eres su amante. Que se acuestan. 


  Una expresión pícara le surcó el rostro, como me estuviera desafiando a que lo negara. Lo sentí como un puñal. 


  —¿De verdad lo crees? —pregunté. 


  Ella se encogió de hombros. 


  —Solo repito lo que otros dicen. 


  Me bebí el vino de un sorbo y apoyé la copa con tal fuerza que me sorprendió no haberla roto.


   —A esta ciudad le encanta hablar. No hay evidencia de eso, ¡no la hay! Y aun así, todos repiten una mentira como si fuera verdad. Porque, como soy atractivo, seguro que me la estoy cogiendo, ¿no? Solo puedo ser su amante para que ella se acueste conmigo y no con su esposo de 89 años. —Di un paso al frente, acercándome a Ginny, con una mezcla de enojo y sintiéndome traicionado por el hecho de que me hubiera preguntado algo así—. Hace tres años que intento demostrar a la gente de esta ciudad de que puedo ser autosuficiente. De que soy bueno en mi trabajo y que por eso lo obtuve. Es verdad que lo soy. Bueno en mi trabajo, quiero decir. Todo el patrimonio de los Trout se vendría abajo si yo me fuera mañana. Sandra no tiene ni idea de cómo acceder a su cuenta de ahorros si yo no estoy allí para entrar en el sitio web. Y tú, ¿no tienes reparos en asumir que estamos durmiendo juntos? Por favor, Ginny. 


  Ella se afligió. 


  —Lo siento. No dudaba de ti. 


  —Está bien. 


  Se echó a mis brazos y me abrazó con fuerza. La sensación de traición amainó. «No quiso decirlo en serio. Si hubiera sido al revés, yo también le hubiera hecho la misma pregunta». 


  —Es un tema que me afecta —le dije—. No tienes idea de lo que es ir por ahí y que la gente piense que solo tienes tu trabajo porque te acuestas con tu jefe. 


  —Sí, debe de ser horrible —admitió—. Pero no creo que sea tan terrible que alguien lo haga. 


  —¡Por supuesto que es terrible! —espeté con una carcajada—. Acostarse con el jefe es una manera terrible de perjudicarse. Soy una persona real, con habilidades y pasiones y aspiraciones. Si me acostara con mi jefa, nada de eso importaría; solo me tomarían como un pedazo de carne. Nunca llegaría a estar convencido de merecer realmente mi trabajo. 


  —Eso me parece demasiado —dijo ella, cruzándose de brazos. 


  —¿Por qué actúas como si estuvieras molesta? —le pregunté—. Solo te cuento cómo me hace sentir la situación. 


  —No lo sé.


  —Y, por cierto, —añadí—, creo que hoy estuviste fuera de lugar. 


  —¿Qué? ¿Por qué? 


  —Cuando me preguntaste sobre mi familia y sacaste a colación lo del cáncer. Sé que no lo hiciste con mala intención, pero no me cayó para nada bien. 


  —¡No me gustaba lo que ella decía de ti! —insistió ella acaloradamente—. Se comportó como una arpía, diciendo todas esas cosas sobre ti delante de todo el mundo. Quería que supiera por qué te tomabas tanto tiempo últimamente. 


  —¡Pero eso no es algo que debías decidir tú! —objeté—. ¡Es mi vida! 


  —Quise defenderte. 


  —¿Por qué? ¡No eres mi novia! 


  La palabra quedó flotando en el aire entre los dos: novia. Fue algo que dije completamente sin pensar. Ojalá no lo hubiera dicho. Ginny me miraba con sus ojazos redondos y una expresión inocente. Y yo me sentía como si hubiera pateado a un cachorrito. 


  «No tengo demasiadas personas en mi vida que me defiendan», me di cuenta de pronto. «Y me gusta que haya alguien que sí lo haga». 


  —Lo siento, discúlpame —dijo ella en voz baja. 


  Ahora fui yo quien la abrazó. 


  —No, está bien. 


  —No sé por qué quise defenderte —me dijo ella, con la cabeza apoyada en mi pecho—. Es que… no podía dejar que te tratara así. 


  —Todo este asunto de ser socios de OnlyFans es complicado —me dijo—. Aunque no seamos… ya sabes… igual somos algo. Nuestra relación es más que amigos. Tú también me importas. 


  Ella se giró para mirarme. 


  —¿De verdad? 


  —Claro. No quisiera que te pasara nada — La agarré por los brazos y agregué—, por eso mismo no quiero que enfades a mi jefa. 


  Ginny resopló. 


  —No me esperaba que fueras su asistente personal. 


  —Y yo no me esperaba que trabajaras en FCNM —dije yo—. Es una coincidencia de lo más extraña, fuera de nuestro control. Pero lo que sí podemos controlar son nuestras reacciones. Ginny, no puedes hacer enfadar a Sandra. 


  —Todos me dicen lo mismo —refunfuñó ella. 


  —Si todos te dicen lo mismo, entonces deberías escuchar. 


  Ella me miró arqueando una ceja. 


  —¿Lo mismo con eso que dice todo el mundo de que Sandra tiene de amante a su asistente personal? 


  —De acuerdo, ahí me has pillado —dije—. Pero en esto, créeme. Sandra es muy resentida. Vive para guardar rencor y buscar venganza. Una vez, me ordenó enviar heces a una persona todas las semanas durante un año. 


  —Ya había oído esa historia, aunque no la había creído. Entonces, ¿es cierta? —Ahogó un grito— ¿Fuiste tú quién envió el popó? 


  —Bueno, no. No fui yo personalmente. Pero sí fui yo quien dio instrucciones a uno de sus guardias de seguridad. Tiene a varios guardias trabajando para ella. Son como su ejército personal que patrulla las calles de Fort Perth, controlan a sus inquilinos, espían a sus socios, los que no le inspiran confianza. Es como Meñique, que tenía a una horda de espías trabajando para él. Ella hace todo en este pueblo. 


  —¿Quién es Meñique? —preguntó ella. 


  —El personaje de Juego de Tronos. 


  Ella sacudió la cabeza. 


  —Nunca la vi. 


  —¿Qué? ¿De verdad? 


  —No podíamos pagar HBO cuando era niña —explicó—. ¿Por qué todos se sorprenden cuando digo que jamás vi Juego de Tronos? 


  —¡Porque es una de las mejores series de los últimos treinta años! Aunque el final fue… —Sacudí la cabeza—. Nos estamos desviando del tema. Haré lo que pueda para apaciguar las aguas con Sandra. Pero tú no puedes volver a hablarle así. Te pondrá en su radar, si es que ya no lo estás. 


  —Bien, entiendo —dijo, y por una vez de verdad pareció entender—. Como te dije, le envié un correo electrónico para intentar resarcirme. Me sorprende que no lo hayas visto. 


  —Mi trabajo termina a las 5. Bueno, es un decir. Mi trabajo nunca termina con Sandra. Pero intento no contestar ningún correo después de esa hora. Pero me aseguraré de lo que vea. E intervendré si decide que ahora tú eres su nueva enemiga favorita. 


  —Gracias. —Llenó las dos copas con más vino—. Creo que necesitaba alguien que de verdad me hiciera temerle. No puedo quedarme sin trabajo. 


  —Mira el lado positivo. ¡Tienes tu cuenta de OnlyFans como respaldo! Y una cuenta que ha ganado mucha popularidad últimamente. Tienes el triple de suscriptores que cuando comenzamos a trabajar juntos. 


  —¡Lo sé! —exclamó de manera entusiasta—. Quizás siga haciendo esto hasta que me jubile. Seré una vieja fea y arrugada subiendo videos donde se la tiran con tal de ganar dinero. 


  —No puedo imaginarte como una vieja fea y arrugada —dije. 


  —Ay, eso es muy tierno. 


  —Sí puedo imaginarte como una vieja linda y elegante —aclaré—, pero definitivamente no fea. 


  Ella me miró con expresión divertida. 


  —Sabes, tal vez no sea tu novia, pero acabamos de tener nuestra primera pelea. 


  —Así parece. ¿Sabes qué significa eso? 


  Ginny sonrió seductoramente. 


  —Sexo de reconciliación. 


  —Me han dicho que ese es el mejor. 


  —¿Quieres averiguarlo? 


  Dejé la copa apoyada y la llevé de espaldas a la habitación, sin dejar de reír durante todo el trayecto. 
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  Michael


   


  El fin de semana estuve en Phoenix visitando a mi madre, así que no pude ver a Ginny. Pero no pude parar de pensar en ella. Últimamente, eran pocos los días en los que no pensaba en ella. Mientras estuve con mi mamá, casi menciono a Ginny varias veces; me surgían ganas de contarle sobre ella y todas las cosas que compartíamos día a día. Tenía ganas de contarle lo especial que era. Y en cada ocasión que no la mencionaba, sentía que estaba escondiendo algo a mi madre. El hecho era que, aunque no hubiéramos hablado acerca de cambiar la naturaleza de nuestra relación, yo quería algo más. 


  «Ahora es demasiado tarde», pensé. «Soy su jefe. Ya perdimos la oportunidad de hacer pública nuestra relación. Y además, también está August, otra complicación…»


  Era raro compartir una mujer con mi mejor amigo. Raro, pero no en el mal sentido. Confiaba plenamente en August. con respecto a Ginny? Sabía que ellos a veces se veían sin mí, al igual que yo me acostaba con ella cuando él no estaba. Y luego, si los tres coincidíamos, pues, genial. La pasábamos increíble. 


  ¿A quién le importaban las etiquetas? 


  De todos modos, yo seguía sin dejar de sentir que nos estábamos perdiendo de algo muy especial por mantenerlo en secreto. 


  El lunes durante el almuerzo, fui con Ginny hasta el garaje que estaba al lado del edificio de nuestra oficina. 


  —Bueno, ¿cuál es la gran sorpresa para la que necesitas mi ayuda? —Y luego en voz baja y mirando en derredor, agregué—: ¿Quieres hacerlo aquí en el estacionamiento? Porque, sinceramente, yo no soy un fan de hacerlo en lugares públicos como August. 


  —¡No! —exclamé mientras nos subíamos a su coche— Aunque no deberías negarte hasta que lo pruebes. 


  —Lo tendré en cuenta. 


  —Necesito tu opinión acerca de algo. Ya verás cuando lleguemos. 


  Salimos del estacionamiento y doblamos hacia el oeste. Anduvimos varios kilómetros por el centro de Fort Perth. 


  —Vi que Sandra Trout respondió a tu correo electrónico —le dije—. Has hecho bien en calmar las aguas. 


  —¡Gracias! Sabía que nuestra solución la dejaría contenta. ¡Y ni siquiera tuve que darle trato preferencial! Solo espero que la próxima vez acepte el proceso protocolar, como todo el mundo. 


  —¿Y si no? —pregunté. 


  Ella hizo una mueca y giró la cabeza para mirarme. 


  —Sí, sí. Haré lo que tenga que hacer para que no se enoje. 


  —Eres muy sexy cuando te frustras. 


  —No era mi intención, pero ¡gracias de todos modos! 


  —Me sorprende que no conocieras a su asistente personal —proseguí—. En general la sigue siempre a todos lados, como un Golden retriever. 


  —Sí, supongo. 


  —Recuerdo la primera vez que Allison lo conoció. Los ojos casi se le salieron de las órbitas como uno de esos personajes animados. Nunca tuvo reparos en admirar la figura masculina. Extrañaré eso de ella. 


  —Eh… ahá —dijo Ginny. 


  —Tú pusiste una cara parecida cuando lo viste. Qué pena que no tengamos cámaras de seguridad en el pasillo, porque podrías haberte visto. Fue bastante tierno. 


  Ella mantuvo la vista al frente mientras conducía. 


  —No creo haberlo mirado así. 


  Yo lancé una risotada. 


  —Sí, absolutamente —Estiré la mano para evitar que me contestara—. No te estoy acusando de nada. Está bien. Kai es un chico muy apuesto. No es que me ponga celoso ni nada. 


  Realmente así lo sentía. No me sentía para nada celoso por el hecho de que la sola aparición del asistente de Sandra, que bien podría ser un modelo de Calvin Klein, impactó a Ginny de tal forma que la dejó muda. De hecho, hasta me sorprendió. Con Ginny me sentía muy cómodo y auténtico, algo que nunca me había pasado con Erin, mi ex. Tal vez era porque ya la compartía con August. Verla comiéndose con los ojos a otro chico simplemente no me afectaba. 


  —De acuerdo. Me has pillado. No está mal. 


  —Es atractivo —La corregí—. Si yo fuera chica, me sentiría atraída. 


  —Bueno, cálmate —dijo ella con una risita nerviosa—. Lo único que hice fue mirarlo. 


  —Lo sé. Solo lo digo para fastidiarte. —dije entre dientes—. Sigo sin creer que ella se pasee así por toda la ciudad. Sabes, ella y su esposo firmaron un contrato de fidelidad. Si engaña a Richard Trout, no obtiene nada en el divorcio. 


  Ginny miró hacia adelante con el ceño fruncido. 


  —No creo que se acuesten. 


  —Claro que sí —contesté—. Todos lo saben. Es el secreto peor guardado de Fort Perth. 


  —Parece muy bueno en su trabajo —dijo Ginny a la defensiva—. Solo porque sea atractivo no significa que se esté cogiendo a la jefa. Tú mejor que nadie deberías saberlo. 


  Le palmeé el muslo. 


  —¿Ahora es buen momento para decirte que en realidad haces muy mal tu trabajo? Solo te contratamos por tu apariencia. Hemos estado buscado el momento para despedirte, pero el sexo es demasiado bueno. 


  Ginny lanzó una carcajada y se detuvo en un barrio residencial. 


  —En serio. Creo que la gente no lo comprende a Kai. 


  —Puede ser —dije yo—. Pero que tienen sexo… eso te lo aseguro. Ciertamente, no se tira a la bolsa de huesos que es su esposo. 


  Ginny se detuvo frente a una casa pintada de un horrible color rosa. Había una Hummer aparcada en la entrada y un hombre en traje hablaba por teléfono. 


  —Muy bien. Es aquí. —dijo ella. 


  Me bajé del coche y pregunté. 


  —¿Qué cosa? 


  —¿Qué crees? —preguntó, señalando la casa. 


  Entonces, noté el cartel que decía Se Vende y dije: 


  —El color me recuerda a algo.


  Ni bien lo dije, hice una mueca. Ya sabía a qué me hacía acordar: el cuadro en colores pasteles que estaba sobre la cama de PelirrojaArdiente, la chica de OnlyFans. 


  —Pepto Bismo, ya lo sé —dijo ella poniendo los ojos en blanco—. Pero ¿qué piensas?


  —Que hubieran podido pedir más dinero si tan solo la hubieran pintado. 


  Ella me dio un puñetazo juguetón en el brazo. 


  —¡Olvídate del color! Deja que te la muestre por dentro. 


  El corredor de bienes raíces le dio la llave a Ginny y se quedó del lado de afuera mientras ella me daba un tour. Y a pesar del horrible exterior… por dentro era muy linda. Realmente linda. No era una mansión ni nada por el estilo. Sino, más bien, una hermosa casa de clase media, de esas en las que me hubiera encantado crecer. 


  —Realmente me gusta —le dije cuando salimos—. La cocina… 


  —¡La encimera! —exclamó Ginny, prácticamente saltando como un conejo—. ¡A mi madre le encanta cocinar y aquí tendría tanto espacio! Además, hay una habitación en la planta de abajo, perfecta para mi padre. ¿Qué piensas? ¿Debería comprarla? 


  —Pues, no sé cuánto te piden… 


  —Olvídate del precio. Haz de cuenta que puedo pagarlo —Me pasó un brazo por alrededor para darme la vuelta y que viera la casa de frente — ¿Qué te dice tu instinto?


  —Deberías comprarla. Si es que puedes pagarla. 


  Ginny dio un gritito y saltó a mis brazos para subirse sobre mí como un koala, pasando las piernas por alrededor de mi torso. Me estampó varios besos por toda la cara. 


  —Eso pensaba pero necesitaba una opinión que me animara a hacerlo —Se bajó y se acomodó el pantalón del traje—. Señor Andropov, ya tomé una decisión. Voy a hacer una oferta por la casa. 


  —Fantástico —dijo él—. Usted y su… este… serán muy felices. 


  Ginny ahogó un grito y me miró. 


  —¡No! No es… 


  —Yo no juzgo —dijo él—. El poliamor no es un tema tan tabú como antes. Y esta casa tiene varias habitaciones para todos los del… círculo. Llamaré a mi oficina y les diré que preparen los papeles. 


  Sacó su celular rápidamente y se alejó. 


  —¿Qué fue eso? —comenté. 


  —August vino conmigo una vez e hizo de cuenta que era mi pareja. Ahora tú estás aquí… creo que el corredor de bienes raíces se siente un poco confundido acerca de mi situación sentimental. 


  Yo largué una carcajada. 


  —¡Solo le importa el dinero! 


  Fuimos hasta el coche mientras ella no paraba de reírse. Pero de pronto, se detuvo. 


  —Oye, ¿ves ese coche de allí? 


  Me di media vuelta y miré en la dirección que apuntaba. 


  —¿La SUV negra con vidrios polarizados? 


  —Me pareció verla aparcada afuera de mi casa esta mañana. 


  —Creo que te estás volviendo paranoica sobre Sandra Trout. 


  —No, no es eso —contestó—. Ya viste que me respondió el correo diciendo que se sentía contenta con cómo habíamos manejado las donaciones. Pero estoy casi segura de que ese coche estaba afuera de mi casa. 


  —Hay muchos coches así —contesté, sosteniéndole la puerta—. Seguro lo estás imaginando. 


  —Lo más probable es que tengas razón. 


  Volvimos al trabajo y dejamos el coche en el garaje. A esta hora, estaba casi completo así que Ginny tuvo que dar algunas vueltas hasta que fuimos a un nivel en el que no había nadie. Apagó el motor y se dio vuelta hacia mí. 


  —Gracias por haberme acompañado y darme el empujoncito que me faltaba. Me siento muy contenta de haber hecho una oferta a la casa. Me gusta que estés en mi vida, de una forma u otra. 


  Yo me encogí de hombros.


   —Me alegra haberte ayudado. Y estoy seguro de que ya se te ocurrirá una buena forma de devolverme el favor. 


  Ella se desabrochó el cinturón de seguridad y se acercó a mí. 


  —Pues, se me está ocurriendo una forma justo ahora. 


  Ginny bajó la cremallera de mi pantalón y me sacó la verga antes de que pudiera detenerla. Sin perder tiempo, empezó a chupármela y ya no quise que se detuviera. Miré hacia afuera por las ventanas para asegurarme de que no hubiera nadie y me relajé en el asiento, dejándome saciar por la sensación de su boca alrededor de mi miembro erecto. Habían pasado varios días desde la última vez que habíamos tenido sexo, así que pronto a jadear con la respiración agitada. Cuando eyaculé en su boca, ella mantuvo los labios cerrados haciendo presión sobre la punta para que nada se derramara en el pantalón y se tragó hasta la última gota. Entonces, levantó los ojos hacia mí como si ese fuera su momento favorito del día. 


  «Mierda», pensé. «Creo que me estoy enamorando de ella». 
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  Michael


   


  A August le gustaba tomarme el pelo y decirme que tanto ejercicio al final me había dejado un sistema inmunológico débil. Todos los años, religiosamente, me enfermaba apenas las temperaturas bajaban un poco y el aire seco de Nuevo México me invadía los pulmones. Y, claro, terminaba faltando al trabajo. 


  A la mañana siguiente de haber acompañado a Ginny a ver la casa rosa, me levanté con dolor de garganta y fiebre. Como dije: religiosamente. Le envié un correo electrónico a August para avisarle, tomé el jarabe NyQuil y me desmayé en el sofá tapado con una manta. 


  Y vaya, tuve unos sueños bastante vívidos, inducidos seguramente por el jarabe. Soñé mucho con Ginny; con todas las actividades sexuales que habíamos practicado, pero también soñé cosas no sexuales. Por ejemplo, soñé que comprábamos una casa, y que íbamos al refugio de animales a elegir un perro. Que nos quedábamos en el sofá un sábado de lluvia haciendo maratón de una serie y comiendo comida china directamente del envase. 


  Me desperté cerca del mediodía, con una sensación extraña al respecto. Y entonces, recordé el pensamiento que había tenido el día anterior en el estacionamiento: «Me estoy enamorando de ella». Ella había sido mi último pensamiento antes de dormirme y lo primero en que había pensado a la mañana. Tenía que ser amor. 


  Pero era demasiado pronto; estábamos yendo muy rápido. Ni siquiera habíamos tenido citas reales, ni tampoco estábamos en una relación normal. Lo único que teníamos eran almuerzos en la sala de reuniones de la oficina. Y acostarnos dos o tres veces por semana. Pero eso no podía ser suficiente para sentir amor… ¿no? 


  Sin embargo, no me podía deshacer de ese sentimiento… 


  Cuando abrí mi computadora portátil, tenía un correo electrónico de August en el que me decía que era un campesino de genes débiles. A lo cual, le respondí con el emoji del dedo medio levantado. Luego, inicié sesión en el programa de chat de la empresa y vi que tenía un mensaje de Ginny. 


  



  Hanover, Ginny: ¿Tú también enfermo? 


  Bauer, Michael: Así es. Tengo 38,5 de fiebre y dolor de garganta. 


  Hanover, Ginny: No he parado de toser en toda la noche. Aunque no tengo fiebre como tú 


  Bauer, Michael: Seguramente te has contagiado por mí. 


  Hanover, Ginny: Sí, me dejaste la enfermedad directamente en la garganta ayer en el coche. Esa es una manera infalible de caer enfermo 


  Bauer, Michael: Ja ja ja. 


  Bauer, Michael: ¿Quieres venir a mi casa? Podemos estar enfermos juntos. Desgracia compartida, menos sentida. 


  Hanover, Ginny: Me gustaría, pero no creo tener las fuerzas para levantarme del sofá. 


  Hanover, Ginny: Mejor mañana, si es que seguimos enfermos…


  Bauer, Michael: Es una cita. 


  



  Volví a leer los mensajes unas cuantas veces. Abrazarla estando enfermos hubiera hecho el día más tolerable. Como estaban las cosas, no tenía demasiadas ganas de hacer nada. 


  Entonces se me ocurrió algo. 


  Me vestí, me puse una mascarilla N95 y fui en coche hasta uno de esos sitios que venden comida al paso. Luego, busqué la dirección de Ginny en la información de empleados de la empresa. A medida que conducía, las casas y edificios iban siendo más pobres hasta que llegué a un barrio verdaderamente marginal. Eso se correspondía con la necesidad de Ginny de mudarse de ese apartamento. 


  En el muro de afuera, había una placa que indicaba que el edificio pertenecía a la familia Trout. Me reí para mis adentros. Con razón tenía esa actitud contra Sandra. 


  La puerta de entrada del edificio estaba abierta, así que entré. En el lobby había un hombre trapeando el piso. En cuanto me vio, agarró el palo que estaba usando como si fuera un arma. 


  —¿Quién eres? —increpó 


  —Vengo a ver a Ginny Hanover —dije, levantando la bolsa de plástico—. Vine a traerle una sopa. Está enferma. 


  Él entrecerró los ojos. 


  —¿Cuál es tu relación con ella? 


  —Soy… un compañero de trabajo. Bueno, soy su jefe en realidad.


  Todavía no me acostumbraba a decir eso en voz alta. 


  El hombre se relajó enseguida. 


  —Si hubieras dicho que eras su novio, hubiera sabido que no… No importa. No es de mi incumbencia. Es una buena chica. Siempre paga a tiempo, nunca se queja. Ve. Pero voy a seguirte; quiero asegurarme de que dices la verdad. 


  —De acuerdo. 


  Fuimos por las escaleras hasta el apartamento de Ginny. Cuando golpeé la puerta, el conserje o quien sea que fuera, se quedó de pie a pocos metros, lo suficientemente cerca como para interceder si era necesario. 


  Vi que la mirilla se ponía oscura. Y luego escuché el ruido de cadenas y trabas y a continuación, la puerta se abrió. Ginny tenía la nariz roja y los ojos inyectados en sangre. Cuando me vio, puso cara de sorpresa primero y en seguida me abrazó. 


  —¡Hola! 


  —Hola. Te traje una sopa. No sabía cuál es tu preferida, así que traje una taza de cada sabor. —Levanté la bolsa para que la viera—. Espero que no te importe. Si no quieres estar con nadie… 


  —¡No! ¡Está bien! Está más que bien. Ven, pasa. 


  Saludé al conserje con la mano y dejé que Ginny me arrastrara al interior. 


  —Es el señor Fedener —me explicó—. Es el administrador del edificio. Espero que no te haya dado la lata. 


  —No, para nada. Solo quería asegurarse de que le decía la verdad. Pareció darse cuenta de que no soy tu novio. 


  —Qué raro —dijo ella, dándome la espalda para abrir los potes de sopa—. ¡Mm, brócoli y chédar! Qué rico. 


  —Entonces yo tomo la sopa de papa. 


  Ginny cogió dos cucharas del primer cajón. Se veía más hermosa que nunca, aun con unos pantalones de algodón manchados y una camiseta demasiado grande. Tampoco me importaba que estuviera despeinada como si la hubiera agarrado un vendaval. 


  «¿Eso es amor?», me pregunté. «¿Que te guste alguien incluso en su peor momento?»


  —¿Quieres que nos metamos en la cama y comamos allí? —preguntó ella—. Podemos taparnos con el cobertor calentito… 


  —Donde prefieras. 


  —Entonces, mejor en el sofá. 


  Ella tenía la laptop abierta en la mesita ratona, así que saqué la mía de la mochila y la encendí. 


  —¿Cuál es la red de Wi-Fi? 


  —Hay dos: Ginger-Web y OF-Network. No entiendo mucho de tecnología, pero según el chico de Internet, la segunda es más rápida. 


  —¿OF Network? —comenté. 


  Ella se encogió de hombros y carraspeó. 


  —No sé qué significa. Es tan solo el nombre que le asignó el muchacho. ¡Pero sí me dejó elegir el nombre de la red Ginger-Web! 


  Me conecté a la segunda red y me aseguré de aparecer como conectado en el programa de chat de la empresa. Entonces, hundí la cuchara en la sopa. Estaba caliente, cremosa y me sentí mejor de inmediato. 


  —Esta era tecnológica apesta —dijo Ginny soplando la sopa en su cuchara—. Qué difícil resulta no trabajar un día por enfermedad si puedes trabajar desde casa con tu computadora. 


  —Como tu jefe, te doy permiso para tomarte un día por enfermedad —le contesté—. Por eso mismo tenemos la política de tiempo libre pagado. Nuestro trabajo no es de vida o muerte. Podemos esperar a que vuelvas. 


  —Está bien —dijo. Tragó la cucharada de sopa e hizo un gesto con la cuchara en la mano—. No quiero atrasarme. Además, no estoy tan enferma. Es solo un resfriado. Si tuviera gripe o COVID, te apuesto a que estaría tirada en la cama con la computadora apagada. 


  —Me parece bien. —Miré alrededor. La sala era tan pequeña que parecía conectada con la cocina—. Tu apartamento es muy bonito. 


  Ginny me miró con escepticismo. 


  —Puedes decirme la verdad. 


  —Bueno, es un poco una pocilga. ¡Pero está muy limpio y prolijo! 


  —¿Ves? Ese es un buen cumplido. Y además, es verdad. No puedo controlar si mi apartamento es lindo o no. Solo puedo controlar si está limpio o no. —Me pasó una mano por el muslo antes de decir—: Me alegra que hayas venido. Estar enfermos juntos es mejor que estar enferma sola. 


  —Solo lo dices porque te traje sopa. 


  Ella hizo silencio antes de responder: 


  —Bueno, un poco. 


  Me reí y ella se apoyó en mi hombro antes de volver la atención a la sopa. Yo comí la mía sonriéndole. ¿Debería decirle cómo me siento? De repente, sentía muchas ganas de decírselo. No habría mejor momento que este, en el que ambos estábamos enfermos, pues de este modo sabría que lo decía de verdad y que no estaba pensando con el pene. 


  Pero entonces, lo pensé mejor y me asaltó la duda: ¿y si ella no sentía lo mismo? ¿Si se molestaba? ¿Qué pasaría si quería mantener las cosas casuales como hasta ahora? 


  No sabía qué decirle, pero sabía que tenía que decir algo. 


  —Oh —exclamó de pronto— ¿Has visto el coche ahí afuera? 


  —¿Qué coche? 


  —El mismo que estaba en la casa que fuimos a ver ayer. La SUV negra. 


  Sacudí la cabeza.


  —No vi a nadie aparcado afuera. 


  —No afuera, sino en una calle lateral, que da a la ventana de mi habitación. Estoy bastante segura de que vi al conductor mirando en mi dirección con una cámara de fotos o algo. 


  Aliviado por hablar de algo que me sacara de mis pensamientos, dejé mi sopa en la mesita y dije: 


  —Vamos a ver. 


  La seguí hasta su habitación, cuya puerta estaba cerrada. 


  —Necesito ordenar un poco súper rápido. Espérame aquí. 


  —¿Temes que piense que tu habitación es un caos? 


  —Algo así. Solo tardaré un segundo. 


  Abrió la puerta pero no fue suficiente para ver nada. Escuché algunos ruidos de fondo, un sonido metálico como si estuviera guardando un equipo. Luego, abrió. 


  —Muy bien, puedes pasar. Ven. 


  —¿Ya echaste al tipo que se escondía aquí? 


  —Claro —respondió—. Lo tiré por la ventana. Menos mal que hay una escalera de incendios. 


  Me reí ante la broma pero enseguida mi semblante se oscureció. 


  Cuando entré en la habitación, mi cuerpo y mi mente se entumecieron. Intenté espabilarme pero me sentía como si estuviera en el set de filmación de mi programa de televisión favorito. Las paredes de ladrillo a la vista; la cama de tamaño Queen con el cobertor blanco y mullido; la cabecera de la cama color beige y las mesitas de noche. La lámpara nueva que había comprado hacía unas semanas. 


  Del lado opuesto, el escritorio con la computadora. Ese era el ángulo desde el que yo siempre miraba. No había una cámara web ni nada como eso. Solo había una caja de cartón debajo del escritorio que parecía esconder una especie de equipo. 


  Miré en derredor al cuarto tan conocido. Mis ojos se quedaron colgados en el cuadro arriba de la cama. La pintura con manchas en color rosa, sin enmarcar. Conocía esa pintura a la perfección porque siempre salía en los videos de la chica que montaba shows en esa misma cama. La chica que me tenía obsesionado desde hacía meses. De repente, todo fue tan claro. 


  «Es ella. Es PelirrojaArdiente».
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  Ginny


   


  El hecho de que Michael me visitara y me trajera sopa fue un pequeño gesto, pero yo no recibía ese tipo de atenciones, por más pequeñas que fueran. Fue tan dulce de su parte que me sentí con mucha más confianza que antes. 


  Mi apartamento y el sitio en general donde vivía me avergonzaban mucho. Jamás hubiera invitado a Michael o a August a mi casa porque no quería que vieran donde vivía. Pero ahora que estaba aquí, ya no me importaba. Por el contrario, seguramente lo ayudaría a entender mi obsesión por comprar una linda casa para mí y mi familia. 


  Parecía que empezaba a conocer otra parte de mí. Y yo, lejos de asustarme por el hecho de sentirme vulnerable, me sentía reconfortada por haberlo dejarlo entrar en mi vida. 


  «Es que me estoy enamorando de él». 


  Allí, los dos comiendo la sopa, supe que estaba en problemas. Después de todo, había sido yo quien le había dicho a Michael que esto era algo casual y que no éramos exclusivos. Ahora que era mi jefe, respetar ese límite parecía aún más importante. Si empezaba a sentir cosas por él, todo se complicaría muy rápido. Teníamos que mantener una relación estrictamente física. 


  El problema era que estar enfermos juntos no tenía nada de sexual. Habíamos alcanzado otro nivel de intimidad , ese que la gente alcanza después de meses de salir. 


  «La cosa se está poniendo seria». 


  ¡Lo más loco de todo era que me parecía que él sentía exactamente lo mismo! La forma en que me miraba comer, con esa mirada azul y tranquila, parecía indicarme que se trataba de algo más que de una relación estrictamente física. Al verlo mirarme de ese modo, me sentía segura. 


  Hablando de sentirme segura… 


  Podría jurar que alguien me vigilaba. Últimamente, la SUV negra estaba en todos los lugares a los que yo iba. Cuando estaba sola, sentía terror y llegaba a preguntarme si acaso me estaba volviendo loca. Ahora que Michael estaba aquí, tenía a alguien en quien refugiarme. 


  Desarmé velozmente todo el equipo de grabación: el micrófono por el que había pagado fortunas, la cámara de alta resolución y las dos lámparas de pie. Lo último que quería era que me empezara a hacer preguntas incómodas. Ciertamente, no me sentía tan en confianza como para mostrarle esa parte de mi vida. Y sinceramente no creía llegar a estarlo nunca. Era un secreto que me llevaría a la tumba con gusto. 


  Luego lo invité a pasar y fuimos hasta la ventana, descorrí la cortina y vi que la SUV seguía allí, del otro lado de la calle, frente a mi ventana. Ahora el sol se reflejaba en el parabrisas, lo que hacía muy difícil ver si había alguien dentro o no. 


  Michael estaba de pie en el umbral y miraba a su alrededor. 


  —Por aquí —le dije. 


  Él entró despacio, como si estuviera aturdido. El jarabe para la tos seguramente le estaba afectando. A mí siempre me dejaba esa sensación cuando lo tomaba. Michael se acercó a la ventana y yo descorrí más las cortinas. 


  —Sí —dijo, con la voz vaga—. Parece el mismo coche que vimos ayer. 


  —¡Eso es porque lo es! La matrícula termina en DTX, la anoté. —Sacudí la cabeza— ¿Por qué alguien me estaría siguiendo? 


  Me pregunté si tal vez era un acosador. Muchos de mis suscriptores a mi perfil de OnlyFans eran tipos raros. Por semana, reportaba al menos diez a los administradores del sitio para que los restrinjan. Lo que no lograba entender era cómo podrían haber averiguado mi identidad. Yo siempre había sido muy cuidadosa con eso. 


  —Pareces preocupado —le dije— ¿Ahora me crees? 


  —No sé qué pensar —musitó, sin dejar de pasar la vista por mi habitación con los ojos como platos—. Digo, sí, es la misma van. Le contaré a August —dijo, y consultó la hora en su reloj. —Me tengo que ir. 


  —¿Te vas? —pregunté—. Pensé que nos íbamos a acurrucar en el sofá y hacer de cuenta que trabajábamos. 


  —Lo sé, pero me acabo de acordar que tengo que hacer algo —Agarró el abrigo sin mirarme si quiera y dijo—: Luego te escribo. 


  —¿Quieres llevarte la sopa? 


  Pero salió por la puerta sin contestar. 


  Trabé la cerradura, preguntándome por qué habría tenido esa reacción. Seguramente se había dado cuenta de que era verdad que alguien me seguía y se sentía preocupado. Pero Michael no me parecía del tipo de los que se ponen nerviosos. 


  Eso me hizo tener aún más miedo que antes. 


  Así que, acudí a otro de mis hombres. 


  



  Yo: Hola, ¿qué tal va el trabajo? 


  Kai: Pues ahí va. Es una semana bastante normal, diría yo. He estado pensando en ti ;-)


  Yo: ¿En serio? 


  Kai: Mmm hmm. ¿Qué llevas puesto? Mándame una selfi sexy para quitarme del aburrimiento que es mi trabajo. 


  Yo: Te aseguro que no querrás una foto mía ahora. Estoy enferma en casa. 


  Kai: ¿Cómo sabes que ese no es mi fetiche secreto y que no me calientan las mujeres enfermas, demasiado débiles para levantarse de la cama? 


  Yo: ¡BASTA! Si me río, me duele la garganta. 


  Kai: Lo siento. 


  Yo: ¿Cómo piensas que estuvo Sandra esta semana? Con respecto a mí, quiero decir. 


  Kai: Bueno, justamente quería escribirte sobre eso. Se mostró conforme con tu correo. Ahora eres una de sus favoritas en FCNM. 


  Kai: Aparte de tu jefe, claro. Tiene un gusto particular para los jugadores de fútbol americano musculosos y corpulentos. 


  Yo: ¡Qué bien! 


  Yo: Eso de que esté complacida conmigo. 


  Yo: Entonces, ¿no ha enviado a sus tipos de seguridad privada a que me espíen? 


  Kai: Ja ja, no. Me hubiera enterado. 


  Yo: Pero, ¿estás completamente segurísimo? 


  Kai: Uno de esos tipos estará fuera de la ciudad toda la semana. Los otros estarán en un centro de convención durante el fin de semana para mantenerla al tanto de los negocios en la convención. 


  Kai: No apareces en su radar. 


  Yo: Uy, menos mal. De acuerdo. 


  Kai: ¿Por qué? ¿Has recibido una caja con materia fecal? 


  Yo: Ay, qué asco. No, solo me preguntaba. 


  Kai: Y yo me pregunto si te sentirás mejor el viernes para juntarnos. 


  Yo: ¡Debería! El jueves te digo. 


  Kai: Más te vale. Tengo en mente algunas posiciones nuevas y divertidas para que probemos. 


  Yo: ¿Quieres decir que hay cosas que todavía no probaste?


  Kai: Ni por asomo. 


  Yo: ooo


  



  La charla con Kai me reconfortó un poco, pero seguía sintiéndome intranquila. Si no era Sandra quien me espiaba, entonces ¿quién era? 


  Por fortuna, no tenía que salir de mi apartamento, donde me sentía segura. Cancelé el show en vivo de los martes y me quedé en la cama, tomando otra sopa. Michael había traído suficiente cantidad para una semana y diez toneladas de galletas. El miércoles también me tomé el día y ya el jueves me sentía bastante bien como para volver a la oficina. La oficina de Michael, en cambio, seguía oscura. El estado en su perfil del chat decía que seguía enfermo y que estaría trabajando desde casa. 


  Me pregunté si debería pasar por su casa y llevarle algo de sopa, como una forma de devolverle el favor. Pero cuando le envié un mensaje, me respondió que no quería visitas pues su resfriado se había agravado y ahora estaba realmente engripado. 


  Lo respeté. Hay ciertas cosas que es mejor no ver si no se está en una relación estable. 


  «Relación».


  Así me sentía con respecto a Michael. Sentía que estábamos en una relación. Durante nuestros almuerzos en la sala de reuniones, hablábamos de todo: de nuestras infancias difíciles y de cómo habíamos buscado un estilo de vida más estable. Hablábamos de fútbol americano, aunque yo no me consideraba una experta. Pero él hablaba con tal pasión y conocimiento que podría escucharlo por horas. 


  Pero también me sentía así con respecto a August. Él también era una persona importante en mi vida. El jueves, entró a mi oficina con una sonrisa de oreja a oreja. 


  —¡Me enteré lo de la casa! ¿Debo felicitarte? 


  —¡Todavía no! —contesté rápidamente—. Presenté la oferta el martes y aún no me han contestado. Mi corredor de bienes raíces dice que eso podría ser algo bueno o malo. 


  —Bueno, estoy muy contento por ti. Cuando cierres la transacción, te daré un buen apretón de manos y una botella de whisky o algo. Y si no sucede, te ayudaré a buscar otro sitio. 


  —¿Eso es lo que quieres hacer? —comenté. ¿Ayudarme a buscar? 


  Él se encogió de hombros. 


  —¡Claro! Y si mientras tanto sucede algo divertido… 


  Yo me reí por lo bajo y miré mi computadora. 


  —Oye, ¿sabes algo de Michael? Hace dos días que no se conecta. 


  —Hablé con él el lunes, creo. Fue entonces que me contó acerca de tu casa —dijo carraspeando—. Todos los años se enferma sin falta. Supongo que todos esos músculos le quitan gran parte de la sangre a su sistema inmunológico. 


  —No creo que el cuerpo humano funcione así —le dije. 


  Él puso cara de engreído y dijo: 


  —Disculpa. Me gradué en Finanzas en la Universidad de Chicago. Creo que sé bastante sobre enfermedades infecciosas. 


  —No creo que eso tenga nada que ver con finanzas. 


  —Yo creo que sí —dijo, enseguida se llevó un dedo a la frente para decir—: Piénsalo. Y dime qué te contestan a tu oferta así celebramos. 


  August y Michael era muy importantes en mi vida. También lo era Kai. Cada vez que nos veíamos los viernes, nos divertíamos, nos sentíamos aventureros llevando los límites cada vez más lejos de nuestra zona de confort. Para esta altura, yo ganaba más del doble de lo que ganaba antes de conocerlo. Era solo gracias a su ayuda que yo podría comprar la gran casa rosa. 


  Era muy sorprendente pensarlo así. Tres meses antes, no tenía a nadie más que a mis padres. Ahora, tenía a estos tres chicos que eran tres pilares fundamentales en mi vida. Eran ellos quienes me sostenían. Sin ellos, las adversidades de la vida me hubieran arrollado. 


  Al menos, así me sentía yo. 


  «Pero no está destinado a ser».


  Me senté en la oficina llena de dudas. Uno de estos chicos literalmente cobraba por acostarse conmigo; lo cual era prostitución. Prostitución indirecta, pero prostitución al fin. Y los otros dos chicos eran mis jefes. Nunca podría estar con ninguno de ellos… ¡Mucho menos con los dos a la misma vez! Tal como había dicho Kai, quería que se me valorara por mis habilidades y mis conocimientos. Nadie me tomaría jamás en serio si se enteraban de que salía con Michael y con August. 


  Me pregunté si acaso debería empezar a buscar otro empleo. De ese modo, no necesitaríamos escondernos. Pero eso solo cambiaba el problema de cómo estar con ellos a con cuál de ellos estar. No podía seguir acostándome con August y Michael al mismo tiempo. Más temprano o más tarde, tendría que escoger. Y considerando que ellos eran mejores amigos, la situación podría llegar a explotarnos en la cara. No quería interponerme en una amistad. Y tampoco quería comenzar una relación si eso significaba romper la amistad entre ellos.


  Pero todos esos problemas desaparecieron cuando me llamó el corredor de bienes raíces por la tarde. Corrí a toda prisa a la oficina de August. Lo encontré en una llamada, pero se silenció para escucharme. Y cuando le conté la noticia, me palmeó y me abrazó muy fuerte. 


  Después del trabajo, fui directo a casa de mis padres para pasarlos a buscar en mi coche. Me bombardearon a preguntas mientras yo plegaba la silla de ruedas de mi padre para guardarla en el baúl. Pero yo no les hice caso e insistí en que esperáramos a llegar al sitio a donde los quería llevar. 


  La casa rosa estaba exactamente igual a la última vez que la había visto. Hoy, sin embargo, parecía diferente. Ayudé a mi padre a sentarse en la silla y lo llevamos hasta los escalones del porche de entrada. 


  —¿No es una casa maravillosa? —les dije, mostrándosela. 


  —Mi antiguo jefe vivía en este barrio. —dijo mi padre—. Le encantaba. 


  —Una vez vine aquí por un trabajo para limpiar una casa —agregó mi madre—. Muy linda pero demasiado grande. Demasiadas habitaciones para limpiar. ¿Cómo puede la gente vivir con tanto espacio? 


  —No lo sé —contesté—. Pero vamos a tener que averiguarlo. 


  Mi padre abrió los ojos bien grandes. Mi madre tardó unos segundos en entender. 


  —¿Qué? 


  —El martes presenté una oferta por esta casa —expliqué con las manos temblorosas—. Y esta tarde, pues… ¡me aceptaron la oferta! Todavía tenemos que llevar a cabo la inspección y todo eso, pero puedo decir que esta casa es mía. ¿Qué les parece? 


  —¡Es mucho espacio para ti! —dijo en seguida mi madre— ¿Cómo harás para limpiar? 


  —No es para mí —dije—. También es para ustedes. Aquí viviremos todos juntos. 


  Se quedaron paralizados como si alguien hubiera apretado el botón de pausa. Mi madre abrió la boca y la volvió a cerrar y pestañó con rapidez. 


  —Podemos instalar una rampa en el porche de entrada —dije—, o una de esas plataformas elevadoras eléctricas para que puedas subir esos tres peldaños. Ustedes pueden ocupar la habitación en la planta baja, claro, y yo la de arriba. Podemos convertir el otro cuarto en una oficina y un cuarto de invitados, por si el tío Teddy viene a visitarnos. Vean lo amplia que es la cocina. ¡Podemos caminar por alrededor de esta isla sin problema! Ya sé que no quieren que su hija los cuide… 


  Me preparé para escuchar sus protestas. No les gustaba cuando yo intentaba ayudarlos con las pequeñas cosas, como el alquiler o las compras, así que estaba segura de que no aceptarían esto. Estaba preparada para convencerlos. 


  Pero entonces, para mi sorpresa, mi padre me echó los brazos al cuello y me abrazó como nunca lo había hecho antes. Mi madre nos rodeó a ambos con los brazos y se echó a llorar. 


  —¡Espero que esto no sea una broma! —dijo mi padre, sollozando— He visto cámaras escondidas en YouTube que hacen bromas como esta… 


  —No es una broma —le dije, con lágrimas corriéndome por las mejillas—. Es real. Es nuestra casa. 


  —Pero, ¿de dónde has sacado el dinero? —preguntó mi madre. 


  —En mi nuevo trabajo me pagan muy bien. 


  —Pero el anticipo debe de haber sido… 


  —No te preocupes por eso —insistí—. Trabajo en finanzas, ma. Ya hice los números y la puedo pagar. 


  —Pero —dijo enjugándose las lágrimas— ¿Cuánto nos cobrarás de renta? 


  Yo resoplé. 


  —¡Cállate! 


  —Tienes que dejarnos contribuir con algo. 


  —No aceptaré ni un centavo, pa. 


  —Al menos déjame que te cocine. —dijo mi madre—. Puedo encargarme de todas las comidas. 


  —Puedes cocinar todo lo que quieras. 


  Nos abrazamos de nuevo, disfrutando del momento. Había pasado tanto tiempo soñando con este momento que me costaba creer que ahora estaba sucediendo. Allí de pie en una casa que pronto sería mía, sentí que me contagiaba sus emociones y ya no logré contener las lágrimas. 


  «Es el día más feliz de mi vida». 


  —No puedo esperar a mudarme —exclamó mi madre—. Nunca más me haré mala sangre por esa mujer. 


  No tuve que preguntar a quién se refería. 


  —Nunca más tendrás que hacerte mala sangre por un aumento en el alquiler. Sandra Trout no volverá a controlar nuestras vidas. 


  Entonces, me llegó la notificación al celular de un nuevo correo electrónico. Miré la pantalla, pero decidí no abrirlo. Era una invitación a una reunión por parte de la mismísima Sandra Trout para la mañana siguiente. Muchos otros empleados de la FCNM también estaban invitados. Aparentemente, quería discutir las asignaciones de las donaciones. En los detalles de la reunión, también había incluido que, gracias a mi trabajo tan expeditivo, podría hacer una contribución mayor en la primavera. 


  —Bueno, creo que mejor lo diré de otro modo. Sandra Trout no volverá a controlar nuestras vidas personales. Pero yo seguiré teniendo que lidiar con ella en el trabajo. 


  —¡Tienes que adularla! —dijo mi padre con insistencia— ¡No pongas tu empleo en peligro ahora que tienes que pagar una casa! 


  —No te preocupes —le dije, inhalando el aire fresco de la casa. Mi casa—. Mi trabajo está seguro. 
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  Ginny


   


  La reunión con Sandra Trout estaba programada para las 9 de la mañana. Aparte de haberme invitado a mí, había invitado también a Michael, a August, a Cornelius Cunningham, que era el CEO, y a Julia, que era miembro del equipo de finanzas a cargo del seguimiento de las donaciones. Cuando fui a buscar café, pasé por la puerta de la sala de reuniones y vi que Cornelius ya estaba sentado en la mesa, charlando con su hijo. August me vio, hizo el gesto de llevarse dos dedos a la sien como si fuera una pistola y se quisiera volar los sesos. 


  Fui hasta la sala de descanso y me llevé una grata sorpresa. 


  —¡Michael! ¿Ya te sientes mejor? 


  Él me sonrió tímidamente. 


  —Sí. Por suerte sí. Probablemente, debería de haberme tomado también el día de hoy y terminar de recuperarme, pero no quería perderme la gran reunión de Sandra. 


  —Te ves genial. Casi no parece que hubieras tenido gripe. 


  Se encogió de hombros. 


  —Mucho líquido y descanso. Oye, ¿podemos hablar luego? 


  —¡Claro! ¿Es sobre el nuevo formato que estoy usando para las cartas de solicitudes de donaciones? Porque mientras tú no estabas, logré que August las aprobara. 


  —No es sobre eso —dijo, con el semblante serio—. Es algo un poco más personal. 


  Miré hacia el pasillo para asegurarme de no que no había nadie y recién entonces me permití sonreírle. 


  —¿Qué te parece si mejor nos vemos más tarde en tu casa? Tengo planes por la noche tarde, pero podemos vernos después del trabajo. 


  Michael se veía como si se sintiera incómodo en mi presencia. 


  —Mejor, veámonos en un bar o algo así. 


  —Ah. Está bien. 


  Lo vi alejarse con su café. Me sentía confundida. ¿Él estaba raro conmigo o era simplemente que seguía enfermo? 


  En eso, llegó August a la sala mientras yo me preparaba mi café. 


  —Comportémonos bien, mejor que nunca hoy, ¿de acuerdo? 


  Yo le sonreí con dulzura. 


  —Portarme bien es lo único que sé hacer, jefe. 


  Él contestó sin mirarme. 


  —Debo discrepar. Sé muy bien que puedes ser muy mala cuando quieres. 


  —Estoy segura —le dije—, de que no tengo idea de qué hablas. 


  Salí de allí dejándolo con la sonrisa en la boca. Fui a mi oficina y vi que me quedaba 10 % de batería en el celular, pero no quería dejarlo cargando mientras estuviera en la reunión, por si llegaba a necesitarlo. A continuación, fui a la sala de reuniones. Sandra hablaba con Cornelius como si fueran viejos amigos; se sonreían y se reían y se tocaban suavemente. Me senté en la única silla que quedaba libre, al lado de su asistente personal. 


  —Kai, ¿verdad? —pregunté. 


  Él estiró la mano. 


  —Y tú eres la señorita Hanover, ¿no?


  —Puedes decirme Ginny. 


  —Me alegra verte de nuevo, Ginny. 


  Me divertía hacer de cuenta que no nos conocíamos, sobre todo porque sabíamos que esa misma noche iba a pasar varias horas dándome hasta el límite de mi tolerancia. Me mordí el labio e intenté no mirar en su dirección. 


  Michael, del otro lado de la mesa, no nos quitaba la mirada de encima. Parecía preocupado. ¿Acaso estaba celoso de Kai? La primera vez que conocí a Kai, Michael me había asegurado de que no estaba para nada celoso, pero ahora dudaba. Especialmente porque tenía una mirada muy extraña. 


  Sandra terminó de charlar con el CEO, le pasó los dedos por los brazos con suavidad y se dirigió a mí. 


  —¡Ginny Hanover! Mi administradora de donaciones favorita. Me dijeron que estuviste enferma esta semana. Espero que no sea nada contagioso. 


  —Un simple resfriado. Ya me siento mucho mejor hoy. 


  Ella me sonrió más que antes. 


  —Muy bien. No quisiera que te diera dolor de garganta por tanto trabajar. Quiero decir, tantas charlas por teléfono para hablar sobre donaciones y cheques. 


  —Claro —contesté. 


  «Qué raro». 


  —Vamos a esperar un par de minutos más para comenzar —Sandra apoyó una mano en la espalda de Michael— ¿Cómo está mi ex jugador de fútbol americano favorito? Escuché que tú también estuviste enfermo. 


  Entonces, sentí que mi teléfono vibraba en mi bolsillo. Sonreí al ver quién era. 


  



  Kai: Te ves hermosa hoy. Me gusta cuando estás arreglada. 


  Yo: Pues tú me has visto arreglada de otra forma muchas veces, y con ropa más reveladora. 


  Kai: Creo que este conjunto es mi favorito. ¿Quieres usarlo esta noche? 


  Yo: No estaría mal. Te encantará la ropa interior que traigo puesta haciendo juego. 


  Kai: Oh, ¿qué conjunto es? 


  Yo: Te daré una pista. Es algo que se ponen los grupos de comando. 


  Kai: ¿Algo con estampado de camuflaje? ¿O de leopardo? 


  Yo: No. No traigo ropa interior. 


  Kai: Ahh, ir en plan comando. Qué tonto. Y qué excitante. 


  



  Se rio para sí mismo y yo dejé con disimulo mi celular mientras Sandra caminaba hacia la parte frontal de la sala de reuniones para detenerse al lado del televisor. Michael, del otro lado de la mesa, seguía sin quitarnos los ojos de encima a Kai y a mí. 


  «Es muy extraño», pensé. «Pareciera que sabe algo…»


  —Muy bien, ¡comencemos! —exclamó Sandra con entusiasmo. Parecía estar de muy buen talante hoy, con un humor mejor de lo que nunca le había visto—. Sé que recién estamos a mediados de noviembre, pero los convoqué a esta reunión para hablar de las donaciones del próximo año. Gracias a todos por complacerme —dijo haciendo un gesto— y gracias a la señorita Hanover aquí presente por haber sido de tan grata ayuda últimamente. Es un gran alivio saber que hay alguien de mi lado que no teme arrodillarse y ensuciarse si eso supone que mis solicitudes de donaciones serán procesadas en tiempo y forma. Es una empleada muy valiosa para la empresa. 


  Sonreí al aceptar el cumplido. Gracias a Dios, no la tenía de enemiga. 


  —La señorita Hanover es muy talentosa —prosiguió—. Verdaderamente, tiene unas habilidades inigualables. Hace poco que he comenzado a trabajar con ella, pero sé a ciencia cierta que es capaz de tragarse cada tarea que le doy. 


  A mi lado, noté que Kai se ponía rígido. 


  —Oh oh —dijo por lo bajo. 


  —Realmente sabe cómo jugar en grupo —dijo, con una sonrisa cada vez más amplia—. Es una misionera que actúa con gran entusiasmo por la fundación. Acepta de manera apasionada cada paquete de donación, no importa si es pequeño o grande. 


  —Gracias —dije, ya un poco incómoda. ¿Por qué seguía hablando de mí? Era demasiado. Acá había gato encerrado. Kai se giró y trató de gesticular algo, pero Sandra tenía la vista tan fija en mí que me resultó imposible desviar la mirada. Y Michael, frente a mí, también parecía alarmado. 


  —De hecho, la señorita Hanover aceptó recientemente un gran paquete de donaciones que creo merece un reconocimiento especial. Este paquete es especialmente caliente. Tan caliente que arde. Sí, esa es la palabra. Ardiente. 


  Ardiente. 


  Paquete. 


  Misionero. 


  De pronto, lo entendí. Ella sabía todo. 


  Sandra Trout apretó la barra espaciadora de su computadora portátil para empezar a reproducir un video que salía por la pantalla de la sala de reuniones. 
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  Kai


   


  Estar cerca de Ginny en un contexto diferente era estimulante. No paraba de recordar que una vez por semana nos veíamos en un espacio muy reducido solo nosotros dos. Cuando la vi en la oficina, llevando a cabo su rutina laboral y vestida de manera profesional, sentí que terminé de comprender quién era ella como persona en verdad. 


  Y entonces me gustó mucho más. 


  No pude evitar preguntarme qué pensaría su jefe sobre ella. Nos miraba bastante, aunque era obvio que intentaba disimularlo. 


  Todo eso me distrajo de la forma en que Sandra se estaba comportando. Había trabajado con ella ya bastante tiempo como para reconocer el momento en el que estaba a punto de tender una trampa. Y cuando me di cuenta de lo que hacía ya era demasiado tarde. 


  El video empezó a reproducirse en la pantalla grande de la sala de reuniones. Aparecía la habitación de Ginny, la que yo había visto innumerables veces, tanto en persona como en video. Estaba sola, bailaba por la habitación y se daba placer con un juguete. 


  Sentí entonces el impacto de ver cómo dos facetas de mi vida colisionaban. Pero de inmediato sentí alivio al ver que se trataba de videos en donde Ginny aparecía sola. 


  En seguida, sin embargo, me invadió la culpa por sentirme aliviado, pues aunque yo no aparecía en aquellos videos, ella sí. Su rostro estaba difuminado por el filtro, pero eso no iba a importar una vez que Sandra dijera a todo el mundo de quién se trataba. 


  Di un paso al frente para intentar detener todo aquello, pero Sandra debió de estar preparada, pues se paró delante de mí apuntándome amenazadoramente con el dedo. 


  — Siéntate —Bien podría haber sido una orden a un perro—, o voy a hacer que te arrepientas.


  Su mirada realmente prometía hacer mi vida miserable. 


  «Ya sabe sobre mí. Sabe lo que he estado haciendo». Si había logrado tener posesión de este video, seguramente también tenía otros. 


  Me quedé paralizado por la indecisión. ¿Qué hacer? ¿Ayudar a la mujer de la que me estaba enamorando? ¿O protegerme? 


  Sin embargo, nunca llegué a tomar la decisión. Me sentía muy atontado como para decidir cualquier cosa. Volví a mi silla y me tragué la vergüenza. 


  Debería de haberlo adivinado. Hubiera podido hacer algo para proteger a Ginny. Qué ciego había sido. Y, lo que era peor: le había dicho a ella que todo estaba bien. 


  Sandra sonrió triunfante e hizo un gesto hacia la pantalla. 


  —He aquí a la señorita Virginia Hanover. 
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  Michael


   


  Había pasado la semana entera reflexionando sobre mi vida, dándole vueltas en mi cabeza, intentando descifrar cómo me sentía al respecto. No podía hacer nada hasta entender cómo me sentía. 


  Ginny era PelirrojaArdiente, la chica de OnlyFans a la que yo estaba suscripto y con la que estaba obsesionado. 


  Recién había podido tomar una decisión esa misma mañana. Bien temprano, me duché y lo supe, con total claridad. Me vestí y fui a la oficina con la confianza de un hombre que se conoce a sí mismo y sabe lo que quiere. 


  Y entonces, los vi a Ginny y a Kai sentados lado a lado en la sala de reuniones, sonriéndose, haciendo de cuenta que no se conocían, que no habían filmado gran cantidad de videos juntos. 


  No me sentía celoso; al menos, no del modo tradicional. Pero sí me molestaba no conocer esa parte de su vida: su perfil en OnlyFans y el hecho de que grababa videos junto a un compañero. Quería que me hiciera partícipe de su vida. Me gustaría haber tenido la confianza como para que ella quisiera compartirme ese lado suyo. 


  «Pero entiendo por qué no lo hizo». 


  Todavía me acordaba de aquél verano. Yo era chico y mi madre y yo vivíamos en un coche. Por las noches, parábamos en el aparcamiento de Walmart y ella me dejaba dormir en la parte de atrás, diciendo que prefería dormir en la parte de adelante con el asiento reclinado. Pero yo sabía que lo hacía por mí. Ahora recordando todo aquello, el corazón se me rompía una vez más. Teníamos tan poco por aquel entonces, que hubiera hecho lo que fuera para salir de esa situación. Hubiera hecho lo que fuera por ayudar a mi mamá. 


  Eso es exactamente lo que hacía Ginny. Realmente comprendía sus razones más que nadie. 


  No podía esperar a hablar con ella y decirle que la entendía. Que sabía todo y que aun así la seguía queriendo. No, carajo, no solamente la quería; la amaba. Cuando me di cuenta de eso, sentí que tenía un yunque el pecho; necesitaba quitarme ese peso de encima y decírselo cuanto antes; ni bien terminara esta estúpida reunión. 


  Pero entonces Sandra puso un video. 


  Reconocí de inmediato de qué se trataba, porque ya lo había visto antes. Por un breve momento me sentí confundido, no entendía bien qué estaba pasando y por qué estaba viendo ese video justamente allí. 


  Pero entonces, de repente, lo entendí. 


  Giré la cabeza para mirar a Ginny que estaba frente a mí, del otro lado de la mesa. Miraba el video espantada. Y Sandra, al frente de la sala, le sonreía con diabólica malicia. 


  «Estamos en problemas». 
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  August


   


  MIERDA, ¿QUÉ CARAJOS ESTÁ PASANDO?


  Yo era un milenial, nacido en la era de Internet. Y era un gran conocedor de la pornografía. Al igual que para la mayoría de los chicos, no me resultaba rara ni nada por el estilo. Había visto muchísimas cosas en Internet, casi siempre tarde en la noche cuando la ciudad está en silencio y yo, solo en mi pent-house. Había visto de toda variedad y para todos los gustos. 


  De verdad. Incluso las cosas más raras, solo por curiosidad. 


  Lo siento. Me estoy yendo por las ramas. Lo que quiero decir es que un video porno no me escandalizaba. Después de todo, el sexo es parte de la vida, como ir al baño o buscar en Google quién mierda es Kaitlyn Jenner. 


  Pero al ver de repente un video porno en medio de la sala de reuniones, frente a mis compañeros de trabajo, sentí como si me hubieran inyectado adrenalina directamente al corazón. 


  Reconocí de inmediato a la chica de OnlyFans con la que Michael estaba obsesionado. Yo mismo la había buscado hacía cosa de un mes, cuando él la había mencionado por primera vez. ¿Qué? No podía negar que estaba buenísima. Y, en cierta forma, me recordaba a Ginny. 


  Y fue entonces cuando Sandra dijo: «He aquí a la señorita Virginia Hanover». 


  Miré a Ginny, mudo de asombro. Ahora entendía por qué PelirrojaArdiente me recordaba a Ginny: ¡eran la misma persona! Debo de haber visto cuatro o cinco de sus videos. ¿Cómo pude haber sido tan ciego? 


  Entonces mi padre, el CEO de la empresa, empezó a reírse a carcajadas. Y yo pasé de la sorpresa a la furia.


  —¡Apaga esa mierda! —grité. 


  —Todos en esta sala tienen que ver este video —dijo Sandra con tranquilidad—. Si no lo hacen, no volveré a donar ni un centavo a la fundación y encontraré otra… ¡oye! ¿Qué haces? 


  De un salto, fui hasta la computadora y arranqué el cable. Pero el video seguía reproduciéndose en la computadora portátil con el volumen alto, así que todos escuchábamos a Ginny ronronear en la cama. Agarré la computadora portátil con las dos manos y la golpeé con fuerza contra la pared como si fuera un bate de béisbol. Todos en la sala se quedaron mirando con la boca abierta cómo los pedazos de plástico y metal salieron disparados en todas direcciones. 


  —Vas a pagar por eso —dijo Sandra—. Me aseguraré de que los otros donantes… 


  —Me importa una reverenda mierda —le dije, dejando caer la computadora a mis pies— ¿Qué carajos te pasa? 


  —¡Cuida el lenguaje! —me regañó mi padre. 


  —Ah, sí. El lenguaje es lo único inapropiado en esa reunión. 


  —La mujer de ese video es empleada tuya —dijo Sandra— Creo que tendrías que saber qué hace ella con su sueldo. 


  —¿Y teníamos que verlo todos? —le pregunté—. ¿Hasta Julia, por Dios? No creo que se haya levantado esta mañana con ganas de ver pornografía a la hora del desayuno. 


  Julia levantó la mano con modestia. 


  —Eh… no es la primera vez que veo un video para adultos. No es para tanto. 


  —Creo que sí es para tanto —dijo de repente mi padre, levantándose y abotonándose la chaqueta del traje con formalidad—. Gracias por haber traído este tema a colación, Sandra. Por supuesto que tomaremos medidas. 


  Yo me di la vuelta para mirarlo. Le sonreía a Sandra con suficiencia. No estaba sorprendido en lo más mínimo, lo cual me resultó extraño puesto que era un mojigato. 


  «¿Acaso sabía?» 


  Ginny se había quedado en silencio hasta ahora. Respiraba agitadamente y había empezado a temblar. Tenía los ojos bien abiertos y llenos de lágrimas. 


  Yo no sabía qué significaba ella para mí: si era mi empleada, mi compañera de almuerzos, mi amiga con beneficios. Tal vez, era todo eso junto. Pero sea como fuere, no pude tolerarlo. En ese momento, supe lo que tenía que hacer. 


  Tenía que detener todo esto, no importaba a qué costo. No importaba si tenía que sacrificarme yo. 
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  Ginny


   


  Había oído hablar de la «una experiencia extracorporal» en televisión, películas o documentales que mostraban personas que tenían esa sensación. Sabía lo que era pero nunca lo había experimentado. 


  Hasta ahora. Cuando el video comenzó a reproducirse en pantalla detrás de la figura de Sandra Trout, sentía que comenzaba a flotar fuera de mí misma. Mi cuerpo seguía allá abajo, pero yo estaba arriba, viendo cómo todo le sucedía a otra persona. No me estaba sucediendo a mí, a Ginny Hanover. Mi mente comenzaba a cerrarse al trauma que se desarrollaba. Entumecida, vi que Kai intentaba decir algo, solo para recibir la reprimenda de Sandra. Sin poder moverme, vi cómo August destrozaba la computadora, golpeándola contra la pared. Y luego, vi que Cornelius Cunningham, el CEO de la fundación, se ponía de pie en medio de promesas para tomar medidas. Yo vi todo esto paralizada, con una calma inaudita. 


  Solo cuando Sandra me habló directamente pude salir de mi aturdimiento y mi consciencia volvió a mi cuerpo. 


  —¿Entonces? —preguntó con una sonrisa diabólica— ¿Tienes algo para decir? 


  Cuando todos se giraron para mirarme, me pregunté como lo habría descubierto. Sus guardias de seguridad me habían estado siguiendo. Seguramente habían sido ellos quienes habían descifrado las pistas. Luego, no habría sido difícil rastrearme en Internet. Aunque siempre había sido cuidadosa, claramente no lo había sido lo suficiente. En estos días que corren, nadie es realmente anónimo en Internet, por más que se intente. 


  No había nada que pudiera decir, no tenía forma de defenderme. Así que hice lo mejor que podía hacer en esa situación. 


  —No tengo idea qué es eso —dije con voz temblorosa—. Esa no soy yo. 


  —No se parece a ella en nada —añadió August rápidamente, sacudiendo la cabeza para enfatizar. 


  Sandra resopló ruidosamente. 


  —Por supuesto que es ella. Puedo probarlo. Como dicen los chicos ahora: tengo los recibos. —Quiso ir por su computadora portátil pero se dio cuenta de que estaba deshecha en el suelo. Entonces, agarró el celular—. Tengo fotografías del interior de su apartamento. Como pueden ver, aquí está ese horrendo cuadro rosa arriba de su cama. Y aquí está el equipo de grabación. —Sostuvo el celular en alto para que todos lo viéramos, aunque se veía muy pequeño. 


  Seguramente había sido el señor Fedener. Me sentía traicionada. 


  —Eres tú. Hay muchos más videos en los que apareces haciendo cosas que ninguna mujer temerosa de Dios haría por dinero. Y que una organización como la Fundación Comunitaria de Nuevo México contrate a alguien así… 


  —Estoy tan molesto como tú —dijo Cornelius Cunningham—. Señorita Hanover… 


  No podía seguir allí escuchándolos, así que me paré de un salto y salí corriendo. Me tropecé con el cable de una computadora portátil, me tambaleé hacia adelante pero de alguna forma, evité caer de bruces en el suelo. Salí al pasillo, la puerta de mi oficina estaba a mi izquierda y la salida, a la derecha. 


  Doblé a la derecha. 


  El mundo se me estaba viniendo abajo. Sentía una gran humillación. Me sentía en una pesadilla. Siempre supe que existía la posibilidad de que me descubrieran, de que alguien me pudiera reconocer o que se enteraran de lo que hacía en la privacidad de mi habitación varias veces por semana. Pero jamás había imaginado que sucedería de esta forma. Nunca pensé que me pudieran desenmascarar tan públicamente y de una manera tan horrenda. 


  Esto no podía estar pasando. 


  Pasé por al lado de varios compañeros de trabajo, ignorando sus miradas preocupadas e inquisitivas que parecían preguntarse por qué estaba corriendo. Lo único que me importaba era salir de allí cuanto antes. Ya casi había alcanzado el ascensor en el lobby cuando me di cuenta de que no tenía mi bolsa. Las llaves de mi coche estaban en mi bolsa, y mi bolsa estaba en mi oficina. Tenía que volver. 


  Cuando me di la vuelta, me topé cara a cara con la mismísima Sandra Trout. Sonreía de la manera más arrogante posible y eso le distorsionaba el rostro en una mueca. 


  —Señorita Hanover, ¿qué sucede? 


  —¿Por qué? —quise saber, intentando retener las lágrimas. No quería que me viera llorar— ¿Por qué has hecho esto? 


  Ella se rio con una risa falsa. 


  —No entres en el juego si no te gusta perder. 


  Quería gritarle. «¿Juego? Esta es mi vida. ¿De qué juego me habla?»


  En vez de gritarle, levanté la mano y le di una cachetada. El ruido, fuerte y seco, me resultó satisfactorio aunque por solo unos segundos. 


  —No me dolió —me dijo, llevándose la mano a la zona que ahora estaba enrojecida—. De hecho, me gusta. Tiene el sabor de la victoria. Me va a complacer demandarte por agresión. 


  —¿Por qué? —pregunté de nuevo— ¿Qué hice para merecer esto? 


  El humor desapareció de su rostro. Ahora permanecía con la mirada fría, calculadora, psicótica. 


  —La semana pasada en tu oficina. La forma en que me trataste fue inaceptable. 


  Yo la miré sin poder creer lo que escuchaba. 


  —¿O sea que ha destruido mi vida porque tuve las agallas de decirle «no»?


  —No fue solo eso. Muchas personas me dicen que no. No soy tan vengativa como para perseguir a todos los que lo hacen. Pero lo que hiciste… —Dio un paso amenazante hacia mí. Era el diablo en tacones— Lo hiciste en público. Delante de mi asistente. Y delante de Michael Bauer, un hombre a quien estimo mucho. 


  Estaba tan cerca que podía ver las líneas alrededor de las comisuras y alrededor de los ojos, donde el bótox comenzaba a desaparecer. 


  —Me hiciste quedar como una persona difícil. 


  —¿Difícil? —repetí tontamente. Sentía el cerebro entumecido. 


  —No hay nada más despreciable para la sociedad que una mujer difícil —me explicó con frialdad—. Los hombres pueden ser exigentes y hacer miles de peticiones extrañas. Es su derecho. Los hace ver fuertes y decididos. Pero si una mujer se atreve a actuar igual, el mundo la menosprecia. Nos tildan con el seudónimo Karen para dejarnos en ridículo. Y tú me hiciste ver así. ¿Y todo por qué? Simplemente porque te pedí que hicieras tu puto trabajo. 


  Escupió las palabras con furia. Instintivamente, di un paso hacia atrás, pero me detuve. No quería retroceder. No ahora. Ya no tenía nada más que perder, así que la confronté. 


  —No eres una Karen cualquiera que se queja de su pedido de Starbucks —repliqué— ¡Eres mil veces peor! Has estado aumentando los precios de los alquileres en la ciudad. Muchos restaurantes han cerrado por tus influencias en el ayuntamiento. Quiero decir, ¡has enviado heces humanas a las personas que no te caen bien! Eres la bruja malvada de Fort Perth. 


  Ella sonrió como si estuviera recibiendo un cumplido. 


  —Todas las mujeres más importantes de la historia recibieron el título de brujas por parte de todos aquellos que no supieron apreciarlas. Deberías saber que hacer enojar a una bruja solo te conseguirá estar maldita. Desde este momento y por el resto de tu vida, sabrás lo que es estar maldita por mí. Justo ahora, en este instante, es cuando comienza todo. 


  —¿Maldita? —repetí riéndome en su cara— ¿Se supone que tengo que sentirme intimidada? 


  —Tu padre pidió un puesto en el Centro Médico Joseph Carpenter, ¿no es así? —dijo, con tono casual. 


  —Yo… ¿qué? 


  —Ah, ¿no lo sabías? Qué interesante. Yo sí lo sabía. Sé muchas otras cosas, como luego te enterarás. Tu padre se postuló a un empleo allí hace dos semanas. Es un buen candidato y ya ha superado la primera entrevista. Pero yo me aseguraré de que no llegue a la segunda. 


  Sentí un retorcijón en la panza. 


  —No… 


  —También me aseguraré de que el Departamento para la Asistencia General a Personas con Discapacidad lo investigue por fraude al sistema de previsión. Estoy segura de que encontrarán algo, y si no lo hacen, el proceso será muy lento y sus cheques por incapacidad quedarán en suspenso hasta que finalice la investigación —dijo arqueando una ceja— Parece que te han comido la lengua los ratones. Déjame que te explique cómo funciona esto. El trabajo de tu madre es limpiar casas. Casas donde viven mujeres ricas. Yo puedo asegurarme de que estas mujeres crean que tu madre les roba. Será muy difícil que vuelva a encontrar empleo después de eso. Es una ciudad chica, después de todo. 


  »Y esa casita rosa que tanto te gusta… Supongo que le resulta linda a alguien acostumbrada a vivir en pocilgas toda su vida. Seguramente estas muy emocionada. Pero por desgracia para ti, la Asociación Vecinal pronto se enterará de que eres una trabajadora sexual. Y estoy segura de que encontrarán un reglamento que les permita vetar la venta. No van a querer que una persona tan desagradable se mude al barrio. 


  Hizo una mueca como si de repente se hubiera acordado de algo. 


  »¡Ah! Y volviendo al tema de tus queridos padres. Ni bien vuelva a mi oficina, les enviaré una copia de tu trabajo. No esa versión tierna que todos vimos en la sala de reuniones, sino la versión verdadera, más gráfica de tus actuaciones. Las que has estado grabando con mi queridísimo asistente. Me aseguraré de enviarla por correo postal, con instrucciones precisas de que les muestren el video a tus padres sin tardanzas. Quiero que sus reacciones queden registradas en video. Seguro serán deliciosas. 


  —¿Por qué…? 


  —¿Que por qué te estoy advirtiendo? Porque quiero que sepas lo que se te viene. Quiero que lo veas venir como un huracán, fuerte e imparable. Y quiero que sepas que fui yo. Yo, la… ¿qué apodo me pusiste? La bruja malvada de Fort Perth. Yo te hago esto, y es todo culpa tuya. 


  Dejó escapar una risa malvada. 


  Escuché pasos por el pasillo y luego aparecieron tres hombres. Kai primero, con los ojos inyectados de terror. Al verlo, recordé que él era tan víctima como yo. Él también había quedado al descubierto. Me sobresalté al pensar en lo que Sandra tendría preparado para él. 


  Michael y August se detuvieron detrás. Les pasé la vista por encima rápidamente. No podía tolerar verlos. Estaba tan avergonzada que sentía que si los miraba, sus prejuicios me destruirían. 


  Ya no me importaba mi bolsa. Me di media vuelta y salí de la Fundación Comunitaria de Nuevo México por la que intuía sería la última vez. 
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  Michael


   


  No pude culpar a Ginny por querer salir corriendo. Yo, en su lugar, hubiera hecho lo mismo. De hecho, la situación me dolía tanto como a ella. 


  Sandra se quedó viendo cómo Ginny se alejaba y luego se dio la vuelta 


  —Su empleada es una pornógrafa. ¿Qué va a pensar la Iglesia de Cristo de Fort Perth, uno de sus principales donantes? 


  —Nadie tiene por qué enterarse, Sandra —dije yo. Pero no había mucha diferencia entre hablar con ella y hablar con un perro rabioso. 


  —Claro que se enterarán. Me aseguraré de que todos los sepan. 


  —No será problema —dijo Cornelius Cunningham acercándose por el pasillo como si tuviera la solución—. Nos haremos cargo de este problema de manera interna. La fundación no tolera este tipo de comportamientos, te lo aseguro. Ya convoqué a una reunión del consejo urgente. 


  Sandra le sonrió con dulzura. 


  —Sabes muy bien cómo manejar los problemas, Cornelius. Qué suerte que estás en la fundación. 


  Él se acercó y le palmeó el brazo. 


  —Enderezaremos esta embarcación, así podremos dejarlo atrás cuanto antes. 


  Sin siquiera mirarnos a nosotros, se fue a toda prisa por el pasillo a su oficina. 


  Entonces Sandra me enfrentó con frialdad. 


  —Michael, espero que no haya resentimientos entre nosotros una vez que dejemos todo esto atrás. Sé muy bien la relación tan cercana que mantienes con la señorita Hanover —Y luego añadió, con la voz cortante—: ¡Kai! Andando. 


  Se alejó caminando, pero su asistente se mostró dubitativo. 


  —Voy a hacer algo al respecto —nos dijo a mí y a August. 


  —¿Qué podrías hacer? —comenté. 


  —No lo sé, pero ya pensaré en algo —Y después de unos segundos, agregó—: Espero. 


  Y se marchó detrás de Sandra. 


  «Ya sabe acerca de mi relación con Ginny», pensé sintiendo un frío en la nuca. 


  —Que me den —refunfuñó August—, mi padre sabía todo. 


  —¿Qué? —comenté. 


  —Sabía que esto iba a pasar hoy —insistió él—. Cuando estábamos en la sala de reuniones, ninguno de nosotros daba crédito a lo que veíamos; pero él, en cambio, estaba impasible, tranquilísimo. Sabía que se venía esta bomba. 


  —Sí —respondí con voz queda. Mi mirada seguía fija en el lugar que Ginny había dejado vacío—. Lo sabía. 


  August abrió los ojos bien grandes. 


  —Un momento. ¿Tú lo sabías? 


  —¿Cómo iba a saber que iban a exponer todo eso? 


  —No, quiero decir, todo eso de OnlyFans. 


  —Ah, sí, sabía que Ginny era PelirrojaArdiente. 


  Me dio un puñetazo en el brazo y vociferó: 


  —¡¿Y no se te ocurrió decírselo a tu mejor amigo barra compañero de tríos?! 


  —Oye —dije entre dientes—, mantén la voz baja. Me enteré hace tan solo un par de días. Por eso me quedé en casa. No pude parar de pensar en eso durante toda la semana. 


  —Te repito: ¡¿No se te ocurrió decírselo a tu mejor amigo barra compañero de tríos?! 


  —Sabía que te ibas a poner así. 


  —¿Así cómo? 


  —Que ibas a hacer un escándalo. 


  —¿Un escándalo? ¿Un escándalo? —Se rio con una risa maniática. —Un escándalo, dice. La puta madre, Mikey, sabía que Ginny era buena en la cama, pero jamás pensé que fuera una profesional. 


  —Sí. 


  —Y no lo digo en sentido figurado. Es, literalmente, una profesional que trabaja en la industria sexual. 


  —Sí, lo sé. 


  —Le pagan por hacerlo. 


  —Entiendo el concepto, August. 


  Se pasó los dedos por el pelo y empezó a caminar por el pasillo. 


  —¿Qué vamos a hacer, Mikey? 


  —Pues… no sé… —De pronto, me sentí indiferente—. Creo que la amo. Se lo voy a decir. 


  —Mierda, Mikey, eso es genial. Pero me refería a ¿qué vamos a hacer con este problemón que tenemos entre manos? 


  Miré mi teléfono. Tenía una notificación de una solicitud para una reunión. 


  —Creo que tendríamos que ir a la reunión de la junta directiva. 


  —¿Y hacer qué? 


  —Yo qué sé. Pero no podemos dejar que le pase esto a ella. 


  —¿Y cómo lo detendremos? —preguntó August. Hacía gestos como un loco, como si hubiera perdida toda la razón. —¿Diremos que su trabajo en la prostitución es bueno para la fundación? ¿O tal vez podemos negar que fuera ella, a pesar de la evidencia de Sandra? ¡Ah, ya sé! Podemos decir que no la podemos despedir porque ambos nos acostamos con ella y nos arruinaría por completo nuestro romance en trío. ¡Hagamos eso!


  —Te veré allí —le dije. 


  —¿Qué solución propones tú, Mike? 


  —Dije que te veré allí. 


  Volví a mi oficina y cerré la puerta. En eso, alguien golpeó. Por la ventana vi que era Julia, pero le indiqué con la mano que se fuera. 


  «¿Qué voy a hacer?» 


  Me sentía abrumado por todo. Había pasado los últimos días pensando en Ginny, tratando de entender qué sentía y recobrar el dominio del mí mismo. Y justo cuando había llegado a tomar una decisión, pasó todo esto. La vida de ella quedó destruida públicamente y de la forma más humillante posible. 


  Ya ni siquiera me importaba que Sandra supiera que Ginny y yo nos acostábamos. Sentía tanta lástima por ella que no había lugar para preocuparme por mí. 


  Pero, por más que intentara, no se me ocurría la forma de salir de esta. Ninguna forma legal, al menos. Por un breve segundo, consideré la posibilidad de asesinar a Sandra. Eso le resolvería el problema a Ginny pero crearía muchos otros problemas. Además, yo no tenía el estómago para hacer algo así. No era un asesino. No estaba dispuesto a asesinar a nadie, ni siquiera por amor.


  La reunión del consejo de la Fundación Comunitaria de Nuevo México se reunió en la gran sala de reuniones; una sala ubicada al centro del edificio, sin ventanas. La luz era fría, artificial, lo que contrastaba con la luz solar que entraba a raudales por las otras oficinas. Seis de los miembros del consejo estaban presentes físicamente. Por la pantalla del proyector, se veían ocho personas más reunidas en remoto. Había quórum. 


  «Pues si esperábamos que nadie se presentara, estábamos equivocados». 


  El consejo no necesitaba reunirse para tratar un tema así. Quedaba a criterio del CEO tomar las medidas que creyera pertinentes. Podía simplemente despedir a Ginny e informar al consejo acerca de su decisión. Pero debe de haber convocado a esta reunión para que todos supieran que estaba encargándose del asunto. Una revelación como la de Ginny requería una solución pública. 


  August entró a la sala. Nos miramos a los ojos y supe que él tampoco tenía la menor idea de qué hacer. 


  Me senté como atontado en la mesa. Yo era una de las personas de más bajo rango allí, así que mi opinión no tenía peso. Tampoco importaba ya; no había ninguna manera de justificarlo. Quiero decir, Ginny se dedicaba a tener un perfil en OnlyFans en su tiempo libre. Técnicamente, no estaba haciendo nada ilegal. Pero emplear a alguien así hace quedar muy mal a la fundación. Y en la fundación, todo el mundo está obsesionado con las apariencias. Cornelius iba a explicar la situación, iba a proponer votación y entonces Ginny quedaría despedida. Me sentía impotente. 


  Como si lo hubiera llamado con el pensamiento, en ese momento entró el CEO con paso resuelto. 


  —Gracias a todos por estar aquí con tan poco previo aviso. Prometo que será rápido. 


  «Lo siento, Ginny», pensé. «Ojalá hubiera algo que pudiera hacer». 


  Y entonces, a mi derecha, August se levantó de golpe. 


  —Quiero llamar a votación para quitar del cargo de CEO a Cornelius Cunningham. 
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  Ginny


   


  «Mi vida está arruinada». 


  Volví a casa en un Uber, pues mi bolsa con las llaves de mi auto dentro había quedado en la oficina. Menos mal que tenía mi teléfono celular conmigo. Iba a mitad de camino cuando finalmente no aguanté más y me eché a llorar. Intenté contener las lágrimas pero lo único que lograba con eso era hiperventilar. 


  El conductor me miró por el espejo retrovisor y me preguntó: 


  —Señorita, ¿se encuentra bien? 


  Intenté decirle que sí, que todo estaba bien, pero de mi boca solo salió un llanto. 


  —¿Quiere contarme?


  Sacudí la cabeza. Él entonces simplemente me extendió una cajita de pañuelos de papel y me dejó tranquila el resto del viaje. Cinco estrellas. 


  Mis compañeros de trabajo ahora sabían lo que hacía. Incluidos mis dos amantes, Michael y August. Me sentía completamente humillada. Ni siquiera Carrie, el personaje de la novela de Stephen King, la pasó tan mal. La sangre de cerdo con que Carrie es bañada luego se limpia, pero la humillación es algo que no se puede borrar. Lo mismo sentía yo con mi perfil de OnlyFans. 


  «Seguramente ahora ella les contará todo a la asociación de vecinos y entonces perderé mi casa». 


  Eso, sin embargo, no era lo peor. Lo peor de todo era que mis padres se enteraran. Estarían tan avergonzados de mí que nunca podrían volver a mirarme de la misma manera. Además, seguro se culparían a ellos mismos. Los conocía demasiado como para estar segura de eso. Mi madre lloraría y diría que todo esto había sido para sacarlos de ese apartamento abominable. 


  Y en eso tendría razón. 


  Cuando llegué a casa, me di cuenta de que había cometido un error. En mi bolsa no solo había dejado las llaves del coche, sino también las de mi casa. 


  Por suerte, encontré al señor Fedener barriendo el lobby. Pero en seguida me consumió la furia al verlo. Recordé las fotos tomadas dentro de mi apartamento… 


  Se apuró a ir a la puerta de entrada por mí. 


  —Señor Fedener —le dije, apretando las manos en puños. Noté que tenía un ojo negro y yo tenía muchas ganas de dejarle el otro igual— ¡Fue usted…! 


  —¡Señorita Hanover! — exclamó él, indicándome que entrara al calor—. ¿Qué hace aquí a mitad del día y no en el trabajo? No me haga caso, no importa. Tengo que decirle algo —Me condujo hacia la oficina de la administración y cerró la puerta. —Vinieron unas personas. 


  Yo lo miré parpadeando. 


  —¿Personas? 


  —Personas que trabajan para ella. —Aunque estábamos en la privacidad de su oficina, dijo esto en voz baja—: La señora Trout. Esta mañana, mandó a dos de sus hombres. Vinieron bien temprano, justo después de que usted se fuera. Los vi casualmente porque estaba en su piso, ayudando a Matt Crawford con su estufa rota. Esa maldita cosa no sube más de trescientos grados, aunque le cambié la bobina dos veces y modifiqué el panel eléctrico de atrás. Si tuviéramos un presupuesto más alto para las reparaciones y las reformas, esto no sería un problema, pero claro que han recortado lo poco que teníamos para el año que viene y entonces… 


  —¡Señor Fedener! —exclamé—. Concéntrese. ¿Qué hicieron estos hombres? 


  —Los hombres. Claro. —Hacía frío, pero él de todos modos se enjugó el sudor de la frente—. Entraron en tu departamento con una llave maestra. Estuvieron allí un minuto, tal vez dos. Entré, exigiendo saber qué hacían, pues escuchaba que uno de ellos estaba tomando fotografías de tu habitación. Me dijeron que me convenía mantener la boca cerrada si no quería que la señora Trout se enterara. Al salir, me empujaron y me golpeé el ojo con el picaporte. 


  —Ay, no —dije, sintiéndome la peor por haber pensado que él había tenido algo que ver—. No fue su culpa. 


  —No actué bien —insistió él—. Me esfuerzo por cuidar de todos en el edificio, o al menos tratarlos con respeto. Pero entrar en el apartamento de alguien cuando no está… no tengo idea qué querían, pero buscaban algo. Dinero tal vez, aunque no se me ocurre por qué alguien como la señora Trout buscaría dinero. 


  Me sentí de pronto reconfortada al saber que había alguien de mi lado, aunque ya fuera demasiado tarde. Hasta ese momento, mi mayor contacto con el señor Fedener había sido darnos la mano. Pero ahora, le eché los brazos al cuello para agradecerle. 


  —Lo siento, señorita. 


  —Está bien —dije—. Estaré bien. Créame. 


  —Si necesita algo, dígamelo —me dijo, con voz resuelta. 


  —Bueno, hay algo que podría hacer por mí. Me olvidé las llaves. 


  Usó la llave maestra para abrir la puerta de mi apartamento, volvió a ofrecerme su ayuda y luego se marchó. Recorrí cada lugar de mi apartamento, inspeccionando todo. No parecía haber nada fuera de lugar, lo cual no me sorprendía en realidad, puesto que solo habían venido a sacar fotos. Las fotos que Sandra Trout había expuesto en la reunión mostraban el cuadro arriba de mi cama que siempre aparecía en mis videos de OnlyFans. 


  Al revivir la humillación de esa reunión, me eché en la cama a llorar. 


  Había perdido todo: mi trabajo, mi anonimato, mi casa. Probablemente también mis relaciones con Michael y August. No iban a querer estar con alguien que se grababa teniendo sexo a cambio de dinero. Se sentirían asqueados conmigo. Mi relación profesional con Kai seguramente también estaba finiquitada. Di un respingo al pensar en las represalias que se tomaría Sandra con él, asumiendo, claro, que sabía que el hombre que me acompañaba en los videos era él. Probablemente sabía y por eso había escogido mostrar aquellos videos en los que aparecía sola. Para chantajear temporalmente a Kai o prolongar su humillación. 


  Sea como fuere, había perdido todo. Y todo se debía a que, meses atrás, había decidido crearme un perfil en OnlyFans, una página que se suponía me sacaría de la pobreza. Y en cambio, no había servido más que para arruinarme la vida. 


  Me sentí impotente. No importaba cuánto lo intentara, la vida siempre terminaba por darme una paliza. No había nada que pudiera hacer para evitarlo. Todo lo que podía hacer era quedarme en la cama, llorar y dejar que todo pasara. 


  «Excepto que todavía no ha pasado todo»


  Sandra Trout me había dejado sin empleo y mis relaciones con Kai, Michael y August se habían terminado. Pero ella aún no había dicho nada a mis padres. Todavía ellos no sabían nada. 


  Y no tenían por qué enterarse de boca de Sandra. Podía adelantarme a sus movimientos. Una pequeña victoria, pero era algo. 


  «No permitiré que les muestres el video», pensé agarrando mi abrigo. «Yo misma se los contaré». 
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  Kai


   


  Volvimos a la oficina de Sandra en su SUV negra. Ella iba sentada detrás y yo adelante, al lado del conductor. La gente rica separada del resto por un vidrio negro. 


  Ella sabía todo. Sobre Ginny pero también sobre mí. Sin embargo, no había revelado mi secreto en la reunión. Había elegido mostrar uno de los videos en donde PelirrojaArdiente aparecía sola, aunque los videos en los que yo aparecía eran mucho más provocativos. 


  ¿Por qué? 


  El chofer estacionó en la puerta del edificio, se bajó y le abrió la puerta. Ella salió del vehículo sin siquiera mirarlo. 


  —Kai, ¿puedes verificar el paquete de diapositivas antes de la reunión con el decano del instituto de educación superior? Quiero asegurarme de incluir todos los proyectos actualizados para la nueva escuela de teología. 


  —¿Cómo? —comenté. Tenía la voz ronca. Tuve que hacer un esfuerzo para articular— ¿Cómo lo hiciste? 


  Si acaso el cambio de tema la sorprendió, no lo dejó entrever. 


  —Tú no eres el único a quien le encargo trabajitos sucios —respondió, sin aminorar la marcha mientras caminábamos por el pasillo con pisos de mármol—. Y hablando de trabajitos sucios, ustedes dos han estado haciendo muchas cochinadas. Esos actos sexuales depravados… por Dios, apenas toleraba mirarlo. 


  Se dio vuelta y me sonrió con malicia. 


  —Pero sí los miré. Soy humana, después de todo. No tenía idea de que mi asistente tuviera tantos talentos por fuera de la oficina. 


  Sentí que la dinámica de poder entre nosotros cambiaba. Nuestra relación ya era de por sí bastante desigual: ella era una multimillonaria gracias a su matrimonio con Richard Trout, mientras que yo era un pobre asistente, pero ahora la balanza se inclinaba cada vez más hacia un costado. 


  —¿Me vas a despedir? —comenté. 


  Un portero nos sostuvo la puerta del elevador abierta y nos saludó. Sandra entró como si el señor no existiera. O tal vez en verdad no lo había visto. 


  —No te despediré, Kai. Claro que no. Tú eras mi empleado antes. Pero a partir de ahora, realmente me perteneces. Un cheque y beneficios solo llegan hasta cierto punto. La influencia, en cambio, logra la lealtad verdadera. Vas a seguir haciendo tu trabajo. Calladito y sin quejarte. Ya no te tomarás días al azar por enfermedad. A partir de ahora, serás mi más leal servidor. 


  La puerta del elevador se abrió, pero ella no hizo ademán de salir. 


  —Y si te niegas… bueno, no importa, porque no te negarás. Vas a ser un buen chico. Me dio una palmada en la mejilla y salió. 


  Yo la seguí, sintiéndome atrapado. No tenía opción. Sentía como si las paredes se cerraran cada vez más sobre mí y pronto, ya sería demasiado tarde para escapar. ¿Qué podía hacer? 


  «Siempre hay opciones». Era algo que mi padre me decía cada vez que yo insistía que no podría volver a ver a mi madre. «Siempre hay opciones, incluso cuando todo parece indicar que no las hay. Solo tienes que intentarlo un poco más». 


  Como una persona que lucha por su vida, empecé a idear miles de opciones. Hasta que una idea empezó a tomar forma. Una idea todavía inconsistente. Pero una idea al fin. 


  —El almuerzo con el decano —dijo al llegar a su oficina. Se sentó detrás del escritorio color caoba— Nos tenemos que ir en una hora, así que ponte a trabajar en las diapositivas ya mismo. ¿Por qué sigues allí parado? 


  —En la reunión, mostraste uno de los videos donde aparece Ginny sola, no conmigo —dije—. No me dejaste afuera solo para tener poder sobre mí. Lo hiciste porque te hubiera hecho quedar mal. Tu propio asistente teniendo sexo en cámara, delante de tus narices. Si se hubiera hecho público, hubiera sido humillante para ti. 


  Ella se rio, burlona. 


  —Adelante. Hazle saber al mundo lo que haces. Cortaría cualquier tipo de vínculo contigo tan rápido que la cabeza te quedaría girando. Ni yo ni el patrimonio Trout nos veríamos afectados. A lo sumo, yo me pondría en el papel de víctima de tus improperios. 


  Sabía que tenía razón. Mi reputación quedaría arruinada y ella saldría ilesa. Pero sentía que tenía que hacer algo, proteger a la mujer que amaba. 


  Lo supe. En ese momento, sintiéndome tan impotente de pie frente a Sandra Trout, supe que amaba a Ginny Hanover. Esta vez, no era como las veces anteriores en las que creí haberme enamorado a primera vista. Este era un amor real, profundo y sincero. Me sentía capaz de hacer lo que fuera por ella. 


  —Iré a la policía —empecé a decir—. Les diré… 


  —¿Les dirás qué? —preguntó, levantando la voz y sonriendo con ironía—. No hice nada ilegal. Mantenemos los libros limpios. Pagamos los impuestos. Y, que yo sepa, husmear un poco en Internet no es ningún crimen. Sobre todo, teniendo en cuenta que esa muchacha hizo todo a través de la conexión de Internet del edificio. Ni siquiera tuvo la inteligencia de usar una VPN. Es como si hubiera querido que la descubrieran. 


  Me sentí acorralado, sin salida. Mi única oportunidad se me estaba escapando por entre los dedos. Si no hacía algo, lo que fuera, entonces la destrucción de la vida de Ginny sería definitiva. 


  —Les diré… —dejé escapar lo primero que se me vino a la cabeza—. …que estás teniendo un romance con Cornelius Cunningham. 


  Mi mente iba ahora a toda velocidad, ideando un plan que todavía parecía débil. Ella lo negaría; no era verdad. Pero yo la amenazaría con mentir y decir que los había visto juntos. O, mejor aún, que la había llevado hasta el lugar de su encuentro yo mismo. Esa historia era más creíble. Tal vez. 


  Pero Sandra lo negaría. Estaba sentada muy quieta en su silla, mirándome fijamente, como si por primera vez, estuviera viéndome de verdad. 


  —¿Hace cuánto lo sabes? —dijo en voz baja. 


  «No puede ser». De pronto, se empezó a comportar de manera distinta. Se la veía nerviosa, agitada, como un conejito a punto de salir corriendo al menor indicio de amenaza. Por primera vez desde que trabajaba para ella, Sandra Trout estaba asustada. 


  —Hace un tiempo —le dije, manteniendo el semblante lo más serio posible. El corazón me latía con fuerza— Es imposible no saberlo. Soy tu asistente personal. Era raro decirlo, pues jamás lo había adivinado. 


  —He sido muy cuidadosa —dijo, como si fuera una abogada y estuviera hablando frente a un juez—. Hemos sido cuidadosos los dos. 


  —No lo suficiente. Leo todos tus correos electrónicos, pago tus cuentas, incluida la de tu celular personal. Tengo acceso a los mensajes de texto. 


  Me detuve. No quería exagerar. No tenía acceso a nada de esto y tal vez ella y Cornelius no se enviaban mensajes de texto. Sería obvio que estaba mintiendo y entonces se daría cuenta. 


  Pero funcionó. Sandra se puso blanca como un fantasma. Yo me esforcé por mantener imperturbable, aunque sentía unas ganas locas de sonreír. Sentía que había lanzado la pelota desde la mitad de la cancha y la había encestado. 


  A ella le temblaban las manos. Las apretó fuerte en un puño. Me pregunté si acaso se pondría de pie y me abofetearía. Y entonces, un pensamiento oscuro me cruzó la mente: ¿y si me asesinaba? Nunca había llegado tan lejos, que yo supiera, pero no le faltaban poder ni recursos. La gente puede hacer muchas locuras si se ven presas de la desesperación. 


  «Creo que tendría que haber hecho esto en un sitio público, donde estuviera a salvo». Quería mirar por sobre el hombro a los dos guardias de seguridad apostados afuera de su oficina, pero me obligué a permanecer firme. En su escritorio, había un abridor de cartas. Llegado el caso, podía usarlo como arma. Eso era mejor que nada. 


  Sandra inspiró hondo y exhaló el aire despacio. Y luego, como si fuera ella la que estaba en control de la situación y no yo, preguntó: 


  —¿Qué quieres? 


  —Quiero que se haga público. Humillaste a Ginny. Quiero hacer lo mismo contigo. Tu esposo estará agradecido de saber que lo engañas. No tendrá que darte ni un centavo con el divorcio, gracias a la cláusula de infidelidad. 


  —Te pagaré el doble de lo que te pagaría él —me dijo. 


  «Así que ahora estamos negociando. Muy bien». 


  —No te creo. 


  —Todos tienen un precio. Deja ya de dar vueltas y dime la cifra. 


  Mi mente iba a toda velocidad. El corazón estaba a punto de saltarme del pecho. «Tranquilo», me dije. «Lo que diga a continuación es de vital importancia. Esta es la única oportunidad que tendré». 


  —Quiero que hables con Cornelius y con todos los de la FCNM. Quiero que les digas que el video era falso, que no se trataba de Ginny Hanover. Que te equivocaste. 


  Ella me miró durante largo rato antes de decir: 


  —Hecho. 


  —Y además, me despedirás —agregué—. De hecho, esa puede ser tu excusa para explicar por qué el video era falso. Diles que hice una mala investigación. Seré tu vía de escape y, a cambio, quiero una generosa indemnización por despido. Una cifra de siete dígitos con pagos mensuales durante los próximos cinco años. Estoy más que seguro de que tu contable puede inventar una buena forma de esconder ese gasto. 


  Sandra apretó los dientes. 


  —Muy bien —dijo. 


  —Nunca me perseguirás, ni a mí ni a Ginny, ni a nadie que conozcamos. Nunca vendrás por nosotros, ni buscarás venganza. No quiero ver nunca a ninguno de tus matones cerca. Te ocuparás de tus asuntos y yo de los míos. 


  Ella asintió de manera casi imperceptible. 


  —Creo que puedo aceptarlo. 


  Intenté esconder la sonrisa, pero esta vez no lo logré. No pude evitarlo. Había ganado. Había adivinado por pura suerte. Un tiro en la oscuridad que resultó certero y había servido para salvar a Ginny, la mujer que amaba. Había logrado protegerla de este caos tal como se supone que uno protege a su ser amado. Pero, ¿era realmente así? ¿O me estaba perdiendo de algo? 


  De repente, se me vino algo más a la mente. 


  —Otra cosa… 


  —Ya parecen demasiadas peticiones. 


  —Esto será lo último, lo prometo. 


  —Dilo. 


  Y entonces, se lo dije. 
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  Ginny


   


  Todavía con mi ropa de trabajo puesta, corrí escaleras abajo y salí del edificio. Mi teléfono celular estaba casi sin batería, pues no lo había cargado durante la reunión, pero me alcanzaba para pedir un Uber. 


  —Vamos lo más rápido que pueda —le dije al conductor cuando me subí—. Le daré una buena propina. 


  —Hecho. 


  El conductor cumplió su cometido: pasaba a toda velocidad por las señales de alto y yendo justo un poco más rápido de lo permitido. Mientras mi teléfono seguía prendido, aproveché y le di una propina por adelantado. No sabía cuándo mandaría Sandra al mensajero con el video a casa de mis padres. Tal vez ya había llegado. Pero hasta que no estuviera completamente segura, haría todo en mi poder para hablar yo primero con ellos. 


  Me aferré a ese pensamiento con fuerza. Era lo único en mi vida que podía controlar en ese momento. 


  En eso, noté que me estaba entrando una llamada de Kai. La ignoré y volví a la aplicación de Uber. 


  Luego, recibí dos llamadas de Michael, que ignoré también. Lo último que quería era hablar con él. No podría soportar sus preguntas acusatorias. No ahora. Tal vez, nunca. 


  Entonces, me llegó la notificación de un mensaje. Era de Kai y decía que necesitaba verme y que estaba yendo a mi apartamento. Antes de que pudiera responderle, mi celular finalmente murió. 


  «Sea lo que sea que me quiere decir, puede esperar». 


  Llegué al departamento de mis padres, toqué el timbre y me abrieron por el portero eléctrico. Por todo el living y el comedor, había cajas dispersas de diversos tamaños. Mi padre andaba de aquí para allá con una caja sobre el regazo, siguiendo a mi madre, que sacaba cosas de los cajones y las ponía dentro de la caja. 


  —Tu padre es mi transportista portátil —me dijo por sobre el hombre, mientras tomaba los tenedores. 


  —¡Estoy ayudando! —exclamó mi padre, contento. 


  Mi mamá se echó a reír. 


  —¿No es tierno? 


  —¿Ha venido alguien a su apartamento hoy?


  —No —dijo mamá, sin dejar de embalar—. No solemos recibir visitas. 


  —¿Y nadie los ha llamado? ¿O dejado un mensaje? 


  —¿Qué te sucede? —preguntó ella—.  Estás agitada, ¿has estado haciendo trabajo pesado?


  —Hablando de trabajo, ¿por qué no estás en la oficina? —preguntó papá—. 


  De pronto mi madre se dio media vuelta con la mirada espantada. 


  —¿Es sobre la casa? ¿No se concretó la venta? 


  «No», pensé, «pero eso no es por lo que estoy acá». 


  —¿El inspector habrá encontrado humedad? —se preguntó mi papá en voz alta. 


  —¿O termitas? —agregó mamá. 


  —No, no, nada de eso —dije yo—. Necesito decirles algo. Algo importante. 


  —Bueno… —respondió mamá. 


  —Siéntense. 


  —¡Te gané de mano! —exclamó papá, risueño. 


  Se me hizo un nudo en el estómago. «¿Me volverá a sonreír así después de que le cuente?» 


  De pronto, sonó el teléfono. Mi madre fue a contestar, pero yo lo tomé primero y colgué de inmediato. 


  —¡Virginia! —me regañó— ¡Pudo haber sido algo importante! 


  —Lo que yo tengo para decirles es más importante. 


  Mi mamá bajó la vista a mi vientre. 


  —No estarás embarazada, ¿verdad?


  —¡No, claro que no! 


  —Sería lindo convertirme en abuelo —dijo papá—, no importa que sea fuera del matrimonio. Kai parece tener buenos genes. 


  —¡Sería el niñito más hermoso! —exclamó mi madre. 


  —O niña… Con rulos largos y rojizos… 


  El teléfono volvió a sonar. Levanté el tubo y volví a colgar con fuerza. 


  —¡No estoy embarazada! —pregunté—. ¡Dejen de especular con eso y escúchenme! 


  —Solo especulamos porque te estás demorando mucho en contarnos —dijo papá. 


  —No me estoy demorando. ¡Son ustedes que no dejan de interrumpirme! 


  —¿Es una broma? —preguntó mamá—. Ya sabes que no me gustan las bromas. 


  —Sí te gustan las que yo hago. 


  —Solo hago de cuenta que me gustan. 


  —Ah, con razón… eso explica muchas cosas. 


  Cerré los ojos e inhalé profundo. Esto no estaba yendo para nada bien, y ni siquiera les había contado todavía. Simplemente, tenía que decirlo sin rodeos. «Tengo una página en OnlyFans». Seguramente, no tendrían la menor idea de lo que era eso. Entonces tendría que explicarlo. Tal vez sería mejor decir que me dedicaba a la pornografía por internet. Así, sabrían de inmediato lo que quería decir. 


  Abrí la boca, pero el timbre me interrumpió. 


  —¡No abran! —ordené. 


  —No voy a ignorar el timbre —dijo mamá, dirigiéndose a la puerta. 


  —Mamá, por favor, espera —dije, pero ella ya estaba abriendo. «Solo dilo. Escúpelo de una vez». —A principios de año, empecé a hacer una tontería por dinero. Y ahora me ha explotado en la cara. 


  —¿Qué quieres decir que te explotó en la cara? —preguntó papá—. 


  —Vamos a perder la casa. 


  Mi madre se detuvo en seco. El timbre sonó por segunda vez. Mi padre se acercó despacio hacia mí. 


  —Bebé, lo siento mucho. 


  —Yo también, Virginia —agregó mamá —. Está bien. No es tu culpa. 


  —Ya encontrarás otra casa —dijo papá. 


  «No, no encontraremos otra jamás porque Sandra Trout nos perseguirá hasta el fin de la Tierra». 


  —¿Qué pasó que perdiste la casa? —preguntó papá— ¿Qué es esta tontería que hiciste por dinero? 


  —Lo que hice fue… 


  —¿Kai? —preguntó papá. 


  Yo me quedé pasmada. 


  —Pues, sí, justamente. ¿Cómo lo supiste? 


  —No —dijo, señalando—. Allí está Kai. 


  Me di vuelta para mirar por la ventana de la sala, que daba a una calle lateral y que separaba dos edificios iguales. Kai miraba por la ventana, saludándonos con la mano. 


  Y a su lado, estaba August 


  —No —exclamé. 


  —Sí, es Kai ese de allí —insistió mi papá— Me pregunto qué querrá. 


  Fue mi madre la que finalmente contestó la puerta. Y allí parado del otro lado, estaba Michael, el tercer hombre en mi vida. 


  —Disculpe, señora, ¿está la señorita Hanover? 


  —Yo soy la señorita Hanover —dijo mi madre, haciéndose la sorprendida— ¡No sé por qué me buscas, pero me alegra que me hayas encontrado! 


  —¡Michael! —pregunté—. ¿Qué haces aquí? 


  —¡No les digas nada! —se apresuró a decir—. Todavía no les dijiste, ¿no? 


  —Me temo que sí —dijo mamá—, ya sabemos que perdimos la casa. 


  —Eso es todo lo que les dije —le dije a Michael, mirándolo. 


  —Ah —dijo él, pestañeando. Se notaba que estaba intentando procesar esa información—. Sí, qué triste. Ginny, necesitamos hablar contigo. Afuera. 


  —Estaba a punto de contarles a mis padres… algunas cosas. —El solo hecho de hacer alusión a ello fue suficiente para que se me revolviera el estómago— Antes de que lo haga Sandra Trout. 


  —¿Sandra Trout? — exclamó mi madre, enojada— ¿Qué tiene que ver ella? 


  —¿Fue ella quien compró la casa antes que tú? —preguntó papá—. Como si no fuera ya dueña de media ciudad. 


  —Ginny —dijo Michael, con firmeza—. Confía en mí. Sal un momento y escucha lo que tenemos para decirte. Muchas cosas han cambiado desde que te fuiste de la oficina. 


  —¿La oficina? —repitió —preguntó mamá. ¿Trabajas con Ginny? 


  —Enseguida vuelvo. 


  Lo seguí a Michael afuera del apartamento. Nos sentamos en el pasillo. El silencio entre nosotros resultaba opresor. Tenía que romperlo de algún modo. 


  —Michael, con respecto a lo que sucedió hoy… 


  —No digas nada —respondió. Me lo dijo de una manera firme, pero no enojado—. Primero escucha lo que tengo para decirte. Te prometo que te alegrará saberlo. 


  «¿Qué significa eso?» quería preguntar, pero dejé de cuestionar. Simplemente, lo seguí hasta afuera, donde aguardaban Kai y August. 


  —¿Llegamos a tiempo? —preguntó August —¿O ya es demasiado tarde? 


  —Creo que llegamos a tiempo —respondió Michael—, a no ser que sus padres se hayan tomado la noticia realmente bien. 


  —Te estuve llamando y no me atendías —me dijo Kai. 


  —Se me quedó sin batería el celu. 


  —¿Cómo? ¿No lo cargas todas las noches? —preguntó Kai. 


  —Anoche me olvidé. 


  —Ese es el problema con la tecnología —dijo August con aires de superioridad—. Terminas convirtiéndote en un esclavo de los dispositivos. Y cuando te quedas sin ellos, no sabes qué hacer. 


  —Ya está, ya todos sabemos que tú te crees mejor que el resto por no tener teléfono celular —dijo Michael entre dientes. 


  Kai se sintió confundido. 


  —¿No tienes celular? 


  —Por supuesto que no. 


  —¿Ni siquiera uno plegable? ¿Y si tienes una emergencia? 


  —¿Podemos concentrarnos, por favor? —pregunté—. Los mensajeros de Sandra llegarán en cualquier momento y quisiera que mis padres se enteraran de la noticia por mí y no por ellos. 


  —No vendrá nadie —dijo Kai. 


  —¿Qué? ¿En serio? ¿Cómo es posible? 


  Se miraron entre los tres. Estaban contentos; se sonreían como si estuvieran a punto de decirme que me había ganado la lotería. 


  —¿Quién quiere decirlo primero? —preguntó Kai. 


  —Yo no —respondió August—. Díganlo alguno de ustedes. 


  —Kai debería empezar —sugirió Michael. 


  —¿Tú crees? 


  —¿Me pueden decir qué está pasando? —grité—. ¡O me largaré a llorar de vuelta! 


  —Yo iré primero —anunció Kai—: Logré convencer a Sandra de que cese el fuego, por así decirlo. 


  Todo me parecía muy irreal. No quise hacerme ilusiones. Todavía no. 


  —¿Y cómo hiciste eso? —pregunté, sin dar crédito a lo que oía. 


  —La asesinó —dijo August con el semblante serio. 


  Di un respingo. 


  —¿Qué? 


  —Está bromeando —agregó Michael. 


  August se rio para sí. 


  —Lo siento. No me pude resistir. 


  Michael puso los ojos en blanco, pero Kai no llevó el apunte a las bromas de August. 


  —Descubrí un secretito de Sandra y lo usé para chantajearla. 


  —¿Qué secretito? —pregunté. 


  Por alguna razón, Kai miró a August. 


  —Todavía no les conté qué es. Por ahora, digamos que es algo bastante grave. Lo suficiente para lograr que se tranquilizara. Y que diera un paso al costado. Hoy, la oficina fue Stalingrado y Sandra Trout abandonó la fábrica de tractores. 


  Yo lo miré parpadeando. 


  —¿Stalingrado? 


  —Lo siento. Estudié Historia Europea en la universidad —me explicó Kai. 


  —Hay muchas cosas de ti que no sé. 


  —¡Sí! —exclamó August, dándole un codazo a Kai— No es tan solo el rostro bonito que te enseñó sobre el sexo anal. 


  «¿Saben sobre Kai? ¿Y lo aceptan?»


  —Oye, —dijo Michael—, ¿por qué no puedes estar serio por una vez en la vida? 


  —¿Qué? Estoy muy serio. Estoy más serio que perro en bote. Muy contento por haber salvado el empleo de Ginny. 


  —¿Salvaron mi empleo? 


  August apuntó un dedo en mi dirección. 


  —Puedes apostar tu culito pelirrojo que lo hicimos. Quitamos a mi padre como CEO de la fundación. 


  En ese momento, debo de haber parecido uno de esos personajes de dibujos animados que abren la boca y los ojos se les salen de las órbitas ante la incredulidad. 


  —¿Que hiciste qué? 


  —August organizó un golpe de estado —se jactó Michael—. Antes de que Cornelius pudiera sacar el tema de tu incidente con Sandra y tu perfil en OnlyFans, August presentó una votación para quitar a su madre. 


  —Hace mucho tiempo que parece dormido al volante —explicó August—. Todos lo saben. Viene a la oficina una vez por semana, como mucho. Ha dejado de responder correos electrónicos y ya casi no asiste a eventos de la fundación. He sido yo quien ha estado haciendo su trabajo durante meses. Presenté la petición para destituirlo como última opción para intentar salvarte el culo, pero hubo consenso en el consejo —dijo con una risita—. Consenso en el consejo. Qué gracioso. 


  —Cornelius fue destituido por unanimidad —prosiguió Michael—. Y luego alguien nominó a August como CEO en funciones. 


  —No tengo la menor idea de por qué piensan que yo podría hacerlo bien —dijo August entre dientes. 


  —Tú mismo lo dijiste. Hace meses que vienes haciendo el trabajo de tu padre. Y de todos, tú eres el que más conoce a la fundación. 


  —De acuerdo, pero, ¿CEO? Tendré que empezar a actuar como un adulto y todo eso. Qué fastidio. 


  —Lo harás muy bien, ya verás. 


  —Mi padre sabía todo lo de tus jueguitos en OnlyFans, por cierto —dijo August—. Aparentemente, Sandra y él estuvieron trabajando juntos. 


  —¿Por qué? pregunté. 


  —Cornelius quería contratar a otra persona para tu puesto —explicó Michael—. Es una larga historia. 


  —Y Ron Jeremy no nos quiere decir por qué estuvieron complotando juntos —dijo August codeando de nuevo a Kai. 


  —Te hago un favor manteniéndolo en secreto —respondió Kai. 


  —No le hagas ningún favor —murmuró Michael—. No lo sabe apreciar. 


  —¡Sí! —exclamó dijo August—. Soy un chico grande. Puedo soportar lo que tengas para decirme. 


  —Yo no quería decírtelo, pero ahí va —Kai me guiñó el ojo y luego habló a August—: Tu padre ha estado manteniendo un romance con Sandra. 


  Michael se tuvo que tapar la boca para no reír. August abrió tanto la mandíbula que pensé que se le iba a dislocar. Luego, se estremeció visiblemente y le empezaron a dar arcadas. 


  —Joder, qué asco —dijo, dándose media vuelta y metiéndose entre los arbustos. 


  —Sí, así es —dijo Michael—. Mucho joder, me temo. 


  —Detente. 


  —Entre Sandra y tu padre. 


  Entonces escuchamos que August vomitaba ruidosamente entre las plantas. Kai hizo una mueca. 


  —Lo siento. Intenté advertirles. 


  —Te debo más de lo que te imaginas —dijo Michael, extendiendo el puño que Kai chocó con el suyo. 


  —Estás despedido —dijo August, todavía agachado sobre los arbustos—. Tú también. Todos están despedidos. Voy a prender fuego el edificio hasta que solo queden cenizas. 


  —¿Por qué? —preguntó Michael — ¿Crees que lo hicieron en la oficina de Cornelius? 


  Se escucharon más sonidos de náuseas. 


  —O, mejor dicho, tu oficina —añadió Michael. 


  —Te odio. Te detesto. 


  —No quiero que salven mi empleo —dije, todavía procesando toda esta nueva información. No terminaba de creerlo—. No creo poder volver a la oficina después de que todos vieron ese video. 


  —¿Te refieres a la oficina donde Sandra y Cornelius tenían sexo? —preguntó Michael— ¿Con los genitales arrugados? 


  —¿POR QUÉ? — exclamó August a los gritos— ¿Por qué siguen saliendo esas palabras de tu boca en ese orden? Bla bla bla. 


  —Ya sé que todos se están divirtiendo mucho a costa de August —dije—, y me encantaría poder hacerlo yo también. Pero, ¿pueden por favor, concentrarse y terminar de explicarme cómo es que mi vida no está completamente arruinada? 


  Michael sacudió la cabeza. 


  —Lo siento. La solución es que, simplemente, lo niegues. 


  —Eso sería difícil, considerando que Sandra tenía «recibos», según sus palabras. La evidencia está allí. 


  —Sandra se encargará de contactar a los miembros de la fundación y decir que la información era incorrecta —explicó Kai—. Es parte del acuerdo al que llegamos. 


  —Eso es terriblemente embarazoso para ella. 


  —No lo será —dijo Kai—, porque me echará la culpa a mí, su asistente personal. Soy su chivo expiatorio. 


  —¡No! —exclamé con espontaneidad—. No quiero que sacrifiques tu trabajo por mí. 


  Kai me tomó por los hombros. 


  —Ese empleo no me interesa en lo más mínimo. Hace mucho que estoy atrapado allí. Esta es mi billete de salida. 


  —Pero… 


  —Nada de peros —insistió él—. Me van a pagar indemnización. Es lo mejor que me podría haber pasado. Todos ganamos. 


  —Todo el mundo sabe que Sandra es una maldita vengadora —dijo August, limpiándose la comisura de la boca con el dorso de la mano—. Cuando sepan que no eras tú la del video, pensarán que fuiste su víctima. Se pondrán de tu lado: tan solo otra persona más que sufre la furia errática de Sandra Trout. 


  —Pero la del video sí soy yo. La sola idea de poner un pie dentro de la fundación hace que me den ganas de echarme al suelo en posición fetal. 


  —Puedes tomarte el resto del día, si quieres —dijo Michael—. Tómate el tiempo para pensarlo. Mientras tanto, August y yo volveremos para hacer control de daños. Será más fácil ahora que es el CEO. 


  —Vaya, hombre, soy el CEO —dijo August sacudiendo la cabeza sin poder creerlo—. Me va a llevar algún tiempo acostumbrarme. A partir de ahora, deberé comportarme. 


  —No podrás seguir acostándote con tus empleadas —dijo Kai. 


  —Vaya… es cierto. 


  Ahora que sabía que ni mi trabajo, ni mi casa, ni mis padres corrían peligro, era hora de lidiar con la última consecuencia: el hecho de que mis tres hombres, mis tres amantes, estaban de pie delante de mí. Juntos. Hablando sobre cosas que se suponía que no tenían que saber. 


  —Bueno, entonces… supongo que ya saben todo acerca de mi relación con cada uno de ustedes —les dije, con una sonrisa tímida. 


  Los tres se miraron entre ellos. 


  —Pues, así, algo así. 


  —¿Algo así? 


  —Todavía no entiendo cómo Kai y tú están juntos —dijo Michael— ¿Se conocieron en el trabajo? 


  —Fue una coincidencia —dije yo—. Teníamos un contacto mutuo en OnlyFans. 


  —Teníamos una relación profesional antes de que se enterara de que yo trabajaba como el asistente personal de Sandra —añadió Kai. 


  —Vaya, el mundo es un pañuelo. 


  —Fort Perth es un pañuelo —lo corrigió August. 


  —Entonces… ¿los dos conocen mi página? —pregunté— ¿Y no me odian? 


  Michael se mostró sorprendido. 


  —¿Odiarte? 


  —¡Claro que no! —exclamó August. 


  Se interrumpió cuando se abrió la puerta del edificio, detrás de mí. Era mi madre, que sostenía la puerta para que mi padre pudiera salir hacia donde estábamos nosotros. 


  —¿Están festejando algo? —preguntó él. 


  —Ginny, ¿no nos vas a presentar a tus encantadores amigos? —preguntó mamá. 


  —Sí, Ginny —agregó August con una sonrisita—, ¿por qué no nos presentas? 


  —August no es encantador —dije riéndome—, pero es mi jefe. También Michael. — Los presenté y estrecharon manos con mis padres. 


  —Ginny tuvo un problema con la venta de la casa —explicó August—; el banco le dio algunas dificultades. Pero como yo conozco al director de préstamos, pude ayudarla a solucionarlo. 


  —Y yo vine a devolverle la bolsa —dijo Michael, levantando mi bolsa del suelo, que yo no había notado hasta ahora—. Saliste corriendo y te la olvidaste. 


  —Ah, ¡qué bien! —dijo mamá—. Tus jefes vinieron corriendo en tu ayuda. Qué suerte tienes de trabajar en esa fundación Ginny. 


  —Sí, tiene mucha suerte —dijo August con tono sugerente. Yo lo fulminé con la mirada. 


  —Me dio gusto conocerlos, pero me temo que debo volver al trabajo —dijo Michael—. Tómate el resto del día. Que tengan todos un excelente fin de semana. Nos vemos el lunes. 


  —Yo también me tengo que ir —dijo Kai. 


  —Oh, esperábamos que pudieras quedarte —dijo mi madre dándole un abrazo. 


  —Cuídala, hijo, ¿de acuerdo? —le dijo mi padre, estrechándole la mano. 


  —Por supuesto, señor. 


  —Así que, ¿ya lo han conocido a Kai? —me preguntó August cuando ellos se fueron—. Qué mal. Nosotros somos más geniales que él. 


  —Cállate —le dijo Michael. 


  —¿Te parece que esa es la forma más apropiada de hablarle a tu CEO? 


  —Me gustan tus amigos —dijo mi madre—. Parecen agradables. 


  —Sí —dije, todavía mareada por todo lo que había acontecido ese día—. Son muy agradables. 


  ¿Qué demonios acaba de pasar? 
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  Kai y yo cancelamos la grabación del viernes por la noche. No estábamos de humor, considerando todo lo que había sucedido. Además, Kai dijo que estaría ocupado terminando de cerrar algunas cosas en la oficina de Sandra y recogiendo sus pertenencias. Yo, por otra parte, me alegré de tener un poco de tiempo para mí. Todavía me sentía abrumada por todo lo que había sucedido. 


  Mi trabajo, en primer lugar. Básicamente, me habían despedido y luego vuelto a contratar. 


  Mi nueva casa. La había perdido y luego vuelto a recuperar. 


  Y, más importante, mi dignidad. La habían volado en pedazos. Y luego, alguien había apretado la tecla de Deshacer y la había recuperado, como si nada hubiera pasado. 


  El subibaja emocional del día me había dejad exhausta, así que me recosté a dormir la siesta. Cuando me desperté ya era entrada la tarde y me sentía renovada. 


  Revisé mi casilla de correo electrónico del trabajo. Había una parte de mí que estaba segura de no poder ingresar; que esperaba que mi cuenta hubiera sido suspendida. Pero, por el contrario, entré sin problemas. Tenía una veintena de mensajes nuevos, incluido uno de Julia, en el que se disculpaba por lo sucedido en la reunión y decía también que nadie debería ser humillado de esa manera. También mencionaba que Sandra Trout le había enviado un correo electrónico en el que se disculpaba por la escena y que había sido invento de su asistente personal. Lo cual, en palabras de Julia, era una pena porque parecía un buen muchacho. 


  «No le diré a nadie en la oficina», decía literalmente su correo. «Me niego a esparcir ese tipo de rumores. Además, aunque fuera cierto, a nadie debería importarle. Lo que hace la gente en su tiempo libre, es problema de cada uno». 


  «Eso es fácil de decir para ti». pensé. «Si supieras que es verdad, pensarías diferente». 


  Repasé con la vista los demás mensajes nuevos. Algunos eran sobre solicitudes de donaciones, otros sobre los donantes y sus contribuciones a la fundación. 


  Mensajes completamente normales. 


  En eso, recibí un mensaje por el programa de mensajería de la empresa. 


  



  Cunningham, August: ¿Quieres venir después del trabajo para charlar un poco? Tenemos mucho que desempacar.


  



  Antes, pensaba que lo último que quería era volver a verlos, pues me sentía terriblemente avergonzada. Pero ahora ya me sentía un poco mejor. 


  De camino a casa de August, pasé a comprar una pizza. Cuando golpeé la puerta, me llevé una sorpresa al ver que fue Michael quien contestó. 


  —August sigue en el trabajo —me explicó—. Está terminando todos los trámites ahora que quedó a cargo. Creo que se llevará una sorpresa al ver todo el trabajo que requiere ser el CEO. 


  Me reí con ganas. Qué bien se sentía reírse de esta situación después de haber pasado lo peor. 


  Michael y yo nos sentamos en la isla de la cocina a comer la pizza. Fue en ese momento cuando recordé algo que había pasado bien temprano; algo que había olvidado después de la caótica reunión con Sandra Trout. 


  —¿De qué querías hablarme? —pregunté. 


  —No tengo nada en mente. Solo quería pasar el rato y saber que estamos bien. 


  Sacudí la cabeza. 


  —No, quiero decir, esta mañana antes de la reunión. Me dijiste que querías hablar de algo y que deberíamos hacerlo en un bar y no en tu casa. 


  —Ah —dijo agachando la cabeza y riéndose—. Iba a decirte que ya sabía lo de tu página de OnlyFans. 


  Al escucharlo, casi me ahogo con la pizza. 


  —¡¿Qué?! ¿Cómo es posible? ¿Te lo dijo Sandra antes de la reunión? 


  —No, en realidad… estoy suscripto a tu página desde hace un tiempo. Desde que empezaste a trabajar en la oficina, para ser exactos. 


  —¿Cómo? —Me parecía algo imposible. O sea, ¿cuáles eran las probabilidades de que eso ocurriera? 


  —Hace algunos meses fui a una fiesta de soltero de un amigo de August. Prácticamente me arrastró allí porque yo acababa de romper con Erin. 


  Ahogué un grito y en ese momento se me vino un nombre a la cabeza. 


  —¿Spencer Gilroy? ¿La fiesta de soltero? 


  —Esa misma. 


  —¿Con el enorme dildo verde? 


  —El verde de la Universidad de Baylor. El padrino era un imbécil con mayúsculas. Se ofendió muchísimo cuando pausaste el video por un par de minutos. Y luego, convenció a todos para que te hostiguen por el chat y te insulten. Me sentí tan mal que esa noche cuando volví a casa, me suscribí a tu página y te dejé una buena propina. Solo lo hice por el cargo de consciencia y porque entiendo que estabas intentando ganar dinero. Pero luego… 


  —¿Luego qué? 


  —Luego seguí mirando. Primero, miré los videos que subías y luego tus shows en vivo. Había algo de ti que me cautivaba. Por mucho tiempo, me sentí avergonzado, pero ahora que sé que siempre fuiste tú, ya no me siento tan mal. Incluso, hasta me llegaron algunos mensajes tuyos. Una vez me escribiste algo sobre Ohio, así que asumí que era una respuesta automática. 


  —Espera. ¿Cuál era tu nombre de usuario? 


  —Cavs1996. 


  Me di una palmada en la frente. 


  —¡Lo recuerdo! Así que ese eras tú. No envío muchos menajes a mis seguidores, pero recuerdo que me diste una propina bastante generosa. 


  —Entonces, ¿no fue una respuesta automática? —me preguntó, confundido— ¿Y todo eso de Ohio?


  —Pensé que tu nombre hacía referencia a los Cleveland Cavaliers. 


  —En realidad, a los Virginia Cavaliers. 


  Sacudí la cabeza, sorprendida. 


  —Entonces, ¿siempre supiste que tenía un perfil en OnlyFans? 


  Michael sonrió tímidamente. 


  —Bueno, no exactamente. Recién comprendí que eras tú cuando entré a tu habitación el otro día. Era una habitación que había visto varias veces. Y déjame decirte que me pareció surreal. 


  —Pues, recuerdo que actuaste bastante extraño. En ese momento, pensé que estabas preocupado por la SUV negra que me seguía para todos lados y que resultó pertenecer a los matones de Sandra. 


  —No, no tenía nada que ver con la SUV. No sabía qué hacer, así que salí corriendo de tu apartamento. El administrador o conserje de tu edificio o lo que sea intentó detenerme porque pensaba que había algún problema. 


  Yo lo miré quedamente. Siempre había imaginado a mis suscriptores como tipos raros, introvertidos y un poco nerds. Hombres que no sabían tratar con una mujer en la vida real. Esa imagen no se ajustaba con el hombre corpulento y seguro de sí mismo que estaba ahora frente a mí. 


  —Así que has mirado mis videos —dije. 


  Se encogió de hombros. 


  —Uno o dos, tal vez. 


  —Sabes, tengo toda la información acerca de mis suscriptores —le dije—. Tú estabas entre los primeros cinco. 


  Michael se rio con nerviosismo. 


  —¿Qué puedo decir? Estás buenísima. 


  —¿Y nunca te habías dado cuenta de que era yo? ¿Incluso después de haberte acostado conmigo en la vida real? 


  —Había notado cierto parecido, pero nunca pensé que en verdad fueran la misma persona. Los videos aparecen un poco distorsionados. Y luego, te conocí y empezamos a estar juntos y para entonces ya dejé de ver los videos. 


  En ese momento, se abrió la puerta y entró August. 


  —¿Ya le contaste que eres el fan número de 1 de PelirrojaArdiente? —preguntó con una sonrisa. 


  —Algo así. 


  —Este de aquí realmente es tu admirador. Cancelaba nuestras noches de videojuegos para quedarse en casa y masturbarse con tus videos. ¿Pizza? Riquísimo. Me muero de hambre. 


  —Ser el CEO te abrió el apetito, ¿eh? —comenté. 


  —No te imaginas —dijo con la boca llena—. Sabía que mi padre era negligente en su trabajo, pero no me imaginaba cuánto. Hay más de dos mil correos electrónicos sin leer del último mes. ¡Dos mil! 


  Me dio un escalofrío. 


  —Yo esta tarde tenía unos veintipico y ya me dio ansiedad. No me imagino tener miles… 


  —Creo que es un buen signo el hecho de que tengas ansiedad con tu bandeja de entrada —acotó Michael— ¿y ahora sobre los acontecimientos transcurridos en la sala de reuniones? 


  —Poco a poco me voy sintiendo mejor. Recibí un correo muy lindo de Julia en el que me decía que estaba todo bien. Eso me ayudó. 


  —Nadie más sabe —me aseguró August—. Mi padre estaba demasiado ocupado recuperándose del shock de su despido como para ocuparse de correr el rumor. 


  —¿Y qué tal va eso? — pregunté— ¿Ya te ha desheredado? 


  August se encogió de hombros. 


  —Pues, no lo sé. Mi padre estaba muy molesto, pero no hablé más con él. Mi madre me llamó luego al trabajo y me dijo que se alegraba de que por fin se hubiera jubilado. Hace años que intentaba convencerlo de que se retirara de una vez por todas. 


  —Tu padre tendrá ahora bastante tiempo libre —dijo Michael con tono casual. 


  —Seguramente comience a pasar mucho tiempo en el campo de golf. 


  —O con su amante multimillonaria. 


  August dejó la porción de pizza que estaba comiendo en la caja. 


  —Se me acaba de quitar el apetito. 


  Michael me sonrió. 


  —Esto va a ser muy divertido. 


  —Oigan, necesito decir algo —dije—. Ahora que los dos saben lo de mi cuenta en OnlyFans, ¿todavía quieren seguir conmigo? 


  Ellos se miraron. 


  —¿Por qué no habríamos de hacerlo? —preguntó Michael. 


  —Bueno, porque me desnudo frente a una cámara por dinero. Para muchas personas, eso podría ser motivo de ruptura. 


  —Sí, para muchos podrá serlo —dijo August. 


  —Además, también está el hecho de que tuve sexo con otra persona: Kai, a quien no conocían. 


  —Ya nos has dicho que no teníamos exclusividad —dijo Michael—. En su momento, eso me dolió un poco porque pensaba que veías a otro tipo. 


  —O que nosotros éramos los otros —agregó August. 


  —Pero luego me acostumbré a esa idea —dijo Michael—, y dejó de molestarme. 


  —¿Estás seguro? Es fácil decirlo ahora, pero luego… 


  Michael sacudió la cabeza. 


  —Me enteré de tu perfil hace una semana. Por eso me quedé en casa, aunque ya estaba curado del resfrío. Tuve mucho tiempo para pensarlo y no me molesta —me dijo agarrando mi cara entre sus manos—. De hecho, me alegra saber más de ti. Conocer todo sobre ti. 


  Me dio un beso y sentí toda la tensión desaparecer de mi cuerpo. Le creía. 


  —¿Y tú? —le pregunté a August. 


  —¿Yo qué? 


  —¿No te importa estar con una chica que tiene una cuenta en OnlyFans? 


  August resopló. 


  —¿Estás de broma? Me encanta mirar. Soy un gran adepto al voyerismo. Desde la primera noche, los miré a tú y a Mikey teniendo sexo. 


  —Claro, a Michael lo conoces. Si fuera otro tipo… 


  —Te miré a ti teniendo sexo con Kai tantas veces que ya perdí la cuenta. 


  Yo lo miré parpadeando. 


  —¿En serio? 


  —¡Seguro! —exclamó volviendo a tomar la porción de pizza que había dejado—. Cando Mikey me contó que estaba enamorado de una chica de OnlyFans, me entró la curiosidad y miré algunos videos. Eres muy ardiente —Dio un gran mordisco a la pizza—. Me avergüenza un poco no haber reconocido ese culo. 


  Le di una palmada juguetona. 


  —¿Qué? Es un cumplido. Hoy en día las chicas pueden tener un buen culo. Vivimos en la época dorada de los culos. 


  Me reí de ellos. Qué bien se sentía reír con ganas después de todo lo que había sucedido en el día. Había pasado mucho tiempo pensando que mi trabajo en OnlyFans era una carga y que todos lo verían con ojos acusadores. Sin embargo, ni a August ni a Michael les importaba mucho. Sentía que había abierto una puerta esperando encontrar cucarachas y, en cambio, había encontrado una pila de billetes de lotería ganadores. 


  En eso, alguien golpeó la puerta. 


  —Déjenme adivinar —dije—. ¿Alguien viene a entregar un pedido de mini tacos? 


  —No exactamente —dijo August a punto de abrir la puerta—. Pero es algo que te va a llenar la boca. 


  La abrió y allí parado estaba Kai.
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  —¿Qué haces aquí? —pregunté, asombrada. 


  —A mí también me alegra verte —dijo, dando paso hacia adentro. August le palmeó un hombro y Michael inclinó la cabeza a modo de saludo. 


  —Lo siento. No quise decirlo así —le dije dándole un abrazo—, es solo que no esperaba encontrarte aquí. 


  —Pensamos que no estaría mal invitar al tercer miembro del club de Los chicos que tienen sexo con Ginny —me dijo August. 


  —Solo hay tres miembros, ¿no? —preguntó Michael—. No habría problema si hay más, solo… 


  —¡Solamente me acuesto con ustedes tres! —le aseguré. En seguida, me eché a reír— Solamente… Nunca pensé en llegar a decir algo así. 


  Kai fue por la caja de pizza. 


  —¿Les importa? 


  —Adelante —le dijo August con una sonrisa tonta en la cara— Nos gusta compartir. 


  Al escuchar el chiste, Michael refunfuñó. 


  —Hubiera comprado dos pizzas si hubiera sabido —dije yo. 


  Kai sonrió. 


  —Hay de sobra. 


  —Oye, Kai, te debo una explicación. —Tomé una de sus manos entre las mías y la apreté—. Me he estado viendo con Michael y con August. 


  —Ya lo sé. 


  —Nunca te los mencioné, aunque siempre dejé en claro que entre nosotros no había exclusividad. Estaba intentando seguir las reglas que impusiste cuando empezamos a trabajar juntos. Entendería si te sientes molesto por habértelo ocultado… 


  Él sacudió la cabeza y tragó la pizza. 


  —Siempre lo sospeché. 


  August, Michael y yo nos quedamos boquiabiertos. 


  —¿En serio? 


  —Tu conducta cambió la tercera vez que nos vimos —me explicó Kai—. Estabas más jovial, más alegre. Como si te estuvieras enamorando. Al principio, pensé que de mí, pero luego tuve la sensación de que era de otra persona. Esperaba que rompieras la relación conmigo porque tenías novio de un momento a otro, así que cada viernes era especial para mí porque pensaba que podría ser el último. 


  El corazón se me estrujó al escucharlo. Todo este tiempo trabajando juntos mientras él esperaba que yo rompiera con él. Cada beso, cada caricia, cada clímax y cada jadeo parecía ahora más especial. 


  —Pues, mientras estábamos juntos, sí conocí a otros dos hombres que me interesaban. Pero no me interesaban solo ellos. Quería que llegara el viernes para verte. Me importas mucho, Kai. Aunque tú hayas dicho que no podíamos tener sentimientos por el otro. Si eso significa que no quieres seguir trabajando juntos… 


  Él llevó un dedo a mis labios. Tenía gusto a salsa de pizza. 


  —Yo también rompí mi propia regla. Yo también siento cosas. A pesar de todo, me alegra que así sea. 


  —Solo lo dices porque estás ganando mucho dinero con mi página de OnlyFans —sentencié. 


  Kai sonrió y sacudió la cabeza. 


  —Ginny, te amo. Desde el primer momento en que entré a tu apartamento. Me seguiré sintiendo igual aunque renuncies a tu página de OnlyFans después de todo lo que sucedió hoy. 


  El corazón se me encogió al escucharlo y, sin dudarlo más, le contesté: 


  —Yo también te amo. Tanto como a Michael y a August —¿Miré por sobre mi hombro a ellos dos y luego de vuelta a Kai— ¿Eso te molesta? ¿El hecho de que esté enamorada de tres hombres? 


  A modo de respuesta, Kai me pasó una mano por la mejilla y la mandíbula y me atrajo hacia sí para darme un beso apasionado, un beso en el que me mordió un poco el labio para luego separarse de mí rudamente. Me miró con ojos hambrientos sin levantarme la mano de la mejilla. Mi corazón me empezó a latir muy deprisa al sentir su agresividad y la manera en que me necesitaba. Sentí que mi pecho subía y bajaba al ritmo de mi respiración ahora más acelerada. Lo miré a los ojos cuando me dijo: 


  —No me molesta en absoluto.


  Con un solo movimiento, me subió a la encimera de la cocina. Yo di un gritito y enseguida me abrió las piernas y se ubicó entre mi cuerpo. Me levantó la falda tubo y metió la cabeza entre mis piernas. Yo gemí, echando la cabeza hacia atrás al sentir cómo me poseía, plenamente consciente de que había otros dos hombres que nos observaban. 


  —¿Les gusta el show que estamos haciendo, eh? —les pregunté con la voz ronca. 


  —No es nada que no hayamos visto antes —dijo Michael con una sonrisa sin dejar de mirar a Kai y cómo me la lamía.


  —Ustedes saben cómo tener sexo por dinero —dijo August—. Finjan que les pago para que hagan esto frente a mí. Después de todo, soy el CEO de la fundación, saben. 


  Sentí una oleada de placer recorrerme la espalda. 


  —No creo tener tan buena imaginación. 


  August entonces abrió un cajón de la cocina, sacó una chequera y escribió algo. Arrancó el cheque y lo dejó sobre la superficie. 


  —Aquí tienes. 


  Michael lo miró con la boca abierta. 


  —¿Un millón de dólares? 


  —Sí, carajo —contestó él, chasqueando los dedos—. Ahora, hagan que valga la pena ustedes dos. 


  No necesitamos que nos lo dijera dos veces. Kai me la chupaba como si fuera lo último que haría en la vida. Y la forma en que los otros dos chicos me miraban me puso tan cachonda que en segundos empecé a gemir y a retorcerme en la encimera. Kai me había pasado las manos por alrededor de los muslos, sujetándome mientras su lengua recorría todos los pliegues de mi vagina. Me sujetó aún más cuando empecé a temblar por el orgasmo. 


  De repente, August se paró a su lado, me bajó de la encimera y me puso de rodillas. Vi su verga erecta y dura que asomaba a través de la bragueta de su pantalón. Abrí la boca para recibirla mientras que extendía una mano hacia la entrepierna de Kai. Michael no tardó en unirse a ellos dos, formando un semicírculo a mi alrededor. Bien pronto, tuve dos vergas en las manos y una en la boca. 


  —¿Acaso ahora no eres el CEO? —preguntó Kai—. Una cosa era hacer esto antes, pero ahora que estás a cargo de la empresa… 


  —Ese es un problema del futuro —dijo August, pasando lo dedos por entre medio de mi pelo para luego cerrarlos alrededor de un mechón—. Ahora, lo único en que pienso es que es viernes y me quiero divertir un poco. 


  Así, alternadamente masturbaba a dos mientras se la chupaba a uno. «Tres hombres en simultáneo», pensé. Todavía me acordaba de la primera vez que habíamos hecho un trío y lo atrevido que me había parecido. Comparado a esto, no era nada. 


  Esto era mil veces más ardiente. 


  —El piso de azulejos me hace doler las rodillas —les dije en un momento— ¿Por qué mejor no vamos a la habitación? 


  Michael me levantó con un beso y me cargó en sus brazos hasta el cuarto. La cama se sintió suave y mullida cuando me depositó en ella. Luego, él se echó de espaldas y me ubicó encima de él. 


  Kai se paró inmediatamente detrás de mí. Me pasó una mano por las caderas, por las nalgas, sin descorrerme las bragas. Sentí la presión de la tela en mi vagina y mi culo. En esa posición, me besé con Michael mientras Kai me bajaba la ropa interior para deslizarme un dedo y metérmelo en la vagina. Luego metió dos, empapándose de mis fluidos y girándolos en espiral. 


  —Ohh —gemí con la boca pegada a la boca de Michael. 


  Busqué su miembro con la mano, desesperadamente abriendo su pantalón para agarrarle la verga con una mano. Era tan grande que mi mano no llegaba a cerrarse del todo a su alrededor. A estas alturas, ya se la conocía, pero cada vez que se la tocaba no podía evitar un cosquilleo por la anticipación. Me separé de su boca y nuestros labios quedaron a milímetros de distancia, unidos todavía por un hilito de saliva. Miré dentro de sus ojos azules y le dije: 


  —Te quiero dentro de mí. 


  —¿Quién te dijo que puedes tener lo que quieres? —me respondió él con la voz ronca. 


  —Te necesito dentro de mí —le susurré. 


  —Dáselo —ordenó August, mirando desde un costado mientras se masturbaba. 


  Michael hizo el intento de acercarse, pero yo fui más rápida. Bajé mi pelvis hacia su miembro y él se deslizó dentro de mi vagina húmeda. Me penetró con todo su miembro y yo eché la cabeza hacia adelante cubriéndolo con mi pelo. Le quise quitar la camisa y entonces él incorporó el torso para que pudiera quitársela por la cabeza. Le acaricié el pecho, todos sus músculos, con la punta de los dedos. 


  Atrás, sentí los dedos de Kai de nuevo, metiéndose en mi vagina. Entonces, giré la cabeza y le dije: 


  —Ya sabes lo que quiero. 


  Yo seguí frotándome contra Michael mientras Kai me metía los dedos en la vagina primero y luego por la entrada de mi ano. Con dedos expertos, me pasó mis propios fluidos por allí para lubricarme. Me agaché para darle un beso a Michael y le mordí el labio. Me separé de él antes de que pudiera devolverme el beso y en seguida volví a agacharme para darle un beso en el pecho. Después de eso, sentí que Kai me metía un dedo en el culo; lo metió más profundo cuando me relajé para aceptarlo, al igual que lo había hecho muchas veces antes. August le pasó un pote de lubricante y escuché cómo se abría la tapa. Entonces sentí un segundo dedo adentro mío. Los metía y los sacaba y los giraba en espiral. Me eché hacia atrás al sentir su contacto; una forma de hacerle saber lo mucho que me gustaba y cuánto necesitaba este juego previo antes de recibir su verga. Kai ya la tenía parada y dura y se estaba tocando suavemente con su otra mano. 


  Ahora ya sentía que había esperado demasiado, así que busqué la entrepierna de Michael y lo guie hasta la entrada de mi vagina, que estaba húmeda y desesperada por tenerlo. Me ubiqué sobre su enorme pene y lo monté. Sentí la presión en las paredes de mi vagina y sentí cómo de a poco me penetraba, entera, hasta que ya no pudo más. 


  —Aquí vamos —le dije, agarrándole la mandíbula con una mano para que me mirara—. Me encanta sentirte dentro de mí. 


  Me moví en círculos, disfrutando de la sensación de su verga enorme. Incluso ahora, después de haber estado acostándonos por meses, me encantaba tomarme unos momentos para saborear la sensación antes de realmente empezar. 


  —Puedo sentirlo dentro de ti —susurró Kai, que movía los dedos en círculos en mi otro orificio. 


  Michael irguió la cabeza para decir: 


  —Yo también. Oh, sí. 


  Me volvía loca sentir que mis hombres me penetraban en simultáneo. Aunque fuera solo con los dedos, sentía una intensidad tal difícil de comparar con el sexo normal. El solo hecho de sentirlos a los dos a la misma vez era suficiente para sentir que estaba a punto de acabar. 


  Me separé del cuerpo de Michael muy lentamente. Sentía cómo la parte más ancha de su verga se deslizaba por mi vagina, desde la mitad hasta que quedaba casi completamente afuera. Luego, volvía a arremeter sobre ella para sentir cómo mi vagina se ensanchaba para recibirlo. 


  Me moví en un vaivén sobre Michael, instándolo a que se quedara tendido cada vez que hacía un intento por incorporarse para besarme. Me gustaba tener el poder sobre alguien así de fuerte. Me sentía poderosa, una inconquistable mujer del Amazonas. Para mostrar bien mi culo a los otros dos chicos, eché la cabeza hacia atrás y arqueé la espalda. Con una simple mirada a Kai, le dije exactamente lo que quería. 


  Con movimientos lentos, sacó los dedos y los frotó contra la entrada de mi ano. Me excité por lo que se venía. Noté que él se ubicaba detrás de mí, sus muslos rozándome el culo. «Es la primera vez que hago esto con Kai», me percaté. «Siempre lo hacíamos con juguetes. Nunca con otro hombre». Me apoyó la puntita sobre la entrada, suave al principio hasta que por fin me penetró.


  —Ohh —gemí. 


  Él embistió más fuerte, su verga cada vez más profundo. La sensación de sentirlos a los dos a la misma vez fue deliciosa; sentía un cosquilleo por dentro increíblemente intenso. Estiré la mano hacia atrás y la apoyé sobre su pecho. 


  —¿Qué sucede? —me susurró al oído. 


  —Creo que es mucho para mí —le dije—. Es demasiado al mismo tiempo… 


  —Espera, esto te ayudará. 


  En un movimiento, Michael salió de adentro mío. Su verga húmeda descansaba ahora sobre su abdomen. Con una sonrisa, dijo: 


  —Solo por un momento. 


  —Ahá, así está mejor —dije en voz baja. Cerré los ojos y me concentré en la verga de Kai que entraba cada vez más y más en mi ano. Seguía sintiendo esa presión, deliciosamente placentera, pero ya no tan intensa. Despacio, me acerqué a él. 


  —¿Te gusta? 


  —Sí, me encanta —dijo él con voz ronca y embistiendo más fuerte. 


  Centímetro a centímetro, me penetraba cada vez más. Con dedos firmes, me agarraba los muslos para sostenerme sobre el cuerpo de Michael. Casi podía sentir sus latidos dentro de mí, pulsando a toda velocidad. 


  —Oh —gimió cuando por fin su pelvis me rozó las nalgas—. La tengo tan adentro. 


  Él se quedó así un rato y yo me relajé. 


  —No tan adentro —le dije. Pasé las yemas de los dedos por el pecho de Michael, que se masturbaba debajo de mí—. Quiero que me agarres del culo y me separes las nalgas para él. Bien abiertas. 


  —Hazlo —dijo August al costado de la cama, desde donde nos miraba—. Ábrele bien las nalgas. 


  Michael obedeció al instante. Sus manos fuertes y grandes me separaron las nalgas y entonces Kai embistió un poco más adentro mío. Yo temblé involuntariamente y sentí cómo mi ano apretaba el miembro de Kai. 


  Qué bien se sentía. Realmente bien. Tan bien que quería más. 


  —Cógeme —le rogué. 


  Kai empezó a moverse despacio hacia atrás y adelante, dejándome vacía al punto de que no podía soportarlo para luego volver a embestir. Muy pronto encontró el ritmo perfecto, lo suficientemente rápido sin llegar a lastimarme. Disfruté de la sensación de hacer ese acto prohibido, de esa estimulación contra la pared vaginal, que me penetrara y me atormentara a la misma vez mientras Michael seguía separando mis nalgas para él. 


  —¿Te gusta? —susurró Kai. 


  —Ay, sí. 


  —¿Te gusta que te dé por el culo? 


  —Oh, me encanta. 


  Cuando alcanzamos un movimiento rítmico, empecé a juguetear con el pene de Michael, agarrándolo y acariciándolo desde la base hasta el glande. Lo frotaba despacio de abajo hacia arriba, llevando el glande hasta mi entrada humedecida. Moví apenas la pelvis para que Michael me rozara la entrada de la vagina sin interrumpir el ritmo de las embestidas de Kai. Sabía que ellos podían sentir al otro dentro de mí. Michael abrió bien grandes los ojos y, de algún modo, el pene se le puso más duro debajo de mí. Sentí que sus dedos se aferraban con más fuerza a mis nalgas. 


  —Despacio —le indiqué a Kai—. Creo que estoy lista. 


  Esperé a que se detuviera y entonces me llevé el miembro de Michael adentro. ¡Oh, era tan grande! Sabía que me dolería si no estaba bien lubricada. Pero, vaya que lo estaba. La presión al sentirlo fue tan deliciosa, tan placentera, llenándome por completo y desde diferentes ángulos. Escuché gemir a Kai en mi oído cuando Michael me fue penetrando más y más, rozándolo de una manera indirecta a través de mi otro orificio. Sus gemidos me volvieron loca. 


  —Más —gemí— ¡Más! 


  Michael apretó los dientes y me puso las manos en la cintura. Con ese movimiento, me sostuvo arriba de su miembro. Yo grité por la sorpresa y por el placer. Sentía una sensación molesta como un pinchazo, pero quedó reducida al mínimo por la sensación de placer que estaba experimentando. 


  —No te muevas —le ordené a Michael, agarrándole la cara—. Quédate quieto dentro de mí mientras Kai nos coge. 


  Mis hombres me obedecieron. Al principio, Kai se movió dubitativo, tanteando cómo yo me sentía. El tamaño descomunal del miembro de Michael empujaba constantemente hacia afuera el pene de Kai. Pero él se acostumbró rápido a esa sensación y empezó a embestirme más deprisa y más profundo. Su pene presionaba las paredes de mi vagina y el miembro de Michael simultáneamente y esto nos hacía gemir de placer. 


  —Quiero cogerte —me dijo susurrando. 


  —Ah, ¿sí? 


  —Déjame. Michael hundió su pelvis en mí. 


  —¿Eso es lo que quieres? —le dije ronroneando. 


  —Sí, más que nada. 


  —Hazme tuya.


  Mis palabras desataron su fiera interior. Llevó sus manos a mi cintura y arremetió con fuerza una vez. Yo me balanceé y di un gritito. 


  —Oh, Dios mío —gemí. 


  —¿Estás bien? 


  —Sí —gemí—, más fuerte. 


  Michael se mordió el labio inferior cuando arremetió contra mí de nuevo, esta vez acompasando su movimiento con el de Kai. Gemí extasiada cuando los dos empezaron a cogerme rítmicamente hacia atrás y adelante; dos pistones humanos moviéndose en sintonía. 


  —Por Dios —jadeó August, masturbándose más rápido ahora—. Es tan sexy. 


  Kai dejó de refrenarse y empezó a cogerme por el culo de la manera más desaforada que lo hubiera hecho jamás. Me sostuvo por los hombros para sostenerse, apoyándose en mí en cada embestida. Michael de movía debajo de mí al ritmo de Kai. La cama empezó a moverse hacia atrás y adelante. 


  «Me están dando de a dos», pensé. Tenía los ojos cerrados por el placer. «Dos chicos me están cogiendo al mismo tiempo. Y esta vez, no son solo August y Michael». Y desee que hubiera un tercero, porque mi boca estaba abierta por los jadeos. Entonces, agarré los dedos de Michael, me los llevé a la boca y los chupé. 


  Jugueteé con mi lengua y sus dedos y entonces miré a August a los ojos. 


  —¿Te vas a quedar mirando o te vas a unir a nosotros? 


  Él respondió, sin dejar de tocarse: 


  —Mirar me divierte. 


  —Pero es más divertido participar. 


  —¿Lo es? —preguntó sonriendo. 


  Me estaba provocando, y él lo disfrutaba. 


  —¿Quieres que te lo pida por favor? 


  —Sí — dijo él. 


  Jadeé agitada. 


  —Ven aquí y déjame que te la chupe. 


  Él se masturbó más rápido. 


  —¿O qué? 


  —O moriré. La necesito, August. Te necesito a ti. 


  —Ah, ¿sí? 


  —A los tres —dije, sintiendo como el placer se acumulaba dentro de mi cuerpo—. Dos no son suficiente. Ya he probado con dos. Por favor, ven, lléname la boca. ¡Déjame que los tenga a los tres! 


  Con una lentitud agonizante, August se puso de pie y se quitó los pantalones mientras Kai y Michael seguían cogiéndome. Muy lentamente, deshizo el nudo de su corbata y se desabrochó, botón tras botón, su camisa. Y tuvo su hermoso cuerpo desnudo, se subió a la cama. Era más delgado que los otros dos, pero era igual de sexy. Yo me acerqué a él con deseo, le agarré la verga erecta e hinchada y pasé la lengua por alrededor. 


  —Oh, sí —gimió—. Tenías razón, esto es mejor que mirar. 


  —Me parece que a ella le gusta más —dijo Kai dándome una palmada en el culo. El dolor en seguida se convirtió en placer y me recorrió entera—. Le gusta que se la cojan en grupo. 


  «Tres hombres al mismo tiempo», pensé con sus vergas en todos mis orificios. «No puedo creer que esto esté pasando». 


  Esta idea en seguida desapareció, pues solo pude pensar en sus vergas y lo bien que se sentían. 


  —Háganmelo, soy suya —les rogué. 


  Eso fue suficiente para que se desataran: Michael y Kai penetrándome, aferrándose a mi carne, embistiéndome, mi cuerpo entre medio de ellos. August llevó una mano a mi nuca y me bajó la cabeza hacia la base de su pene. Ellos jadeaban conmigo; un sonido bajo que nacía en la garganta y que cada vez se hacía más fuerte cuánto más rápido me cogían. Kai me daba embestidas con ímpetu, yendo hacia atrás cuanto podía para acometer con fuerza con todo su cuerpo. La cama se sacudía cada vez más y los gemidos de Kai iban en aumento. Yo también pronto perdí todas mis inhibiciones. 


  —Oh, sí, dámelo. Dámelo por el culo, ¡sí! 


  —Oh, por Dios —jadeó él, con los dedos clavados en mi carne. Finalmente, con una última embestida, eyaculó dentro de mi culo. Yo eché la cabeza y el culo hacia atrás para sentir la verga de Kai vibrar dentro de mí junto con la sensación del pene de Michael. Enseguida, Michael empezó a respirar con dificultad y a jadear. Acostado sobre la cama, arqueó la espalda en un orgasmo intenso. 


  —¿Están acabando los dos? —preguntó August. 


  —Sí —murmuré con su verga en mi boca en el preciso momento en que mi cuerpo empezó a temblar involuntariamente con un orgasmo. 


  —Por Dios —gimió August—. Voy… voy a… 


  —Acábale en la boca —dijo Kai con su pene todavía dentro de mí. 


  —¡Oh, voy a acabar! —gritó August, agarrándome del pelo con más fuerza— ¡Por Dios! 


  Por un momento, brevísimo y delicioso, los tres acabaron juntos. Los tres me llenaron de leche por tres orificios distintos. Los tres temblando, gimiendo, arrojados por el éxtasis que pronto me llevó a mí a alcanzar el clímax a un nivel como nunca antes había experimentado. Un clímax que me destruyó y me hizo de nuevo, y siguió y siguió. 


  Cuando caí agotada en la cama, me abrazaron con fuerza. Mi cuerpo entre medio de ellos tres; tres hombres que me amaban y jamás me dejarían ir...



  Epílogo
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  Ginny


   


  El lunes llegué al trabajo imaginándome que todo sería diferente. Esperaba que la gente me mirara pasar susurrando entre ellos. Estaba segura de que se habría corrido el rumor de mi video y mi trabajo en OnlyFans. No podía ser de otra manera. 


  Sin embargo, nadie se volteó a verme. Todo transcurrió de la manera más normal. La gente me saludaba con la cabeza, me decían «hola» bien rápido sin detenerse, iban todos de acá para allá, con el trajín normal de un lunes a la mañana. 


  Suspiré aliviada y entré a mi oficina. 


  En mi bandeja de entrada, vi que tenía un correo electrónico de Sandra Trout. Me puse nerviosa antes de abrirlo. ¿Tal vez habría cambiado de opinión acerca del trato que había hecho con Kai? Pero entonces lo leí: 


  



  Señorita Hanover: 


  Déjeme disculparme con usted por el malentendido del viernes pasado, 8 de diciembre. Recibí información errónea de parte de mi asistente que me llevó a tomar medidas inapropiadas e injustificadas. Si esto le ha causado algún tipo de perjuicio, ya sea en su vida profesional o en su vida personal, le ruego me lo haga saber y haré todo lo que esté en mis manos para resarcir mi error. 


  Le envío un cordial saludo, 


  Sandra J. Trout


  



  Releí el mensaje tres veces y luego lo reenvié a mis dos compañeros de trabajo favoritos. Cinco minutos después, August entró a mi oficina con una sonrisa en los labios y un marco de fotos en las manos. 


  —¿En qué te puedo ayudar? —le pregunté.  


  —Te imprimí esto —dijo, sosteniendo en alto lo que resultó ser el correo electrónico impreso colocado detrás de un vidrio—. Para que cuelgues en la pared. 


  —¿No estás ocupado haciendo cosas propias de un CEO? —comenté. 


  —Estaba en una reunión, pero me fui. Me pareció que era más importante imprimir esto. 


  —¿Dónde conseguiste un marco tan rápido? 


  —Contenía una foto vieja de mi padre. No se la llevó cuando recogió sus cosas. No creo que la extrañe —Clavó una chinche en la pared y colgó el cuadro al lado de mi escritorio—. Este tipo de trofeos no se ganan todos los días. 


  Unos días después, más sacudones conmocionaron la oficina. Se anunció a Michael Bauer como el nuevo Director Financiero que reemplazaría a August. Y luego nos enteramos que a mí me ascenderían al antiguo puesto de Michael para manejar las relaciones con los donantes. No solo eso, sino que el puesto ya no respondería al CO. 


  —Nuestra relación sigue sin ser del todo apropiada —explicó Michael—, pero al menos ya no hay conflicto de intereses.


  —¿Así que estamos en una relación? —le pregunté. 


  Michael me apuntó con el dedo antes de decirme: 


  —Resérvate el jueves. Pienso llevarte a cenar y que tengamos una cita como es debido. 


  El resto del día se me quedó la sonrisa pegada a la cara. 


  Comenzamos a realizar entrevistas para buscar un candidato que ocupara mi antiguo puesto. Al final, contratamos a alguien de nombre Bill, que se había postulado para ese mismo puesto cuando yo también lo hice. Y para sorpresa de todos, resultó que hacía muy bien su trabajo. Se esforzaba, no se quejaba y, cuando terminaba con las tareas asignadas, pedía más. Y nunca me cortó accidentalmente con un papel. 


  —Creo que tendríamos que haberlo contratado a él en primer lugar —dijo Michael—, qué pena. 


  Yo lo miré. 


  La venta de la casa transcurrió con normalidad y terminamos mudándonos una semana antes de Navidad. Todos vinieron a echarnos una mano: Kai, Michael y August. 


  —¡Tienes tantos amigos! —exclamó mi madre mientras veía cómo cargaban cajas al interior—. Si lo tuyo con Kai no funciona, tienes dos más para reemplazarlo. 


  «No tienes idea», pensé, divertida. 


  Ya casi habíamos terminado de descargar todo cuando un Lexus plateado se detuvo frente a la entrada de casa. Una mujer se apeó. Me llevó varios segundos reconocer de quién se trataba. 


  —¿Julia? —pregunté—. ¿Qué haces aquí? 


  —Está haciendo algunos trámites para mí —me explicó August. Se acercó corriendo al coche y dijo—: Gracias, Julia. Sé que esto no está dentro de tus tareas laborales… 


  Ella agitó una mano en el aire. 


  —Comparado a las tareas raras que Cornelius me daba, esto no es un problema. Además, es de lo más tierno. 


  Los miré frunciendo el ceño. 


  —No sé si podría describir a Cornelius con esas palabras… 


  —No habla sobre mi padre —dijo August, buscando algo en el asiento de atrás—, sino de este de aquí. 


  Tenía en brazos una bola de pelo negra, blanca y marrón. Dos ojitos nos miraban con recelo y una lengua rosada colgaba jadeando. 


  Ahogué un grito al verlo. 


  —¿Quién es este? 


  —Hace algún tiempo, en la primera fiesta a la que viniste en mi casa, dijiste que querías un perro —me dijo. 


  —Ah, ¿sí? 


  —Me lo dijiste a mí —comentó Michael—, y yo se lo dije a August. 


  —Pero dijiste que no querías uno hasta que no vivieras en una casa grande con jardín —prosiguió August, haciendo un gesto para señalar la casa rosa frente a nosotros— Y bueno, ¡ahora vives en una casa grande con jardín! 


  Dejó el perrito en el suelo. Yo me agaché y el cachorro inmediatamente corrió hacia mí, moviendo la cola y saltando. Me reí de la felicidad cuando empezó a lamerme la cara. 


  —Se llama Fritz —dijo August—, O Popó. Puedes ponerle como quieras. No habla español, así que no lo entenderá. 


  —Fritz me encanta —dije, apretujándolo contra mi pecho— ¿De dónde lo has sacado? 


  —Del mismo criadero donde compré a Bernie. Son hermanos. 


  —Ay, qué tierno. ¿No fuiste al refugio de animales? —le pregunté. 


  Él resopló.


   —Allí no se consiguen perros así. 


  —¿Por qué comprar un perro en un criadero cuando hay tantos en los refugios que necesitan un hogar? Debes de haber pagado… no sé, mil dólares por él. 


  —¿Mil dólares? Multiplica eso por 10. 


  Me puse de pie con Fritz en brazos. 


  —¿GASTASTE DIEZ MIL DÓLARES EN UN PERRO? 


  —Ahá —dijo él, pasándose una mano por el pelo— ¿Dije diez mil? Quise decir mil. Mil dólares, una suma razonable para gastar en un perro. 


  Michael se rio y dijo: 


  —Creo que te has pasado. 


  —Vete a la mierda. Estuvo perfecto. 


  —No importa el precio —dije con Fritz lamiéndome la mejilla—, me encanta. 


  Entrenar al perro para que hiciera sus necesidades afuera requería mucho esfuerzo. Menos mal que estaban mis padres en casa. Mi papá en seguida se enamoró de Fritz y no le importaba sacarlo al jardín veinte veces al día. El problema es que el cachorro tenía mucha, pero mucha energía. Masticaba de todo, hasta zapatos, pues nosotros no estábamos vigilándolo todo el tiempo. 


  Y luego, dos semanas después, Michael y yo fuimos al refugio de animales y adoptamos un perro mestizo de nueve años llamado Frank. Ni bien trajimos a Frank a casa, salió disparado al jardín, donde empezó a correr como loco. Fritz lo seguía de acá para allá como… bueno, como un cachorro. Se hicieron amigos de inmediato; jugaban todo el tiempo y durante las siguientes semanas Frank enseñó a Fritz cómo comportarse. Cada vez que el cachorro mordía un zapato, Frank iba corriendo y lo mordía por el cuello hasta que lo soltaba. Entonces, buscaban un hueso masticable y salían corriendo para jugar con él. 


  Así, mi casa se fue convirtiendo en un hogar. 


  Ahora que me había mudado de mi apartamento y vivía con mis padres, me enfrentaba al problema de cómo continuar con mi cuenta de OnlyFans. Kai, entonces, me sugirió una solución sencilla: grabarnos en su casa. Allí tenía una segunda habitación en la que él se dedicaba exclusivamente a grabar sus videos para OnlyFans. Fui llevando de manera discreta, cuando mis padres no estaban en casa, todos mis conjuntos de lencería y disfraces, y mis juguetes. 


  El apartamento de Kai era muy lindo; no tan elegante como el de August o el de Michael, pero muchísimo más lindo que mi antigua pocilga. La primera vez que fui allí, metí en seguida la nariz en su biblioteca. 


  —Así que estudiaste Historia de Europa en la universidad, ¿eh? 


  Se encogió de hombros. 


  —Me gusta la historia. 


  —Aunque no tiene gran salida laboral. 


  —Por eso tengo mi sitio en OnlyFans —dijo sonriendo— y trabajé como asistente personal para un demonio de mujer. 


  Ahora que ya había comprado mi casa, reduje la cantidad de shows en vivo que hacía por semana. Me conformé con hacerlos dos días: los martes y los sábados. Además de eso, una noche por semana grababa un video con Kai y luego usaba esas escenas durante el resto de los días de la semana y así contaba con mucho más tiempo libre. 


  Me gustaba tener dinero extra. Gracias a eso, estaba construyendo un gran fondo de ahorros, por si alguna vez me quedaba sin trabajo. Y aunque nunca lo fuera a perder, me sentía tranquila sabiendo que tenía seguridad financiera. Considerando que había crecido en una familia que siempre había estado a un paso de la precariedad, esa seguridad significaba mucho más para mí que para cualquier otra persona. 


  Una tarde, me tomé medio día libre en la oficina para encontrarme en el hospital del centro con Kai. Entramos al ascensor tomados de la mano hasta el tercer piso. Luego entramos a una sala llena de sofás individuales de cuero y bolsas de goteo. Kai inhaló profundo y me condujo a uno de los sofás ocupado por una mujer menuda de pelo rojizo como el suyo. 


  —Ella es Virginia —dijo—. Hace algunos meses que estamos juntos. 


  Y así fue como conocí a la madre de Kai. 


  Él estuvo nervioso durante toda la visita pero su madre fue un encanto y no paramos de charlar. Nos quedamos durante una hora hasta que nos dijo que quería descansar un poco. 


  —¿Estás bien? —le pregunté de camino a la salida. 


  —No, la verdad es que no. 


  El corazón se me encogió de pena. 


  —Pero por primera vez desde que todo esto comenzó, siento que voy a estarlo —Me miró y me sonrió—. Con el tiempo, creo que lograré perdonarla por la forma en que nos trató a mí y a mi hermano. 


  —Y si no lo haces, también está bien —le dije—, Lo sabes, ¿no? 


  Él asintió. 


  —Lo sé. Pero puedo verlo, como a un barco en la distancia que se acerca poco a poco con cada visita. Quiero poder perdonarla. 


  Le apreté bien fuerte la mana. 


  Al final, Kai terminó por abandonar su sitio en OnlyFans y se dedicó solo a hacer videos conmigo. Podía darse ese lujo pues contaba con el respaldo de la indemnización. Nunca me dijo exactamente cuánto le pagaron, pero tengo la sospecha de que mucho. Lo suficiente como para vivir de ello y pagar el tratamiento a su madre. 


  La idea de dejar el sitio me tentaba a mí también. Me seducía la idea de cerrar ese capítulo y ser una chica normal con un trabajo de 9 a 5, un plan de retiro y beneficios. Pero cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que no quería dejarlo. Me gustaba tener un costado sexy, un secreto que nadie, o casi nadie, sabía. Me hacía sentir viva y por eso no estaba dispuesta a abandonarlo todavía. Lo haría cuando finalmente me hartara o me aburriera. Aunque tenía la sospecha de que faltaba mucho para eso. 


  Mientras tanto, mi vida sexual estaba más activa que nunca. Mucho más activa de lo que estaba antes de que los chicos supieran que me acostaba con los tres. A veces tenía sexo individualmente con cada uno de ellos; otras veces, hacíamos un trío. Me preocupaba que Kai se sintiera excluido, dada la estrecha amistad que mantenían August y Michael, pero al final eso no resultó ser un problema. Kai se llevó muy bien con los dos chicos y tenían buena química en la cama. De hecho, me divertía mucho hacerlo con Kai y Michael, o con Kai y August. Casi podía decir que Michael y August se desinhibían más con alguien como Kai, de quien no eran amigos antes de conocerme a mí. 


  Pero las travesuras más intensas transcurrían con nosotros cuatro en la habitación, cuando lográbamos hacer coincidir nuestros horarios. La primera vez fue en el pent-house de August, el mismo día de aquel escándalo con Sandra Trout. Ese día fue de lo más ardiente y a partir de ahí, cada vez que nos reuníamos los cuatro, no hacíamos sino superar ese día, pues nos íbamos sintiendo más cómodos en la presencia de los otros. Después de un tiempo, Kai y yo movimos el día de filmación al domingo y así los viernes empezaron a ser el día en que los cuatro nos juntábamos para tener sexo en grupo. Era nuestra forma de quitarnos el estrés de la semana: con una sesión de sexo ardiente que nos dejaba exhaustos. 


  En general, lo hacíamos en el apartamento de alguno de los chicos, pues yo ahora vivía con mis padres. Y aunque las paredes parecían bastante sólidas, no tenía el menor interés en ponerlas a prueba. Tampoco quería explicar por qué había dos compañeros de trabajo que terminaban en mi habitación con Kai y conmigo. Ellos seguían pensando que Kai era mi único novio. Eso me parecía una lástima. Ahora tenía una casa enorme pero no podía disponer de ella libremente para divertirme. 


  Hasta que un fin de semana mis padres se fueron de la ciudad a Tucson. Ahora que ya no tenían que preocuparse por pagar el alquiler, podían darse esos gustos. Y yo me sentía como una adolescente; ni bien mis padres desaparecieron por la esquina, dos coches se detuvieron en la puerta de mi casa de los que salieron August, Michael y Kai. 


  —A ver si entendí bien —dijo Kai mientras caminaban hasta la puerta—. No tienes coche. 


  —No lo necesito. 


  —Y tampoco teléfono móvil. 


  —Deberías probarlo —le contestó August, rodeándole los hombros con un brazo—. Cuando te quitas las cadenas de la tecnología, te das cuenta de lo libre que eres. 


  —Por favor, no lo hagas hablar —se fastidió Michael. 


  —Ya lo escuchamos hablar de esto cientos de veces —agregué—. Hay que aceptar que August es un bicho raro. 


  —No creo que sea raro. De hecho, tiene sentido —dijo Kai. 


  August agitó el puño en señal de victoria. 


  —¡Sí! ¡Un converso! 


  —Solo espero que no termines mudándote a Montana para vivir en una choza —le dijo Kai. 


  —¿Te estás refiriendo a Unabomber? —preguntó August. 


  —Tiene un estilo a Unabomber —musité. 


  Por respuesta, August me dio un beso. 


  —Retráctate —me dijo. 


  —He visto los lentes que usas cuando te quitas las de contacto —le dije—, y son muy del estilo de Ted Kaczynski. 


  Michael asintió enérgicamente. 


  —Siempre pensé que August estaba a una barba de distancia de enviar cartas bomba por correo. 


  —Váyanse a la mierda, todos ustedes —dijo August a medida que entrábamos en la casa—. ¡Excepto ustedes, Fritz y Frank! Ustedes no, mis amiguitos. 


  Los cuatro pasamos un buen rato jugando con los perros hasta dejarlos cansados. Después de unos veinte minutos de jugar con la pelota, los perros se fueron a sus camitas y se echaron a dormir. Sin perder un minuto más, August me levantó en brazos. 


  —Ahora llegó la hora de dejarte exhausta a ti. 


  Nunca llegamos a mi habitación. August me recostó en el sofá. Se subió sobre mí y empezó a restregar su cuerpo contra el mío, todavía con la ropa puesta. Kai empezó a juguetear con mis senos y mis pezones mientras que Michael se bajó la bragueta para sacar su enormidad y metérmela en la boca. Yo la acepté con ganas, gimiendo con los labios apretando su pene. 


  Esta noche parecían tener hambre de mí. Más de lo normal. Sin quitarme la falda, Kai me deslizó las bragas por las piernas para quitármelas y luego metió su cara entre mis piernas. Empecé a gemir suavemente, unos gemidos que pronto quedaron acallados por el pene de Michael, que empezó a mover hacia atrás y adelante en mi boca. August se quedó sentado en una silla cerca de nosotros, tocándose despacio sin dejar de mirar cómo los otros dos empezaban a hacerme el amor. 


  Cuando Kai estuvo por llegar al orgasmo, se detuvo para inclinarme sobre el sofá. Me separó las nalgas y se hizo a un costado para dar sitio a August, que se unió a nosotros desde atrás. Cuando tuvo suficiente, Michael lo hizo a un lado para cogerme en cuatro. 


  Los tres se turnaron para hacerlo, tomándome en todas las posiciones posibles. Después, me subí a horcajadas de August, moviendo la pelvis lentamente sobre él, mientras Kai empezó a juguetear con mi culo, acariciando la entrada de mi ano con la punta de su pene. Por su parte, Michael se subió al sofá, me agarró del pelo y guio mi cabeza hasta su pene para metérmelo en la boca una vez más. Y luego, cuando yo ya empezaba a quedarme sin aire y a temblar involuntariamente, sentí que Kai finalmente me penetraba por atrás. Di un grito de placer al sentir cómo los tres me penetraban al mismo tiempo. Y antes de acabar en un orgasmo intenso e interminable, escuché cómo los tres gritaban extasiados. 


  —Lo están haciendo bastante bien… mejor cada día —les dije después, cuando ya habíamos terminado de acicalarnos. Nuestra ropa estaba tirada por todo el suelo del living, pero no nos importaba vestirnos. Nos sentíamos cómodos en la desnudez. 


  —¿«Bastante bien»? —repitió Kai en el sofá a mi lado— ¿Dices eso después de que te hicimos acabar tan fuerte que hasta el suelo tembló? 


  —Hiciste tanto ruido que Frank asomó la cabecita para ver qué pasaba —dijo Michael—, y volvió corriendo a su camita con el rabo entre las patas. 


  Yo me reí y contesté: 


  —No, me refería a que acaban juntos. Las primeras veces que lo hacíamos, cada vez que alguno acababa, se sentaba sin saber qué hacer hasta que los otros terminaban. 


  —Aprendí a controlar mi orgasmo con la técnica del edging —dijo Kai—, de ese modo puedo seguir para alcanzar el ritmo de los otros. 


  —Hablas como si fueras un profesional del sexo —dijo August. 


  —Así es. 


  Michael, todavía desnudo, se levantó para ir por el control remoto de la televisión. 


  —¿Qué les parece si vemos una mala peli? 


  —Tengo una en mi lista de favoritos de Hulu —dijo August, ansioso—. Es una imitación de Godzilla con un disfraz que parece horrendo. 


  —Excelente. 


  Kai los miró con el ceño fruncido. 


  —No entiendo. ¿Quieren ver una mala peli… a propósito?


  —Solo síguenos la corriente —dije yo—. Es algo que hacemos a menudo. 


  —Ojala tuviéramos un balde de mini tacos —suspiró August. 


  Kai respondió: 


  —¿Te refieres a los de Jack in the Box? Son buenísimos. 


  August le pasó una mano por el pelo revolviéndoselo. 


  —¿Ya te dije cuánto te quiero? 


  Michael puso la película y se sentó en el sofá entre mis piernas. Yo le acariciaba despacio la nuca, acurrucada entre August y Kai. 


  —Me encanta estar aquí con ustedes tres —dije yo. 


  —¿En serio? —preguntó August—. Ya nos hemos acostado los cuatro juntos varias veces. 


  —¡Sí, pero nunca en mi casa! 


  August, ladeando la cabeza, dijo: 


  —Sigo sin entender por qué te resulta especial. 


  —No lo entenderías —dijo Michael. 


  —Es mi casa —repetí—. Mía. Y eso hace que todo sea diferente. 


  —Técnicamente, la casa le pertenece al banco —corrigió August—. Tú solo eres dueña del 20 % o lo que sea que hayas pagado con anticipo. 


  Kai se rio para sus adentros y dijo: 


  —Bueno… —Pero cuando lo miré, hizo de cuenta que no había dicho nada. 


  —¿Eso es así? —pregunté—. ¿Esta casa pertenece al banco?


  —Como son ellos los que han hecho el préstamo —explicó Michael—, sí, son dueños de la quinta parte. 


  —Hasta que el préstamo sea devuelto —añadió Kai—. Después, serás tú la única dueña. 


  Yo refunfuñé. 


  —Me la acabas de secar. 


  —¡Así se hace, imbécil! —dijo August palmeando en la espalda a Michael—, se le secó. 


  —¿Por qué estás molesto? —comenté. ¿Pensabas hacer una segunda ronda? 


  —¡Pues, claro! Quiero cogerte en esta casa de nuevo. Tal vez a la segunda o a la tercera vez signifique algo para mí. 


  —Primero, miremos la peli. 


  Esta copia de Godzilla era realmente mala de una manera genial. Kai se sumó enseguida a nuestras bromas. No paramos de reírnos y fastidiarnos durante toda la película. 


  Casi cuando estábamos llegando al final, sonó el timbre. Michael contestó completamente desnudo, tapándose con una mano. Cuando regresó, venía con varias cajas de mini tacos y August se puso a chillar de la emoción. 


  —¡Parece el día de Navidad! 


  —Los pedí mientras nadie estaba mirando —dijo Michael con cierto orgullo. 


  —Eres mi favorito —dije, agarrando uno de los contenedores. Cuando mordí el taco, estaba crujiente por fuera y con mucha salsa por dentro. 


  —¿Escucharon eso? —preguntó Michael— Soy el favorito. 


  —Oigan, bueno, calmémonos —dijo August a la defensiva—. Le conseguiste tacos. Yo le conseguí a Fritz. Creo que gané. 


  Michael hizo un gesto hacia el taco. 


  —Yo escogí a Ginny por encima de Bill hace meses. Si no hubiera hecho eso, nada de esto estaría pasado. 


  —Tiene razón —señaló Kai. 


  August lo increpó: 


  —¿Y tú? Tú no eres más que su compañero de videos sexuales. Puso haber hecho eso con cualquier chico al azar.


  Dijo eso en broma, sin intención de lastimar. Solían bromear entre ellos bastante seguido, lo cual era un alivio para mí. 


  —Tal vez —dijo Kai encogiéndose de hombros. 


  August frunció el ceño. 


  —¿Por qué te crees tan altanero? 


  —No siento que sea necesario competir. 


  —Eso es lo que dicen quienes están perdiendo. Yo ya gané. Fritz, ¡ven aquí y celebra conmigo! 


  El boyero de Berna ya adolescente vino trotando a la sala. Frank lo seguía de cerca como un hermano mayor guardián. 


  —Qué buenos chicos —dijo August a los perros cuando lo rodearon buscando los tacos. 


  —El valor económico de un regalo no es lo que importa —insistió Kai—. Solo porque gastaste una fortuna en Fritz no significa que ganes. 


  —Por supuesto que sí. El valor monetario es el único parámetro objetivo que merece ser comparado. 


  Kai se encogió de hombros con indiferencia. 


  —Eso es lo que tú crees. 


  August lo miró con seriedad. 


  —No me gusta esa actitud altanera. 


  —¡Oh! —exclamé incorporándome del sofá—. Hablando de dinero, ¡hoy es 31! Ayer fue 30, ¡así que mañana es 1 de febrero! 


  —Muy bien —dijo August—, ahora vamos con el abecedario. 


  Puse los ojos en blanco. 


  —Mañana es primero de mes; o sea, tengo que pagar la hipoteca. ¡El primer pago de mi casa! 


  —Debes ser la única persona sobre la faz de la Tierra que se alegra de pagar una cuenta —dijo Michael. 


  —¡Lo sé! Qué emocionante—. Desbloqueé la pantalla de mi celular y abrí la aplicación del banco. Cuando quise seleccionar mi préstamo, me quedé mirando la pantalla, extrañada. 


  —Qué raro. 


  —¿Qué? —preguntó Kai. 


  —Intenté hacer el pago, pero aparece un mensaje de error —Hice clic para ver los detalles del préstamo—. Aquí pasa algo. Dice que el balance es 0. 


  —Tal vez el préstamo todavía no aparece en el sistema —dijo Michael. 


  —Haz clic sobre la información del pago —sugirió Kai. 


  Cuando lo hice, miré estupefacta la pantalla. 


  —Dice que el pago fue realizado hace dos semanas. Por el precio total. Esto no puede ser. 


  —Debe de ser un error. Los bancos siempre tienen algún problema —dijo August. 


  Kai, sin embargo, sonreía de oreja a oreja. 


  —No, no es ningún error. 


  Los tres nos dimos vuelta para mirarlo. 


  —Ahí está, esa actitud altanera de nuevo —masculló August. 


  —¿Qué sabes? —pregunté. 


  —Bueno, cuando la extorsioné a Sandra, le pedí cuatro cosas. Primero, que dijera que la del video no era Ginny. Segundo, que nunca tomara represalias contra nosotros. Tercero, que me despida y me diera una buena indemnización. Y cuarto… 


  Ahogué un grito. 


  —No puede ser —dijo Michael. 


  —¿La obligaste a que pagara mi casa? 


  —Fue lo que se me ocurrió en ese momento —explicó—. Me alegra saber que finalmente lo hizo. Estaba esperando que recibieras algún documento. Como no recibiste nada, empecé a preguntarme si realmente lo haría. Por suerte… 


  Me arrojé a sus brazos y lo llené de besos. 


  —¿Cómo fueron tus palabras exactas? —preguntó Michael— ¿«El valor económico de un regalo no es lo que importa»? 


  —Maldición —se lamentó August—. Has ganado tú. Todo lo que le compré fue un estúpido perro. 


  Como si Fritz se hubiera dado cuenta de que hablaban de él, se subió al regazo de August y empezó a lamerle la grasa de los tacos de la comisura de la boca. 


  —No tenías que hacerlo —le dije a Kai. 


  —No, pero es satisfactorio saber que ella ha pagado por la misma cosa que intentó quitarte: tu sueño. Me pareció hasta poético. 


  —De acuerdo, sí, suena bien —se quejó August—, pero, quiero decir, ¿no te quita la satisfacción de pagar por tu casa? Creo que Kai te ha robado esa satisfacción. 


  —No, para nada —exclamé—, me encanta. 


  —Así que supongo que esta ahora sí es tu casa —dijo Michael—, Ciento por ciento tuya. 


  —Con el pago completo, ya puedes decir que estarás tranquila financieramente por el resto de tu vida —dijo Kai—. Puedes cerrar tu perfil en OnlyFans si así lo deseas. 


  —Este… No nos apuremos —dije yo—. ¡Ahora tengo que ahorrar para mi jubilación! 


  —¡Yo pago por tu jubilación! —se ofreció August sin pensar— Entonces, ganaré. 


  —Pareces bastante desesperado —dijo Kai. 


  —¡Tú estarás desesperado! —respondió. 


  August le arrojó un taco a Kai y éste respondió agarrando su cerveza y amagando arrojársela por la cabeza. Los cuatro nos desternillamos de risa y empezamos a jugar entre nosotros en el sofá, en la sala de estar de una casa que ahora era mía. 


  Cuando abrí mi perfil en OnlyFans, lo hice con la intención de ganar un poco de dinero extra. Jamás imaginé que me llevaría a encontrar a los tres hombres de mis sueños. Tres hombres que me amaban incondicionalmente, sin importar lo que hacía delante de una cámara. 


  De día, mi nombre era Ginny Hanover, administradora de donaciones para una fundación. Pero por las noches, era PelirrojaArdiente. Podría decirse que mi vida era la versión moderna de la profesión más antigua del planeta. 


  ¿Tienes un problema con eso? 


  Pues no es de tu incumbencia. 
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